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Uno de los asuntos más enojosos y más difíciles de F e m a n d o vil 

tratar en la presente historia es el que se refiere á la 

conducta de Fernando VII durante el tiempo de su 

cautividad y, en contraposición, la de los Afrancesa

dos, sus maj-ores enemigos. Las pasiones políticas han 

hecho presa en las cualidades personales de aquel mo

narca, según las reveló en los tan diversos periodos de 

su existencia y principalmente de su reinado; y vivos 

aún los resentimientos por las varias fases que éste 

ofreció y en que tantos intereses se pusieron en juego, 

no es fácil presentar un juicio que á todas parezca im

parcial y justo. 

Hemos de empezar, por lo mismo, manifestando 

en abono de las opiniones y fallos que vamos á emitir, 

que, nacidos y educados en ambientes sinceramente 

liberales, depurados en el crisol de la adversidad, no, 

por eso, rebosando en las iras que el infortunio suele á 

veces provocar, sólo ha de inspirarnos esos fallos la se-



vera y digna obediencia á los preceptos que dictan el 

estudio y el ejercicio de la Historia. Habrá quien no 

lo crea así, hallándonos débiles ó extraviados en nues

tra manera de examinar y juzgar los procederes y el 

gobierno de aquel hombre, enigma histórico todavía, 

no fácil de penetrar por las generaciones próximas á 

la suya, toda ella influida por el espectáculo de tantos 

contrastes como ofreció el huracán político en que vi

vía; pero ni ese temor ni esos escrúpulos nos han de 

detener en el propósito firme, en la resolución de de

cir á nuestros lectores la verdad, tal cual la compren

demos y sentimos. Tanto se ha escrito sobre Fernando 

VII y tanto se ha hablado en todo género de asam

bleas políticas y literarias con tonos tan discordantes, 

que se vé claramente la necesidad de, sin prejuicios 

propios ni sumisiones á conceptos ágenos, por autori

zados que parezcan, recoger y aquilatar esas opinio

nes, así como definir y robustecer las propias. 

Ya en España y para el tiempo á que alcanzan los 

sucesos de la guerra de la Independencia que hemos 

recordado, se sujetaba á examen la conducta de Don 

Fernando y se debatía en las reuniones privadas y 

hasta en las públicas, á pesar de hallarse recluso en 

tierra enemiga, sin medios, por consiguiente, para 

ejercer autoridad. Achacábanle, empero, actos de que 

se le pudiera exigir responsabilidades, más que por 

sus consecuencias inmediatas, por llegar á ser indica

ciones de un carácter que las produjera después gra

ves para el gobierno de la nación y para la suerte de 

los que hubieran intervenido on él. 

Su índole, cualquiera que fuese la que le dio natu

raleza al nacer, hubo de hacerse mala con los trata-



mientos que sufrió y la educación que había recibido. 

Heñios dicho en otra parte: «Receloso ya de por sí y re

traído; con el apartamiento en que se le tenía de los 

negocios públicos y hasta del cariño de sus padres; 

sospechando no haber sido natural la dosgracia, recien

te aún, do su esposa la princesa Antonia y viéndose 

rebajado ante la figura, entonces descollante, del fa

vorito, objeto, así como del odio, de la adulación de 

casi todos, altos y bajos; ¿qué de extraño se enseño

rearan do Fernando la astucia, el disimulo y aquella 

frialdad de corazón de que tanto se le acusa?» Napo

león, así, le halló inspirándole poco interés, incapaz, 

sin responder jamás ni cambiar de fisonomía cuando 

se le dirigía la palabra, lisonjera ó agria, solapado, por 

fin, para definir con exactitud su carácter. 

Pero si en el palacio real de España tenía que re

currir al disimulo en sus palabras y al hielo en su pe

cho para no venderse ni perder las ventajas de su 

posición y sus derechos, ¿cómo no en Bayona, donde se 

le arrebataban éstos amenazándole hasta con la muer

te si no los cedía al injusto matador del duque de 

Enghion? ¿Qué quería Napoleón? ¿Que se mostrara 

Fernando en su presencia abogado en pleito ya per

dido desde el momento de su imprudente viaje á Ba

yona? ¿Que con ose motivo revolara los grandes talen

tos que á él, enemigo declarado de los ideólogos, le 

gustaba humillar y confundir con la poderosa argu

mentación de sus triunfos y conquistas? ¿Que se le 

rebelase y, altanero é indignado, le diera ocasión de 

justificar el ominoso y gratuito atropello que tenía 

meditado cometer con él? No: á Fernando nunca le 

hubieran faltado razones ni medios tampoco para ex-



ponerlas en litigio tan justo como el á que se le provo

caba; pero con los argumentos presentados por el 

Emperador, principalmente el incontrovertible de la 

amenaza de muerte que le dirigió en último término, 

era muy expuesto contender, y el Príncipe apeló á los 

únicos que le ocurrieron en tan supremo trance, al del 

silencio, que le era fácil, y al del disimulo que se le 

había hecho habitual. 

De talento claro, había muy luego descubierto los 

desórdenes de la corte y sentido la falta de cariño de 

los que mayor debían demostrárselo, de su madre prin

cipalmente, sometida á quien hallaba en Fernando un 

vigía constante é interesado en el honor de la familia y 

en sus privilegios de primogénito, y en el de su padre 

también, instrumento bien severo pero inconsciente de 

los caprichos y desvarios de aquella reina, todo pasión y 

extravío. Esos gérmenes do recelos sombríos, de malque

rencia y deseos de venganza, tenían que desarrollarse y 

crecer con la educación que en medio tan dispuesto á 
dar fruto cultivaron ayos y maestros, tan enojados como 

él por los desdenes de la fortuna y por el rencor creado 

en sus corazones con la desairada situación del Prínci

pe, su pupilo y discípulo, que hacía la suya suma

mente difícil y peligrosa. La causa del Escorial les ha

bía hecho esa situación perfectamente manifiesta; y el 

destierro de Infantado, ayo de D. Fernando, y el de 

Escoiquiz, su primer maestro, á pesar de la absolución 

de todos los presos por el Consejo convocado para con

denarlos, exacerbó en ellos el odio concentrado de 

mucho antes en sus pechos. La misma debilidad, reve

lada en el Príncipe al firmar las cartas que le presen

tó Godoy pidiendo la indulgencia de sus padres, debió 



(1) S i e m p r e pers i s t ió e n la m a n i f e s t a c i ó n de su i n o c e n c i a 
e n e l suceso del Escor ia l . E n 6 d e d i c i e m b r e de 1814, c o n c e d í a 
á lo s s u j e t o s presos y conf inados e n 1807 á c o n s e c u e n c i a d e 
aque l la causa el u s o d e u n a cruz d e oro , con c i n t a roja, e n 
cuya cara pr inc ipa l se v e í a n u n a s parr i l las y p a l m a entrelaza
da , y e n el reverso u n letrero que dec ía : Por el Rey: Premio á la 
inocencia. 

luego acrecentar la* ira, ya tan antigua en él, suscitada, 

como hemos dicho, por los desaires sufridos, la pre

matura muerte de su mujer, que se le quería pintar 

como mártir santa sacrificada á las pasiones bastardas 

de su suegra, y el atropello, por fin, cometido con él, 

más que con su encierro en las reales habitaciones, con 

haber puesto de relieve la flaqueza de su corazón (1). 

¿Se necesitaba más para agriar el genio suspicaz 

de Fernando? Pues vinieron los acontecimientos de 

Aranjuez en marzo de 1808 y la lucha entablada en 

el interior de Palacio por la abdicación de Carlos IV, 

el cruel desengaño de sus ilusiones de benevolencia 

por parte de los franceses, ya establecidos en Madrid, 

y respecto á las de amistad con Napoleón al empren

der su viaje á Bayona, la pérdida allí, por último, de 

todas sus aspiraciones, de la corona y de su libertad al 

cabo de tanto sufrir, de tanto envidiar y de ver sólo 

negruras, sólo tinieblas para su porvenir. 

Y el 11 de mayo de 1808, D. Fernando con su her- S u destino 
mano D. Carlos y su tío D. Antonio, se ponía en mar- á

 Va lencay . 

cha para la señorial residencia de Valençay, preparada 

para recibirle por su nuevo dueño el antiguo Obispo 

de Autun, príncipe entonces de Benevento, que poco 

antes la adquiriera con el dinero, precisamente, que le 

había enviado Godoy para hacerse grato á los ojos de 

Napoleón. 



(1) « F e r n a n d o VII e n V a l e n ç a y » . — « T e n t a t i v a s encamina" 
das á procurar s u l ibertad». F o l l e t o de 61 p á g i n a s e n 4 . ° , e scr i to 
y p u b l i c a d o e n Madrid el a ñ o d e 1880. 

H a y e n las Memorias del Duque de Róvigo (General Savary) 
u n cap í tu lo de c u l p a s á Ta l l eyrand , e n que s e c o n s i g n a n las 
razones de por qué se d e b e tener por a v e r i g u a d o q u e , e n vez de 
entregar n u e s t r o g o b i e r n o c i n c o m i l l o n e s m e n s u a l e s á F r a n c i a 
á c o n s e c u e n c i a del t ra tado de San I l d e f o n s o , b a b í a N a p o l e ó n , 
d e s p u é s de la c a m p a ñ a de Marengo , rebajado á dos m i l l o n e s y 
m e d i o aquel s u b s i d i o . Ni T a l l e y r a n d ni Godoy b a b í a n d a d o 
cuenta d e esa rebaja á s u s re spec t ivos m i n i s t e r i o s y Be repar
t i c i ó n el resto de lo s c inco m i l l o n e s . 

Con eso ten ía Ta l l eyrand de sobra para la c o m p r a del pala
c io d e V a l e n ç a y . 

(2) N o recordaba al escribir e so la magníf ica fiesta q u e b a b í a 
d a d o e n 1801 á los B o r b o n e s I n f a n t e s d e E s p a ñ a y K e y e s d e 
Etruria e n su paso por Par í s . «Modelo , d ice Th iers , de l g u s t o y 

El 19 de mayo recibieron al desposeído monarca 

en la puerta de aquel sombrío palacio, Talleyrand y la 

Princesa su mujer, «dama, liemos dicho en otra parte, 

tan discreta y traviesa como linda, y las damiselas de 

que se presentó rodeada, bando de inocentes palomas 

á los ojos do la juventud inexperta, y cebo que se arro

jaba para descrédito y perdición de nuestros príncipes, 

bastante precavidos, con todo, para no morderlo» (1). 

«Aquel momento, decía Talleyrand en sus Memorias 

recientemente publicadas, ha dejado en mi alma una 

impresión que nunca se borrará. Los príncipes oran 

jóvenes y en ellos y al rededor de ellos, en sus trajes, 

en sus coches, en sus libreas, todo ofrecía la imagen 

de los siglos pasados. La carroza de que les vi apearse 

podía tenerse por un coche de Felipe V. Aquel aire do 

antigüedad, recordando su grandeza, añadía interés al 

de su posición. Eran los primeros Borbones que volvía 

yo á ver tras de tantos años de tempestades y desas

tres. No fuoron ellos los que experimentaron embarazo 

alguno; fui yo, y tengo placer en decirlo» >(2). • 



d e la e l eganc ia del a n t i g u o r é g i m e n , lo era T a l l e y r a n d c o n 
m á s razón e n el n u e v o , y dio e n el pa lac io d e N e u l l y una fiesta 
soberb ia , á que a s i s t i ó la mejor soc i edad d e F r a n c i a y e n q u e 
figuraron n o m b r e s hac ía m u c h o t i e m p o separados de los círcu
los de la capi ta l . Por la n o c h e , e n m e d i o de una i l u m i n a c i ó n 
br i l lante , aparec ió d e pronto la c iudad de F lorenc ia , represen
tada c o n arte soi p r é n d e n t e . El p u e b l o t o s c a n o , b a i l a n d o y 
c a n t a n d o e n la cé lebre p laza del Palazzo Vechio, ofreció flores 
á lo s j ó v e n e s s o b e r a n o s y al Pr imer Cónsu l coronas tr iunfa les .» 

¿Cómo, p u e s , h a b í a pod ido o lv idar tan pronto á los Borbo
l les , á q u i e n e s tan e s p l é n d i d a m e n t e o b s e q u i ó s i e t e a ñ o s a n t e s 
en el C o n s u l a d o de Napo león? 

Lo q u e h a y es q u e , como d ice Savary , T a l l e y r a n d p r e t e n d í a 
mostrarse o p u e s t o á la i n v a s i ó n de E s p a ñ a y que , separado e n 
t o n c e s d e la pr ivanza de N a p o l e ó n , hallaba más ventajoso el po
nerse del lado de la opinión, que desaprobaba la empresa, que el 
procurar justificarla. 

Bien se conoce que Talleyrand escribió sus Memo

rias después de haber abandonado la causa de Napo

león; porque más parecen en esa parte alegatos para 

congraciarse con las víctimas de sus complacencias, 

siquier oficiales, para su despótico amo, que generosas 

manifestaciones de nobles sentimientos en favor y alivio 

de los Príncipes sujetos á su vigilancia. Es verdad que 

había opuesto la resistencia posible con Napoleón á la 

arbitraria, injusta é imprudente empresa contra Espa

ña; es también cierto que se había enfriado desde en

tonces su adhesión á la política y aun á la persona del 

Grande hombre; pero no así su temor á una larga des

gracia, ni la esperanza, tampoco, de obtener/lo nuevo 

los favores y hasta la amistad que á tal grado de impor

tancia le tenían elevado en los destinos políticos de la 

Francia. 

No hay, pues, que dar fe completa á los asertos del La v ida e n 

artero diplomático francés sobre su conducta esplendí- V a l e n c a y -

(lamente generosa, para hacer llevadera la desgracia del 

Soberano é Infantes españoles confinados á su residen-



(1) ¡Pues n o d ice q u e se l e s t e n í a p r o h i b i d o e n E s p a ñ a e l 
e jerc ic io d e la equ i tac ión ! ¿Quién ignora que F e r n a n d o V I I era 
u n o de los j i n e t e s m á s s o b r e s a l i e n t e s de n u e s t r o pa í s ! Mal se 
c o m p a d e c e r í a s u u n i f o r m e d e Guardia d e Corps , q u e c o n s t a n 
t e m e n t e u s a b a , c o n n o mos trarse d u e ñ o de u n c a b a l l o e n su 
m a n e j o . P r e c i s a m e n t e u n a d e las c o n d i c i o n e s e n q u e m á s se l e 
a d m i r ó al entrar e n Madrid el 24 de marzo d e 1808, fué la 
d e su a p o s t u r a y ga l lard ía á c a b a l l o . 

¡Pues y lo d e aborrecer lo s l ibros q u i e n entre ten ía s u s oc ios 
e n traducir á C o n d i l l a c ! 

(2) « H a b i é n d o l e d i c h o e l Rey , cuenta Ayerbe , que su t ío e l 
I n f a n t e D . A n t o n i o n o sab ía e l f r a n c é s , r e spond ió ( T a l l e y r a n d ) 
d e s a b r i d a m e n t e : pues yo no hablo otra lengua.* 

cía de Valençay (i) . Hay para, por lo menos, rebajarla, 

si se atiende al testimonio de los que compartieron con 

nuestros Príncipes el bárbaro cautiverio que se les im

puso, y particularmente al del marqués de A yerbe, 

gentil hombre de S. M., que se brindó á seguirlos en él. 

De las Memorias que dejó escritas el procer español 

poco antes de terminar la malograda expedición á que 

vamos á referirnos inmediatamente, se deduce, con 

efecto, que fueron muy otras las demostraciones que se 

le hicieran á Fernando VII al apearse en Valençay á 

las puertas de un palacio que algunos de la comitiva 

del Rey no vacilaron en calificar de verdadero presidio, 

así por su fábrica y situación, como por el recibimien

to seco y hasta grosero que les hizo el flamante Prínci

pe de Benevento (2). Parece que luego modificó sus 

primeros procederes el Vice-Grande Elector del Impe

rio para con sus ilustres huéspedes, manifestándoles 

respeto hasta nunca sentarse en su presencia, y permi

tiendo expansiones dentro de la casa y en el campo in

mediato que parecían tender á hacerles más llevadera 

su situación. A cualquier otro hubieran seducido aque

llas condescendencias y la oficiosidad de buscar dentro 



(1) T a l l e y r a n d califica á a q u e l l a s s e ñ o r i t a s de rondes. 

del palacio recreos corno los de la música, el baile y 

aun representaciones teatrales, propios para distraer 

las penas de la juventud; á cualquiera menos al rece

loso y astuto Don Fernando que vio inmediatamente en 

ellos la manera de descubrir los pensamientos y los 

planes que pudieran provocar en él su cautiverio y el 

estímulo para acortarlo, cuando no eludirlo, desde los 

primeros días. La Talleyrand, sobre todo, y sus des

envueltas damas, trabajaban lo imposible por atraerse 

la confianza de los Príncipes y de los más cultos perso

najes de la comitiva real, esperando así, además de co

rromperlos, hacerles olvidar sus deberes para con la 

patria; sin por eso descuidar el suyo de carceleros el 

amo de la casa y particularmente un coronel Henri, de 

la gendarmería imperial, y otro de húsares, M. D'Al-

bergt, Chambelán de Napoleón, que jamás los perdían 

de vista en sus paseos por el campo (1). En cuanto á 

la etiqueta, la establecida por Benevento en Valençay 

fué más severa que la tan criticada de nuestros pala

cios. Los de la comitiva real habían de ir á todas horas 

de casaca y espada; no se permitía á nadie acercarse á 

los príncipes si no iba vestido de rigorosa etiqueta, dan

do él ejemplo, y sin obtener previamente licencia; y en 

la misa, en el paseo y hasta en la biblioteca, reinaba la 

ceremonia con que el antiguo sacerdote aristócrata su

ponía halagar el espíritu, á su ver, cortesano de los es

pañoles. Y, sin embargo, decía en sus Memorias: «¿Po

drá creerse que hice conocer en Valençay á los Prínci

pes de España una clase de libertad y de placer que no 

habían conocido nunca en derredor del trono de su pa-



dre? Jamás en Madrid, los dos Príncipes mayores ha

bían paseado juntos sin licencia por escrito do su pa

dre. Estar solos, salir diez veces por día al jardín, al 

parque, eran placeros nuevos para ellos; nunca habían 

podido considerarse tan hermanos.» En contraposición 

á esto, escribía el Marqués de Ayerbe: «Aunque repo-

tidas veces se nos había dicho que gozábamos de plena 

libertad, jamás nos lo pudimos persuadir; poro cuando 

llegada la primera noche, vimos alzar los puentes le

vadizos del parque y puerta principal, y salir por los 

contornos partidas de gendarmes, nos convencimos de 

que éramos verdaderos prisioneros.» 

Napoleón Exhibidos estos datos, importa poco describir la 

Talleyrand. ^ u e j j ^ ^ j j e n Valencay Fernando VII, su her

mano D. Carlos y su tío, resistiendo las seducciones de 

su interesante huésped la Princesa de Benevento, así 

como San Carlos, Ayerbe, Macanaz y demás gentes de 

su acompañamiento, en quienes, on algunos al menos, 

parece que no dejaron de hacer impresión tanta gracia, 

tal ingonio é insinuaciones tan elocuentes como desple

garon las sirenas llevadas á aquella residencia para 

dominar los corazones y hacerse dueñas de los pensa

mientos do nuostros compatriotas. La condescendencia, 

sin embargo, en permitir alguna que otra visita que 

no inspirase desconfianza á los Talleyrand, sirvió para 

que á los presos llegaran noticias, aunque escasas ó 

vagas, do lo que sucedía en España y de pábulo para 

proyectos de fuga, si no imposible, do muy difícil rea

lización. Si los propuestos en Vitoria, Irún, Bayona y 

Burdeos no habían sido aceptados por temerarios, no se 

creería prudente ningún otro á tanta distancia de la 

frontera, en sitio tan vigilado y sin comunicación con 



quienes pudieran reunir elementos con que llevarlo á 

feliz término. Con todo, vamos á ver que no dejaron 

de intentarse aunque, como de era de esperar, sin for

tuna. 

De las noticias, la más interesante que llegó á Va-

lençay fué la del gloriosísimo triunfo de Bailen que, ya 

que no en transportes de satisfacción, hizo á Fernan

do prorrumpir en el conocido texto de David: Pater 

meas et Mater mea derelinquermit me, Bominus autem 

asumpsit me, único desahogo que se permitió durante 

varios días. Continuaba disimulando y con tal habili

dad, con fingimiento tan bien representado, que el as

tuto Talleyrand le defendía poco después con Napoleón 

por dulce, resignado y hasta satisfecho de su triste 

destino. Al Emperador, que de todo el mundo descon

fiaba, poniéndose sin duda la mano en el corazón, le 

engañó también Fernando con una humildísima carta 

en que le rogaba pasara por Valencay al regresar á 

París, para tener el placer de verlo. Napoleón se discul

pó con la necesidad en que se hallaba de llegar pronto 

á la capital del Imperio, y luego aprovechó la carta 

de Fernando para, con otras, echar sobro él uno de los 

borrones que creería suficientes para arrebatarle el 

amor, que bien veía ya era intensísimo, de los espa

ñoles. 

¿Para qué iba á servirlo su visita á Valençay? Había 

llamado á Talleyrand que fué á su encuentro en Nan-

tes, donde el Emperador hubo de manifestarlo cuan 

equivocado andaba el famoso diplomático en cuanto á 

las dificultades que ofrecería España autos dosomotorse, 

pues la había cogido perfectamente en las redes que 

la tendió. No veía Talleyrand del mismo modo la 



(1) T a l l e y r a n d le presentó es te e j e m p l o : «Que u n h o m b r e 
haga locuras , que tenga q u e r i d a s , que se porte m a l con su 
m u j e r y hasta o f enda á s u s a m i g o s ; se le crit icará i n d u d a b l e 
m e n t e , s í ; pero si e s rico, poderoso , h á b i l , t o d a v í a podrá e n 
contrar i n d u l g e n c i a e n la s o c i e d a d . P e r o q u e ese h o m b r e h&ga 
t r a m p a s e n el j u e g o y al m o m e n t o será e c h a d o d e las g e n t e s 
que no le perdonarán jamás» . ¿Será verdadera es ta anécdota? 
F u e r t e es para cre ida. 

(2) E n t o d o eso h a y u n a e n o r m e e q u i v o c a c i ó n . La carta d e l 
E m p e r a d o r es de fecha m u y anterior á la de su es tanc ia e n Nan-
t e s , c o m o que fué escri ta e n B a y o n a el 24 de m a y o de aque l a ñ o 
d e 1808. T a m p o c o p u d o N a p o l e ó n v a n a g l o r i a r s e e n N a n t e s d e l 
ac ierto de s u c o n d u c t a respecto á E s p a ñ a , porque , al l l egar á 

cuestión. Contestó al Emperador con objeciones como 

la de que mientras se mantuviera poderoso nadie ve

ría lo negro de su conducta, pero que si le llegaban 

los días del infortunio, todo el mundo se la condenaría. 

Irritóse en extremo el César, á punto de romper con él 

desde aquella ocasión, quedándole, sin embargo, tal y 

tan honda preocupación, que en las pocas veces que 

volvió á hablar de Valencay, dejaba observar gran re

pugnancia y no menor embarazo (1). 

Sea de eso lo que quiera, Talleyrand volvió á Va

lencay donde fué recibido, al decir suyo, con extrema 

bondad, sin comprendor, él, tan astuto, que tan cariño

sa acogida pudiera ser fruto también del tan decanta

do disimulo de su augusto huésped. Al entrar en su 

palacio, añade Talleyrand que halló una carta del 

Emperador que, si eso fuera exacto, parecería contes

tación á la reciente de Fernando VII. En ella se decía: 

«El príncipe Fernando al escribirme, me llama pri

mo. Haced entender á San Carlos que eso es ridículo 

y que debe llamarme Señor (Siro)> Y Talleyrand aña

de á esa frase: «Ajacio y Santa Elena dispensan de toda 

reflexión» (2). 



aque l la c iudad e l 9 d e agos to , sab ía de sobra la derrota de Du-
pont en B a i l e n y la ret irada del rey J o s é , de q u e t u v o la pr imera 
not ic ia en B u r d e o s e l 2 de l m i s m o m e s . C u a n t o aparece e n esa 
parte de las M e m o r i a s de Ta l l eyrand e s , de c o n s i g u i e n t e , n o 
sólo erróneo s i n o has ta a b s u r d o . A u n N a p o l e ó n , que e s c r i b í a 
á su d i p l o m á t i c o favor i to , para q u e se va l i era d e e l l o e n V a l e n -
Çay, que el genera l D u p o n t c o n 15.000 h o m b r e s h a b í a en trado 
en Sev i l l a , el genera l So lano c o n d u c í d o s e per fec tamente y q u e 
A n d a l u c í a e s taba t r a n q u i l a , t en ía que corresponder el f a m o s o 
es tadis ta , t ráns fuga de t o d a s las c a u s a s por é l abrazadas , c o n 
M e m o r i a s t a n i n e x a c t a s , a s e v e r a c i o n e s t a n m a n i f i e s t a m e n t e 
falsas y la c a l u m n i o s a re lac ión d e su c o n d u c t a e n V a l e n ç a y . 

A m o y serv idor corr ían parejas E n c u a n t o al ú l t i m o 
apostrofe , arriba transcri to , d e Ta l l eyrand , a n t e s de aparecer 
sus Memorias y ref ir iéndonos al coronel D'Albergt , h a b í a m o s 
d i c h o q u e «sólo ten ía parec ido c o n a q u e l Sir H u d s o n L o w e s e 
ña lado por la P r o v i d e n c i a para vengar á F e r n a n d o V I I de la 
perfidia y crue ldad de su apresador y t i r a n o » . 

T O M O X 2 

Permanecían hasta entonces incumplidos cuantos 

compromisos contrajo Napoleón en Bayona, consig

nados en un convenio que hizo firmar el día 10 de 

mayo, anterior al de la salida de D. Fernando para 

Valençay. Por algunas cláusulas de aquel tratado, 

que por el pronto quedó secreto, se señalaron al 

que Napoleón llamaba Príncipe de Asturias una pen

sión de 400.000 francos que cobraría en el castillo de 

Navarre, situado en Normandía. Ese palacio, que te

nía dueño, habría, sin duda, de adquirirse por el 'Es

tado, puesto que en dos despachos de Napoleón, uno 

del 16 de junio y otro del 20 de julio, escribe á Fernan

do que la ejecución del tratado y la del asunto refe

rente al palacio de Navarre exigen formalidades consti

tucionales imprescindibles. Resultado; que ni el pago 

de la consignación se hizo con regularidad por el tesoro 

imperial, ni se entregó el castillo al que el tratado 

constituía en su legítimo y perpetuo señor. Pero ni 

aun el viaje se pagó al Rey ni á su comitiva, viviendo 



( 1 ) D i c e as í , s e g ú n las Memorias d e Ayerbe: «Los e s p a ñ o l e s 
c o m p o n e n t e s la s e r v i d u m b r e d e lo s P r í n c i p e s F e r n a n d o , Car
los y A n t o n i o , ins tru idos por la voz y p a p e l e s p ú b l i c o s d e la 
i n s t a l a c i ó n d e V. M. e n el t rono d e E s p a ñ a c o n consentimiento 
de toda la nación; e n c o n s e c u e n c i a á lo q u e m a n i f e s t a r o n á Su 
Majestad el E m p e r a d o r y Rey d e querer ser e s p a ñ o l e s , y d e 
es tar m u y le jos d e sus traerse de la ley de su país, s i n o por el 
contrario permanecer s i e m p r e s u m i s o s á e l la , m i r a n como un 
deber el más urgente, conformarse con el sistema adoptado por su 
nación y rendir á la manera de ella, s u s h o m e n a j e s á V. M. ca 
tó l ica , o frecer le e l m i s m o respeto y lea l tad c o m o lo h a n mani 
fes tado al gob ierno precedente etc; ( s igue e l pedir le nos per
mit iera permanecer e n el s erv i c io de n u e s t r o s amos . )» 

Jso aparece ese m e n s a j e e n la correspondenc ia d e l R e y José . 

como Dios quiso, por su dinero y á veces á expensas de 

particulares hasta que, como decía el marqués de 

Ayerbe, llegaron á la jaula. Eso que el Emperador 

se mostraba tan complacido de aquel convenio que 

seis días después ofrecía á nuestro Rey la mano de una 

de sus sobrinas á la vez que ordenaba á Talleyrand 

que se tratara á los Príncipes de tal modo que pudieran 

pasar el tiempo agradablemente. Benevento cumplió 

en lo posible con este precepto; y desde entonces pudo 

notarse el cambio á que nos hemos referido hace poco, 

sin que esto obstara para que se exigiese á la alta servi

dumbre un mensaje de felicitación y homenaje á José 

Bonaparte al tiempo de su elevación al trono de Es

paña (1). 

Las negociaciones para el cambio de domicilio, 

considerando que en el castillo de Navarre habrían de 

obtener más libertad que en Valencay, llevaron á Pa

rís á Macanaz y después á Escoiquiz y San Carlos; al 

mismo tiempo que éstos, llamado por Napoleón, mar

chaba también el príncipe de Benevento, no sin que 

la princesa derramara, al despedirse, lágrimas que sólo 

tuvo por sinceras algún inocente de los de la comitiva 



real. Si al pronto la partida de Talleyrand con su fami

lia y damiselas proporcionó á los confinados en Valen-

cay algún desahogo, pudiéndose entregar á su vida de 

costumbre, de confianza y recogimiento, no tardaron 

en recibir noticias que los pusieron en gran confusión 

y en no pequeño embarazo y aun miedo. Macauaz ha

bía sido preso en el camino de vuelta á desempeñar su 

cargo de Mayordomo de semana y Superintendente 

general de la casa, y después recluido en Vincennes. 

San Carlos y Escoiquiz no lograban del Emperador que 

los recibiera; y ni entonces ni después del Congreso de 

Erfurt se les cumplió la promesa de resolver los asun

tos para que se les había enviado. Por el contrario, ni 

se satisfacía su reclamación para que se les entregara 

el castillo ofrecido ni se les abonaba con regularidad 

la pensión señalada en el tratado del 10 de mayo; todo 

con el pretexto, por parte del ministro Champagny, de 

que no le llegaban rentas de España, cuando se había 

comprometido á abonarla del tesoro imperial, y, de 

otra parte, con el de que el número de caballos que 

tenían los Príncipes era indicio seguro de que proyec

taban huir de Valençay. Fué, pues, necesario intro

ducir todo género de economías en los servicios de la 

casa. Se redujeron á una mitad las mesas, se cercena

ron varias gratificaciones, se despidió parto de la ser

vidumbre, se vendieron caballos y hasta se disminuyó 

el alumbrado de los cuartos. Eso dio motivo á una 

manifestación de afecto y lealtad al Rey por par

te do los españoles, á quienes llegó la noticia de tan 

mezquina conducta como la del Emperador ó de sus 

ministros, noticia que se divulgó inmediatamente. Los 

españoles ofrecioron dinero, mientras los franceses no 



( 1 ) D i c e T a l l e y r a n d e n PUS Memorias: «Las f r e c u e n t e s con
v e r s a c i o n e s q u e t u v e e n t o n c e s c o n N a p o l e ó n , m e pus i eron e n 
e l caso de c o m p r e n d e r q u e m e d i t a b a el proyecto de hacer caer 
á los p r í n c i p e s de E s p a ñ a en u n lazo q u e s u m i n i s t r o d e la po
l ic ía genera l (era e l cé lebre F o u c h é ) l e s t e n d í a por orden s u y a » . 

|Cómo se conoce q u e T a l l e y r a n d p e n s a b a ya e n su ú l t i m a 
e v o l u c i ó n ! 

se recataban en murmurar del Grande hombre, por 

cuya magnanimidad tuvo que salir el mismo D'Albergt 

achacando falta, de tal modo vergonzosa, á la mala 

fe de los ministros é ignorancia de su soberano, ocu

pado en asuntos de excepcional importancia para el 

Imperio. Pasó tiempo antes de que en París se aten

diese á las reclamaciones que era natural se hicieran 

sobre el punto de la pensión, sin la que era imposible 

vivir con siquiera mediano decoro. Hasta el 4 de no

viembre no llegó el libramiento de una mesada, á ocho 

días visto aquél y ésta con descuento considerable, 

que fué aumentándose más y más á cada plazo. 

Con eso y á pesar de la tranquilidad que les pro

porcionaba el alejamiento de la bulliciosa compañía 

do los Talleyrand, nuestros Príncipes, aunque resig

nados al parecer con su suerto, no podían dejar de con

siderarla tan dura y tan cruel como injusta. Los avi

sos de San Carlos eran sumamente alarmantes, hacien

do temer nuevos atropellos. Eso que por el pronto no se 

les liaría saber su origen, la autorizadísima fuente de 

que emanaban. Talleyrand desde Erfurt había hecho 

comprender á San Carlos por medio de su secreta

rio M. Mornard, que algo se tramaba contra el Rey 

Fernando; y si bien, repetimos, no podía eso comuni

cársele así, las noticias del Duque tenían que revelar 

la ansiedad que le embargaba (1). 



Hemos dicho que se permitió á los príncipes con- P r o y e c t o s 

finados en Valeuçay recibir alguna visita. Nunca po

drían ser muchas en localidad tan aislada, pero entre 

las pocas que tuvieron, fué una la de la mujer y la 

cuñada del general Bellegarde, conocido principal

mente en Francia por haber sido el austríaco nego

ciador del armisticio de Leoben en abril de 1797. 

Esa visita inicia los varios proyectos de evasión 

con que se trató de sacar á Fernando VII de Valen-

cay; y á aquellas damas, entusiastas por la causa es

pañola, parece deberse el primer pensamiento de tan 

generosa aunque estéril empresa. Que la idea fuese 

grata á los oidos de la comitiva de Fernando, no hay 

á qué afirmarlo. Para que se tratara de llevarla inme

diatamente á ejecución, se ofrecerían mil dificultades, 

y alguna por la desconfianza que inspiraría una visita 

naturalmente vigilada por la policía, siempre alerta, 

de los dueños del palacio Pero el marqués de Ayerbe 

que, por ausencia de San Carlos, ejercía de mayordo

mo mayor del Rey Fernando, debió aceptar con calor 

propósito tan noble y patriótico, reservándolo, sin 

embargo, para ocasión que fuese favorable por no 

sospechada y de posible éxito. Esa ocasión no llegó á 
presentarse hasta los comienzos de 1809 en que, á 
consecuencia de órdenes del Emperador, se privó al 

prisionero de Valençay de lo más ilustre y granado, 

pudiéramos decir, de su ya escaso acompañamiento. 

El ya citado Ayerbe, el duque de Feria, el marqués 

de Guadalcázar, á pesar de haberse casado con una 

francesa, eso sí de la antigua nobleza, y los señores 

Correa, Ramírez, Molina, Amézaga, Basadre, Cisternes, 

Artieda y Ostolaza recibieron en abril de aquel año 



( 1 ) «S'il eú t é té traite c o m m e je le s u i s i c i , le cas eüt 
é t é d i f férent» . 

E n e s a m i s m a c o n v e r s a c i ó n c o n O'Meara se t ra tó d e l ba
rón K o l l i d e l m o d o que luego se recordará. 

la orden terminante de volver á España sopeña de 

confiscación de todos sus bienes. Quedaríanle al Rey 

de España dos personas para su servicio, el conta

dor Don Antonio Moreno y Pedro Collado, al Infan

te Don Carlos, Don Pedro Moreno, y á Don Anto

nio, el barbero y un barrendero, con dos cocineros, 

además, para todos, y tres lacayos. ¡Servidumbre es

pléndida, para el concepto, sobre todo, que Talleyrand 

tendría de la etiqueta española según lo demostraba con 

la que presumía de rodear á sus egregios huéspedes! 

¿Por qué se quejaría Napoleón cuando en Santa 

Elena se le privaba de la asistencia de Las Cases man

teniendo, sin embargo, á su lado generales, proceres, 

escritores y médicos en vez del barbero y del barrende

ro que dejaba por amigos y confidentes de un Infante 

de España! ¡Pero cómo, si aún se alababa allí, en la 

isla maldita, de los cuidados que había hecho prodigar 

á sus víctimas de Valencay (1). 

Ayerbe, así, regresó á España para interesar al 

gobierno español en el proyecto que desde su entrada 

en Navarra se propuso llevar á ejecución con los con

sejos y recursos que lograra procurarse. 

Mal i - No era, con todo, el primero en intento tan patrió

tico, anticipándose otro en él á las ilustres damas del 

áulico Bellegarde, y en la ejecución á cuantos españo

les y extranjeros aparecieron como inspiradores y 

agentes de cuanto se hizo para conseguir su éxito. 

En Zaragoza, cuando la ciudad ofrecía ya el es-



( 1 ) i F e r n a n d o V I I e n V a l e n c a y . . . . e t c . 

pan ta ble espectáculo de su segundo -sitio y nadie 

pudiera imaginar se pensara en otra cosa que en re

petir los extraordinarios esfuerzos del primero para 

obtener el mismo glorioso resultado, nació y tuvo 

principio de ejecución el arriesgadísimo pensamiento 

que costó luego la vida al marqués de Ayerbe y la li

bertad al tan celebrado coronel Kolli. Ya en el 

tomo III de esta obra dimos noticias del feliz hallazgo, 

entre los papeles del heroico defensor de Zaragoza, de 

los que revelan el pensamiento, que abrigó, de sacar á 

Fernando VJI de su encierro de Valencay y el patrio

tismo también de D. Ventura Malibrán que, por causas 

que allí se explican, no llegó á producir el deseado 

éxito de tan peligrosa empresa. No vamos, por eso, á 

repetir una versión ya conocida en este escrito y que 

más detallada, como exige una monografía dirigida á 

dar á conocer cuantos esfuerzos se hicieron con igual 

propósito en la larga cautividad del rey Fernando, la 

expusimos, además, en otro de nuestros trabajos his

tóricos anteriormente citado (1). 

Ahora nos toca, hasta por razón de cronología, dar El d e l Mar-
cuenta de la triste jornada del marqués de Ayerbe, in- jjJJés d e A y e r " 

terrumpida, como la de Malibrán, por quienes, de co

nocer el objeto, es probable que la hubieran secundado. 

Héchose presente en Pamplona para cumplimentar 

las órdenes del gobierno cuyos agentes le iban vigilan

do, .Ayerbe, con el pretexto de seguir á Madrid y dan

do mil rodeos y corriendo mil peligros, logró llegar á 
Sevilla, reunirse á su familia y avistarse con los Cen

trales de mayor importancia. Escaño le aconsejó va-



lerse de un barco mercante en vez del de guerra que 

le pedía Ayerbe. Infantado tardó en abrazar su parti

do; y, desconfiando en un principio de Garay, resolvió 

Ayerbe bugcar en el Ejército medios y facilidades para 

su empresa. Destinado á Cataluña como capitán agre

gado á los Voluntarios de Aragón, puesto de acuerdo 

con el general Blake y poco más tarde con Areizaga, 

que mandaba en Lérida, llegó, por fin, á trabar re

laciones con Renovales que entró en sus ideas con el 

calor y el patriotismo que le caracterizaban (l) . Juntos 

se dirigieron á Cádiz donde afortunadamente para sus 

propósitos halló acogida más benévola que antes el 

de Ayerbe, y así pudo, siempre acompañado del va

liente defensor de San José de Zaragoza, trasladarse á 

la Corufia, aunque indeciso todavía sobre el rumbo 

que pudiera parecerle más conveniente en el camino 

(1) D i c e Ayerbe en s u s Memorias : «Por fortuna en Lérida 
h i c e c o n o c i m i e n t o con el genera l D o n M a r i a n o R e n o v a l e s ; y 
s a b i e n d o que és te hab ia sacado a u x i l i o s d e F r a n c i a para m a n 
tener la guerra en e l Roncal , y por c o n s i g u n t e , que de jaba al l í 
c o n o c i m i e n t o s c o n personas h o n r a d a s y p u d i e n t e s , le reve lé 
m i i d e a y entró e n e l la g u s t o s í s i m o , o f rec i éndose , n o só lo para 
a u x i l i a r m e , s i n o para a c o m p a ñ a r m e y n o d e j a r m e h a s t a con
segu ir lo» . 

Y v a m o s á dir ig ir á nues tros lectores u n a a d v e r t e n c i a so
bre e s a s Memorias : 

E n 1814 p u b l i c ó u n h i j o del m a r q u é s de Ayerbe á q u i e n 
nos e s t a m o s refiriendo, u n a t i t u l a d a Carta que escribió el Exce
lentísimo Señor Don Pedro Jordán María de Urries marqués de 
Ayerbe etc. etc.; de q u e puede dec irse que s o n copia lo s capí 
tu los I y II d e las Memorias que aún t i e n e en p r e n s a su n ie to 
del m i s m o t í t u l o (*). 

M u y p o c a s s o n las v a r i a n t e s de u n o á otro d e e sos escr i tos . 
P e r o d e s d e el c a p í t u l o III bas ta e l V I y e l a p é n d i c e , el l i 

bro d e la s Memorias ofrece gran n o v e d a d y c o n t i e n e n o t i c i a s 
s u m a m e n t e cur iosas sobre la guerra d e la I n d e p e n d e n c i a e n la 
época , sobre todo , durante la cual p e r m a n e c i ó el M a r q u é s e n 

(") El ejemplar de que nos estamos valiendo es uno de dos ó tres tira
dos á mano esperando la impresión del Prólogo que ha de escribir el emi
nente estadista é historiador Don Antonio Cánovas del Castillo. 



de sus aspiraciones, muy secretas para salvar los mil 

obstáculos que se le presentarían en todas las etapas 

de su aventurada expedición. Consistían sus dudas en 

la elección de ese camino. 

Su primer proyecto consistía en trasladarse á San 

Sebastián, donde, con el pretexto de comerciar en 

Nantes, compraría un barco que le condujera á aquel 

puerto francés, desde el que se dirigiría á Valen-

cay para sacar al Rey, y en caballos, apostados en 

el camino, llevárselo á la embarcación y en ella traer

le á España. Para todo eso, pidió á Garay tres millo

nes que luego creyó sobrarían, satisfaciéndose con dos 

que no debieron concedérsele, aun cuando llegó á ofre

cerlos el cardenal Borbón. Obtuvo, eso sí, un pasapor

te del ministro de Estado Don Eusebio Bardají; y con 

otro de Renovales y otro de la Junta de Galicia, que 

i i 

E s p a ñ a , e s to e s , de?de su regreso de V a l e n c a y has ta s e p t i e m b r e 
de 1810 en que q u e d a n i n t e r r u m p i d a s por ha l larse n u e s t r o i lu s 
tre c o m p a t r i o t a p r e p a r a n d o su ú l t i m a y desgrac iad í s ima e x p e 
d i c i ó n . Lo prec ip i tado , s i n e m b a r g o , d e s u s v i a j e s por la P e n í n 
su la y el trato en e l l o s d e t a n t a s y t a n d i s t i n t a s p e r s o n a s , h a c e n 
al Marqués aceptar v e r s i o n e s sobre los s u c e s o s de tan var ia y 
enconada lucha q u e n o c o n c u e r d a n c o n la verdad h i s tór i ca . As í 
e s que esas M e m o r i a s , c u r i o s í s i m a s y t o d o e n e s a parte , n o 
p u e d e n t o m a r s e s i n o c o m o e x p r e s i ó n d e la s i m p r e s i o n e s recibi
d a s por Ayerbe , r e v e l a n d o , así c o m o el e sp ír i tu q u e d o m i n a b a 
e n lo s p u e b l o s que recorría, t a n d i s t a n t e s e n t r e s í , l a s d i scor
d a n c i a s que n o dejar ían de ofrecerse e n u n pa í s t a n fracc iona
do f ís ica y m o r a l m e n t e c o m o el n u e s t r o , d o n d e reina s o b e r a n o 
el r e g i o n a l i s m o con los defec tos d e s i e m p r e y con las v e n t a j a s 
e n t o n c e s q u e i b a n á c o m p e n s a r l o s e n guerra, d e otro m o d o , s i n 
esperanzas de é x i t o . Lo e spec ia l e n las M e m o r i a s del Marqués 
de Ayerbe es la h i s tor ia d e la e s t a n c i a d e F e r n a n d o V I I e n 
V a l e n c a y d u r a n t e el t i e m p o d e su c a u t i v e r i o , e n q u e le a c o m 
pañó el procer a r a g o n é s , y la de los p a s o s d a d o s para procurar 
la l ibertad de su s o b e r a n o , t a n i n f r u c t u o s o s c o m o los d e c u a n t o s 
acomet ieron t a n patr ió t ica e m p r e s a , y para l i zados por e l des 
t ino , si fatal para su generoso promovedor , p r o v i d e n c i a l , a c a s o , 
para el re su l tado def ini t ivo y fe l iz de tan ex traord inar ia g u e r r a . 



se le facilitaron á él y al capitán Don José Wanes-

trón, que se ofreció á acompañarle, bajo nombres de 

arrieros roncaleses, se decidió á emprender el camino 

de Navarra, no se sabe si con el intento de ir primero 

á San Sebastián, pues que Renovales y el secretario 

del Marqués se embarcaban poco después para Gijón y 

Santoña, ó con el de, por el Roncal, penetrar en Fran

cia y, de acuerdo y con la cooperación de dos france

ses metidos en la intriga, seguir á Valençay para eje

cutar y, si le era posible, poner término á su empresa. 

Se conoce que Ayerbe no halló sino dificultades 

en la ejecución de su proyecto; porque desengañado, 

sin duda, de sus esperanzas de obtener los recursos 

que solicitaba pero con el empeño de, como buen ara

gonés y servidor leal de su Rey, no dar lugar á que se 

dudase de cualidades tan generosas, salió de la Coruña 

en las condiciones que certificaba después su secretario, 

D. José Barran, en el único documento que sepamos 

exista sobre los preparativos de su viaje. Dice así: «Que 

en trece del mes de septiembre del año mil ochocientos 

diez, se separó S. E. Ayerbe del señor Renovales y de 

mí, marchándose de la Coruña con dirección al Ron

cal, en compañía de Wanestrón un capitán riojano, y 

dos criados que éste llevaba para el cuidado de una 

recua que llevaba cargada por su cuenta.» 

«A fin, añade, de que fuesen más seguras sus per

sonas se disfrazaron con chupas y calzones de paño par

do, chalecos ordinarios, fajas de estambre, camisas de 

cáñamo, zapato de vaca y sombreros redondos, cuyas 

ropas compré de orden de dicho señor mi amo. Tam

bién les corté el pelo, compré dos muías, la una de cua

tro y la otra de cinco años que costaron cinco mil rea-



(1) L a s M e m o r i a s de l Marqués de A y e r b e q u e d a n in terrum
pidas e l 10 de enero d e 1810 , f echa e n q u e n o h a b í a rec ib ido 
conte s tac ión á la s cartas que e s c r i b i ó á Cádiz y e n q u e , por e l 
ú l t i m o r e n g l ó n d e e s a s Memor ias , se s a b e que andaba buscando 
dinero por otros conductos. 

les; en dos cintas y bien colocadas les cosí mil duros á 

cada uno en onzas de oro, las que se pusieron debajo 

de la camisa, además llevaban mil reales en diferentes 

monedas para el gasto del camino.» 

Un juicio sereno, sin la preocupación de deberes 

que pudieran creerse ineludibles, hubiera tenido por 

descabellada intentona de tal y tan difícil desempeño. 

Pero el marqués de Ayerbe, sea., repetimos, por su ca

rácter de aragonés, sea porque se abultara la responsa

bilidad de sus obligaciones de vasallo para con el pri

sionero de Valencay, no so detuvo á reflexionar fría

mente sobre los obstáculos que iban á oponérsele y los 

peligros que había de correr en su expedición (1). 

Lo que Barran olvida en su certificado de 7 de 

marzo de 1815, es que, por gestión del general Reno

vales, iba con Ayerbe y Wanestron D. Felipe de Ba

rrio y Gordoa, cura de Ezcaray, que, por dirigirse á 

este pueblo, podría albergarlos en su casa y ayudarles 

con sus consejos y con sus relaciones en Rioja á que 

pasaran el Ebro y penetrasen en Navarra sin más difi

cultades. El Sr. Barrio los acompañó, con efecto, á 

Ezcaray; los tuvo en su casa unos días, y en uno muy 

próximo al último de septiembre los hizo salir con un 

hombro de su confianza, natural de Cenicero, con quien 

y dos borricos que llebaba debieron cruzar el Ebro por 

Miranda. Desde allí siguieron á Lerín, encontrándose 

en el camino con dos soldados españoles, de caballería 



dice una relación anónima pero verídica según después 

se ha justificado, guerrilleros ó pertenecientes á par

tidas que andaban peleando por Calahorra y el país 

inmediato á aquella ciudad. Aquellos soldados pidieron 

á Ayerbe y á Wanestron sus pasaportes y, después de 

vistos, les exigieron el dinero que llevaban. Parecióles 

poco, registráronles y despedazaron las jalmas de los 

borricos en busca de más oro, y creyendo acaso que 

podría comprometerles tal despojo si llegaba á averi

guarse por sus jefes, asesinaron bárbaramente á Ayerbe 

y al Capitán, perdonando al arriero á fuerza de las sú

plicas que les dirigió y la promesa jurada de su si

lencio. 

Así acabó la expedición del marqués de Ayerbe en 

busca de un resultado muy generoso, muy patriótico, 

pero en condiciones que lo harían, más que difícil, 

imposible. Como el proyecto de Malibrán, quedó el de 

Ayerbe sumido en el secreto más hondo, hasta que 

los papeles conservados por el primer duque de Zara

goza vinieron á revelar los dos. Con ese motivo excla

mábamos en la monografía dedicada á tan triste asunto: 

«¡Cuántos sacrificios del género del ofrecido por el 

marqués de Ayerbe á la lealtad y á la gratitud de su 

señor, más que monarca, amigo y compañero suyo de 

infortunio, no habrán quedado sin la recompensa si

quiera de ser conocidos y admirados del mundo! La 

época era de hacer gala de patriotismo y del entusias

mo que despertaba, del delirio de la embriaguez que 

producía el sólo nombre del joven soberano, alzado 

sobre el pavés por encima de tantas desdichas como se 

le habían hecho sufrir, de tantas ignominias como con 

él había devorado el pueblo español que, por lo mismo, 



(1) Se p u b l i c ó e n aque l m i s m o a ñ o u n fo l le to con los deta

l les m á s m i n u c i o s o s de e s a s i n v e s t i g a c i o n e s y p r o c e d i m i e n t o s . 

Su t í tu lo e s : «Carta en q u e u n a m i g o da n o t i c i a á otro d e l f u 

neral h e c h o al E x c m o . Sr. D o n P e d r o Jordán María d e Urr íes , 

m a r q u é s d e A y e r v e y Lierta , M a y o r d o m o Mayor in ter ino del 

Sr. D . F e r n a n d o V I I e n V a l e n ç a y , y á s u c o m p a ñ e r o el Cap i tán 

de I n f a n t e r í a D . Josef W a n e s t r ó n . » 

Está firmado por P. J . A. y adornado con p e q u e ñ a s l á m i n a s 

que r e p r e s e n t a n ac tos d e Ayerbe e n V a l e n ç a y y e n su desgra

c iada e x p e d i c i ó n , l á m i n a s b a s t a n t e m a l a s con poes ías al l a d o 

de cada u n a d e e l la s , peores t o d a v í a . 

E s , s in e m b a r g o , m u y cur ioso el e scr i to y represen ta , sobre 

todo , u n h o m e n a j e m u y m e r e c i d o á la m e m o r i a del m a r q u é s 

de A y e r b e . 

miraba en él extasiado el escudo de su honra y el prin

cipio de su regeneración ! De cuánto patriota no 

sabemos el ir y venir, como el de Ayerbe, con la mis

ma abnegación y corriendo iguales riesgos para no 

quedar rezagado en la arrebatada marcha de trabajos 

y sacrificios en que la nación entera, unánime y resuel

ta, se comprometió hasta abismar al enemigo en los 

últimos términos del Atlántico!» 

La triste jornada del marqués de Ayerbe, repeti

mos, quedó ignorada del pueblo español, hasta varios 

años más tarde en que su familia consiguió descubrir 

el secreto de su muerte á fuerza de investigaciones tan 

costosas como prolijas. En junio de 1815 las empren

dió Palafox, capitán general de Aragón entonces, pri

mo del marqués, facilitando al hijo y heredero de éste 

cuantos medios pudieran estar eu sus manos (1). El 

administrador de la casa, D. Ambrosio Nasarre, fué á 

Lerín con otras dos personas de su confianza, y con las 

precauciones, pruebas y ceremonias prescritas por la 

Iglesia, sacó los restos de Ayerbe y Wanestrón, llevan -



(1) H o y yacen los restos de l Marqués y de YS'anestrón con
f u n d i d o s con los d e los re l ig iosos d e Santo D o m i n g o , con m o 
t i v o d e l derr ibo d e es ta ig les ia y c o n v e n t o e n 1834. Así lo d i c e 
e l ac tua l Marqués al dar not i c ia de l funera l e n su referida 
obra; a ñ a d i e n d o q u e la s l á p i d a s y el ca ta fa lco se c o n s e r v a n 
c o m o recuerdo e n e l c o n v e n t o de P P . P a u l e s de la Torre de 
Al franca . 

(2) T r a d u c i é n d o l o d e u n m a n u s c r i t o e s p a ñ o l e scr ib ía m o n -
s ieur Quin: «La i m p o r t a n c i a que se daba al n o m b r e d e a q u e l 

dolos á Zaragoza, donde fueron depositados en magní

fica y elegante sepultura (1). 

E l d e K o l l i . No se sabe si á ese intento de sacar á Fernan

do VII de Valencay, sucedió algún otro con igual ob

jeto en España, donde ya iba cundiendo la duda de si 

convendría ó no la presencia en el teatro de lucha tan 

extraordinaria de un soberano, de cuyas cualidades de 

carácter no se habían ofrecido pruebas bastante elo

cuentes para pueblo tan entusiasta, digno y enérgico. 

Pero si en España no, andaba en vías de ejecución en 

Inglaterra y Francia otro proyecto dirigido al mismo 

fin, y eso en los días también en que el marqués de 

Ayerbe elaboraba el funestísimo que acabamos de re

cordar. Los estadistas de la Gran Bretaña debieron 

pensar que, según iban los asuntos políticos en Espa

ña, cada vez más comprometidos, si embrollados du

rante ol régimen do las Juntas de provincias y con au

toridad de sobra discutida en ol de la Central, sin di

rección resuelta y fija en la primera etapa de la Re

gencia; debieron pensar, repetimos, que convendría 

dar á nuestro gobierno la unidad que evitara la debi

litante dispersión de voluntades y fuerzas necesarias 

en tan problemático empeño, como el de resistir con 

éxito la firme voluntad y las hasta ontonces incontras

tables fuerzas del emperador Napoleón (2). El duque 



pr ínc ipe (D. Fernando) para la l u c h a e n t a b l a d a e n la P e n í n s u 
la, era u n o de los e s t í m u l o s m á s poderosos en a q u e l l a cr is i s m e 
morab le . Mientras lo s e s p a ñ o l e s c o m b a t í a n por l ibertar á s u 
soberano l e g í t i m o , d e s p o j a d o de s u s derechos por la fuerza y 
arrancado d e s u pa í s por los m á s pérñdos m e d i o s , la po l í t i ca 
ing lesa c o n t a b a entre la s c a u s a s q u e la o b l i g a b a n á hacer la 
guerra á F r a n c i a , el u l traje in fer ido á la d i g n i d a d real y e l 
a t en tado c o m e t i d o e n la persona d e F e r n a n d o á la s egur idad 
de los t ronos e n genera l . A q u e l n o m b r e e r a e l gr i to d e guerra 
de las d o s n a c i o n e s . E l g a b i n e t e Sa int J a m e s es taba í n t i m a 
m e n t e c o n v e n c i d o da la i m p o r t a n c i a que adqu ir i r ían los dere
c h o s que d e f e n d í a n los e s p a ñ o l e s si l l e g a b a n á consegu ir q u e 
F e r n a n d o vo lv i era á s u s Pastados. Si se arrancaba á e s e pr ín
c ipe d e la s m a n o s d e N a p o l e ó n y se le p o n í a e n s i t u a c i ó n e n 
que pudiera mani f e s tar s u s v e r d a d e r o s s e n t i m i e n t o s , n o po
dría m e n o s de e x p o n e r á la v is ta d e toda E u r o p a la v i o l e n c i a 
que se h a b í a e jerc ido c o n é l , pro te s tando contra tal ac to d e t i
ranía y p r e s e n t a n d o á N a p o l e ó n c o m o u n a u d a z usurpador 
para q u i e n n o h a b í a n a d a sagrado c u a n d o s e d e c i d í a á e j e c u 
tar los p l a n e s que le eran s u g e r i d o s por su d e s m e s u r a d a am
b ic ión . P o d í a s e , con aquel p a s o , irritar á los soberanos del 
c o n t i n e n t e , h a c e r l e s concebir t emores , sacar los de su e s t a d o 
de o b e d i e n c i a p a s i v a y dar así u n go lpe de m u e r t e al poder 
c o n t i n e n t a l d e la F r a n c i a . » 

de Kent aceptó con entusiasmo el proyecto que le pre

sentaba al comenzar el año de 1810 ol coronel barón 

de Kolli, que tan caro pagó aquel rasgo, no muy me

ditado tampoco, de su caballeroso carácter. No conta

ba éste con la vigilaucia que se ejercía en París para 

cuanto pudiera ir de Inglaterra, ni con las impruden

cias que ese mismo genio suyo ardiente y romántico le 

hiciese cometer. 

En efecto, el 28 de febrero del citado año, se em

barcaba en Plymouth, provisto de sellos, estampillas, 

pasaportes, itinerarios, de cuantos papeles le conven

drían para andar inobservado, en su sentir, y libre

mente por Francia. Con aquellos papeles, falsos nece

sariamente, y los auténticos de cartas roales y otras, 

justificativas de su misión al presentarlas á Don Fer

nando, esperaba Kolli arrancar al cautivo de su prisión 



y llevárselo á la escuadra inglesa del Estrecho, que le 

aguardaría para inmediatamente conducirlo á Espa

ña (1). 

Puesto en tierra junto á Quiberón con un su amigo, 

Albert de Saint B. . . que, por enfermo, hubo luego de 

abandonarle, Kolli se dirigió á Valençay con el objeto 

de reconocer la morada de los príncipes españoles y en 

ella los puntos, puertas ó ventanas por donde pudieran 

intentar su evasión (2). Pudo así fijar su plan, que 

consistía en fingir la evasión por Orleáns y Tours en

viando caballos y un coche á aquellos puntos, cuyo ser

vicio provocara sospechas, y entretanto correr la posta 

á escape por el camino de Vannes y llegar en 87 horas 

junto á Sarzeau, á cuya costa acudiría el almirante 

inglés sir George Cockburn para recoger á los fugitivos 

en su navio. Dábale seguridades para la evasión el ve

rificarla á media noche, con lo que no sería conocida 

en Valençay sino ocho horas después. El primer tiro 

de caballos los llevaría á Saint-Christophe, por encima 

de Tours; el segundo sobre du Mans; y allí tomarían la 

posta hasta el litoral, desvaneciendo Kolli las sospechas 

que pudieran infundir con su traje de coronel de la 

gendarmería y con las órdenes de quo se manifestaba 

portador, procedentes do la secretaría de Estado. 

(1) E s a s cartas eran: « 1 . a , una del m a r q u é s d e W e l l e s l e y para 
Kol l i ; 2 . a , u n a e n la t ín de 8. M. B. el rey Jorge III á S. M. C. 
F e r n a n d o V I I , rey de E s p a ñ a y d e las I n d i a s , pr i s ionero e n 
V a l e n ç a y ; 3 . a , u n a e n francés á S. M. C. el rey F e r n a n d o V I I . ; 
4 . a , u n a del rey Carlos IV á S. M. B . escr i ta e n lat ín t a m b i é n , 
e n 1802, c o n m o t i v o del c a s a m i e n t o d e l p r í n c i p e d e A s t u r i a s 
c o n la pr incesa de Nápol^s , María Anton ie ta .» Así lo d ice K o l l i 
e n s u s M e m o r i a s que c o n t i e n e n el t e x t o íntegro de e sas car tas . 

(2) Albert era q u i e n debía l levar el d i n e r o e n u n p a q u e t e 
c o n sobre á Kol l i ; 208.000 francos e n d i a m a n t e s para s u s g a s t o s 
part icu lares y los pr imeros d e su m i s i ó n . 



Vuelto á París para dar la última mano á sus pre

parativos y reunidos© do nuevo al compañero Albert, 

alquiló una casita en el bosque de Vincennos, de la 

que hizo así como el cuartel general de sus operacio

nes. Pero en ollas, y necesitando más agentes para no 

llamar demasiado sobre su persona y la de Albert la 

atención de la policía, se asoció un señor Richard, de 

antecedentes legitimistas, pues quo ostentaba heridas 

recibidas en el ejército de la Vendéo, pero que acabó 

por creer se le buscaba con propósitos dirigidos contra 

la vida de Napoleón. 

Fuera, pues, delatado por Richard, lo cual parece 

probable, por Albert de Saint B... ó por un barón 

de Ferriet, con quien había comunicado impresiones 

demasiado explícitas en la escuadra, suponiéndolo 

también adicto á la misma causa, por servir, aun

que interesadamente, á la Inglaterra; lo cierto es quo 

el 24 de marzo, un día antes del en que iba á empren

der su marcha á Valencay, fué Kolli arrestado y con

ducido al Ministerio de la Policía en París. 

Tenía allí que habérselas con el célebre duque de 

Otranto, aquel Fouché cuya astucia y mala fe se han 

hecho proverbiales, y quo empezaba á merecer de Na

poleón el concepto que dos meses después habría de 

causarle su destitución. La entrevista con Fouché y la 

preparatoria con M. Desmarest, su digno delegado y 

hasta rival, convencieron á Kolli de la traición do que 

era víctima; pudiéndose dar por satisfecho con ser 

desde allí trasladado á uno de los calabozos más ló

bregos de la torre de Vincennes, en que á la sazón se 

hallaban varios do los más ilustres generales españoles 

hechos prisioneros en la primera época de la guerra. 

TOMO X 3 



( 1 ) N a p o l e ó n dec ía en Santa E l e n a : «Lo q u e proporc ionó el 
d e s c u b r i m i e n t o d e Ko l l i fué que beb ía s i e m p r e u n a botel la d e l 
mejor v i n o , lo que se a v e n í a m a l c o n su traje y su aparente 
pobreza , d i s p e r t a n d o con eso las s o s p e c h a s d e a l g u n o s a g e n t e s 
de la po l i c ía . Preso y reg i s trado , se ha l ló entre s u s p a p e l e s u n a 
carta d e ***, e n la que se i n v i t a b a á F e r n a n d o á e scaparse pro-
m e t i é n d o l e toda c lase de a u x i l i o s . I l í z o s e disfrazar á u n e s p í a 
e n s e ñ á n d o l e á representar á Ko l l i ; y , p r o v i s t o de lo s p a p e l e s 
q u e se h a b í a n cog ido á és te , se l e e n v i ó j u n t o á F e r n a n d o , 
q u i e n n i por e s o q u i s o hacer t e n t a t i v a a l g u n a para fugarse , 
a u n n o t e n i e n d o ni la m e n o r s o s p e c h a del e n g a ñ o á que se le 
s o m e t í a i . 

Y entonces empieza á desarrollarse la intriga más 

negra que se puede concobir para perder á Fernan

do VII; más detestable, por lo baja y vorgonzosa, que 

la sangrienta que llevó al infeliz duque de Enghien á 

ser fusilado en los fosos de aquella misma fortaleza (1). 

Para no dar tiempo á que se descubrioso la trama, 

el fingido Kolli se presontaba el 6 de abril on Valen-

cay; y valiéndose do las aficiones obreras del infanto 

Don Antonio, logró llegar hasta él y descubrirle el plan 

de evasión do que se fingía autor. Importa poco lo 

que el Infante pensara de tal proyecto; lo que intere

saría saber es lo que el Roy pudiera resolver al noti

ciársele la rovelación del enviado del Emperador. 

Consta que el traidor policiaco no fué recibido por 

Don Fornando, á quien ni siquiera logró ver. Y como 

por despecho, como venganza, ó con el empeño mal

vado do continuar la obra de descrédito comenzada 

en Bayona, so formó un procoso suponiendo á nues

tro soberano comprometido en el proyecto do su eva

sión do Valençay, publicándose en el órgano oficial 

del Imperio con cuantas cartas, arrancadas á su debi

lidad, pudieran rebajarlo en la opinión de sus subdi

tos, los impertérritos campeones de la Independencia 



española. El Moniteur del 26 de abril de aquel año de 

1810 dio, on efecto, cuenta de las comunicaciones del 

comandante de Estado Mayor M. Borthemi, goberna

dor de Valonçay, manifestando la prisión del titulado 

Barón de Kolli por denuncia del mismo D. Fernando, 

do las cartas del allí llamado Príncipe, nuestro legíti

mo rey, solicitando ser adoptado por el Emperador y 

su traslación á otro punto, y del interrogatorio y de

claración dol que se quería hacer pasar por Kolli el 

día de su llegada á París auto Fouché como ministro 

de la policía francesa. 

¿Se quiero traza más inicua ni más odiosa? (1). 

Y decíamos en el tantas veces citado opúsculo de 

Fernando VIIen Valencay: «Loque los imparciales 

vemos como torpe enredo que el más miope descubre 

en el examen de esa misma publicación infame, llena 

de inexactitudes, de errores y contradicciones, ¿no lo 

descubriría ó lo temería, al menos, un hombre tan as

tuto, tan suspicaz y receloso como Fernando VII? Y, 

descubierto ó presumido, ¿qué le tocaba hacer al des

venturado príncipe, temeroso do la perfidia do Napo-

(1) Pero t a m p o c o hay mayor torpeza ni cabe propós i to m á s 
ruin que e l de l f a m o s o c o n ó n i g o que ocul ta su verdadero n o m 
bre con el a n a g r a m a Ndlerto. T i e n e e n la s m a n o s el papel que 
d e n u n c i a la t rama de N a p o l e ó n , para desacred i tar al rey Fer 
nando y ded ica todo su ta l ento á demostrar el desprec io que. le 
merece lo que el l l ama la novela del fingido Kolli. Y d i c e c o n la 
mayor frescura: «¿Cómo pudo el f ingido Ko l l i sa t i s facer al inte
rrogatorio h e c h o en la pol ic ía de Parle? ¿Dónde está el h o m b r e 
tan p e r f e c t a m e n t e parec ido al verdadero Kol l i , que lo p u d o 
encontrar la pol ic ía t a n pronto c o m o i m a g i n a b a las preten
d idas esechanzas?» 

«Pero d e c i m o s noso tros , ¿es que F e r n a n d o V I I , los de s u co
m i t i v a y los g u a r d i a n e s d e V a l e n c a y p o d í a n d i s t i n g u i r la cop ia 
no c o n o c i e n d o el original?» 

H a b r á s e v i s t o i n o c e n t a d a c o m o la riel a francesado Lló
rente? 



león, ejemplo vivo de ella desde su fatal viaje á Bayo

na, y ante tantos otros como había visto de la cruel

dad y de las ambiciones del grande hombre; qué le 

tocaba hacer, repetimos, sino fingir la indignación que 

se le atribuye y redoblar, las protestas de sumisión y 

de afecto con cuyo recuerdo tanto se le quiere rebajar 

en el concepto de sus vasallos y compatriotas?» 

Bien claro se ve que lo que se pretendía con la 

misión del falso Kolli, era que, cayendo Fernando en 

las redes que se le tendían, diera pretexto á medidas 

de mayor rigor del que ya se usaba con él. Poco des

pués perdió Fouché el favor de que disfrutaba cerca 

del Emperador que, usando de medios que tan ajenos 

parecen á hombres de la severidad que suele atribuír

sele, le substituyó, cuando menos lo esperaría, por-

Savary, tenido por uno de los más crueles de sus agen

tes ó satélites (1). 

Desde entonces la vida de los príncipes españoles 

en Valençaj' se hizo aún más triste y recogida que 

antes, temiendo, con la cuestión reciente de Kolli y el 

cambio de ministro, que podría ponerse en mayor 

peligro su libertad, si alguna habían tenido, y hasta 

su vida. Espiados siempre, no exentos de los disgustos 

que se producen siempre en las cortes, por muy dimi

nuta que fuera la suya, agitadas de los celos, de la 

ambición de influencia y aun de medro en ollas, Fer-

( 1 ) E l m i s m o reconoce cuál era la o p i n i ó n d e que gozaba 
e n F r a n c i a . Dice e n s u s Memor ias : «Yo i n s p i r a b a terror á todo 
e l m u n d o ; cada u n o hac ía s u s e q u i p a j e s , n o se o ía b u b l a r m á s 
q u e d e des t ierros , p r i s i o n e s y peor t o d a v í a ; e n fin, creo que la 
n o t i c i a de u n a p e s t e e n cua lqu ier p u n t o de la cos ta n o h u b i e 
ra c a u s a d o e l e s p a n t o que mi n o m b r a m i e n t o de m i n i s t r o d e la 
p o l i c í a . > 

¡Buena fama! E l t rata d e s p u é s de just i f icarse . 



( 1 ) N o s re fer imos á la de D . J u a n H u r t a d o d e A m e z a g a , pri
mer cabal l er izo que era de F e r n a n d o VII é I n t e n d e n t e e n Va-
l e n ç a y , d o n d e , s e g ú n e l m a r q u é s de A y e r b e , se logró cont i 
nuara s i r v i e n d o al R e y . El c o n d e d e Toreno lo califica c o n los 
ep í t e tos m á s d e n i g r a n t e s . M u y duro se m u e s t r a c o n é l . 

nando VII, su hermano y su tío, no sólo tenían que 

andar muy vigilantes respecto á los franceses sus car

celeros, sino con los mismos servidores suyos, de algu

nos de los cuales llegaron á sospechar por motivos que 

más tarde lo serían do una de las catástrofes más tre

mendas y misteriosas que se registran en la historia de 

la restauración de la monarquía legítima de Espa

ña (1). Pero si la locuacidad do las gentes de la ser

vidumbre real permitía á Savary conocer cuanto se 

hacía y hasta se pensaba en la cámara de los Prínci

pes, tal era el recelo que infundía la posibilidad tan 

sólo de que se repitiera la intentona, acabada de fra

casar, del barón Kolli, que se llegó á impedir la salida 

de D. Fernando á caballo, como en sus anteriores pa

seos, por el campo. Y véase con qué traza, torpemonte 

diabólica, como del mismo Savary. «No sentí, dice en 

sus Memorias, no sentí inquietud alguna más que en 

una ocasión. El príncipe de Asturias manifestó de 

pronto gran pasión por los caballos, mientras que an

tes rara vez salía á paseo, y eso en coche. Yo me halla

ba perplejo porque no quería ser víctima de un engaño 

ni faltar á clase^lguna de respetos y consideraciones, 

privándole de un recreo que parecía agradarle. Tomó, 

pues, mis medidas; de pronto aparecieron detestables 

sus caballos de montar; cada vez que iba á montarlos 

se hallaban clavados ó cojos. Como no era gran jinete, 

se le atribuían una multitud do pequeños accidentes 



que eran obra de un hombre dodicado allí á tener los 

caballos en estado continuo de cojera. Lo hice tan bien 

que se le pasó la gana de montar a caballo. Confieso 

que me alegré.» 

A D. Fernando so lo pasaría la gana de montar á ca

ballo; pero do seguro que no se le pasó lo de quo había 

sido juguete de una grosería de las más indignas. 

Afortunadamente se ignoraron siempre en París las 

tentativas de Malibrán y Ayerbe para sacar á D. Fer

nando de Valencay; que si la de Kolli causó tal lujo 

ele precauciones y vejámenes, ¿qué no hubiera sido de 

saberse que partían de España iniciativas tan onérgi-

cas para arrebatar al Emperador una presa que tanto 

le interesaba mantener entre sus garras? (1). Ibale ya 

preocupando á tal punto la guerra de la Península 

que, sin lo distraído que lo tenía su casamiento con la 

Archiduquesa y después la esperanza, que tanto le 

halagaba, de un heredero para el trono imperial que 

con tanta gloria y fortuna conquistara, se habría qui

zás resuolto á dar en España el último golpe para la 

grande obra do su sistema continental. Ya había in-

(1) P a r a que se vea qué c lase de n o l i c i a s t e n í a D . E s t a n i s 
lao d e K o s k a B a y o al escr ib ir su l ibro sobre F e r n a n d o V I I , 
a l lá v a ese párrafo . 

«Con la m a l o g r a d a e m p r e s a del barón de Col ly n o t u v i e r o n 
fin lo s s u e ñ o s d e sacar á F e r n a n d o d e V a l e n c a y , j u z g á n d o l e 
s i e m p r e pronto á p o n e r s e al frente d e lo s pe l igros que rodea
ban la causa d e la n a c i ó n . Así e s q u e por el Min i s ter io d e 
E s t a d o se dio al m a r q u é s de A y e r b e el e n c a r g o d e tras ladarse 
á F r a n c i a y tentar lo s m e d i o s «le l ibertar al pr ínc ipe d e s e a d o . 
A y e r b e se h izo á la ve la e n Cádiz e n el b e r g a n t í n P a l o m o , 
prov i s to d e d o s m i l l o n e s d e rea les ; y c o n o c i e n d o cuan i m p o s i 
b le le sería l levar á c ima su e m p r e s a por las d i f icul tades q u e 
ofrec ían la s i t u a c i ó n de F e r n a n d o y s u m a l a v o l u n t a d , regresó 
á E s p a ñ a . Al pasar por Aragón t u v i é r o n l e por s o s p e c h o s o u n o s 
p a i s a n o s , y c o m o bas taba la m e n o r s o m b r a para c o u e t e r lo s 
m á s atroces de l i to s , d iéron le la m u e r t e s i n p iedad .» 



cucado ese propósito á algunos de sus más próximos 

servidores y en Madrid y entre los mariscales que ha

cían aquí la guorra se decía también; pero repetimos 

lo que tantas veces hornos consignado, no debieron 

tan halagadores acontecimientos ser los que le rotra-

trajcran do venir á España sino la repugnancia que 

siempre manifestó en tomar parte en campaña que 

bien calculaba no habría de concluir con una ni con 

dos batallas. Pero, por lo mismo, tampoco dejaba de 

exigir á su hermano José y á sus generales las mayo

res energías militaros y políticas, usando de ellas en 

Francia para que con ol ojemplo temblasen en Espa

ña sus enemigos y se rindieran á su albodrío. Los pri-

sionoros españoles eran tratados con excepcional rigor; 

y si los genéralos yacían en aquel como sepulcro co

nocido por ol Bonjon de Vincennes, los jefes y oficiales 

y una gran parto de la tropa vivían muy vigilados y 

con la mayor estrechez en los departamentos septen

trionales del Imperio, esporando un canjo que nunca 

llegaba ó el ser en la primera guerra destinados á servir 

de auxiliares en el ejército francés. 

Algunos habían quedado en el Mediodía de Eran- La Re ina d e 

cia pero se descubrió ó se dio por descubierto un conl- E t r u r i a -

plot que se supuso dirigido por la Infanta, ox-reina 

de Etruria, relegada ontonces á Niza, para poniéndose 

á la cabeza, nada menos que á la cabeza de algunos de 

los prisioneros retenidos en Languedoc, vonir con ellos 

á España á reforzar á los insurgentes españoles. Sava-

ry había hecho arrestar en Amsterdan á un italiano 

emisario de la Infanta, dotenido allí por falta de dinero 

con que trasladarso á Londres, donde debía entregar 

cartas al Rey, al Príncipe de Gales y al embajador espa-



(1) E n 1854 se p u b l i c a r o n en F lorenc ia u n a s Memorie sulla 
tcntata evasione della Regina d'Etruria dal territorio jranéese iiell 
anno 1809, c o n el d iar io de la e x p e d i c i ó n d e C h i f e n t i , de d o n d e 
recogemos e s tos d a t o s . De e l l o s resulta que Bardaj í u s ó d e lo s 
a r g u m e n t o s m á s fuertes para d i suad ir á la re ina Carol ina d e 
s u n o b l e propós i to de acoger en su corte á la d e s p o s e í d a In
f a n t a . El h i j o d e Chi fent i que es q u i e n p u b l i c ó el Diar io , d i c e 
á propós i to de e so : t E di c ió non c o n t e n t o , n o n puó i n m a g i n a r -
s i con q u a n t a a n i m o s i t á acousasse e z i a n d i o i n g i u r i o s a m e n t e , 
per p r í v a t e c a g i o n i , l ' in fe l ice Rejrina di Etruria di a l cun i fall í 
po l i t i c i , s o r g e n t e , s e c o n d o luí , dei diyastri di Spagna , e ge t tas se 
cos i i trist i s emi del la d i scord ia e deg l i odi fra qne i C o n g i u n t i , 
c h e s c a i n b i e v o l m e n t e si a m a b a n o c o n a m m i r a b i l e e sempio .» 

ñol, y con esos documentos á la mano y el emisario en 

su poder, el policiaco francés y Napoleón hallaron ar

mas para vengarse de los reveses sufridos en España. 

La reina de Etruria fué llevada por el general Miollis á 

Roma para ser recluida con su hija la princesa Luisa 

Carlota en el monasterio de Santo Domingo, el mismo 

en que lo estaba la duquesa de Parma, separándola 

así de su hijo, que fué enviado con los abuelos que á 

la sazón residían en Marsella. 

La historia de aquel suceso es la siguiente: 

La reina de Etruria, no pudiéndose conformar con 

su destierro en Niza, había hallado un toscano, Gas-

pero Chifenti, conocido por su lealtad á la dinastía, 

(pie se prestara á procurarla un barco en que huir á 

España, Sicilia ó Inglaterra. Chifenti se había trans

ferido por Túnez y Malta á Palermo, donde en seis 

meses de continuo porfiar no había logrado el flete 

de un barco inglés ó español; tal fué la resuelta acti

tud de Bardají, que acababa de llegar de Viena, en 

contra do la del embajador D. Manuel Gil, del almi

rante Colingwood y de toda la familia real do las Dos 

Sicilias (1). Tuvo, pues, que volver á dar cuenta de 



i l ) H e a q u í la carta al R e y . « A l Re d ' Inghi l terra Giorg io 
III . — Signor m í o F r a t e l l o . — Nizza 5 agos to 1810. — Vostra 
Maestá n o n p u ó ignorare la d i sgraz ia ta s i tuaz ione n e l l a q u a l e 
io mi t r o v o c o n la m i a F a m i g l i a d o p o i terr ib i l i a v v e n i m e n t i 
che ci h a n n o pr ivat i d e i nos tr i stat i e de l la nos tra l iberta . . . . 
Sonó in o b b l i g o per m e m e d e s i m a , e d e b b o per i m i c i figli t en
tare tut t i i mezzi c h e p o s s o n o contr ibu iré a c a m b i a r e la nos 
tra sorte l o h o d o v u t o prendere la r izo luz ione d ' invocare 
per m e e per gl i s tess i m i e i figli l ' a s s i s t enza d i vos tra M a e s t á . — 
La R e g i n a María L u i s a » . 

Acaba d e pub l i carse e n F r a n c i a u n l i b r o c u r i o s í s i m o c o n 
el t í tu lo d e Le Royaume D'Etrurie (1801-1807) . 

Su autor , M. Pau l M a r m o t t a n , ha logrado reunir d o c u m e n 
tos i n é d i t o s y d e grande autor idad para descr ib ir la c reac ión 
de aque l re ino y el g o b i e r n o d e su pr imer s o b e r a n o , h i jo d e l 

sus inútiles gestiones en favor de la Infanta, la cual 

continuaba en Niza. Pero tanta tardanza, que la ha

cía augurar mal de la misión de Chifenti, y su impa

ciencia por huir del territorio francés, la inspiraron la 

idea de confiar á un señor Sassi, mayordomo de su 

casa, algunas cartas que debería entregar al soberano 

de Inglaterra y á las demás personas ya citadas, ex

poniéndoles su cuita y pidiéndoles su asistencia. De 

esas cartas no se deduce la intención de sublevar á los 

prisioneros en Languedoc, como no se recurra á la in

terpretación de algunos puntos suspensivos en que, 

sin embargo, no parece tener cabida. Ni en la dirigi

da á Jorge III, ni en las escritas al Príncipe, Regente 

luego del Reino-Unido por la demencia de su padre, 

y á Alburquerque y su sucesor en la embajada de Es

paña, se hallan otras frases que las que conducen á 

conmover el ánimo para que saquen á la infeliz Señora 

y á sus hijos do la triste situación en que se ven (1). 

Preso en Amsterdan el Sassi, lo fué inmediatamen

te Chifenti en Liorna; y los dos, llevados en París á un 

consejo de guerra, fueron condenados á muerte, sen



tencia de que fué indultado ol primero ol 26 de julio 
de 1811 en el sitio del suplicio y cuando ya tenía venda
dos los ojos, y que se ejecutó en Chifenti con tan repu
gnante desigualdad á pesar de los ruegos del gran du
que Fernando III de Austria al emperador Napoloón. 

V e n g a z a s Todo esto produjo un recrudecimiento en el rigor 
N a p o l e ó n . ^ Q g e U8a^a p a r a c o u Femando v i l , aun cuando con 

las protestas más hipócritas por parte de Napoleón y 

de Savary. Ese rigor se extendió á escasear á los prín

cipes relegados á Valenca}- los recursos más necesarios 

para el trato,á que estaban hechos y merecían por su 

calidad; escatimándose al Roy hasta ol punto de no 

ciársele más que 1 .000 francos mensuales para todos 

sus gastos y á los Infantes cantidades con que les era 

imposible atender á.su mantenimiento y á las limos

nas que se habían acostumbrado á hacer en la comar

ca misma de su prisión (1) . 
Considera- No cabo duda en que la conducta de Fornan-

D u q u e de P a r m a , casado c o n la I n f a n t a María Luisa , h i ja d e 
Carlos I V , Rey de E s p a ñ a . 

Para lo s e s p a ñ o l e s t i e n e s u m a i m p o r t a n c i a e l e scr i to d e 
M. M a r m o t t a n , c o m o que se refiere á u n a d e la s m á s e x t r a ñ a s 
re so l uc i ones d e N a p o l e ó n , pr imer C ó n s u l d e la Repúbl i ca fran
cesa , creando u n a m o n a r q u í a entre la s v a r i a s f r a c c i o n e s re
p u b l i c a n a s de I ta l ia ; y e so e n h o n o r d e la f a m i l i a Rea l Bor
b ó n i c a , r e p r e s e n t a n t e e n t o n c e s d e la d i n a s t í a d e E n r i q u e I V . . 

L á s t i m a que la obra del e r u d i t o autor d e «El R e i n o d e 
Etruria» n o se e x t i e n d a á recordar las d i v e r s a s p e r i p e c i a s q u e 
se s u c e d i e r o n e n la v i d a d e la R e i n a v i u d a q u e , c o m o se h a 
d i c h o a n t e s , fué rec lu ida e n u n c o n v e n t o de Roma apar tán-
la de s u s h i j o s , e n v i a d o s á Marsel la c o n Carlos I V y María 
L u i s a , s u s a b u e l o s . 

(1) f Y caso raro e n q u i e n ha s i d o t a c h a d o de gas tador e n 
t o d o g é n e r o d e d i s t r a c c i o n e s has ta s u p o n é r s e l e d i l a p i d a d o r d e l 
tesoro p ú b l i c o para sat i s facer las; e n u n l ibro e x i s t e n t e e n l a 
B ib l i o t eca real y que cont i ene las c u e n t a s o r i g i n a l e s y firmadas 
d e V a l e n c a y , se observa q u e , m i e n t r a s los i n f a n t e s I) . A n t o n i o 
y D . Carlos se p e r m i t í a n pedir c a n t i d a d e s super iores á la de s u 



do VII en Valen cay da lugar á todo género de juicios, 

á rudas inculpaciones, á protestas patrióticas y á razo

namientos que la disculpen. De esos juicios se ven lle

nas las mil historias que se han escrito de aquel mo

narca, con la parcialidad todas que naturalmente ha

brían de inspirar las pasiones políticas, nunca más 

excitadas que en su.turbulento reinado. Que lascarías 

quo escribió á Napoleón y á José Bonaparte, felicitan

do á aquel por sus victorias y al Intruso por su eleva

ción al trono de España, pueden revelar una debilidad 

vergonzosa é indigna de quien se lo veía tan procaz

mente arrebatado, es más que evidente. Para algunos 

esa debilidad revistió los caracteres de la cobardía, 

inconcebible en quien, habiendo ceñido á su frente co

rona como la española, tanta obligación tenía de mere

cerla y le era dado ver á su pueblo hacer los sacrificios 

más sublimes y costosos, los do la vida, la independen

cia y el bienestar, para devolvérsela más gloriosa toda

vía y respetada. Disculpan otros esa debilidad con la 

peligrosísima y, más que peligrosa, difícil situación de 

Don Fernando en Bayona, preso con artes tan viles, 

entre unos padres cuya irritabilidad aumentaba con 

verse libros y pudiendo desmentir sus concesiones for

zadas de Aran juez, y el omnipotente Emperador arbi

tro de la vida del Principo, sin escrúpulos, ya abando

nados desde el trágico atentado que tuvo su desenlace 

en los fosos de Vincennos. Esa situación era, con efec

to, de muy difícil salida, sobre todo, al no ofrecerse 

c o n s i g n a c i ó n y e s t a b a n s i e m p r e en d e u d a , D. F e r n a n d o n o so l i 
c i tó , ó al m e n o s n o o b t u v o ni u n s o l o m e s otra s u m a q u e la in 
d icada de los 1.000 francos , rasgo d i g n o de t enerse en c u e n t a 
en u n personaje á q u i e n se ha h e c h o b l a n c o de toda c lase d e 
tiros p e r s o n a l e s y pol í t icos» « F e r n a n d o VII e n V a l e n ç a y » . 



otra que la señalada por el inexorable autócrata, la de 

una completa abdicación de cuantos derechos otorga

ban á Fernando el nacimiento y la historia, ó la muer

te. Porque desde la de Enghien habría muy pocos en 

Bayona que no creyeran á Napoleón capaz de ejercitar 

las mayores violencias para poner término feliz á la 

abominable empresa de apoderarse de España y unirla 

á su soñado sistema de dominio universal. 

¿Puede esa debilidad disfrazarse con la forma esen

cialmente hipócrita del disimulo, habitual ya en Don 

Fernando por su oducación en corte como la de sus 

padres, si corrompida, por algún lado, hasta los mayo

res extravíos é indisculpables vergüenzas, temible, de 

otro, por las injustificadas pero también desapoderadas 

ambiciones, ocultas al parecer, de quienes las abriga

ban, imposibles de disimularse para la perspicacia del 

pueblo español y los recelos y astucia del príncipe in

teresado más que nadie en burlarlas y en su día casti

garlas? Cuestión es ésa á que sólo el tiempo podría 

contestar, y no es llegado el en que nos sea dado emitir 

un juicio que, sin más datos que los hasta ahora adu

cidos, parecería aventurado. 

Y concluiremos este asunto diciondo con M. Quin: 

«Después de aquellos acontecimientos (los de Valen-

cay), el nombre de Fernando no vuelve á sonar en la 

historia hasta la época en que la fortuna principia á 
abandonar al guerrero á quien había favorecido tanto 

tiempo, y á elevar y engrandecer á los que tantas ve

ces había vencido» (1). 

(1) V é a n s e e n e l a p é n d i c e n ú m . l . ° , l a s cartas de F e r n a n 
d o V i l arriba c i t a d a s y a l g u n a s , l a s más i n t e r e s a n t e s , q u e s e 
refieren á la t e n t a t i v a fracasada d e l barón K o l l i . 



Frente á Fernando VII y los Infantes sus allega- L o s Afran-

dos, presos en el lóbrego palacio de Valencay, hay que 

estudiar á aquellos de sus antiguos subditos que goza

ban de las ventajas del poder al lado del Intruso, co

nocidos con el título, asaz denigrante, de Afrancesados. 

Una miopía lastimosa, impropia en hombres que sus 

contemporáneos tenían por los más ilustrados, los más 

sabios de nuestra patria, y el orgullo que les inspiraba 

esa misma reputación, les condujo al campo enemigo, 

creyendo que su influjo arrastraría la nación entera en 

pos de ellos. «No conocían, hemos dicho en la Intro

ducción de esta obra, no conocían, á pesar del talento 

indisputable do algunos de ellos, el verdadero carácter 

de los espaüolos. Calcularon por la desgracia presente, 

que creían no poder remediar por sí mismos, y funda

ron su esperanza en auxilio extraño, nunca desintere

sado y pocas veces noble, ateniéndose los gobiernos á 

principios de moral muy distintos de los que sirven de 

norma á los hombres en sus relaciones privadas. > 

Por ese error comenzó, en efecto, á formarse el 

bando afrancesado. De Napoleón esperaba una gran 

parte del pueblo español el remedio á los, de otro mo

do, incurables males que afligían á la nación desde 

veinte años antes. Era el nuevo César ardientemente 

deseado mientras se tomó su intervención en los asun

tos de España y, sobre todo, en los do nuestra familia 

real, por favorable á Don Fernando, á quien se veía 

oprimido, vilipendiado y en peligro.hasta de la vida 

por el favorito do sus padres. Odiado éste de cuantos 

no llegaban á saborear sus beneficios, creíase que sólo 

un brazo tan poderoso como ol del incontrastable Em

perador, cuyo genio militar tenía lleno de asombro y 



de temor al mundo entero, lograría derribarle, y eso 

con un movimiento de sus ojos, con una señal de sus 

iras olímpicas. Los más amantes do las glorias patrias, 

los que más orgullo manifestaban por las antiguas de 

nuestras armas y por el espíritu de superioridad que 

había distinguido siempre á los españoles sus antece

sores, no se desdeñaban de esperar de Napoleón la rui

na del insensato que, por satisfacer sus ambiciones, no 

se detenía ante el desdoro do la dinastía reinante y de 

la nación. El Emperador de los franceses era, pues, 

querido y solicitado do los españoles quo no so rebaja

ban hasta temer de él las artes y las violencias que lue

go habría de desplegar contra ellos. Le consideraban 

tan generoso y magnánimo como fuerte. 

No tardó en llegar el desengaño; y cuando pudie

ron tocarse las consecuencias del error en que estaban 

los que habían creído en los nobles propósitos procla

mados por el grande hombre y sus agentes diplomáticos 

y militares en Madrid y las provincias, entró la divi

sión en los ánimos y la lucha entre los que, pasando 

ó haciéndose pasar por los más provisores, continuaban 

ateniéndose á sus opiniones do antes, y los que de

jándose llevar de sus ingénitos instintos de indepen

dencia y patriotismo, se empeñaron en la ardua y 

arriesgadísima omprosa de mantenerlos ante cuantas 

artes y violencias se quisieran usar para sofocarlos. De 

ahí nacieron los dos partidos, con opiniones que po

drían, como ha dicho alguno, ser abrazadas por unos 

y otros de buena fe, sin otro objeto que aquél quo más 

conviniera al bien de la nación, pero que, distando 

tanto, iban á chocar hasta disputarse honor, patrio

tismo, talentos y fuerzas con que obtener ose bien para 



mayor gloria y fruto de la patria. El triunfo de Bailen 

y la retirada de los franceses á la izquierda del Ebro 

decidieron para siempre la formación y persistencia 

de esos partidos; manteniéndolos ambos como cuestión 

de honra, con la pretensión, el afrancesado, de, como 

el más sabio, atraerse las opiniones de la generalidad 

de sus conciudadanos con la razón, la filosofía y el in

terés nacional en sus banderas, y con las armas, el es

pañol, que le daban la justicia de su causa y la gallar

día, el desapropio y espíritu de libertad geniales en 

nuestra raza. 

Y hemos de decirlo en honor de los últimos: los ra- Sus razona-

zonamientos que principalmente manejaban los afran- m , e n t o s -

cosados creyéndolos concluyontos, eran los quo en su 

concepto conducían á convencer á sus adversarios de 

la conveniencia de su triunfo para la nación. Pero 

como esa conveniencia, ese interés, para ellos supremo, 

so fundaban en el miedo al poder, por nadie hasta 

entonces superado, de Napoleón, émulo feliz de los 

más famosos capitanes de la antigüedad y vencedor de 

las primeras, do todas las potencias militares de la 

Europa continental, el partido español so empeñaba 

cada día con más insistencia en rechazar las imposi

ciones con quo el Emperador, con sus ejércitos, y los 

afrancesados, con sus discursos y propaganda, le ame

nazaban y afligían. Ese era el flanco, el lado más dé

bil de los partidarios de la causa napoleónica en Espa-

paña. Empezaban por negar la justicia de la causa 

española con las razones de un cosmopolitismo que 

aquí nadie entendía, y observando que, aun conce

diéndola, no bastaba para defenderla, porque es nece

sario que la guerra sea sobre todo conveniente para 



que sea abrazada y mantenida (1). ¡Sofisma torpe, im

pregnado en la filosofía que, reinante en los días ante

riores á' la revolución francesa, no había sido, con todo 

eso, practicada por sus defensores al compás, eminen

temente patriótico, do la Marsellesa! ¡Sofisma cruel 

que hace depender de una prudencia que tanto se pa

rece al miedo, la resolución generosa de los pueblos, 

atacados injustamente, para repeler la fuerza con la 

fuerza y el insulto con la venganzal 

Ese de la conveniencia es un tema que se caía 

siempre de los labios y de la pluma de los que nunca 

se amoldaron á la idea de confesar su error; porque, 

no sólo aparece en el escrito mencionado do los dos 

ministros de José, sino en los de cuantos siguieron la 

bandera de aquel desdichado príncipe, juguete de los 

caprichos y de las ambiciones de su dospótico herma

no. «¿Contra qué ley peca el quo no calcula sobre mi

lagros, y se determina en sus acciones por lo que 

únicamente parece posible en lo humano?», decía un 

panegirista de D. Mariano Luis de Urquijo. Ese mismo 

escritor añadía luego: «En tal situación, ocupada la 

mitad de la España por los exércitos franceses, y aban

donado el resto á la anarquía, ¿qué opinión podía pro

nunciar un español juicioso? La que pronunció Ur

quijo; la que pronunciaron todos los hombres sensatos 

que se hallaron en estado de emitir un voto libre; la 

( 1 ) D e c í a n Azanza y O'Farril e n eu Memoria: «Así q u e re
s u l t a p r o b a d o , n o só lo por e v i d e n t e s razones , s i n o por la con
d u c t a q u e h a n o b s e r v a d o las n a c i o n e s y sus j e f e s , que la j u s 
t i c ia de u n a causa n o basta por sí so la para q u e u n a guerra 
s e a c o n v e n i e n t e y c o m o tal deba abrazarse; y que las razones 
d e su i n c o n v e n i e n c i a p u e d e n presentarse t a n probab le s y po
derosas , que le jos de ser u n c r i m e n , s e haga u n serv ic io á la 
n a c i ó n e n e v i t á r s e l a s 



(1) U n n o t a b l e h o m b r e de 
brar, dec laraba en 1845 que 
cia por igual c a u s a , era q u i e n 
qu i jo . 

TOMO X 

Letras , que n o q u e r e m o s n o m -
su padre , e m i g r a d o e n Fran-
hab ía escr i to el E l o g i o d e Ur-

4 

que en las circunstancias estaba dictada por el interés 

de la España; la que habría triunfado al cabo sin los 

yelos del Norte, y aun después de ellos sin la obsti

nación inconcebible de Napoleón; en fin, la que no 

podrá nunca reputarse ni por criminal ni por censu

rable, sino cuando se acierte á probar que raciocinar es 

un delito y que el furor no es un acto de demencia». 

Y con decir, pero con la mayor seriedad, que Sagunto 

y Numancia, sepultándose en sus ruinas, dejaron á 

Aníbal y al segundo Escipión sin enemigos, y que, al 

aconsejar en Vitoria la evasión de Fernando VII y 

ofrecerse, después de realizada, á negociar con Napo

león, podía Urquijo compararse con el cónsul Posthu-

mio lavando la afrenta do las Horcas Caudinas, y á 

Régulo volviendo al poder de los cartagineses, dába-

sele á considorar como exento de toda tacha de tráns

fuga, de desleal ó traidor á la causa del rey legítimo y 

de la nación (1). 

Parece imposible, á pesar de tales protestas, que 

un Urquijo, derribado por Napoleón en diciembre 

de 1800 por haberse opuesto al nombramiento de Lu

ciano Bonaparte para embajador en Madrid, y un 

Mazarredo, destituido poco después del mando de la 

escuadra de Brest calificándole de un bolo (une gana-

che), cediesen ocho años más tarde á las sugestiones 

de su insultador para servir al hermano y correr su 

suerte. Es verdad que, al constituirse el gobierno de 

José, le escribía Napoleón que el nombramiento de 



(1) A los que h a n cre ído que la s a m e n a z a s de N a p o l e ó n á 
D . F e r n a n d o eran de burla, c o m o v u l g a r m e n t e se d i ce , l e s 
r e c o m e n d a m o s la lectura del c a p í t u l o 4.° de la obra de Nel ler
to. Las cartas escr i tas e n a q u e l l o s m o m e n t o s por Pérez de Cas
tro, O'Fárri l , Lazan y otros , d e m u e s t r a n q u e e n su c o n c e p t o la 
cosa iba de veras. O'Fárril dec ía d e s p u é s e n Madrid: (AHÍ, e n 
B a y o n a e s t á b a m o s t e m b l a n d o d e las resul tas; y a n o d á b a m o s 

Urquijo para el Ministerio equivaldría á la más her

mosa proclama que pudiera dar, y que buscó y requirió 

á Mazarredo para el de Marina, haciéndole, además, 

ascender á Capitán general por sus grandes servicios 

en la escuadra, de cuyo mando le había hecho desti

tuir por bolo. 

Era un concepto muy general el de que sería im

posible resistir al Coloso y que el Dos DE MAYO había 

sido la primera de las locuras quo las provincias anda

ban ejecutando para la completa ruina de la nación 

española. Ahí está el libro de Nellerto, el famoso ca

nónigo amigo de Godoy, denunciador de cuantos mos

traron la menor debilidad, siquier en muchos sirviera 

para disimular durante su estancia al alcance del in

exorable usurpador; ahí está, repetimos, para repetir 

si no iniciar el mismo argumento de todos los afran

cesados, ninguno lo furioso, sin embargo, encarnizado 

y recalcitrante que él. El miedo que empieza á produ

cir sus efectos con las amenazas dirigidas por Napo

león á Fernando VII, se extiende á los que habían 

acompañado á la familia real española, y luego á los 

llamados á la magna junta de Bayona para reconocer 

al Intruso y dar la constitución con que reinaría, es 

en todos los quo después no le huyeron el argumento 

con que pretendían disculpar su error ó sus aficio

nes (1). Nellerto justifica así ese pavor, tan generali-



por seguras la s v i d a s del rey y d e m á s , si aquí h u b i e r a n us te 
des h e c h o a lgo .» Se l l egó á c o m i s i o n a r á Lazan para q u e i m p i -
atropel lo que se temía; pero e s taba la s u b l e v a c i ó n a r a g o n e s a 
d iese e l a l z a m i e n t o de P a l a f o x , su h e r m a n o , á fin d e e v i t a r e l 
tan a d e l a n t a d a , que s e creyó i m p o s i b l e el c o n t e n e r l a . 

zado entonces en concepto de opinión sabia y pru

dente. «En fin, es un hecho ciertísimo é inegable por 

los hombres de buena fe, que hasta la noticia de la 

batalla de Bailen, todos los españoles juiciosos, capa

ces de formar cálculos sobre datos, y conocedores del 

estado del exército real, estaban persuadidos á que no 

había remedio en España contra la mutación do dinas

tía. Todos, todos amaban de corazón á Fernando VII; 

sentían su desgracia, pero pensaban que no pudiendo 

ya evitarla, era forzoso sacar del mal algún bien para 

la patria». 

«Ninguno, continúa, estuvo afectado de pasión en 

favor de la dinastía francesa. Ninguno, ninguno. Es 

injusto, falso y calumnioso quanto se ha dicho en con

trario. Algunos se adhirieron desde luego más abierta

mente al rei Josef. Pero lejos de haber creído que co

metían crimen, lo reputaban por verdadera virtud ci

vil patriótica. Una vez formado el concepto de que no 

podía menos de prevalecer (en lo cual entonces esta

ban todos conformes), ellos creían quo si evitaban los 

males de la guerra, y las ruinas de la patria, serían te

nidos por héroes con el tiempo, y que si no arrivaban 

á tanto, disminuirían sus daños, prestándose á obrar 

aquello que practicado por militares y extrangeros, se

ría mal quatro veces mayor». 

Pero no ya para dar al público osa manifestación 

de opiniones que, por lo unánimes entro los af ranee-



sados, pareciesen perfectamente sinceras y justificadas, 

sino que en cartas particulares y en algunas reforzan

do hasta en demasía el argumento, se procura inculcar 

éste en todos los ánimos y herir todas las inteligencias 

para obtener la convicción de ser harto verdadero, efi

caz y fundado. 

En un manuscrito que tras de investigaciones mu

chas y penosas se logró saber que era obra de D. Luis 

Marcelino Pereyra, abogado y catedrático muchos años 

en Santiago, y alcalde de casa y corte en Madrid rei

nando José Napoleón, existen cartas á un amigo en 

justificación de su conducta en Bayona, junto á Zara

goza, después, al procurar con Castelfranco la rendición 

de la ciudad heroica, y, por fin, de la que observó du

rante la guerra al servicio del Intruso. Como buen 

abogado, aunque en mala causa, no pierdo ripio en 

los argumentos á que cree deberse acogor. En la cues

tión de justicia, de que ya hemos hecho mención, ex

clama: «La justicia, se dice, es lo primero. Y aun lo 

único, añado yo, quando se trata de derechos ágenos... 

Pero otra cosa es tratándose de derechos propios: acer

ca de los quales, no menos quo la do justicia tienen 

cabida las consideraciones de prudoncia. Vindicarlos, 

puesto que sean incontestables, será muy grande des

acierto, si mayores males son de temer de su vindica

ción, que de su violación hayan de seguirse, y dexarse 

llevar, sin mirar á más, del sentimiento de la injuria 

quo se recibe, es de mujeres y de niños, que no do 

varones fuertes y juiciosos. Hánse de medir las fuerzas 

y los medios con las dificultades del empeño; hánse de 

considerar sus diferentes éxitos, y consequencias y 

dexos; hánse de estimar sus probabilidades: y todo 



antes de salir á la demanda el hombre cuerdo ha de 

compararlo más ó menos detenidamente según sea el 

negocio de importante >. 

«Ni corre más esto, añade, por los particulares que 

por las naciones; procediendo de ahí que en todos 

tiempos se las haya visto consentir cosas no sólo duras 

y graves de sufrir, sino también injustas, y notoria

mente injustas, quando por no sentirse con fuerzas 

para contrastarlas, quando por no acarrearse contras

tándolas desventuras aun menos tolerables». 

Y pone varios ejemplos para probarlo y para de

mostrar luego que la conducta de los españoles en Ba

yona fué la más propia para servir á la patria. Y toman

do por sucesos los más improbables, por verdaderos 

milagros, los éxitos alcanzados en la primera campa

ña de 1808, llega hasta abominar de ellos, porque han 

creado una opinión á todas luces errónea la de que Es

paña lograría salir triunfante en la demanda. «He aquí, 

dice á los principios de su escrito, el fruto de nuestros 

esfuerzos y del engreimiento y falsa seguridad que nos 

inspiró la decantada victoria de Bailen. Victoria fu

nesta, de que se dolerá España siglos enteros como se 

duole el jugador de la ganancia de un día que envi

ciándole en el juego le conduxo por último al hos

pital». 

Es hasta donde puede arrastrar la pasión ó, por 

mejor decir, el empeño de justificar un error que no 

se atrevería á reconocer nunca el desatentado jurista, 

mucho menos á fines de 1809, que es cuando escribió 

aquellas cartas. En ellas, si las transcribiéramos, ha

llarían nuestros lectores todos los razonamientos de 

que se valían los afrancesados para rechazar el califi-



cativo de traidores con que los señalaban los españoles 

defensores de la causa de nuestra independencia. 

No vá tan lejos el autor de un anónimo, conocido 

de cuati tos han tratado de historiar la guerra de la In

dependencia por su título de EXAMEN DE LOS DELITOS DE 

INFIDELIDAD Á LA PATRIA, IMPUTADOS A LOS ESPAÑOLES 

SOMETIDOS BAXO LA DOMINACIÓN FRANCESA. Eli OSO libl'O, 

en que se quiere salvar la intención de muchos, no de 

todos como en el de Nellerto, se conceden la justicia á 

la causa española y los motivos que provocaron la 

guerra. Y si no, véase el siguiente párrafo de su capí

tulo XXÍII . «La opinión, se dice en él acerca de la 

guerra de España, no se ha dividido jamás sobro el de

recho; sobre el hecho ha sido únicamente la contradic

ción que ha tenido de muchos. Nadie aprobó como 

justos los títulos de Napoleón al trono de la nación: 

nadie ha sostenido como válidas las renuncias á favor 

suyo: nadie ha defendido la legitimidad de las actua

ciones de Bayona: nadie ha impugnado los derechos 

de Fernando VII: nadie ha contradicho la justicia do 

España en oponerse á la usurpación. Si la opinión por 

sí sola puede ser un delito, ésta solamente lo sería, 

como opuesta al derecho de gentes y á los principios 

de la justicia universal. Pero, como las guerras no so 

deciden por la razón, sino por la fuerza de las armas, 

no basta tener aquella de su parte para vencer, si no 

se tienen los medios de derrotar al enemigo que la 

contradice». 

Ni ¿cómo podían negarse los fundamentos precisa

mente en que se apoyó una sublevación que, de no ser 

justa, patriótica y honrosa, nunca habría logrado ha

cerse tan general y obstinada? Las guerras en España 



han ofrecido siempre tales caracteres, y por eso pare

cían inacabables. Nuestro pueblo entendía el honor 

nacional de otro modo que los demás, con lo que logró 

desorientar hasta hacer caer en los más graves y 

transcendentales errores á los que, considerándose los 

más sabios estadistas y filósofos, pretendían dirigirlo. 

Burlados en sus egoístas y cobardes propósitos, los que 

no se arrepintieron ó no confesaron su error ante la 

evidencia y eficacia de la tan valiente cuanto espontá

nea resolución de sus compatriotas, apelaron al torpe 

expediente de atribuirla á falta de luces, de prudencia 

y aun de verdadero patriotismo en ellos. 

Porque eso sí: el talento, la sabiduría y la sagaz y 

previsora cordura en asuntos que tanto interesaban á 

la salud y grandeza de la patria, parecían, si se les escu

chaba, patrimonio exclusivo de los afrancesados. Sus 

escritos, como declaraciones, manifiestos y pláticas, 

los libros todos que han dado á luz para explicar su 

conducta, rebosan do orgullo en tal concepto, conside

rándose sus autores los únicos sabios, prudentes y pa

triotas en tan aflictiva y crítica ocasión. No acabaría

mos de estampar calificativos de ese género de no 

habernos propuesto ser parcos en la exposición de los 

asuntos no militares de aquella época; que, de otro 

modo, probaríamos que es inexacto tal concepto, des

graciadamente bastante extendido entre nuestros mis

mos compatriotas. ¿Es que Jovellanos y Saavedra, Flo-

ridablanca y Toreno, Arguelles y cien otros, bien 

conocidos por sus talentos políticos y literarios, Cas

taños y Blake, Escaño y Ciscar y no pocos más, la gene

ralidad de nuestros generales de mar y tierra, no valían 

lo que los presuntuosos, que nos resistimos á nombrar, 



arrastrados al bando del Intruso, más que por sus pre

visiones patrióticas por los lazos de gratitud al Genera

lísimo y Almirante que tanto y tan espléndidamente les 

había pagado sus ditirambos, á unos, y sus adulacio

nes á los demás? ¿Ni qué más prueba de eso sino la 

del acierto de aquellos al seguir el impulso dado al 

movimiento nacional por el pueblo español, y el des

encanto de los que, pretendiendo contenerlo, fueron 

arrollados al abismo de su descrédito y de su infortu

nio? Su sabiduría, ya que suponían tener acaparada 

la de todos los españoles, no les sirvió más que para, 

según ya hemos dicho, compromete)- al país en un ca

mino del que, si salió con gloria, fué á costa de torren

tes de sangre y de calamidades sin cuento. Porque Na

poleón halló en el español un pueblo devorado por la 

discordia; y conocedor, como pocos, de los efectos que 

siempre ha producido tan deletéreo vicio en las socie

dades humanas, la aprovechó para la ejecución de sus 

planes de conquista de la Península, creyéndola, así, 

posible y aun fácil. En su inmenso talento podría re

celar los obstáculos que al fin so le opusieron, y hasta, 

aunque tardíamente, los dejó declarados en su cauti

verio, pero acaso los creyó allanados por quienes, 

adhiriéndose á sus pensamientos, se los pintaron, no 

sólo realizables, sino que provechosos también para 

la misma nación en cuya conquista se iba á compro

meter. Napoleón se halló en Bayona con dos partidos, 

favorable, el uno, á los reyes padres, al rey Fernando 

el otro, y creyó que España estaba igualmente divi

dida. Los dos solicitaban su protección; el primero, 

para una restauración imposible ya; el segundo para 

el mantenimiento de una soberanía indubitablemente 



sancionada por el aplauso de la nación. Vio, y él lo 

decía después, que no se le podía presentar ocasión 

mejor para realizar en Occidente la idea del sistema 

continental con que soñaba, y la cogió sin poner 

mientes en los obstáculos que pudiera encontrar, bas

tándole, para no verlos, el espectáculo que le ofrecía 

aquella corte corrompida ó torpe que se echaba á sus 

pies. «Tenía delante de mí el nudo gordiano y lo cor

té.» Eso dijo en Santa Elena; pero por más que pre

tendiera justificar la resolución de tal problema con 

los argumentos que ponían á su alcance la torpeza y 

la debilidad de sus víctimas, los que usó no fueron 

sino los brutales de la fuerza, en nadie más que en él 

temibles en tan decisivos momentos. 

Y. de ahí la evolución verificada por los proceres y 

notables presentes en Bayona á las repugnantes esce

nas de las renuncias de la corona española, y de los 

llamados á sancionarlas en aquella junta magna, inne

gable guet-apens que en vano quiso desmentir su autor. 

¿Qué iban á hacer los ilusos que habían caído en tan 

\ pérfida emboscada? Metidos en aquella espelunca, ame

nazados del león que los hacía instrumentos de su 

rapiña, de tanto tiempo atrás atisbada y puesta ya en 

sus garras ¿osarían volverse contra él, afrontarlo y 

luchar? 

Napoleón, con efecto, no quiso volverse á París sin 

dejar acabada su obra de expoliación; y para formali

zarla y dar sanción solemne á tan escandaloso atrope

llo, no sólo declaró preceptivas cuantas funciones con

fió á la Junta de Bayona, usurpando las antiguas do 

los cuerpos legislativos de nuestra patria, sino que la 

hizo constituyente pretendiendo para sus deliberacio-



nes y sus acuerdos la fuerza que no hacía mucho ha

bía arrebatado á los de su país. No hubo medio para 

resistir tal imposición; y servidores leales de la corona 

y generales, prelados y jueces, cuantas notabilidades 

creyeron deber someterse al llamamiento de Napoleón, 

hubieron de aceptar el papel de arbitros para dictar 

nuevas leyes, imponer otro rey y hacerlo jurar á la 

nación entera. Si alguno se atrevió, según hicimos ver 

al recordar aquel que bien pudiéramos llamar Congresi-

llo de Bayona por lo arbitrario de los poderes prescri

tos á sus diputados y lo informal de sus procedimientos; 

si alguno se atrevió á rechazar semejante imposición, 

pronto hubo de ceder ante las iras y la amenaza del 

tirano; no quedando á los refractarios otro recurso que 

el de la obediencia más ciega, ol disimulo por enton

ces, y las que después han dado en llamarse reservas 

mentales para en adelante. Se conoce que no bastaba 

todavía tanta humillación y hubieron muchos de acep

tar ministerios, cargos de Palacio ó destinos del Estado, 

y, lo que es más, servir de cortejo al ñamante soberano 

que se les había impuesto y se decía elegido por ellos 

hasta la capital, cuyas puertas se proclamaba haber 

sido abiertas por una batalla en que corriera á torren

tes la sangre española. 

Los desleales en aquella ignominiosa jornada de 

Bayona, los débiles y aun los que apelaron al disimulo 

para librarse del férreo yugo á que se veían sujetos, 

recibieron el dictado de Traidores, que se cambió por el 

de Juramentados cuando, ocupada la mayor parte do la 

Península, apareció el ilegítimo gobierno de Madrid 

con una organización que exigió el juramento en los 

que la formaban y servían. El de Afrancesados se 



t í ) N o t i e n e razón e n e s o el a f rancesado , u n o de los a m i g o s 
más c o n s e c u e n t e s d e G o d o y ; porque , l ibre a p e n a s E s p a ñ a d e 
la d o m i n a c i ó n n a p o l e ó n i c a , F e r n a n d o VII y lo s e n e m i g o s del 
s i s tema c o n s t i t u c i o n a l i m p l a n t a d o por l a s Cortes d e Cádiz, se 
ensañaron cas i e x c l u s i v a m e n t e c o n los part idar ios d e ese s i s 
tema y c o n e s p e c i a l i d a d c o n los d i p u t a d o s , p e r d o n a n d o y a u n 
o lv idando á los q u e c o n m a y o r ó m e n o r e n t u s i a s m o h a b í a n 
prestado sus s e r v i c i o s al I n t r u s o . 

aplicó con preferencia cuando, después de la evacua

ción de nuestro territorio por los imperiales, parecie

ron impropios aquellos epítetos, adoptándose el úl

timo por más general, él más vago, dice Amorós en su 

libro, é indeterminado de todos: el más fácil por tanto, 

y acomodado para aplicarse indistintamente; el más útil 

para servir al odio de nota y señal en una persecución (1). 

Cuando uno se engolfa en la lectura de la Gazeta 

de Madrid, órgano oficial del gobierno de José Ñapo-

león, recibe la impresión más triste y desconsoladora en 

cuanto se refiere al asunto en que nos estamos ocu

pando. Dejando á un lado los artículos doctrinales ó 

científicos conque los redactores de la Gazeta llenaban 

huecos que les producía su repugnancia á materias de 

una actualidad que pudiera abochornarles; si de vez 

en cuando se decidían á tratarlas, dejaban á descu

bierto una conciencia quo cualquiera, por poco que 

supiese leer, como suele decirse, entre renglones ha

llaba más escarbada que escrupulosa, más cohibida 

que severamente espontánea en sus descargos. Fuera, 

repetimos, de los artículos sobre la historia antigua y 

las ciencias naturales, físicas y exactas, en que tanto . 

abunda el diario napoleónico de Madrid, se pueden 

estudiar los técnicos militares con aplicación á aquella 

guerra, atribuidos, para darles algún viso de impar



( 1 ) Se p u b l i c ó e n S e v i l l a la «Carta d e u n E s p a ñ o l a l gene
ral Cas taños d e s p u é s d e la bata l la d e A l b u e r a » , e n q u e tam
bién se d i ce , y m u y s e r i a m e n t e , q u e e n C h i c l a n a v e n c i e r o n los 
franceses á tr ip les fuerzas de los a l i ados , h a c i e n d o g lor ioso el 
s i t i o d e Cádiz , q u e la s banderas i n g l e s a s cayeron en A l b u e r a á 
lo s p i e s de los i m p e r i a l e s , y q u e se h a b í a perd ido entre los 
n u e s t r o s toda esperanza d e ganar á Badajoz (que se c o n q u i s t ó 
e n s e g u i d a ) , y d e m a n t e n e r s e e n E x t r e m a d u r a (que ee conser
vó para s i e m p r e ) . 

cialidad, á militares españoles, la libertad de cuyo al-

vedrío puede suponerse con sólo observar su proceden

cia. Nunca se pone en duda la pericia de los generales 

franceses que con un número casi insignificante de 

combatientes, arrollan y destruyen los que parecían 

formidables de los españoles y de nuestros aliados. Ya 

que no se pueda negar la derrota de Bailen, se atribuye 

á impericia, cuando no á cobardía, del general en jefe 

francés y sus tenientes; la batalla de Talavera es un 

gran triunfo; las de Fuentes de Oñoro y la Albuhera 

no lo son menos, y hasta se niega el revés de Salamanca 

aun viendo á los aliados entrar en Madrid y á los fran

ceses retirarse á Valencia (1). Pero ¿qué más? A uno de 

esos seudo militares españoles se le atribuyen estas pa

labras, como oidas de boca de un prisionero de la bata

lla do Almonacid: «Estos franceses son diablos: á pe

sar del fuego de nuestra artillería é infantería, sus co

lumnas trepaban á alturas que creíamos inaccesibles 

con el arma al brazo, y sin responder con un solo tiro 

al terrible fuego que les hacíamos: nada les detiene». 

Ni en el campo de batalla de Almonacid hay tales al-

-. turas inaccesibles, ni hay español que ceda á los fran-

ses on eso de escalarlas, para así admirarse do la agi

lidad y valor de sus enemigos. Y de ese género son 

infinitos los artículos insertos en la Gaceta para incul-



car en los que la leían la idea de triunfos tan frecuentes 

y decisivos que no diera lugar á la duda de una sumi

sión de los españoles tan inmediata como general y 

completa se decía ser la ocupación del país por los 

franceses. Procedimiento pudiéramos decir universal 

en ocasiones semejantes de que se han valido cuantos 

preteudieron la conquista de puoblos cuya residencia 

fuera de temerse, y que Napoleón usaba siempre, reco

mendando á sus delegados no lo escatimasen en los 

periódicos y á sus generales en sus boletines. 

Lo que la Gazeta de Madrid no logra ocultar es el Cómo se 

número de los enemigos del Intruso en todas las clases ¿ f j™ g e n t e s * 

del Estado. No hay más que detenerse un poco en la 

lectura de los decretos allí publicados ó en la colección 

de ellos que lleva el título de < Prontuario de las leyes y 

decretos del Rey Nuestro Señor Don José Napoleón I», 

para darse cuenta de esa observación. La verdad de 

las causas que los producen se pone de manifiesto por 

niodo elocuentísimo en los preámbulos, mejor, á ve

ces, que en las disposiciones que contienen. 

Por ejemplo: el castigo de horca con que en el de- Las Justi-

creto de 24 de enero de 1809 se amenaza á cuantos pro- c i a s " 

curasen reclutar mozos para los ejércitos españoles, 

sean, como en él se dice, ganchos, ú ocultadores, posa

deros ó dueños do casa, lo mismo que á los seducidos, 

revela cuál sería el número de los que abandonaban su 

domicilio para unirse á los leales que combatían por la 

independencia de la patria. Ese decreto se extendió 

luego, en 9 de marzo, á las Justicias de los pueblos 

que ya hubiesen prestado el juramento de fidelidad, 

pero modificando la pena en algunos casos. El Intruso 

8abía que en varios pueblos esas Justicias toleraban la 



(1) V é a s e lo que e scr ib ía Mazarredo, m i n i s t r o de Marina , 
d e s d e la Mota d e l Marqués: «Así e s que lo s p u e b l o s e n el m o 
m e n t ó q u e hai q u i e n les aclare sobre su e s t a d o , y la s v e n t a j a s 
de la n u e v a m u d a n z a , n o só lo d e t e s t a n s u s errores , g i m i e n d o 
los m a l e s que les h a n tra ido , s i n o que aborrecen á lo s m a l v a 
d o s , que g u i a d o s del f a n a t i s m o é i g n o r a n c i a , los h a n s e d u c i d o 
c o n groseras m e n t i r a s . Entre é s tos h a b í a tres i n d i v i d u o s , d o s 
d e o b s e r v a n t e s f r a n c i s c a n o s d e la c i u d a d de Toro, y otro de 
los desca lzos de Tordes i l l a s , q u e lo s t e n í a n a l u c i n a d o s , predi
c a n d o guerra é insurrecc ión; y has ta d e s a t e n d i e n d o las órde
nes de s u s pre lados . E l genera l Mazarredo los ha e n v i a d o á 
s u s c o n v e n t o s con orden de tener los e n rec lus ión por s e i s m e 
s e s , s in perju ic io de as is t ir á lo s actos de su c o m u n i d a d y c o n 
la d e ve lar su c o n d u c t a aun d e s p u é s de c u m p l i d o aquel t érmi 
n o , p r o h i b i e n d o que pernoc ten j a m á s fuera d e s u s c o n v e n t o s » . 

N o tuv i eron los fra i les poca for tuna al tropezar c o n Maza
rredo. 

recluta y leva de los mozos que se ofrecían á comba

tirle; y lo sabía en parte por delaciones de algún par

tidario suyo que así buscaba el congraciarse con el 

gobierno que había jurado (1). Pero ¿qué respeto 

habían de obtener esos decretos cuando no había en 

todo España una autoridad local que no se viese á cada 

momento requerida para las exacciones más arbitra

rias, vejada y maltratada por generales, jefes y solda

dos, por cuantos se declaraban representantes ó agen

tes del gobierno napoleónico? Donde mandaban un 

Kellermann, un Dorsenne ó un Iioquet, ¿cómo no 

habían esas justicias, por mil juramentos que hubieran 

prestado, arrancados siempre á la fuerza, de ayudar á 

los pueblos en su rebeldía y esconder á los persegui

dos de tan bárbaros tratamientos? 

El clero. Pues lo que se ejecutaba con las Justicias, tenía 

que suceder con las autoridades eclesiásticas, con las 

de los conventos, particularmente, esparcidos, como 

se sabe, en gran número por todo el haz de la Penín

sula. Para obispos como los de Orense y Santander y 



otros varios, paladines enérgicos é incansables dé la 

independencia nacional; para prelados y abades de las 

órdenes monásticas, que en gran número se impusie

ron la patriótica tarea de enfervorizar á sus hermanos 

para que, á su vez, comunicaran al pueblo el fuego en 

que ardían á fin de impedir la propagación de la in

credulidad y la heregía al mismo tiempo que la domi

nación extranjera, los hubo también débiles que su

cumbieron al miedo ó sujeridos por la idea, convicción 

en ellos, de que en tiempos tan revueltos y días tan 

críticos no debían alejarse del rodil en que pudieran 

sus ovejas necesitar de sus espirituales auxilios. Con 

todo, no fueron tantos los últimos que evitasen la per

secución que con saña sin igual ejerció el gobierno 

del Intruso contra ambas clases del clero antiguo. 

Empezando por conminar con las más severas pe

nas á cuantos eclesiásticos se ausentasen de sus respec

tivos destinos ó conventos, como se disponía en 16 de 

febrero, se acabó el 18 de agosto de aquel mismo año 

de 1809 por suprimir todas las órdenes regulares, mo

nacales, mendicantes y clericales existentes en los domi

nios de España. Y no hay más que leer los preámbu

los de aquellos dos decretos para observar cómo crecía 

y se propagaba el espíritu opuesto al jacobinismo fran

cés en todos los ámbitos de la Península. Empezaba el 

primero: «Considerando que muchos Eclesiásticos y 

empleados públicos, hallándose ausentes de sus respec

tivos destinos, contribuyen con su conducta á extra

viar la opinión del pueblo haciéndole concebir falsas 

esperanzas, esparciendo noticias fabulosas y exponién

dole de este modo á los desastres inseparables do la 

guerra etc etc.»; y el segundo: «No habiendo 



bastado todos los miramientos que hemos tenido hasta 

ahora con los regulares de las diferentes Ordenes, ni 

las promesas sinceras que les habíamos hecho de dis

pensarles nuestra protección y favor ; habiendo el 

espíritu de cuerpo impedido que hayan confiado en 

nuestros ofrecimientos, y arrastrádoles á disposiciones 

hostiles contra nuestro gobierno etc etc.». Por 

ahí se vé que, en lugar de someterse los ministros de 

paz, los representantes de los intereses conservadores 

más afines á los principios de autoridad, á los del orden, 

por consiguiente, y mantenimiento en todas las esferas 

do una sociedad bien constituida, se rebelaban, por el 

contrario, ó influían con los pueblos para que recha

zasen, como los halagos, las imposiciones del falso rey 

que les habían dado la ambición del Emperador fran

cés y la inepcia de sus anteriores soberanos ¡Y tanto 

como lo hacían desde los prolados hasta ol fraile más 

humilde y el cura vulgarmente llamado de misa y ollal 

Y eso sin dejar, además, los robustos y hábiles de en

cender con el ejemplo el ánimo de sus feligreses, ar

mándose cual ellos y llevándolos al monte ó al llano á 

combatir como mejor pudiesen á sus mortales ene

migos. 

La grande- Algo refractarios á ese sistema de guerra, tomaron 

también las armas para esgrimirlas en los campos de 

batalla, los Grandes de españa y los Títulos dol reino; 

si algo tardíamente algunos y esperando también los 

acontecimientos, con la eficacia, los demás, que dan la 

sangre, la riqueza y la ilustración que es de suponer 

en ellos. Ya en los principios del alzamiento nacional, 

y aun antes los que formaban el cortejo de Fernan

do VII en Bayona, Infantado, por ejemplo, protestan-



(1) E n e l decreto imper ia l de 12 de n o v i e m b r e de 1808, e n 

que se conced ía perdón genera l y a m n i s t í a á los e s p a ñ o l e s q u e 

en el e s p a c i o de un m e s d e p u s i e r a n las a r m a s , s e e x c e p t u a b a 

á I n f a n t a d o , Hfjar, M e d i n a c e l i , O s u n a , Santa Cruz del V i s o , 

Fernán-Nüfiez , A l tamira , Caste l franco , D . Pedro Ceva l los y e l 

Obispo d e S a n t a n d e r . 

De I n f a n t a d o dec ía p o c o s d í a s d e s p u é s e l b o l e t í n del Ejér

cito (francés) de E s p a ñ a , d e 7 de d i c i e m b r e , lo s i g u i e n t e : «El 

duque del I n f a n t a d o ha s ido u n a de la s pr imeras causas de las 

desgracias q u e ha e x p e r i m e n t a d o su país ; fué e l i n s t r u m e n t o 

principal d e la Inglaterra e n s u s f u n e s t o s proyec tos contra 

España; d e él se s i rv ió para d i v i d i r al padre y al h i jo ; derri 

bar del t rono al Rei Carlos , c u y a a d h e s i ó n á la Franc ia era 

sabida; para susc i tar borrascas popu lares contra e l pr imer mi

nistro d e a q u e l Soberano; para e levar al poder s u p r e m o al 

do, puede decirse, ante Napoleón, y en Asturias, An

dalucía y alguna otra provincia, en la junta misma de 

gobierno dejada en Madrid por aquel soberano, se ha

bían hecho manifestaciones de resistencia en las clases 

de la nobleza española. Pero al conocerse las conse

cuencias del Dos DE MAYO en las regiones todas de la 

Península y las renuncias de la familia real, precipi

tadas por aquel grandioso al par que cruento sacrificio 

de los hijos de Madrid, también la nobleza, titulada ó 

no, secundó patrióticamente la sublevación de la plebe, 

como los generales y los jefes superiores siguieron, 

cuando no iniciaron, la de las tropas. No hizo poco 

daño al rey José y, por consiguiente, á Napoleón, el 

arranque de los primeros Grandes que se adhirieron 

al del pueblo; y lo demostraron por manera evidente 

los decretos dictados por el Emperador en Burgos de

clarando traidores á varios do los que habían asistido 

á la junta de Bayona y unídose después á los subleva

dos en España (1). Ni aun los mismos juramentados 



P r í n c i p e j o v e n , q u e e n 8U e n l a c e c o n una P r i n c e s a de la ant i 

g u a casa d e Ñ a p ó l e s , h a b í a a d q u i r i d o e n contra de lo s france

ses e l od io d e que n o h a d e s i s t i d o j a m á s a q u e l l a casa . E l 

d u q u e del I n f a n t a d o fué q u i e n h izo el pr imer pape l e n la 

c o n s p i r a c i ó n del Escor ia l . Luego se le v i o prestar e l j u r a m e n t o 

e n B a y o n a , como coronel d e guard ias e s p a ñ o l a s , en m a n o s d e l 

Re i Josef . R e s t i t u i d o á Madr id , s e le vio arrojar la m á s c a r a , y 

m a n i f e s t a r s e a b i e r t a m e n t e e l h o m b r e de lo s i n g l e s e s . E n su 

casa se a l o j a b a n los m i n i s t r o s de Inglaterra; e n s u soc i edad 

v i v í a n los a g e n t e s acred i tados ó secretos de a q u e l l a p o t e n c i a . 

D e s p u é s de haber e x c i t a d o á s u s c o n c i u d a d a n o s á u n a resis

t e n c i a i n s e n s a t a , se le ha v i s to f u g a r s e de Madrid á Guada-

l a x a r a c o n e l p r e t e x t o de ir á buscar socorros , ev i tar por es ta 

e s t r a t a g e m a los pe l igros q u e h a b í a acarreado á s u s conc iuda

d a n o s , y n o m a n i f e s t a r a lguna so l i c i tud s i n o á favor del agen

te i n g l é s , q u e c o n d u x o e n su m i s m o carruage, y á q u i é n s i rv ió 

de esco l ta . ¿Qué le va ldrá e s t a conducta? Perderá s u s t í tu los , 

perderá s u s b i enes , é irá á b u s c a r á L o n d r e s lo s desprec ios , el 

d e s d é n y e l o l v i d o c o n q u e la Inglaterra h a p a g a d o s i e m p r e á 

los h o m b r e s q u e h a n sacrif icado su honor y su patr ia á la in 

jus t i c ia d e s u causa» . 

se salvaron de aquel anatema sino pasando sus solicitu

des por una comisión compuesta de tres consejeros do 

Estado y luego por la asamblea general de aquel cuer

po que propusiera la rehabilitación de sus títulos. Los 

trataron como á los acreedores dol Estado posteriores 

al 6 de julio de 1808, á quienes se obligó, según de

creto de 16 de diciembre del año siguiente, á presen

tar la certificación de haber prestado el juramento. 

Pero, ¿qué más?; confesando que ol mayor número de 

los principales ricos-hombres y títulos habían descono

cido su interés prefiriendo la anarquía, se negaron las 

grandezas y títulos que no se concedieran por un de

creto especial del Intruso, disposición que luego se 

modificó para con los que habían obtenido empleos en 



su corte, los ministerios, el consejo ó los ejércitos y tri

bunales. 

También los militares que, por sus vacilaciones en Tropas e s -

aquel caos de la política francesa, tan violenta como fñ^Jugó*8 d e l 

artera, y de la española en Bayona, Madrid y aun en 

algunas provincias, tan cobarde como hipócrita, sin 

pronunciarse por uno ni otro partido esperaban los 

acontecimientos, tuvieron al fin que decidirse ante las 

prescripciones del decreto de 16 de febrero de 1809 

en que se les exigía el juramento escrito al nuevo rey. 

Y no bastaba el juramento para mostrar su conformi

dad, sino que necesitaban solicitar á los tres días de 

publicado aquel decreto ser empleados activamente 

porque de otro modo serían considerados, así lo decía 

el artículo IV, como habiendo renunciado á sus empleos 

y goces y prerrogativas anexas á ellos y su carrera. Po

cos fueron los generales que prestaron el juramento, y 

menos los que se decidieran á solicitar destino activo 

en las filas del Ejército, destino, después de todo, que 

no habría de dárseles, siendo francesas casi todas las 

tropas, que no irían, por consiguiente, á admitir jefes 

de otra nación ni el Emperador habría de consentirlo. 

Pero, doloroso es confesarlo, algunos de esos pocos go

zaban de bastante autoridad en el ejército español antes 

de que abandonaran sus banderas. Pena da también 

verlos humillarse ante el Emperador y su hermano has

ta un punto tan bajo para ol altivo carácter español y 

los generosos alardes de indopendencia de la inmensa 

mayoría, la casi totalidad de sus compatriotas. En la 

apertura de las sesiones del Consejo de Estado el 3 de 

mayo de 1809, se oyeron discursos que ruborizarían al 

más despreocupado de entre los españoles del pueblo 



bajo,pronunciados, sin embargo, por estadistas y pro

ceres de la mayor altura jerárquica y, particularmente, 

por generales que habían alcanzado grande y justifica

da fama por sus talentos y anteriores servicios. Seduci

dos con el espectáculo que ofrecía Europa, vencida en 

todas partes por el hombre extraordinario que asomaba 

á nuestras puertas con su mirada atractiva, pero con 

la espada también en su potente mano, cayeron á sus 

pies tan impresionados por la admiración que inspira

ba como por el pavor que infundía. Los O'Farril y 

Mazarredo podrían ser de los primeros; los Moría y 

otros pocos deben figurar en la lista de los segundos. 

Pero los más no se dejaron imponer por uno ni otro 

de esos afectos; y en sus ánimos influyeron con mayor 

fuerza el amor á la patria, según ellos lo apreciaban 

ante la injusticia y las violencias del invasor, y la 

lealtad á sus anteriores juramentos. Quizás les arrastró 

por ese camino, además de esos tan dignos y justos sen

timientos, el espectáculo de un pueblo que, a! dejarse 

llevar de sus instintos de conservación como sus altivos 

é indomables predecesores, en su orgullo de no sufrir 

imposición alguna de extranjero influjo y compren

diendo cuanto ignoraban quienes pretendían dirigirlo, 

se lanzaba á la temeraria empresa de rechazar los hala

gos lo mismo que las amenazas con que á algunos de 

sus prohombros se les había atraído ó impuesto. Y 

ningún pueblo en el mundo ha ofrecido eso espectáculo 

con los signos de fiereza y gallardía que el español en 

todas ocasiones y con particularidad en la do la guerra 

do la Independencia. 

El lector habrá oído hablar do tropas españolas al 

servicio de José Napoleón; y ésas, de todas armas é 



institutos, hasta de una guardia real, combatiendo en 

algunos de los campos más nombrados de batalla. Fá

bula todo, pura fábula. Es exacto cuanto se ha dicho 

y escrito, cuanto aparece en las Gacetas y documentos 

oficiales de aquel reinado en lo que se refiere á la orga

nización de los cuerpos que debían componer aquellas 

tropas, exacto en todo menos en la calidad y fuerza 

de esas tropas. 

En medio de sus tristezas y las decepciones de su 

desairadísima posición, no creemos que el rey José to

mara muy á pecho la formación do un ejército exclu

sivamente español, con el que, una vez pacificada la 

Península, pudiera privarse sin peligro de los servicios 

del francés. Pero Napoleón, que no adolecía de pesi

mismos, quería y fomentaba esa formación. Siempre 

en vísperas de nuevas luchas »con otros estados de Eu

ropa que se pudieran valer de sus inacabables opera

ciones en España, no cesaba de recomendar á su her

mano nuevas creaciones de fuerzas que hubieran de 

substituir á las que él sacara de nuestro país. 

Ya expusimos en el capítulo VI del tomo VII, 

cuáles eran las tropas que había logrado organizar 

hasta agosto do 1809, sobre la base, algunas, de las 

creadas antes de lo de Uclés, y en cuyos cuadros, to

davía en embrión, entraron los prisioneros de aquella 

funesta jornada. Esa organización había tomado algún 

desarrollo al ocupar el ejército francés las provincias 

de Andalucía, donde el carácter impresionable de los 

habitantes y la creencia, en muchos, de que aquella 

campaña sería la decisiva para la sumisión de la Pe

nínsula toda, tenían creada, falsamente creada, una 

opinión no del todo desfavorable á la causa de los 



invasores. Entonces decretó el nuevo rey la formación 

en aquellos reinos de otros cuatro regimientos de in

fantería con los nombres de Sevilla, Granada, Córdo

ba y Jaén, formación que, como la de otros cuatro, 

Infantes, Ciudad Real, Alcázar de San Juan y Toledo 

en la Mancha, mereció las más amargas censuras del 

Emperador, por haberse hecho en gran parte con de

sertores del ejército español que, decía en sus despa

chos, no servirían sino para aumentar el número y la 

fuerza de las guerrillas. 

No por eso desistió el Intruso de su afán de figu

rar contando con ejército propio quo pudiera acredi

tarle de soberano independiente y bastándose para 

mantener su trono sin ayuda extraña á la nacionali

dad española. Y creó otros dos regimientos de la mis

ma arma que los anteriores; uno de línea, el de Soria, 

y otro ligero, el de Murcia. De modo que, aun habien

do quedado en proyecto la organización de algunos 

de aquellos cuerpos, ya por resistirla los españoles lla

mados á completarla, ya por el rumbo que tomó la 

la guerra con el fracaso de la campaña de Portugal, 

José manifestaba en su correspondencia con Napoleón 

y en los órganos oficiales de su gobierno contar con 

tres regimientos de infantería, un escuadrón de artille

ría, una compañía de zapadores, dos regimientos de 

caballería y una compañía de alabarderos para la 

guardia do su persona, nueve regimientos de infante

ría de línea y dos de ligera, cuatro de caballería, ca

zadores, húsares y lanceros, dos batallones de artillería 

en Málaga y Santander, una fundición de cañones y 

un colegio del arma en Sevilla, dos escuadrones de ho

nor en el mismo Sevilla y en Granada, zapadores, es-



(1) H e a q u í para m a y o r c lar idad u n l igero cuadro d e con
j u n t o d e a q u e l l o s cuerpos . 

Guardia Real 

1 . " Reg . d e Granaderos . 
l . ° de í d e m d e Tiradores . 
Reg. de F u s i l e r o s . 
Escuadrón de Art i l ler ía . 
Compañía d e Zapadores . 

R e g . d e Cabal ler ía , Cazadores . 
I d . d e Id., H ú s a r e s . 
C o m p a ñ í a d e Alabarderos . 
E s c u a d r ó n d e honor , e n Sevi l la 
I d . d e i d . , e n Granada. 

Infantería 
Reg. Real Extranjero . 
í d e m Real I r landés . 
l . ° de l ínea , Madrid . 
2.° de i d . , T o l e d o . 
3.° de i d . , Sev i l l a . 
4.° de i d . , Soria. 
6.° de i d . , Granada (antes 4.°) 

6.° de l í n e a Málaga . 
7 .° d e i d . , Córdoba. 
l . ° d e in fanter ía l igera , Cas

t i l la . 
2.° d e í d e m , í d e m , Murc ia . 
Cazadores de M o n t a ñ a y Es

copeteros . 

Los r e g i m i e n t o s m a n d a d o s crear e n la M a n c h a , n u n c a se 
tomaron e n c u e n t a . 

Caballería 

Cuatro r e g i m i e n t o s de Caza- D o s e scuadrones de «Lanceros 
dores . e s p a ñ o l e s » . 

Artillería 

Dos bata l lones de á p i e . D o s c o m p a ñ í a s fijas e n Mála
ga y Santander . 

Zapadores 

U n b a t a l l ó n de Zapadores . 

U n cuerpo d e Oficiales de I n g e n i e r o s ; otro d e E s t a d o Mayor; 
C o m p a ñ í a s d e I n v á l i d o s ; la f u n d i c i ó n de Sev i l la y u n a e s c u e l a 
del a r m a y lo s b a t a l l o n e s y C o m p a ñ í a s d e la Guardia C í v i c a . 

N a p o l e ó n q u i s o se organizaran r e g i m i e n t o s s u i z o s , verdade
ros mizos, dec ía , pero n u n c a l l egó su h e r m a n o á c o n s e g u i r l o . 

copeteros y gendarmes, urbanos, cívicos, inválidos, 

estado mayor y otros institutos, tan inútiles como 

los anteriores para el servicio á que eran destinados (1). 
Porque la composición de las principales fuerzas 

acabadas de enumerar, ó no eran españoles ó habrían 

de ser mejor que fuerza, estorbo para las operaciones 



de aquella guerra, por tantos conceptos extraordinaria. 

No tenemos que hacer sino hojear los despachos de 

Napoleón y de su hermano, verdaderamente oficiales, 

no los de la Gazeta de Madrid, para poder confirmar 

esa aserción. 

El personal de la Guardia real era casi exclusiva

mente francés, así lo decía también Napoleón en su 

despacho á Laforest que citamos al final del tomo an

terior, completado en los regimientos de infantería con 

unos 2.000 hombres que, á solicitud de José, destinó el 

Emperador para ese objeto y reclutando 10 capita

nes, 20 tenientes y otros 20 subtenientes entre los de 

sus tropas. Napoleón recomendaba á su hermano en 

despacho de 5 de diciembre de 1808 que se formaran 

aquellos cuerpos con reclutas franceses y los soldados 

de Dupont que hubieran logrado fugarse después de la 

de Bailón. «Buscad, le decía, en las inmediaciones de 

Madrid un cuartel donde reunirlos y que no vengan á 

Madrid hasta que estén vestidos. De ese modo se ig

norará cómo se ha formado vuestra guardia, porque, 

si no, los españoles podrían concebir una mala opi

nión ». 

¡Qué inocentada! 

Para que no vaya á creorso que ese estado militar 

hubiera variado con los triunfos sucesivos do los fran

ceses, no hay sino recurrir á la Gazeta de Madrid del 9 

de agosto de 1811, en la quo al dar la noticia de la 

muerte dol coronel Clari, sobrino do José, dícose que 

el regimiento de Fusileros de la Guardia, que manda

ba, merecía rivalizar con los de Granaderos y Tirado

res, formados de compañías escogidas y sacadas de los 

Cuerpos más esclarecidos de los exércitos franceses. 



Y lo que se hacía en la Guardia más ó monos en

cubiertamente, se hacía en los demás cuerpos del mal 

llamado ejército de José Bonaparte. En el Beal Ex

tranjero y en la Brigada Irlandesa ó Beal Irlandés 

entraron, en primer lugar, austríacos, alemanes é ita

lianos al servicio del Emperador, y después algunos de 

los españoles hechos prisioneros y que sabiendo quo, si 

no juraban al Intruso, serían llevados á los ejércitos 

franceses quo operaban en Austria ú otras partes remo

tas, so resignaron á formar parto de aquellos regimien

tos ó de los de línea con la esperanza de, en ocasión fa

vorable, volver á sus antiguas banderas. Con esos ele

mentos se organizaron varios cuerpos y el de Josef 

Napoleón que formó en Avignon el general Kindelan, 

segundo de Romana en Dinamarca, regimiento que fué 

luego ofrecido al Emperador para ser destinado á to

mar parte on la campaña de Rusia. 

Esos eran los elementos de que se componía ol 

ejército de José, de quienes decía muy bien su herma

no el Emperador se nutrirían las guerrillas españolas. 

Entre los abigarrados é inútiles á que poco hace nos 

referimos, se distinguía un instituto de que el Rey 

José pretendió sacar partido. Era el de la Milicia Cí
vica, á la que hubo de confiar la conservación del or

den en los pueblos en que llegó, mal quo bien, á orga

nizarse. En Andalucía y Madrid fué donde obtuvo su 

mayor desarrollo aquella institución puramente urba

na. Centro de su autoridad y base de sus operaciones, 

en Madrid pudo José ejercer su mayor influencia para 

rodearse do mayores fuerzas de esa clase; y nada me

nos que diez fueron los batallones de Milicia Cívica 

que logró organizar, confiando su mando á las perso-



ñas más caracterizadas de la Corte. Hoy causa rubor el 

nombrar esas personas, que entonces merecieron la re

probación de los españoles libres de la dominación 

francesa, pero que, de todos modos, ningún influjo 

ejercieron sobre sus subordinados al acercarse nuestras 

tropas á Madrid en 1812y 1813. También se crearon 

unas compañías, que recibieron el nombre de Cazado

res de Montaña, en varias provincias, en las centrales 

principalmente, para servir, mejor que de auxiliares, 

de guías á las tropas francesas que perseguían á nues

tros guerrilleros. Los Cazadores de Montaña y algunas 

contraguerillas andaluzas fueron quienes únicamente 

prestaron algún servicio á la causa francesa, porque 

los demás cuerpos formados por el Intruso se hicieron 

pronto sospechosos para que se resolviera á llevarlos á 

los campos de batalla, manteniéndolos generahnente 

en reserva ó encajonados entre las tropas imperiales. 

¿Deberemos, pues, calificar de afrancesados á aque

llos que, aun jurando al Rey francés, andaban espian

do el momento en que les fuera posible abandonarle? 

R e s u m e n . Aun entre los mismos que juraron á José y hasta 

le sirvieron en destinos más ó menos activos, habría 

que hacer una clasificación tan enojosa ahora como 

minuciosa. Contábanse muchos de esos indiferentes, 

dándose ó queriéndose dar por irritados contra los des

órdenes y torpezas del gobierno anterior y los bo

chornos, más torpes aún, de la antigua corte para dis

culpar su apartamiento de una lucha que podría 

atraerles perjuicio grave en sus intereses. Los había 

empleados en la Administración pública quo so resis

tían á perder sus destinos y precipitarse en la miseria 

cuando tan problemático se les presentaba el resultado 



( 1 ) L legó el d ía e n q u e fueron q u e d a n d o l ibres p o b l a c i o n e s 
antes su je tas á la d o m i n a c i ó n francesa , y por e j e m p l o , el 
A y u n t a m i e n t o d e S e v i l l a cal i f icaba á s u s e m p l e a d o s de ciuda
danos honrados, laboriosos, inocentes y .fieles, que 7wn dado prue
bas harto notorias de su adhesión á la justa cansa, que gozan de 
todo el concepto público, etc. etc. 

Iso se m e t i e r o n e n e s o s d i b u j o s la s Cortes á q u i e n e s recu
rrieron aqué l y otros A y u n t a m i e n t o s , as í c o m o a l g u n a A u d i e n 
cia ó tr ibunal e n de fensa d e s u s e m p l e a d o s , y la C o m i s i ó n q u e 
entendió e n e l a s u n t o los a m p a r ó c o n d i s t i n t a s c o n s i d e r a c i o n e s 
semejantes á las que h e m o s e x p u e s t o . D e c í a n los s e ñ o r e s Can
ga, Vargas , Rob les , A g u l l ó y Norzagaray: «La C o m i s i ó n ha 
cons iderado á lo s e m p l e a d o s s u b a l t e r n o s e n lo genera l c o m o 
unos e s p a ñ o l e s desgrac iados é in f e l i c e s , que fa l tos d e recursos 
aun para v iv i r , y acaso a g o v i a d o s c o n e l p e s o d e mi l o b l i g a c i o 
nes no podr ían hacer todo lo q u e su corazón l e s i n s p i r a b a . Con
sideró la s d i f i cu l tades i n s u p e r a b l e s q u e s e o p u s i e r o n e n c i e r t a s 
épocas á la s e m i g r a c i o n e s , y la a n g u s t i a y d e s a l i e n t o q u e pro
ducía la n o t i c i a d e lo s s u c e s o s d e a l g u n o s que e m i g r a n d o l l e 
gaban á verse a b a t i d o s e n la m a y o r miser ia , a n t e s d e obtener 
l icencia para acercarse al G o b i e r n o . Y e s a s y otras m u c h a s 
cons iderac iones , e tc .» 

A pesar d e e s e i n f o r m e q u e fué a p r o b a d o por la s Cortes de 
1814 e n Madrid c o n t o d a s s u s c o n c l u s i o n e s s u m a m e n t e conci
liadoras, u n señor M. c u y o e scr i to , p u b l i c a d o e n P a r í s , t i e n e 
trazas de ser obra d e l Abate M e l ó n , se e x p l i c a b a as í e n 1820: 
«Por u n decre to , q u e hubiera m a n c i l l a d o la honra del carácter 
español, s i l o s p u e b l o s p u d i e r a n ser r e s p o n s a b l e s d e l o s y e r r o s 
y de las p a s i o n e s d e s u s g o b i e r n o s , v i o el m u n d o proscr ib ir 
por sólo placer , s i n obje to , s i n d i s c r e c i ó n y n o i n d i v i d u a l m e n 
te, s ino e n m a s a , n i y a lo s h o m b r e s s o l o s , s i n o a u n has ta l o s 
seres m i s m o s , á lo s q u a l e s por la d e b i l i d a d y por la s grac ias 
de su s e x o se h a d e b i d o mirar c o m o s a g r a d o s e n la s d i scor
dias c iv i l es .» 

Lo q u e m á s gracia n o s ha h e c h o e n ese f o l l e t o , d o n d e por 
"opuesto se p r o c l a m a , c o m o e n t o d o s lo s de su color , q u e lo s 
afrancc8ados eran los m á s s a b i o s , p r u d e n t e s y l ea les d e lo s es-
Pañoles , es la filosofía q u e enc i era el párrafo s i g u i e n t e : «Por
gue , d i ce , n o s o n e l a m o r n i e l o d i o a f ec tos in ter iores q u e re
nden ocu l tos en los corazones , l o s q u e d a n e x i s t e n c i a á u n go
bierno; s i n o el acto del r e c o n o c i m i e n t o y p u e d e ser m u y b i e n , 
Que sea t e n i d o e n horror q u i e n m a n d a , y q u e c o n todo s e a 
p u n t u a l m e n t e o b e d e c i d o » 

Dotr ina d e u n a n t i g u o F i s ca l d e i m p r e n t a . 

del alzamiento iniciado en las provincias contra un 

poderío tan unido, tan robusto y bajo la mano de 

hombre y soberano como el emperador Napoleón (1). 

De otra parte, en las poblaciones guarnecidas por el 



ejército francés se hacía peligroso resistir la autoridad 

del Intruso por las exacciones y castigos que imponía 

á cuantos se atrevieran á mostrar la menor simpatía á 

los sublevados. Aquél de quien se supiera que fraterni

zaba con ellos poco ó mucho, si no perdía la libertad 

ó la vida, ya podía considerarse por puertas; pues el más 

pequeño castigo sería el de la confiscación de todos sus 

bienes. Lo menos que debía hacer al tenerse por sos

pechado, era emigrar y trasladarse á punto distante 

de los que ocupaba el enemigo y donde acaso no ha

llaría medios de procurarse el substento. Las aldeas y el 

campo eran el único refugio de los leales, y no porque 

lo ofreciesen seguro sino por la facilidad de huir y so

bro todo evitar los rigores de la policía. 

Estos oran los medios de intimidación de que dis

ponía el que pudiéramos llamar Rey de Madrid que, 

además, pensaba disponer de los más suaves de la 

seducción. Y no es que los españoles se dejen en

gañar fácilmente con exterioridades quo muy luego 

comprenden van dirigidas á lisonjear orgullos que no 

sienten; sino que iban á imponérselas cuando, si las 

rechazaban, habrían de sufrir las mismas violencias 

que si no se les concedieran por sospecharse de sus 

opiniones ó conducta. Así vemos quo, de ser mereci

das las estrellas rubí de la Orden Real do España, ins

tituida por José Napoleón en 20 de octubre de 1808, 

ó de aceptarse con espontánea y sincera ó entusista 

satisfacción, su inventor hubiera podido contar con 

numerosos é influyentes votos para hacer próspera y 

sólida su situación en España, y hasta con un verda

dero ejército, no el forzoso, heterogéneo y pudiéramos 

decir extranjero que acabamos do describir. Asombra-
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ría la lista de los agraciados con grandes bandas, en

comiendas y sencillas condecoraciones que repartió el 

Intruso, todas pensionadas; que no debió su número 

reducirse á los de 50, 200 y 2.000 que señalaba el de

creto de 18 do septiembre de 1809 á las de las tres 

clases ó grados respectivamente, según se ven prodi

gadas en lo sucesivo. ¡Cuántos no harían el juramento 

que prescribía el decreto de tal institución para librar

se de los vejámenes que, de otro modo, le esperaban! 

Lo cierto es que de las 2.250, más las que se dieran por 

vacantes ocurridas en los sois años que duró el go

bierno de José Napoleón, es rarísima la que puede en

contrarse para su conmemoración ó para satisfacer la 

curiosidad de los aficionados á ese género de antigua

llas. ¡Las quo habría en Madrid y es rarísima la que se 

halla! Duques, marqueses y condes, generales y po

tentados las recibieron en la corte y nadie las ve ahora 

en las elegantes vitrinas de sus sucesores. Que hasta las 

edades más remotas se extenderá en los españoles el 

rubor de un resellamiento tan repugnante en nación tan 

leal, tan independiente y enérgica como la que supo 

deshacer el encanto de que llegaron á cubrirse tan in 

signe capitán y su dinastía. 

No hay prueba más elocuente de que el carácter de 

Afrancesado imprimía un borrón, á fuerza do obscuro, 

bochornoso on la fama do los que lo adquirieron ó 

aceptaron voluntariamonto ó por debilidad, que la de 

cómo so oculta todavía por los interesados ó compro

metidos y la do esto mismo retraimiento en quo nos en

cerramos para publicar los nombros quo hoy brillan 

acaso en los do sus hijos on las osferas todas de la ad

ministración y de la sociodad española. 



¿Qué queda, pues, de aquellos alardes de talento, 

de sabiduría y previsión de que tanto abuso han he

cho los seudo filósofos que se afiliaron al partido del 

Intruso?; ¿qué de aquel apostrofe á que antes nos refe

rimos dirigido al general Castaños después de la batalla 

de la Albuhera de que los verdaderos españoles fieles á 

sus juramentos (al Rey José) son muchos en número: fir

mes en su resolución: instruidos en las ciencias: conocidos 

en los exércitos: ilustres, antes, y ahora por sus ministe

rios, altos por su nacimiento y su clase, respetados por 

su carácter sacerdotal, y aun episcopal: fieles al rey y 

amantes de su patria, cuyo bien procuran sin oprobio, 

recelos ni arrepentimiento? No queda sino una gran 

vergüenza para tales notabilidades y una gloria que 

brillará siempre en los fastos españoles para los pobres 

de inteligencia, de ciencia y de bienes, ricos, empero, 

de valor, abnegación y patriotismo que so sacrificaron 

por la honra do su país y por la restauración dol pri

sionero de Valençay, el para aquellos torpe, cobarde y 

rencoroso, pero que para los demás obtuvo el entonces 

envidiable título de Fernando el Deseado. 



CAPITULO II 

FUENTES DE OÑORO Y LA ALBUHERA 

8ituación del e jérc i to francés e n C a s t i l l a . — L a del a l i a d o . — 
Wel l ing ton se tras lada á E l v a s . — S u v u e l t a á C a s t i l l a . — R e 
so luc ión d e M a s s e n a . — C o n d u c t a d e B e s s i é r e s . — E l e jérc i to 
francés de P o r t u g a l . — A v a n z a sobre la f r o n t e r a . — P o s i c i ó n 
de F u e n t e s de Oñoro .— Ejérc i to c o m b i n a d o . — E r r o r d e Mas-
s e n a - C o m i e n z a la bata l la e n F u e n t e s d e O ñ o r o . — C a m b i o 
de p l a n . — N u e v a s i t u a c i ó n . — A t a q u e d e P o c o V e l h o . — N u e 
vo c a m p o de b a t a l l a . — C a r g a s de M o n t b r u n . — B e s s i é r e s y la 
guardia i m p e r i a l . — H á b i l d e f e n s a d e W e l l i n g t o n . — S e g u n d o 
ataque de F u e n t e s d e Oñoro .—Otra fechor ía de B e s s i é r e s . — 
Termina la b a t a l l a . — R e s p o n s a b i l i d a d e s . — B a j a s . — E v a c u a 
ción de A l m e i d a — R e e m p l a z o d e M a s s e n a . — L a A l b u h e r a . 
—Alarmas de S o u l t . — P r e l i m i n a r e s del s i t i o de Badajoz por 
los a l i a d o s . — S i t i o y t o m a d e O l i v e n z a í — L l e g a d a d e Wel l ing
t o n . — C o m i e n z a e l s i t i o de B a d a j o z . — A t a q u e á San Cristo 
bal.—Se s u s p e n d e el s i t i o . — E l m a n d o en j e f e . — A b n e g a c i ó n 
de Castaños y B l a k e . — A v a n z a n los f r a n c e s e s . — E l c a m p o d e 
b a t a l l a . — F o r m a c i ó n de la s t ropas —Se p r e s e n t a n los fran
ceses .—La b a t a l l a . — A t a q u e á la derecha e s p a ñ o l a . — C a m b i a 
ésta de f rente .—Cargan las d i v i s i o n e s Girard y G a z á n . — 
Su f r a c a s o . — A c u d e n Soult y G a z á n . — E n t r a e n acc ión la 
d iv i s ión S t e w a r t . — D e s a s t r e de la br igada Co lborne .—Cargan 
los franceses por s e g u n d a v e z . — N u e v o fracaso de las d i v i s i o 
nes francesas y de su r e s e r v a . — A v a n c e de lo s i n g l e s e s . — 
Retroceden los f r a n c e s e s . — I n a c c i ó n d e los a l i a d o s . — B a j a s . 
—Conducta de lo s g e n e r a l e s . — R e s o l u c i o n e s d e Lord We
l l ing ton . 

Vamos á terminar la historia de la campaña de s i t u a c i ó n 

Massena en Portugal, la que, obscurecida la es t re l la , d e l
 e j é r c i t o 

° ' ' ' ; ' f r a n c é s e n 

tan brillante hasta entonces, del célebre mariscal fran- Cas t i l la , 

ees causó su retiro del ejercicio de la guerra para el 

resto de su vida. Dejárnosle traspasando la frontera 

portuguesa después del combate de Sabugal, de haber 

renunciado á la campaña ideada en Guarda para no 

darse por vencido, y resignándose á la concentración 



de las tropas de su mando á espaldas de las fortalezas 
de Almeida y Ciudad Rodrigo. De modo que se acogía 
á los consejos del mariscal Ney, pero sin el concurso 
ya de tan potente brazo y con el desencanto de aquella 
su última ilusión de no abandonar la grandiosa y ya 
fracasada empresa de la conquista de Portugal. 

Una vez en la frontera, los cuerpos de ejército fran
ceses fueron ocupando los puntos más propios para 
desde ellos cubrir las mencionadas plazas, las que se 
trataba de defender para que los aliados no repasaran 
los límites de ambas naciones peninsulares sin autos 
sitiarlas y rendirlas. Pero la falta de víveres y forrajes 
había obligado á los franceses á continuar su movi
miento de retroceso al Águeda, en un principio, al 
Tormes, luego, y hasta el Duero algunos, aunque de
jando asegurada la comunicación de Almeida y Ciu
dad Rodrigo con Salamanca, donde se estableció el 
cuartel general del ejército. Así es que en la segunda 
quincena de abril la situación de las tropas francesas 
del mando del mariscal Príncipe de Essling era la si
guiente. El general Reynier, con la segunda división 
de su segundo cuerpo, se establecía en Ledesma y sus 
inmediaciones, teniendo la primera on Carbellino y la 
vanguardia en Villamayor y La Mata. El sexto cuerpo 
conservaba su primera división junto á Ciudad Rodri
go; la segunda fué á ocupar Alba do Tormes, Salvatie
rra y Fuentes con una brigada en Béjar y Montema-
yor, y la torcera división se mantenía con el material 
de artillería en Salamanca, pues ol ganado se llovó á 
Madrigal. El octavo'fué á parar al Duoro: la primera 
división, á Toro, y la segunda á Bóveda. La reserva 
de caballería so oxtendió por varios pueblos donde pu-



diera forrajear, vigilada desde Villa Longos por el 

general Montbrun que tenía á su lado la .artillería li

gera de su división. En ol terreno, por fin, do su dere

cha más inmediato á la frontera y á la parte del Duero, 

quo también la señala, se estableció el noveno cuerpo 

con su quisquilloso jefe, el general Drouet, siempre 

blasonando de su independencia del ejército de Por

tugal, pero ocupando San Felices y Vitigudino, apo

yado por el segundo desde Ledesma y cantones inme

diatos. 

Aquella situación, de expectativa, estratégicamen

te considerada, y de reorganización para unas tropas 

que acababan do sufrir revés tan grave como el de su 

retirada do Portugal, era también de descanso á tantas 

fatigas, y obligada por la necesidad de vivir el tiempo 

quo los aliados empicarían en preparar el material que 

exigiese la conquista de las plazas fronterizas á cuya 

vista se habían ya puesto. No estaba Massena satisfe

cho, ni mucho menos, del espíritu de aquellas tropas, 

muy difícil de reanimar cuando les faltaban cuantos 

recursos necesita un ejército para poder holgadamente 

dedicarse á reanudar operaciones decisivas. El maris

cal Bessiéres que debería tomar parte en ellas, escribía 

á Berthier el 9 de abril: «El estado en que se encuen

tra el ejército de Portugal es muy difícil de describir; 

sin caballería, sin caballos para la artillería y los equi

pajes, y poca moral. El Emperador no debe contar 

con este ejército para que tome la ofensiva en algún 

tiempo; es un ejército que hay que reorganizar > 

Y el general Fririon al transcribir este despacho, sub

raya el párrafo siguiente: «Cuanto se refiero á este 

ejército sobrepasa á lo que puedo imaginarse, pero el 

TOMO X 6 



hecho es que se halla eu un estado de desnudez total, 

que está sin. caballos, sin unidad y sin que nadie obe

dezca». 

Pero, ¡lo que hace un hombre de genio y energía, 

si está, sobre todo, aguijoneado por el amor propio y 

la ambición de gloria! Bessiéres y otro, que valía más 

que él y citaremos muy pronto, se equivocaron com

pletamente; y sin la lamentable, para nosotros afortu

nada, falta, mejor dicho, criminal conducta, del pri

mero de esos dos notables hombres de guerra, aún se 

hubiera visto al hijo mimado de la victoria penetrar de 

nuevo en Portugal. 

Porque Lord Wellington, á quien nos referimos, 

tuvo por muchos días la misma opinión del duque de 

Istria respecto al estado miserable en que debía hallar

se el ejército de Massena después de su retirada. El 

general inglés sabía perfectamente qué posiciones ha

bía tomado y ocupaba el ejército francés en el Águeda, 

el Tormes y el Duero. ¿Cómo ignorarlo teniendo á 

Don Julián Sánchez al acecho siempre de los enemi

gos y hostigándolos en sus cantones y comunicaciones? 

alia- El, por su lado, se había puesto á la vista de Al-

meida y observaba también de cerca la plaza de Ciu

dad Rodrigo, conociendo, además, la fuerza de las 

guarniciones dejadas en sus recintos y los víveres con

que contaban. De la fortaleza portuguesa, que bloqueó 

desde el momento de su llegada á la frontera, podía 

no sólo saber el estado militar sino contar también con 

que no era fácil la llegarau socorros sin antes acometer 

el enemigo un golpe de fortuna, para él inesperado. 

A la española, no era tan fácil que se la impidiese re

cibir refuerzos, y bien pronto pudo convencerse de ello 



al ver cómo el 13 de aquel mes de abril, á pesar de la 
vigilancia que se observaba y de la energía de los jefes 
ingleses que tenían sus avanzadas sobre el Águeda, 
penetraba un gran convoy en Ciudad Rodrigo (1). 

Lord "Wellington distribuyó las fuerzas del ejército 
aliado de su mando con la previsora habilidad que le 
era característica; característica en cuanto dependía, 
más de su carácter y de su experiencia que del genio 
militar con que naturaleza le dotara, su conducta, 
siempre recelosa y prudente en las operaciones de la 
guerra. Era un Fabius Cunctator, tan cauteloso ante 
los proyectos de Escipión como ante el brazo, siempre 
levantado, de Aníbal. 

Para el caso, y luego veremos que lo creía remoto, 
de que los franceses avanzaran á interrumpir el blo
queo de Almeida, fijó por el momento las disposiciones 
siguientes: 

La división Campbell y la brigada Pack continua
rían el bloqueo con la brigada Barbacena de caballe
ría portuguesa, una parte de la que se pondría á obser
var ol Águeda desde su unión al río Dos Casas hasta la 
del Duero. La división ligera defendería los pasos 
del Águeda; á saber, el puente de Barba del Puerco, 
el vado de Val de Espina, los de Sexmiro y del Moli
no de Flores. Aquella división estaría apoyada por la 
5. a desde el fuerte de la Concepción. La caballería, 
excepción hecha de la necesaria para guardar la co
municación con la división ligera, se situaría á la de-

(1) W e l l i n g t o n a t r i b u y e á n e g l i g e n c i a d e l genera l E r s k i n e 
la entrada d e l c o n v o y , á pesar d e h a b é r s e l o adver t ido ; pero se 
consuela, para c o n Beres íord , d i c i é n d o l e que n o t e n í a gran 
Grnpefio e n e l b l o q u e o d e aque l la p laza , para el q u e hab ía de
terminado n o hacer u n gran es fuerzo . 



rocha hacia Fuente Guinaldo y El Bodón. El resto del 

ejército; osto es, las 1. a , 3 . a y 7 . a divisiones con la 

brigada Pomplona, continuaría en las inmediaciones 

do Nave de Ha ver. 

Tampoco Lord Wellington estaba satisfecho del 

estado do fuerza en que veía el ejército aliado. No se 

hable aquí del espíritu de las tropas británicas, lovanta-

do siempre y sólido, ni de las portuguesas tampoco que, 

viondo libre su país y orgullosas de la cooperación que 

habían prestado en tan larga y heroica jornada, se ma

nifestaban dispuestas á todo género de esfuerzos. Se 

trata do que los dofectos de su organización, pero más 

todavía la incuria del gobiorno do su país, tenían al 

ejército portugués sin las fuerzas, no decimos de su 

constitución como cuerpos en campana, sino disminui

das á un punto que hacía careciesen de condiciones 

para maniobrar debidamente en un campo de batalla y 

mucho más para su choque con las masas compactas y 

tan bien dirigidas del ejército francés. 

Veamos cómo las consideraba su general en jefe 

Lord Wellington. 

Después do recordar al Ministro inglés en Lisboa 

el abandono en que se habían visto las tropas portu

guesas en la retirada de los franceses, abandono res

pecto á víveres á quo había tenido que acudir el ejército 

inglés según dijimos á su tiempo, señalaba Lord We-

llinglon las bajas que, cuerpo por cuerpo, resultaban 

en los quo seguían á los de su ejército y operaban en 

la frontera de Castilla. Regimientos que debían tener 

1.400 hombres reglamentariamente en campaña, te

nían sólo 460 y 496, y había batallón de la legión que, 

en vez de 1.000 hombres, sólo contaba 378 y alguno de 



( 1 ) Nos choca q u e e s tos d a t o s n o t e n g a n su correct ivo e n 
los escr i tos d e lo s h i s to r i a dores p o r t u g u e s e s . ^ 

Cazadores que, debiendo formar con 600, lo hacía con 

342. De ahí, el que el ejército portugués no podía 

presentar en un campo de batalla ni la mitad de la 

fuerza do que se consideraba dotado, la cual por lo que 

pagaba el Gobierno, ascendía á la de 90.000 hombres. 

«Este dato, decía M. Stuart, me decido á llamar su 

atención sobre el hecho do que todo ol ejército portu

gués empleado en campaña, tanto de éste como de las 

tropas que manda Sir W. Beresford, asciende á 20.000 

hombres efoctivos mientras Su Majestad supono, por 

lo que paga, ser de 30.000» (1). Y en seguida el impe

rioso General, más que nunca convencido do la im

portancia que tiene, dosdo su última jornada do Torres-

Vedras sobre todo, se desata en quejas contra los 

gobernadores de Portugal por no atender las reclama

ciones suyas en punto tan delicado como el del aprovi

sionamiento dol ejército. 

Todo oso y las necesidades mismas del ejército de 

Beresford inspiraron á Lord Wellington un Memorán

dum dirigido el 9 de abril al coronel Floteher y al Co

misario general que deberían cuidar de la reunión de 

víveres en Setubal para ser luego transportados á 

Elvas. 

Las posiciones, entretanto, tomadas por Welling

ton en la frontera de Castilla, respondían al objeto de 

impedir quo el enemigo acudiera al socorro do las dos 

plazas situadas en olla, especialmente do Almeida. Mas-

sena querría ocupar el terreno alto de los ríos Azava, 

Dos Casas y Turón para dominar ol en que asienta 



Almeida, y Wellington, al establecer sus divisiones en 
los puestos indicados, pensaba flanquear al ejército fran
cés que desde Ciudad Rodrigo marchase directamente 
al levantamiento del sitio de la plaza portuguesa. No 
podía hacerse elección más hábil de posiciones para lle
gar á tal resultado; y tan satisfecho debió quedar el 
célebre general británico de ella y tan persuadido, 
además, de las malas condiciones en que se hallaba el 
ejército francés, que no creyó que en mucho tiempo 
tuviera que temer reacción alguna sobre la frontera. 

Así es que, pensando ofrecía mayor urgencia su 
presentación en el campo de las operaciones de Beres-
ford, ocupado, como ya dijimos, en la reconquista de 
Olivenza y Badajoz, se decidió á trasladarse al Guadia
na; tranquilizando al general Spencer, á quien dejó 
frente á Almeida, con cuantas seguridades le ofrecía su 
concepto de la imposibilidad en que se hallaba Massena 
de emprender operación alguna contra el ejército in
glés. «Respecto á vuestra posición, le decía el 16 desde 
Pedrogáo, es obvio que mientras podamos mante
nernos en la línea del Dos Casas, el enemigo no logra
rá interrumpir el bloqueo de Almeida». Más explícito 
estaba con Liverpool, á quien escribía desde Niza el 
18: «Habiendo tomado mis disposisiones para el blo
queo de Almeida y con motivos para creer que el ejér
cito enemigo no está por algún tiempo en estado de 
intentar la liberación de aquella plaza, aun cuando se 
inclinase á ello, he aprovechado la ventaja de la para
lización momentánea de las operaciones activas en 
aquel campo para trasladarme al del mariscal Beres-
ford en Extremadura > Y por si eso no bastase 
para revelar la confianza con que Wellington se sepa-



raba de la frontera de Castilla con tal enemigo como 

Massena á su frente, había escrito días antes al gene

ral Castaños que se elejaba del Coa por no hallar ve

rosímil que los franceses atacaran aquella línea. «He 

dejado, añadía, mis tropas ocupadas en el bloqueo de 

Almeida que espero se rendirá. Hubiera hecho lo mis

mo respecto á Ciudad Rodrigo con la derecha del ejér

cito, pero una mala inteligencia ha permitido que en

trase en la plaza un convoy. No hay, sin embargo, 

nial que por bien no venga: los franceses no me hu

bieran consentido tomar las dos fortalezas á la vez, y 

quizás me habrían hecho levantar el bloqueo. En todo 

caso, no hubiera podido dejar el ejército en estos mo

mentos y no tendría el placer de veros tan pronto ^. 

Lord Wellington se puso en camino el 14 de abril 

desde Villar Formoço y por Sabugal, Pedrogáo, Cas-

tello Branco y Niza, llegaba el 20 á Elvas, donde supo 

que Beresford había hecho la reconquista de Olivenza 

y adelantados© á Zafra y los Santos, en cuyo último 

punto tuvo un choque de caballería en que hizo hasta 

160 franceses prisioneros. Todas sus comunicaciones 

desde Elvas respiran el pensamiento de dedicarse con 

preferencia á la toma de Badajoz, así por las excelen

tes condiciones que encuentra para conseguirlo pronto, 

como por la confianza que le inspira la situación de su 

ejército de Castilla, libre, en su concepto, de todo ata

que por parte del de Massena. Distráese, con efecto, 

allí procurando reforzar el cuerpo de tropas de Beres

ford con toda clase de elementos de los necesarios 

para dominar el curso de Guadiana y poner en ejecu

ción su proyecto sobre Badajoz, cuando -el día 24 re

cibe un despacho en que el general Spencer, con fecha 



(1) C u a n d o se trate del s i t io de Badajoz , i n t e r r u m p i d o por 
la bata l la d e la A l b u h e r a , h a r e m o s m e n c i ó n d e las d i s p o s i c i o n e s 
l o m a d a s por I.ord W e l l i n g t o n para e jecutar lo e n el corto 
t i e m p o que p e r m a n e c i ó e n Elva6 y á que n o s e s t a m o s refiriendo. 

del 21, debe manifestarse alarmado de los movimien

tos que operan los franceses á su frente (1). La con

testación de Wellington hace sospechar los temores de 

Spencer y explica la ciega confianza en que aún se 

Sn vue l ta á m e c i a - «Recibo hoy vuestra carta del 21, ayer me lle-

Caeti i la . g ó j a (} 0i 2 0 y á las 2 de la tarde la del l'J por el ca

pitán Rrown, que ha hecho la jornada en 80 horas. 

Aquí no ocurre nada de nuevo. Mañana temprano 

emprenderé mi vuelta; y si, como me parece, el ene-

raigo no puede hacer cosa alguna en contra vuestra 

según el estado actual del Águeda, iré haciendo las 

mismas estaciones que al venir». 

No quería, como vulgarmente se dice, dar su brazo 

á torcer. 

R e s o l u c i ó n El duque de Istría y lord Wellington se habían 

d e M a s s e n a . e q U j V 0 C a ¿ 0 fle medio á medio. No era Massena hom

bre que abandonase partida de tal compromiso; y 

menos cuando, una vez dejada, iba á despedirse de ca

rrera tan brillante como la incomparable suya sin for

tuna y con la gloria puede decirse que desvanecida 

por un revés de difícil reparación. Sabía que We

llington se hallaba en Extremadura, y, calculando se 

habría llevado algunas tropas, supuso que no se le 

presentaría ocasión como aquella para asestar al ejér

cito inglés un golpe del que no pudiera reponerse en 

algún tiempo. Desconfiaba, es verdad, de las promosas 

de refuerzos y víveres quo sin cesar le hacía el ma

riscal Ressiéros, tan pródigo do palabras como avaro 



de actos que revelaran buena fe y verdadero patriotis
mo; no estaba satisfecho de la conducta ambigua y 
egoísta de Drouet, jefe del 9.° Cuerpo do ejército, tem
poralmente puesto también bajo su mando en jefe; y 
comprondía, por fin, que no era suficiente el tiempo pa
sado desde el de la retirada para que sus soldados, y la 
caballería particularmente y la artillería, hubieran re
cobrado sus anteriores fuerzas, su brío y entusiasmo. 
Poro la ocasión, repetimos, parecía ofrecerle un buon 
golpo de fortuna; y no iría á desperdiciarla el gene
ral, abrumado por la desgracia en aquellos últimos 
días. Almeida y Ciudad Rodrigo esperaban un socorro 
tanto más urgente cuanto que la penuria en que se 
hallaba el ejército francés había impedido quedaran 
suficientemente abastecidas. En la última de aquellas 
plazas so había logrado, ya lo hemos dicho, introducir 
un convoy, el dol día 13, y como más próxima y dentro 
aún de la esfera de acción del ejército no corría un 
peligro inmediato. Almeida so hallaba en muy distin
to caso, bloqueada, como se la veía, por los aliados y 
sin otra esperanza quo la quo pudiera ofrecerlo un com
bate, y oso inmediato, pues sus víveres no bastarían 
á la guarnición sino para unos quince días y nada más. 

Tales exigencias y la noticia de la ausencia de Lord 
Wellington sacaron á Massena de la postración en que 
le tenía su último revés, todavía recionto; devolvién
dole las energías, la actividad y el entusiasmo quo 
formaban el fondo y templo do su alma." Y después 
de haberse procurado toda clase de informes por par
te de Fririón, á quien había dirigido, para tomar
los, sobre Ciudad Rodrigo y la frontera, comenzó á 
reconcentrar todas sus fuerzas, dispersas por las mar-



genes del Termes y el Duero, para acercarlas al Águe

da. Fririón no había logrado comunicar con Almeida 

y menos, por consiguiente, introducir en aquella plaza 

un convoy que llevaba proparado con víveres para 

dos meses. Había, pues, que dar una batalla para 

salvar fortaleza en aquellas circunstancias tan intere

sante, repugnando Massena volarla, como tenía dis

puesto para un caso extremo, sin intentar antea un 

empeño que no dejaría de ser de honor en el célebre 

defensor de Genova. 

El 21, de consiguiente, dictó sus órdenes para todos 

los cuerpos de ejército, entre las que da mejor á cono

cer sus proyectos y el estado de su ánimo la instrucción 

dirigida al general Reynier, el que tenía sus tropas 

más próximas y en mejor situación para el caso. «Ge

neral, le decía, en Almeida tocan los víveres á su fin, 

y sería vergonzoso para el ejército de Portugal dejarse 

tomar por hambre una plaza que tanto ha costado. 

De consiguiente, haréis marchar la división de más 

fuerza de vuestro cuerpo de ejército con diez ó doce 

días de víveres y cuatro piezas de artillería. Elegiréis 

también caballos para arrastre-, los mejores que sea 

posible. Reuniréis tres ó cuatrocientos hombres de ca

ballería, los que halléis en mejor estado, dándoles ce

bada para diez ó doce días. Los regimientos tienen 

transportes y se servirán de ellos; y si no pueden llevar 

consigo pan suficiente y galleta, que lleven harina.» 

«Deben reunirse on el mismo punto hasta seis di

visiones; no hay que perder un instante para el abas

tecimiento de Almeida.» 

Conducta De ahí puede colegirse el empuje que Massena se 

' proponía dar á sus nuevas operaciones, dirigidas, como 



(•) H e aquí lo que M a s s e n a , d e s e s p e r a d o de la c o n d u c t a d e 
8üs s u b a l t e r n o s , t o d o s Hojos e n lo d e s e c u n d a r s u s energ ías , y 
^pec ia l ni e n t e d e la q u e o b s e r v a b a l 'ess iéres , escr ib ía á Ber-
mier: «Estoy e n el c . iso de n o esperar a y u d a m á s q u e de mi 
abnegación y d e la de l e jérc i to . ¡Puedan m i s es fuerzos tener 
u u éxi to conforme á m i s v o t o s y preservar de toda a c u s a c i ó n 
á l08 que h u b i e r a n pod ido secundar los !» 

(2) A m i c descr ibe el r e c i b i m i e n t o que h i z o M a s s e n a á Bes-
peres; t E s t e , d ice , t e n d i ó los brazos á su v i e j o cau íarada , q u e 
j acogió c o n cord ia l idad , por m á s q u e le h u b i e r a d a d o tan se

n o s m o t i v o s de d i s g u s t o . ¡Loado sea Dios! e x c l a m o B e s s i é r e s , 
tetnía no haber l l e g a d o á t i e m p o de cooperar á v u e s t r o m o v i 
m i e n t o . — C o n v e n i d , mi quer ido marisca l ( contes tó Massena) 
SUe en ese caso , si e l e jérc i to hub iera sufr ido a l g ú n r e v é s , h u 
yera i s t e n i d o que e c h a r o s la c u l p a . ¿Qué m e traé i s?—Las bri
gadas Watier y L e p i c , s i e s p iezas y 30 a ta la je s que es tán e n 
Minino, e n el d e S a l a m a n c a á Ciudad Rodrigo .» 

iban, á tan importante objeto. Así, el l . ° d e mayo, 

reunía la mayor parte de las tropas en Ciudad Rodrigo 

y sus inmediaciones, donde las estaba revistando al 

aparecer el duque de Istria, ó avergonzado do un papel 

que no habría menos de repugnar á su carácter militar, 

ó temeroso do lo que pudiera pensar el Emperador 

de su conducta (1). Bessiéres le había ofrecido una divi

sión de infantería, dos ó tres regimientos do caballería 

y una batería de seis piezas; pero al presentarse á Mas-

sena no lo llovó más que la brigada Watier compuesta 

de unos 700 caballos, la de Lopic con 800 lanceros de 

la Guardia, los atalajos necesarios para treinta carrua

jes y un convoy do viveros para el aprovisionamiento 

de la plaza de Almeida on el caso de quo se lograra in

terrumpir su bloqueo. Aun no siendo aquellos rofuer-

zos los prometidos, infundieron grande aliento en el 

ejército, por la calidad sobre todo de los jinetes que, 

unidos á los de Montbrun y Fournier. cordialmento 

adictos al príncipe de Essling, ofrecían la esperanza 

de una acción decisiva on la próxima batalla (2) . 



( l ) Di f íc i l se hace fijar con d a t o s i rrebat ib l e s el n ú m e r o de 
los Combat ientes e n F u e n t e s de Oñoro. El que h e m o s s e ñ a l a d o 
es el que fija el Jefe de Es tado Mayor del e jérc i to f rancés de 
Portuga l , ú n i c o , p o d r í a m o s dec ir , que lo s u p i e s e con certeza, 
pero q u e los d e m á s h i s tor iadores t e n d r á n por in teresado en 
d i s m i n u i r las cifras verdaderas . Si Bepsiéres las rebajaba sin 
f u n d a m e n t o a l g u n o , Schépe ler las e l e v ó hasta 40.000 hombres , 
de los q u e 6.000 de cabal ler ía ; T o i e n o , s u m ó e s o s d o s n ú m e r o s ; 
Nápier dio á Massena 44 .000 i n f a n t e s y 7 .000 caba l los ; y por 
ese e s t i l o L o n d o n d e r r y y otros escr i tores i n g l e s e s . El portu
g u é s Da Luz Sor iano dice: tLa verdad es q u e , s e g ú n es tados 
( s i tuacóes ) of ic iales (que n o c o n o c e m o s ) , Massena t e n í a e n 1.° 

E l e jérc i to Con eso, el ejército de Portugal contaba con unos 
f r a n c é s e n „_ n n n , , . . .. ., , _ 

Portugal. oo.OOO hombres, sin los recién llegados de Bossiéres, 

2.000 caballos y sobre doce piezas de campaña; pero 

todo en un estado que á su general en jefe le pareció 

lamentable (pitoyable) al pasar la revista á que aca

bamos de referirnos. Ya se sabe lo que son los franceses 

en la desgracia; y por más que haya historiadores de 

aquella jornada que, aun reconociendo la mala volun

tad do los jefes de los cuerpos de ejército y hasta de los 

de algunas de las divisiones, nos quieran representar las 

tropas llenas de entusiasmo y anhelantes por el des

quite de su reciente retirada, el cansancio do campaña 

tan ruda, la falta do recursos y su disporsión para ha

llarlos, tenían que causar un efecto desastroso en su 

moral. ¿Qué soldados por valientes que sean, y pocos 

hay superiores en éso al francés, resisten tales contra

riedades, si, como los españoles, no se inspiran en el 

exagerado individualismo que los caracteriza? (1). 

A v a n z a s o - Con esa fuerza y en tal estado ella, avanzó Massena 

bre la f r o n t e - ^ g ¿ e m a v 0 sobre la frontera portuguesa. Las 1. a
 y 

2 . a divisiones y 6 piezas del 2.° cuerpo fueron sobre 

La Alameda para establecerse en escalónos á la derocha 

de aquella población. El 6.° cuerpo se dirigió á Espeja 



de mayo de 1811, 42 .123 h o m b r e s presentes en s i t u a c i ó n efec 
' iva, de los que 4.51 S de caba l l er ía , l l e v á n d o l e a d e m á s el ma
riscal Bess iéres la m a ñ a n a del d ía s i g u i e n t e 1 500 d e c a b a l l e 
r fa y 6 p iezas , lo q u e e l e v ó su fuerza e f ec t iva á 44 000 h o m b r e s 
Poco más ó m e n o s » . Da esas m i s m a s c i fras n o s o t r o s n o s a c a m o s 
° 'ás de 39.105 y los art i l leros d e la s (i p iezas de Bess iéres Pero 
Sea de eso lo q u e se qu iera y e c h a n d o á broma lo d e los 7 .000 
caballos, rega lados á Massena por Náp ier , y c a l c u l a n d o lo q u e 
e o n los e s t a d o s «le fuerza q u e se s a c a n á p laza , n o s a t e n e m o s 
al de Fr ir ion , plus minusve, s i g u i e n d o la frase del escritor lu
sitano. 

y pudo despejar de "algunos escuadrones ingleses los 

caminos de Fuentes de Oñoro, Nave de Haver y Ga

llegos á su frente y flancos. La 2 . a división del 8.°se ade

lantó al Azava, extendiéndose en combinación con el 

2.° hacia Gallegos y La Alameda, frente á los destaca

mentos ingleses situados allí y hasta Fuentes de Oñoro. 

La reserva de caballería fué, por último, sobre aquella 

aldea, en cuyas inmediaciones rechazó á varios cuerpos 

ingleses de la misma arma, volvioudo después á esta

blecerse á retaguardia del ü.° cuerpo. Desde esas po

siciones se dirigía el ejército imporial antes de amane

cer del día 3 á las que ocupaba el combinado de Lord 

Wellington, que esperó valientemente ol choque. 

Muchas razones tenía el prudente general británico P o s i c i ó n de 

para conservarse en ellas sin salir al encuentro do su F u e n t e s d e 
ü ñ o r o . 

enemigo, pero manteniendo el bloquoo de Almeida y 

amenazando con el de Ciudad Rodrigo. Sabía por co

municaciones interceptadas y otros informes, la escasez 

de víveres que se sentía en la plaza portuguesa, y no 

era cosa, en verdad, do abandonar una empresa cuyo 

éxito era cuestión de pocos días. La inferioridad de 

su caballería respecto á la francesa era manifiesta en 

cuanto al número do los caballos y á su calidad, puesto 

que tan rudamente maltratada la suya en la marcha 



desde Santarern, se había visto en la precisión de re
emplazar las bajas de sus jinetes con soldados, aunque 
elegidos, de infantería, sin costumbre, por consiguiente, 
ni experiencia de la nueva arma á que se les destinaba. 

No le era, pues, conveniente retirarse, ni posible 
avanzar sobre Ciudad Rodrigo y el ejército de Portugal. 
Decidió, así, Lord Wellington establecerse en la línea 
de excelentes posiciones, constituida por el lomo divi
sorio de los ríos Dos Casas y Turones y que interceptaba 
los caminos todos de la frontera portuguesa, necesa
rios al ejército, en caso de desgracia, para retirarse sin 
temor á verse cortado en ninguno de ellos. Si no sober
bia meseta, como llama algún historiador inglés á la 
citada divisoria, es lo suficientemente espaciosa y ás
pera á la vez para, con foso tan excelente como ol for
mado por el lecho del Dos Casas, dar lugar y espacio 
á la formación de un gran cuerpo de tropas en aptitud 
de rechazar cualquier ataque de frente con que pudie
ra intentarse dominarla. Sólo presentaba un punto 
débil esa línea. No podía ser flanqueada ni menos en
vuelta por su ala izquierda, porque el enemigo que 
emprendiera esa maniobra quedaría ipso /acto flan
queado ó envuelto; pero en la derecha, las condiciones 
tácticas del terreno, por su conformación propia para 
el uso de la caballería, y de dominio por su altura, 
amenazando también con interceptar el camino más 
expedito para la retirada, podían ser aprovechadas 
por el enemigo con grave riesgo para los defensores. 
Con efecto; establecida la línea de los aliados entre el 
fuerte, mejor dicho, las ruinas del fuerte do la Concep
ción, en que se apoyaba su flanco izquierdo, frente á 
La Alameda y Gallegos, en posición central de no fá-



( 1 ) Véase e l At las de l D e p ó s i t o de la Guerra. 
(2) Lord W e l l i g t o n , q u e e n v i a b a á su gob ierno los e s tados 
* fuerza e n toda ocas ión o p o r t u n a ó s o l e m n e , n o lo s p u b l i c ó 
1 sus d e s p a c h o s ; con lo que n o s de ja e n la i g n o r a n c i a d e dato 

cil acceso, y la de Fuentes de Oñoro en su extrema 

derecha, ofrecía en punto próximo por ese mismo flan

co, la de Poço-Velho en terreno al pronto abrupto y 

desconocido, pero practicable luego para el ejercicio de 

las tres armas, terreno que, extendiéndose á Nave de 

Haver, no sólo presentaba sitio propio para el paso 

del Turones sino para interceptar, además, el camino de 

Castello-Bom, cuyo puente servía de tránsito on aquel 

río para el de la artillería y los bagajes. Con tiempo so

brado para sacar partido de las ventajas de tal posición, 

Lord Wellington, que el 28 do abril se había incorpo

rado al ejército, pudo disponer la situación de sus tro

pas; haciéndolo, así debía esperarse, con la habili

dad que todo ol mundo militar le reconoce subsanando 

en lo posible el defecto que hemos hecho observar en 

la extrema derocha de su línea de batalla y quo com

prometía su retirada (1). 

Contaba con un total de fuerzas muy próximo al E j é r c i t 

de 40.000 hombres de todas armas, ingleses, aloman es, combinado, 

portugueses y españoles, si do tan distintas naciones, 

obedientes todos á su sola voz, admiradores de sus ta

lentos y entusiasmados con sus triunfos. El espíritu, 

pues, de aquellas tropas era inmejorable. Estaban or

ganizadas, como al porseguir antes á los franceses,' en 

seis divisiones de infantería las l . u , 3 . a , 5 . a , 6 / , 7. a y 

la ligera; en la brigada portuguesa, tantas veces nom

brada, de Pack, 14 escuadrones do caballería y 11 bri

gadas de artillería con 42 piezas de campaña (2). 



Esa fuerza fué distribuida en toda la línea con la 

misma habilidad con que se habían elegido las posi

ciones que la cubrían. En la extrema izquierda, esto 

os, junto al fuerte de la Concepción, en que acabamos 

do decir se apoyaba el ala, se estableció la 5 . a división 

al mando dol gonoral Erskine ocupando también la 

próxima posición do Aldea del Obispo, con la briga

da portuguesa de Pack á su retaguardia y el regimien

to inglés de la Reina (Queen's regt), de la 6. a división, 

empleados en el bloqueo de Almeida. La 6. a división, 

del general Campbell, observaba el puente de Alameda. 

En Fuentes de Oñoro so reunieron los destacamentos 

de la división ligera do Crawfurd y los escuadrones 

que dijimos se habían retirado do Espeja y Gallegos, 

con las 1. a, 3 . a y 7. a divisiones de los generales Spen-

cer, Picton y Houstoun que, así, cubrían aquella po-

oficial t a n impor tante , porque lo s e s t a m p a d o s e n la obra de 
N á p i e r n o ofrecen la confianza necesar ia . El m i s i n o d ice que 
su cá lcu lo e s a p r o x i m a d o y n a d a m á s , por n o ex i s t i r e s tado 
oficial á q u e , s i n e m b a r g o , se a l u d e e n u n o d e los d e s p a c h o s 
de su genera l e n je fe . De ah í el que cada h i s tor iador , a u n de 
lo s que t o m a r o n parte e n aque l la c a m p a ñ a , h a y a c o n s i g n a d o 
á los be l igerantes el n ú m e r o que m á s e x a c t o le ha parec ido . 
Desde Londonderry q u e s eña la al e jérc i to a l i a d o 20.000 hom
bres , i n g l e s e s y p o r t u g u e s e s , d e los q u e 1.500 á 1.600 de caba
l ler ía , has ta T h i e b a u l t que le a s igna 30 .000 i n g l e s e s , 35 000 
por tugueses y todo el cuerpo de D . J u l i á n , q u e poco a n t e s hace 
ascender á 6 ó 7 .000 h o m b r e s , p u e d e n leerse c i fras d e Sherer, 
de los autores deVietorias y conquistas etc., B r i a l m c n t , Da Luz 
Soriano, Chabí , Toreno y var ios otros d e la s cuatro nac iones 
in teresadus en aque l la cont i enda; c i fras , r e p e t i m o s , á g u s t o de 
todos , v e n c e d o r e s )' v e n c i d o s , para a u m e n t a r su propia gloria ó 
d i s cu lpar su v e n c i m i e n t o . Nosotros , a n t e ese c ú m u l o d e n ú 
m e r o s tan d iversos , h e m o s ca lcu lado el q u e e s t a m p a m o s por 
c u a n t o s a n t e c e d e n t e s , mejor q u e d a t o s , h e m o s p o d i d o reunir , 
e s t u d i a n d o los m á s f u n d a d o s y v e r o s í m i l e s por los c o n q u e con
taba W e l l i n g t o n al seguir á M a s s e n a e n s u ret irada desde 
Santarern, l o s de la s fuerzas que perdió en e l la ó e n v i ó á Be
resford y las que , á s u vez, p u d o recibir l l egadas d e Inglaterra 
y L i sboa . 



(1) Don J u l i á n t e n í a á s u s órdenes 1.000 i n f a n t e s v 600 
caballos. 

El 21 de abril e scr ib ió u n a carta, q u e l u e g o fué p u b l i c a d a 
e& )a Gaceta, d o n d e dec ía lo s i g u i e n t e : i M e h a l l ó c o m a n d a n t e 
en jefe de las part idas entre Tajo y Duero; y t e n g o u n r e g i m i e n -
1 0 de cabal lería y u n b a t a l l ó n d e in fanter ía , q u e h e f o r m a d o 
e n d i spos ic ión d e n o t emer á los f ranceses . Los i n g l e s e s m e 
Candaron 2 pedreros p e q u e ñ o s c o n a l g u n o s a u x i l i o s para 
«Uos, para la cabal ler ía y la in fanter ía» . 

Ya sa sabe q u e Lord W e l l i n g t o n s e n t í a u n a s i n g u l a r pre
e l e c c i ó n por é l . 
, (2) «Aquel la h e r m o s a p o b l a c i ó n , d ice Nápier , se h a b í a 11-
vf? 0 basta e n t o n c e s d e t o d o s los horrores d e la guerra , a u n ha
cendóse h a l l a d o o c u p a d a a l t e r n a t i v a m e n t e , d e u n a ñ o á a q u e -
'a parte, por t r o p a s d e los d o s b a n d o s . L a s f a m i l i a s q u e l a h a 
rtaban eran m u y c o n o c i d a s de la d i v i s i ó n i n g l e s a , y fué para 

r**a un objeto d e gran pena e l ver que las tropas que la ha
lan precedido , h a b í a n s a q u e a d o F u e n t e s d e Oñoro, n o d e 

jando s ino las tap ias all í d o n d e tres d ías a n t e s v i v í a fel iz y 

sición y, ligándose á su izquierda con Campbell, obser

vaban la extrema derecha de la línea, á cuyas espaldas, 

en Nave de Haver, se situó D. Julián Sánchez con to

das sus fuerzas de infantería y caballería (1). 

En Fuentes do Oñoro sucedió lo que en Busaco. E r r o r d e 

Massena se empeñó en atacar le taureaa par les comes M a b 8 e n a -

según la frase de sus compatriotas, ó boi pelos paus se

gún la de los portugueses. Había camino por donde 

flanquear la posición enemiga amenazando las de re

taguardia on que habría de apoyar su retirada el ejér

cito aliado, y Massena la atacó de frente. Es cuanto po

día Lord Wellington apetecer. Situado Fuentes de 

Oñoro en el camino que conduce al Coa, campo de 

acción de la última reñida poco hacía en Portugal, y 

á Castello Bom, sobre todo á su importantísimo puen

te, fué el objetivo primero á que se dirigieron el pen

samiento y las fuerzas de Massena, creyendo, al con

quistarlo, decidir del éxito de la jornada (2). Si por 

esas condiciones pareció á Massena que á ese objetivo 
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debía encaminar sus esfuerzos, creyó también Lord 

Wellington que era el en que necesitaba desplegar los 

suyos para contrarrestar los de enemigo cuyo talento 

y energías en el campo de batalla conocía perfecta

mente. Así es que, al iniciar su movimiento de avance 

los franceses al medio día del 3 de mayo, Fuentes de 

Oñoro y los caseríos, huertos y setos de la inmediación 

en la margen derecha del río Dos Casas se hallaban 

ocupados por un batallón de infantería ligera de la di

visión Picton, apoyado en otro de la brigada Nigh-

tingall, uno también de la brigada Howard, otro de la 

Legión Real Alemana y el 2.° del regimiento inglés 

número 83 de línea, todos bajo el mando del teniente 

coronel Willians, del 60 de la misma arma. 

Comienza El choque fué sumamente rudo y sangriento. La 

F u e rae s* de ' ^* 8 ' ^ 1 * Feírey. del 6.° cuerpo de ejército, una vez 

Oñoro. despejado el campo de la caballería inglesa por Mont-

brun, cuya brigada Fournier la fué acosando hasta 

las huertas del pueblo, lo atacó formada en masa por 

regimientos, sostenida por la 1. a desplegada en altu

ras próximas, secundada por cuatro piezas de artille

ría y teniendo en reserva toda la 2. a división estable

cida á espaldas do la posición. De modo que, en rigor, 

si no iba á tomar inmediatamente parte en el asalto 

de Fuentes de Oñoro más que una división, puede 

decirse que, secundándolo de más ó menos cerca, lo 

tranquila una población amiga. Todo el ejército sintió viva
mente aquel acto de desenfrenada licencia: y, echado un 
guante, se reunió así una suma de ocho mil duros que se re
partieron entre los habitantes; pero ¿cómo podría la reparación 
igualar nunca al daño que se había causado?» 

¡Sino de los ingleses! Queriendo ó no, allí donde se presen
taban todo era ruina y desolación. 



emprendía todo el 6.° cuerpo francés. E ra , pues , m u y 
desigual la lucha; y por esfuerzos que hiciesen los b a 
tallones ingleses, peleando, eso sí, b ravamente pero 
con graves pérdidas, habr ían al fin de ceder el pueblo 
y, acosados s iempre de cerca y confundidos con los 
enemigos, retirarse á la par te del mismo si tuada en la 
orilla izquierda del r ío. Continuó allí el combato, apo
yados los ingleses en las casas y par t icularmente en 
una capilla que se levanta en lo alto del escarpe que 
forma aquella margen; si desigual, como antes , la pe
lea, sostenida ahora á favor de posición tan excelente y 
con la esperanza de próximo auxilio para defenderla 
con fortuna. 

Y así fué. Observado todo eso por Well ington y con
vencido, á la vista de los progresos que hacían los fran
ceses, de las consecuencias á que pudieran dar lugar , 
reforzó sucesivamente á los suyos con los regimientos 
números 7 1 , 79 y 24, el pr imero de los cuales, cargando 
á la bayoneta y con la mayor furia, logró despejar de 
franceses los edificios y las posiciones de que acababan 
de apoderarse en la orilla izquierda del Dos Casas. 
Muchas fueron las bajas de un lado y otro de los con
tendientes, confesando los franceses elevarse las suyas 
&1 número de más de 600 entre muertos y heridos, y 
siendo la más importante , de entre otras tan tas poco 
uiás ó menos en los ingleses, la del teniente coronel 
Williams, herido gravemente en lo m á s recio de la 
Pelea (1). E n su lugar quedó m a n d a n d o el teniente 

, 0) Lord W e l l i n g t o n e n sus d e s p a c h o s d i jo que l o s i n g l e s e s 
habían m a n t e n i d o la p o s i c i ó n (The troops m a i n t a i n e d the ir 
Position), y e so no es e x a c t o . A q u e l l a n o c h e , d e s p u é s de las 
barias per ipec ias de l c o m b a t e , q u e d ó e l r ío D o s Casas d i v i d i e n -



d o a m b o s c a m p o s ; la parte de l pueb lo de la d e r e c h a d e aquel 
r ío e n poder d e lo s f ranceses y la de la i zqu ierda e n e l d e las 
t ropas br i tán icas . 

(1) E n aque l c o m b a t e t u v o lugar u n s u c e s o f u n e s t o d e l que 
h a y t a m b i é n q u e cu lpar al genera l L o i s o n . U n o d e lo s bata
l l o n e s que a tacaron, d e la l eg ión h a n o v e r i a n a al s e r v i c i o de 
F r a n c i a , u s a b a u n i f o r m e rojo parec ido al i n g l é s . Su jefe p idió 
e n v a n o se le permit iera l levar e n la a c c i ó n el capote gr is , 
que t a m b i é n usaba , de los franceses; con lo que t o m a d o el 
b a t a l l ó n por u n o br i tán ico , e s t u v o m u c h o t i e m p o e x p u e s t o al 
f u e g o de la s tropas d e u n o y otro ejérc i to y sufr ió pérdidas 
e n o r m e s , 100 h o m b r e s m u e r t o s y m u l t i t u d d e h e r i d o s . 

coronel Cameron, del 79 de línea, uno de los regi

mientos con que hemos visto fueron reforzados los pri

meros defensores de Fuen tes de Oñoro y que con el 

71 y el 24 permaneció en aquel puesto relevando á los 

que an ter iormente lo ocupaban y fueron llevados á las 

al turas de re taguardia (1). 

Aquel combate del día 3 hubiera sido quizás deci

sivo, de haberse ejecutado con todas las fuerzas france

sas dest inadas á él. Si la división Ferrey hubiera sido 

reforzada al penet rar en Fuentes de Oñoro y sobre 

todo al , pasando el río, comprometerse en la ocupación 

del poblado do la orilla izquierda, todo él y la capilla 

quo lo domina desde el alto escarpado que formaba el 

ilanco derecho de la posición inglesa habr ían sido con

quistados y los refuerzos dirigidos por Lord Wel l ing

ton fracasaran en su ar rebatado y heroico empuje . 

Pero no estaba presente Massena; y así como en 

Ta lavera comprometió Víctor aquel combate nocturno 

del 27 de jul io de 1809 sin autorización siquiera del 

In t ruso , que iba detrás, en Fuentes de Oñoro, por el 

contrar io , ausente también el general en jefe, n i el del 

6.° cuerpo ni sus divisionarios creyeron deber arries

gar las fuerzas todas de su mando en una acción que, 



siendo simultánea, hubiera quizás, ocupada aquella 

posición, llave de las de toda la línea, obligado á We

llington á levantar el campo. Aquí, repetimos, fué 

todo al revés. La impaciencia, el ardor militar, no po

cas veces excesivo, del duque de Bellune le llevaron á 

emprender aisladamente y repetir los dos ataques al 

cerro de Medellín; y en Fuentes de Oñoro, no la falta 

de valor, que algunos le han atribuido en odio á sus 

rapiñas y crueldades, poro sí su mala voluntad y su 

envidia inspiraron á Loison la flojedad que le hizo no 

reforzar más que con cuatro batallones á Ferrey, y eso 

en las últimas horas de la tarde del 3 . ¡Faltaba allí aquel 

heroico y hábil mariscal Noy que no habría dejado es

capar ocasión tan hermosa para humillar el orgullo de 

sus mortales enemigos! (1). 

El día 4 se pasó en reconocimientos que dieron á C a m b i o de 

conocer dirección más acertada para vencer la resis- p l í i n " 

tencia que oponía el ejército aliado en su extensa línea 

del Dos Casas. Esa dirección, ya la hemos señalado, 

era la de Poço-Velho conduciendo á Nave de l í a ver 

por una que pudiéramos llamar llanada donde, como 

también hemos dicho, podrían maniobrar las tres 

armas, la caballería especialmente, en que era tan ma

nifiesta la superioridad numérica do la francesa. Ofre

cía de todos modos aquella dirección la inmensa ven

taja de flanquear la posición inglesa y de conducir á 

( 1 ) Nápier d ice q u e Massena l l egó e l 4 a l c a m p o de bata l la 
y que el genera l L o i s o n «6in esperar las ó r d e n e s de M a s s e n a , 
cayó sobre F u e n t e s d e Oñoro que e s taba o c u p a d o por c i n c o 
bata l lones d e t r o p a s e s c o g i d a s , d e s t a c a d a s d e la pr imera y d e 
la tercera d i v i s i o n e s . N o tardó L o i s o n , c o m o v e r e m o s , e n de
mostrar que n o e s taba i m p a c i e n t e por combat ir e n honor y 
Para g lor ia d e su je fe el Pr ínc ipe de Ess l ing .» N o se d e d u c e eso 
del relato del genera l F r i r i ó n . 



la ocupación del puente de Castel lo-Bom, camino úni 
co para la ret i rada al alto valle del Coa, puesto que el 
inferior por jun to á Almeida se hallaba intransi table 
para el mater ial y los bagajes de un ejército. Y aun 
cuando, en previsión de tal sucoso, Lord Well ington 
había situado en Nave la fuerza toda de D. Ju l i án 
Sánchez, sólo podría ésta, por lo insuficiente, servir 
como de cuerpo vigi lante , n u n c a de obstáculo á una 
maniobra que, de acometerse, sería con grandes masas 
del ejército enemigo. Los reconocimientos, pues, de 
Massena y de su Estado Mayor hicieron evidente la 
conveniencia de un a taque por aquel flanco; y en la 
noche del 4 se preparó la g r a n man iobra que habr ía 
de realizarlo con probabil idades de un éxito que otras 
causas, no la de lo erróneo de tales cálculos, iría á 
hacer ineficaz y costoso. 

Claro es que no había de escaparse á la vigilancia 
y á la penetración del general bri tánico un m o v i m i e n 
to cuyos prel iminares exigían plazo tan largo como el 
de un día entero , por más que se t ra ta ra de disimular 
con ataques al frente de toda la l ínea, pero sospecho
sos de estratagema por lo flojos y descompuestos. Así 
es que al observar cómo iban corriéndose algunas de 
las tropas francesas hacia Poço-Velho, él, por su par te , 
destacó hacia el mismo lado la división Hous toun pa ra 
que las hiciese frente y estorbar, á serla posible, el que 
cruzasen el Dos Casas por aquel pun to . 

M M O ^ O O Í La situación de los beligerantes al amanecer del 
N u e v a s i - P 

t u a c i o n . 5 era, así, la siguiente. Las divisiones 1 . a y 2 . a del 0.° 
cuerpo francés aparecieron frente á Poço-Velho , con 
la segunda del 8.° en reserva, y las de caballería, e x 
ceptuando la de la guard ia imperial , á la izquierda de 



la infantería y siguiendo el movimiento de ésta para 

aprovechar ocasión oportuna de acometer al enemigo 

y extenderse á Nave de Haver y el alto curso del Tu

rones. La 3 . a división del 6.° cuerpo continuó en 

Fuentes de Oñoro ocupando su conquista del 3, apo

yada, no como entonces por las de su mismo cuerpo, 

sino por las del 9.° que, mientras ella emprendiera de 

nuevo el ataque del pueblo, la sostendrían puestas on 

reserva. Por su derecha se extendía el 2.° cuerpo, con 

una división, la 1. a, apoyada en La Alameda, y la 2 . a 

entre aquella población y Fuentes de Oñoro; esto es, 

haciendo frente al centro del ejército aliado. Así que

daba perfectamente seguro en Gallegos ol convoy 

destinado al aprovisionamiento de Almeida, el cual 

debería tomar el camino de aquella plaza apenas se 

observara quo las tropas inglesas abandonaban su línea 

de batalla, dejándolo despejado y libre. Los aliados 

continuaron en las mismas posiciones quo ocupaban 

al terminarse la noche del 3 el combate de Fuentes 

de Oñoro, exceptuando, según hemos indicado, la di

visión Houstoun que pasó á la extrema derecha, ocu

pando Poço-Velho y el bosque que tenía delante. 

A éste se dirigió al amanecer la brigada Maucune A t a q u e d e 

en columnas de división y apoyada por la del general P o v o " V e l h 0 , 

Marcognet, ganando siempre terreno á los ingleses que, 

tras de una descarga corrada, so retiraron al abrigo de 

su caballería, no sin algún desorden. Maucune prosi

guió su ataque con la misma energía hasta entrar ba

yoneta calada en Poço-Velho empujando al enemigo 

^ue hubo de perder también el pueblo, derrotado á 

punto de que si la caballería francesa hubiera secunda

do la carga de los infantes, habría cogido un gran 



(1) A u n q u e n u n c a podría influir m u c h o e n c o m b a t e de ta
les proporc iones la g e n t e del cé lebre guerr i l l ero , s i n organiza
c i ó n ni d i s c i p l i n a para pelear en l í n e a , n o se la ha h e c h o ge
n e r a l m e n t e jus t i c ia e n la parte que t o m ó al l í . Los f ranceses , 

número de prisioneros á Houstoun y á los jinetes que 

se hallaban con él. El movimiento de los franceses fué 

tan rápido y su ataque tan violento que excedieron á 
las previsiones del Lord quien, para contenerlos)' con

trarrestarlos, hubo de reforzar su 7 . a división con la 

ligera de Crawfurd y con la caballería que mandaba el 

general Cotton, disponiendo al mismo tiempo que' las 

1 . a y 3 . a divisiones, que se hallaban sobre Fuentes de 

Oñoro, hicioseu un cambio de fronte á su derecha á lo 

largo dol lomo de alturas entre ol Dos Casas y el Turo

nes, maniobra correspondiente á la que había visto 

ejecutar á los 6." y 9.° cuerpos do ejército franceses. 

N u e v o cam-
 a c c ^ L l tomaba desde aquel momento un carác-

po de bata l la , tor muy distinto. Al ataque de frente siempre favo

rable á tropas tan sólidas como las inglesas, sobre todo 

en posiciones fuertes y estudiadas, iba á suceder uno 

de flanco en que debería de influir poderosamente el 

arte de maniobrar en que eran maestros los generales 

y soldados franceses. Tenían éstos, además, en su favor 

un terreno propio para las maniobras y, sobre todo, una 

suporioridad incontestable en su caballería que sabría 

aprovecharlo. 

C a r g a s d e Ti efectivamonte, el general Montbrun quo lle-

M o n t b r u n . vaha la izquierda on el cambio de dirección quo se 

iba ejecutando, lanzó sus escuadrones sobre Nave de 

Haver, rechazó á los dos ó tres que intentaron opo

nerle los ingleses y puso á las fuerzas de Don Julián 

en el caso de retirarse por la izquierda del Turónos ( 1 ) . 



desde Thiers á Gningre t : s u copiador P e l e t , Aruic, q u e á su vez 
copia á Th iers , el n o v e l i s t a Marbot y t o d o s en genera l d i c e n q u e 
los j inetes d e M o n t b r u n h i c i e r o n hu ir , a c u c h i l l a r o n ó barr ie 
ron á los lanceros de D o n J u l i á n , lo c u a l , d e s p u é s d e todo , n o 
tendría n a d a de part icu lar s i e n d o e l l o s m á s de d o s m i l . P e r o 
Nápier d ice que n u e s t r o guerr i l l ero se ret iró al acercarse la 
caballería f rancesa , e so sí , a ñ a d e q u e por t i m i d e z , y m u y en
colerizado por haber le m u e r t o los i n g l e s e s á u n o de s u s oficiales 
creyéndole e n e m i g o (*). W e l l i n g t o n d i c e q u e D o n J u l i á n se 
Vtó ob l igado á ret irarse , y Schépe ler q u e los e s c u a d r o n e s de 
Montbrun a v a n z a r o n á N a v e de H a v e r , «donde fueron entre
tenidos por los j i n e t e s d e D o n J u l i á n Sánchez durante un tiem
po precioso » El por tugués Da Luz Sor iano d i c e que M o n t b r u n 
'ogro poner e n h u i d a á n u e s t r o s lanceros , y C h a b y que d e s d e 
aquella pos ic ión ( N a v e H a v e r ) , « d e s p u é s de larga y m u y r e ñ i d a 
Pelea, se retiró t a m b i é n el i n t r é p i d o D o n J u l i á n Sánchez , opri
mido de la des igua l y super ior fuerza d e la cabal ler ía e n e m i g a 
que le acomet ió .» 

Podr íamos ofrecer m u c h a s otras c i tas d e e s e caso; pero casi 
todas e l las ser ían sacadas de l ibros que se cop ian u n o s á o tros . 

(*) ? c h é p e l c r lo c u e n t a así: «Lord W e l l i n g t o n , o b s e r v a n d o lo s m o v i 
mientos d e Montbrun c u a n d o é s t e p e n e t r a b a e n Xuvu de Avel y P o z o 
l e 0 . . v i" ¡i un j i n e t e q u e corría hnclu él y m a u d ó & un s o l d a d o d e l a 
Sii'irdia q u e e s taba cerca q u e l e h i c i era f u e g o . C a y ó e l j i n e t e q u e era un 
°ncial e n v i u d o por Don Jul ián .» 

Lord Wel l ington d i c e en d e s p a c h o á su h e r m a n o : «Os s u p l i c o m a n i f e s 
téis ai g o b i e r n o e s p a ñ o l q u e e s t o y m u y a g r a d e c i d o a la a c t i v i d a d d e Don 
•Julián Sánchez para c o m u n i c a r c o n m i g o y p r o p o r c i o n a r m e toda c l a s e de 
*yudn qno le es pos ib le , y por las c o n s t a n t e s a t enc iones y c o o p e r a c i ó n 
l i e recibo de l br igadier Dou M. d e Álava y d e l coronel Don J. O'Lawlor.» 

Los dragones ingleses que en los principios de su car

ga habían hecho algunos prisioneros, entre ellos al co

ronel Lamothe del 13.° de cazadores, se retiraron luego 

sobre las masas de Houstoun y Crawfurd que les 

apoyaban. Si Montbrun hubiese continuado la carga 

con la energía, con la violencia de otras veces, aquellas 

masas se hubieran encontrado en situación bien apu

rada; y así lo pudo apreciar por la vacilación y hasta 

síntomas de desorden que se habían iniciado en ellas. 

Si, por otra parte, el general Loison hubiera apoyado, 

como debía, con sus divisiones la acción de la cabelle-

ría, la infantería inglesa que, apresuradamente y no con 

su característica sangre fría y habitual firmeza, formó 



en varios cuadros, habría tenido que recurrir á una deci
dida retirada comprometiendo la suerte de todo el ejér
cito aliado. Porque, no sólo quedaría flanqueado y, mi
nutos después, envuelto, sino que perdería el camino de 
su retirada al Coa por el puente de Castello Bom, hacia 
donde iba dirigiéndose la caballería francesa. Y tanto 
era así, que un hombre como Londonderry, allí presen
te y revestido de tanta autoridad profesional, dice en 
su interesantísimo libro: «Huboun momento durante la 
acción del 5 en que había para preocuparse muy seria
mente del pensamiento de retirarse; y Lord Wellington 
se vio, de consiguiente, reducido á la necesidad de de
cidir, si abandonaría el camino de Sabugal ó levanta
ría el sitio de Almeida.» El entonces coronel Vane, de 
quien acabamos de traducir ese párrafo, atribuye en 
seguida á su general en jefe la resolución de mantener 
sus posiciones, por aquella presencia de ánimo, dice, que 
nunca le abandonaba: pero más que á esa cualidad, 
notable ciertamente en el célebre genoral británico, 
debiera atribuir su resolución en tal momento á la 
inesperada, incomprensible y hasta criminal inacción 
de los generales franceses que dirigieron el ataque so
bre la extrema derecha de la línea inglesa. 

Los regimientos de Houstoun y Crawfurd con sus 
avanzadas ó guerrillas guarecidas en las sinuosidades 
del terreno y tras de las rocas de que estaba salpicado, 
de donde hostilizaban, no sin efecto, á los jinetes fran
ceses, ó formados en cuadros para mejor resistirles, 
trataron de contenerles y rechazarles. Montbrun, sin 
embargo, seguía avanzando; dispersó las guerrillas é 
hizo cargar los cuadros ingleses; con éxito en algunos, 
según los cronistas franceses y lusitanos, sin él, de darse 



( 1 ) Véase c ó m o descr ibe Marbot e l a t a q u e á lo s cuadros in 
gleses. «En efecto , d i ce , la cabal ler ía de M o n t b r u n , d e s p u é s d e 
batir á la e n e m i g a , tardó poco á ha l larse e n presenc ia d e la 
infantería d e Crawfurd. Cargó y r o m p i ó d o s c u a d r o s , de lo s 
que uno fué l i t e r a l m e n t e h e c h o pedazos Los s o l d a d o s de l 
segundo t iraron las armas y h u y e r o n por la l l anura . E l Coro
nel Hil l entrega su e s p a d a al a y u d a n t e m a y o r D u l i m b e r g , d e l 
'3 de cazadores y h a c e m o s 1.500 pr i s i oneros . E l tercer cuadro 
mglés se m a n t i e n e firme; M o n t b r u n lo h a c e atacar por las bri
gadas Fournier y W a t h i e r , que y a p e n e t r a b a n por u n a de la s 
caras c u a n d o , p e r d i e n d o s u s caba l los a q u e l l o s g e n e r a l e s y s i e n 
do heridos t a m b i é n t o d o s s u s c o r o n e l e s e n la pe lea , n o se h a l l ó 
Quien pudiera y a dir ig ir los r e g i m i e n t o s v e n c e d o r e s . A c u d i ó 
Jontbrun; pero el cuadro e n e m i g o se h a b í a repues to y h a b í a 

^Qe reformar lo s e s c u a d r o n e s para atacarlo .» 
.Thiers y A m i c d i c e n que Fourn ier r o m p i ó u n cuadro y Wa-

"'er no pudo romper el otro; F r i r i ó n d i c e que fueron d o s lo s 
Cuadros rotos; Guingre t , por fin, a ñ a d e otro e n la e n u m e r a c i ó n 

e ! o s cuadros . Lord W e l l i n g t o n n o m e n t a s iqu iera los cuadros , 
y i>apier d ice que la a c t i t u d d e los d e Crawfurd c o n t u v o é i m -
«j U e o á Montbrun , a u n q u e a n t e s l l e v a b a e x p u e s t o que lo s al ia
dos no h a b í a n t e n i d o t i e m p o para formar el cuadro . L o n d o n -
erry asegura que s í , pero que no f u e r o n rotos a u n q u e al reti
rse loe t iradores a v a n z a d o s in trodujeron a l g ú n d e s o r d e n e n 

1 0 8 cuadros. ¿A q u i é n e s creer? 

fe á los ingleses (1). Lo que sí ocurrió, fué que en una 

de sus cargas, avanzando más y más la caballería de 

Montbrun, sorprendió un destacamento del 3 . " regi

miento de Guardias quo no acertó á librarse de tan fu

rioso ataque, siendo hecho prisionero su jefe, el tenien

te coronel Iiill con algunos de sus hombres, antes, dice 

Wellington, de que pudiera ¡legar en socorro suyo otro 

cuerpo de la caballería británica. La situación de los 

aliados se iba, así, haciendo sumamente crítica. Por 

más que el regimiento de Cazadores Británicos, que 

sostenía á las guerrillas, se portase valientemente y los 

dragones, pasando por ontre los cuadros, repitieran 

sus cargas, y una batería á caballo los apoyase con 

un fuego tanto más certero cuanto que lo hacía teme

rariamente desde una posición demasiado avanzada, 



(1) H e aquí c ó m o p i n t a Nápier la a c c i ó n de a q u e l l a bate
ría, pues ta e n u n a s i t u a c i ó n v e r d a d e r a m e n t e d e s e s p e r a d a . <Se 
n o t ó , d i ce , e n aque l m o m e n t o u n a e x t r e m a c o n f u s i ó n e n los 
e s c u a d r o n e s franceses ; oficiales y s o l d a d o s , todos corr ían hacia 
u n p u n t o en que n o se m i r a b a m á s q u e una e spesa polvareda, 
pero d o n d e d e b í a suceder a l g u n a cosa ex traord inar ia á juzgar 
por e l br i l lo de los s a b l e s y la luz de los p i s to l e tazos . De repen
te aque l la m u l t i t u d se agi tó c o n v i o l e n c i a m a y o r a ú n ; el hurtí 
d e los i n g l e s e s se h izo o ir , se entreabr ió la m a s a de la s t ropas , J 
N o r m a n Kainsay aparec ió á la cabeza d e su bater ía , sa lvando 
s u s c a b a l l o s aque l e s p a c i o c o m o la jaur ía m á s resuel ta y h» -

c i e n d o sa l tar las p iezas que arrastraban. Los art i l l eros unidos 
y e n b u e n o r d e n , pro teg ían la re taguardia" . 

De lo s h i s tor iadores f ranceses , a p e n a s si h a y a l g u n o q u e 

haga referencia á e s te no tab le e p i s o d i o tan h o n r o s o para 1* 
art i l l er ía i n g l e s a , cuya super ior idad e n el t iro h a c e , s in em
bargo , resal tar e l barón de Marbot . 

Montbrun y Loison lo hubieran todo arrollado y puesto 

al ejército anglo-portugués en la derrota más comple

ta (1). Ya las divisiones mostraban no poder resistir 

tan repetidos ataques, atentas, como necesitaban estar, 

las otras más próximas á apoyar á los cuerpos que cu

brían la posición de Fuentes de Oñoro, asaltada en 

aquella misma hora por los del general Ferrey según se 

había convenido en el campo francés. Massena, al dis

poner que Loison con las divisiones Marchand y Mer-

met desembocaran de Poco-Velho hacia su izquierda 

para ligar por aquel lado sus maniobras con las de 

Montbrun y, por el opuesto, flanquear la posición ene

miga de Fuentes de Oñoro, había, con efecto, manda

do que Drouet secundase el ataque de Ferrey en aquel 

punto mientras que Roynier amenazaba la línea ingle

sa desde La Alameda, abrazándola así toda entera con 

sus fuogos. Esa magna evolución amenazaba, con efec

to, dar el último y decisivo golpe al ejército aliado 

que, sin embargo, no cesaba en su cambio de frente, 

única maniobra en que cabía emprender luego la re-



tirada sin la certeza do un desastre en mucho tiempo 
irreparable. 

Sirvió más que nada para asegurar esa maniobra 
salvadora de los aliados el establecimiento de los tira
dores de la división ligera entre las rocas de que ya 
hemos dicho se hallaba salpicado aquel terreno, en la 
parte principalmente en quo se ligaba aquella fuerza 
coií la del general Houstoun. El fuego nutrido y cor
tero que hacían los tiradores ingleses y el de una fuer
te batería que se estableció en posición inmediata 
secundándolo eficazmente, contuvieron á los jine
tes franceses que, abrigándose en un pliegue del terre
no, dieron tiempo á Wellington para reformar su nue
va línea y proporcionarla una cohesión quo antes no 
tenía. Sin embargo; de cumplirse las órdenes de Mas-
sena, la nueva posición inglesa podría servir para 
evitar la derrota do que momentos antes se veía ame
nazado el ejército aliado, pero nunca para impedir el 
triunfo de sus enemigos obligándole á abandonar aquel 
campo de batalla y el asedio do Almeida. Su fortuna, 
con todo, la debió, ya lo hemos indicado, á la inac
ción de Montbrun y Loison, causada, á su vez, por la 
niala fe de Bessiéres, como vamos á demostrarlo. 

Detenidos los francoses, á pesar de sus brillantes B e s s i é r e s 

cargas, por el fuego de los cazadores y de la artillería Jj^fJ^rdiain 

de Crawfurd, Montbrun solicitó la cooperación de la 
caballería de la guardia imperial quo continuaba de 
reserva á sus espaldas. Massena, comprendiendo tam
bién la conveniencia y aun la necesidad de esa coope
ración, despachó uno de sus ayudantes, Oudinot, para 
9.U6 transmitiese á la Guardia la orden de cargar. * Pa
saba, entretanto, el tiempo, dice Amic, y arreciaba 



el peligro. Despacha (Massena) otro oficial para que 

acelere su movimiento aquel cuerpo, cuya acción ha 

de abrirnos el camino de la victoria. Su impaciencia 

llega al colmo. Por fin llega Oudinot: ¿Dónde está la 

caballería de la Guardia? grita Massena en tono en que 

se manifestaba la inquietud.—Príncipe, responde el 

joven oficial, no he podido traerla.—¿Cómo?—El ge

neral Lepic me ha dicho que no reconocía aquí más 

autoridad que la del duque de Istria y que sin su orden 

no desenvainaría su sable» (1). 

En ese tiempo que, por corto que fuera, no era 

para desaprovechar en ocasión tan crítica, Lord We

llington pudo poner en orden su nueva línea sobre la 

( 1 ) E l barón Marbot es tá m á s d r a m á t i c o e n ese p u n t o . Lo 
descr ibe así: «Mientras se ocupa (Montbrun) e n e l l o (en re
formar s u s e scuadronee ) , M a s s e n a , q u e r i e n d o acabar la victo
r ia , e n v í a u n a y u d a n t e d e c a m p o á t ransmi t i r al genera l Lepic , 
que se h a l l a b a e n reserva c o n la caba l l er ía de la Guard ia , la 
orden d e cargar. ¡Pero el bravo Lep ic , nfbrdiendo desesperado 
la ho ja de su s a b l e , r e s p o n d e c o n dolor q u e e l mar isca l Bes-
s i é r e s , su je fe d irec to , l e h a p r o h i b i d o f o r m a l m e n t e que com
p r o m e t a la s tropas d e la guardia s i n orden suya ! Diez ayu
d a n t e s de c a m p o s a l e n e n t o n c e s e n todas d i r e c c i o n e s e n busca 
d e B e s s i é r e s ; pero é s t e , q u e hac ía m u c h o s d í a s iba cons tante 
m e n t e al lado d e Massena , h a b í a d e s a p a r e c i d o , n o por fal ta de 
v a l o r , p o r q u e era m u y v a l i e n t e , s i n o por cá lcu lo ó ce los d e su 
c a m a r a d a . N o q u i s o e n v i a r u n so lo h o m b r e d e lo s p u e s t o s á 
s u s ó r d e n e s para asegurar u n é x i t o cuya gloria toda recaería 
e n Massena , s in pensar en los super iores in tereses de la F r a n 
c ia I E n fin, al c a b o d e u n cuarto d e hora , se hal ló a l mar is 
cal B e s s i é r e s l e jos de l c a m p o de ba ta l la , e rrando al otro lado 
d e la l a g u n a , d o n d e e x a m i n a b a e l m o d o c o n q u e e s t a b a n h e 
c h a s la s f a g i n a s e m p l e a d a s aque l la m a ñ a n a para e s tab lecer su 
p a s o 1 Corre c o n aire de a c u c i o s o , pero e l m o m e n t o decis i 
v o , perd ido por su fa l ta , h a b í a p a s a d o , p o r q u e l o s i n g l e s e s , 
h a b i é n d o s e repues to del d e s o r d e n e n que lo s h a b í a c o l o c a d o la 
cabal ler ía de M o n t b r u n , a c a b a b a n d e acercar una art i l l er ía 
f o r m i d a b l e q u e cubr ía n u e s t r o s e s c u a d r o n e s d e m e t r a l l a , ín te 
rin lo s s u y o s l iber taban los 1.500 p r i s i o n e r o s q u e les h a b í a m o s 
h e c h o . E n fin, lord W e l l i n g t o n , t e r m i n a d o su c a m b i o d e frente , 
h a b í a res tab lec ido su ejérc i to e n la m e s e t a , s u d e r e c h a e n el 
T u r o n e s , y la izquierda a p o y a d a en F u e n t e s de Oñoro» . 



derecha de la general que había establecido al comen

zar la batalla. El general Spencer que, como saben 

nuestros lectores, mantenía la posición de Fuentes de 

Oñoro con la 1 . a división de su mando y la 3 . a del de 

Picton, se trasladó á la derecha de la nueva línea for

mando en dos líneas y destacando sus tiradores en el 

mismo rumbo para mantener su unión con la 7. a de 

Houstoun que aparecía como de reserva en la izquier

da del Turones, reforzada por la infantería de Don 

Julián Sánchez. En el centro, se situó la brigada 

Ashworth también en dos líneas y con la caballería á 

retaguardia. La 3/ ' división, de Picton, se mantuvo en 

la izquierda con el doble objeto, además, de proteger 

la posición de Fuentes de Oñoro, en cuyo socorro, como 

en el de todo aquel martillo, estableció el Lord, como 

de reserva general, la división ligera de Crawfurd y la 

artillería británica. Para complemento de esta manio

bra, se envió á Don Julián á observar el gran convoy 

de víveres destinado al abastecimiento de Almeida y 

que Massena había establecido en Gallegos en espera 

de ocasión favorable, y á interceptar, en cuanto lo fue

ra dable, con sus lanceros la comunicación del ejército 

francés con Ciudad Rodrigo. 

Fiando en la robustez de sus nuevas posiciones y S e g u n d o 

en la firmeza de unas tropas que habían logrado resis- J5i* níe» ¿e 
tir ataque como el furioso de Montbrun en terreno Oñoro. 

Para ellas tan desfavorable, esperó el asalto que no de

jaría de intentar de nuevo el Príncipe de Essling, no 

desanimado ni aun con la defección de Bessiéres, en 

°uya caballería confiaba antes para conseguir el triun

fo que parecía ya escapársele de sus manos sienipro 

victoriosas hasta aquella, para él, funesta jornada de 



Portugal. Y, con efecto, mientras daba sus resultados 

la mala fe del duque de Istria en la gran maniobra de 

la izquierda francesa, so vio á Drouet dirigir el nuevo 

ataque, ordenado antes por Massena, sobre Fuentes de 

Oñoro y las posiciones que protegen aquella población 

desde la orilla izquierda del Dos Casas. El asalto fué 

terrible. Aunque un poco tardío, por deberse haber 

verificado al tiempo mismo que el do Montbrun en la 

izquierda, lo acometió la 3 . a división del 6.° cuerpo 

con toda su fuerza, si bion empleada on varios períodos 

en vez de hacerlo on uno solo, con la violencia, eso sí, 

que caracteriza al soldado francés. La brigada Forrey 

logró en su primor arranque romper y dividir los tres 

regimientos ingleses que dijimos quedaban guarnecien

do el pueblo la noche del 3 . Por grande, desesperada 

la llama un escritor de su país, que fuese la resistencia 

opuesta por aquellos cuerpos, los franceses se apode

raron nuevamente de la parte baja de la población 

despachando de ella á los defensores que perdieron dos 

compañías dol 79.° inglés y al coronel Cameron que 

cayó entre los suyos mortalmente herido. Aún se pu

sieron los imperiales á escalar los escarpes de la mar

gen izquierda hasta hacerse dueños de la capilla, tantas 

veces citada, que la domina; y es seguro que, de haber 

ejecutado en tales momentos aquel ataque la división 

entera, ó do haber cooperado á él Loison cargando á la 

división Picton, se hubieran bocho dueños de una po

sición que seguramente comprometía la general de los 

aliados. Pero aunque Drouet, fué reforzando á los 

suj'os con la división entera, no era ya ocasión cuando 

lo hizo, pues Wellington, que tenía todas las reservas 

á la mano, acudió en ayuda de los suyos que, con una 



(1) H u b o q u i e n s u p u s i e r a que h a b í a n q u e d a d o m u e r t o s 
en derredor d e F u e n t e s d e Oñoro h a s t a 400 h o m b r e s d e a m b o s 
campos; p e r o N á p i e r , e n c a r g a d o d e enterrar los , n o h a l l ó m á s 
qtie 130. 

brillante carga á la bayoneta, decidieron la acción 

arrojando á los franceses de la capilla, las rocas y todas 

las casas á la margen derecha del río con muchas é 

importan íes bajas de una y otra parte en oficiales y 

soldados (1). 

La torpeza de Loison y de Drouet; la flojedad de 

Reynier en su demostración sobro el fuerte de la Con

cepción, rechazada por un cuerpo de la legión lusita

na; el cuidado en Wellington de relevar á los tres re

gimientos que habían defendido la posición con una 

brigada de sus tropas ligeras, y el no menor de atrin

cherarla inmediata, siquier ligeramente, la dejaron á 

salvo de nuevos ataques. 

¡Cuántos errores on tan corto espacio para jornada 

que exigía acierto, resolución y hasta fortuna! 

Por mucho quo esperara Massona de la suya, el 

fracaso de Torres-Yedras y las contrariedades de la ' 

retirada, pero más todavía las que le oponían sus pro

pios generales: la defección sobre todo, de Bessiéres, 

tenían que debilitar su espíritu, humillar su orgullo y 

hacerle perder la confianza quo le habían siempre ins

pirado las más atrevidas y felices resoluciones. Por si 

no bastasen esas contrariedades en la única ocasión 

que ya lo quedaba para reponerse en la opinión públi

ca y en la del Emperador, imponiéndose de ese modo 

á sus envidiosos colegas; por si aún vacilaba en la idea 

de proseguir el combate, paralizado por la flojedad ó 

la traición de sus tenientes, fué á hacérsela abandonar 



(1) Ya h a y qui'en d ice que sólo q u e d a b a n 20 car tuchos por 
p l a z a . 

otro incidente más significativo todavía de lo irreme

diable 3̂ a do su desgracia. Cuando se disponía á reno

varla acción tomando disposiciones cuyo cumplimiento 

consideraba seguro ante el espectáculo de las tropas, 

electrizadas con las ventajas conseguidas al ejecutar la 

sabia maniobra de la mañana, se le presenta el general 

Eblé cubierto de polvo y de sudor, dicen, y pintados 

en su semblante la alarma y el dolor, para manifestar

le que, no habiendo llovado municiones el duque de 

Istria, sólo quedaban al ejército las precisas para pro

veer á cada soldado de 30 cartuchos á lo más, número 

insuficiente para un combate en que los ingleses han 

de defenderse con la tenacidad que exigían las circuns

tancias de su arriesgadísima posición (1). Massena quie

re que partan á Ciudad Rodrigo en busca de cartuchos 

cuantos transportes so encuentren en el campo de ba

talla; pero se habían dirigido ya á aquella plaza en 

busca del pan necesario para el día siguiente. Todavía 

hay un recurso, el de utilizar los carros de la guardia 

para la couducción de las municiones que se necesitan. 

He aquí cómo explica un ayudante del Príncipe la 

pérdida de una esperanza, tan salvadora, de realizarse, 

como halagüeña. «Massena, dice Marbot, no teniendo 

otros medios de transporte, invita al mariscal Bessiéres 

á que le preste por algunas horas los armones de la 

guardia; pero éste le responde con frialdad que sus 

arrastres, ya cansados aquel día, acabarán por arrui

narse si hacen una marcha de noche y por tan malos 

caminos, y que no los prestará sino al día siguien-



te ! Massena se acalora y grita que se le arrebata 

otra vez la victoria que bien vale el precio do algunos 

caballos; pero Bessiéres se niega de nuevo, y da lugar 

á una de las escenas más violentas entre los dos ma

riscales.» 

¿Cómo reanudar, pues, la batalla tan torpemente 

interrumpida? Aun después do paralizada la acción de 

Montbrun, si se hubieran cumplido las órdenes de 

Massena, el ejército aliado habríaso visto expuesto al 

mismo inminente y terrible riosgo que le amenazaba 

en la mañana de aquel día al emprender el movimien

to envolvente sobre su ala derecha Con quo Loison 

hubiera mostrado sus divisiones en la llanura en que 

la caballoría francesa cargaba con su furia acostumbra

da; con que más tarde, si so quiere, apoyara enérgica

mente á Drouet en su ataque á Fuentes de Oñoro, y 

Reynier, no satisfaciéndose con la ligera demostración 

que hizo, hubiese atacado á Campbell con la resolución 

que otras veces, el resultado fuera muy distinto del 

funesto que cupo á las armas francesas. Pero, después 

de todo eso; de haber combatido la caballería de la 

guardia en el momento en que se le ordenó, su acción, 

unida á la de las brigadas Fournier y Wathier y secun

dada por las divisiones detenidas en Poço-Velho, ha

bría acabado con la resistencia de los ingleses, cuya 

formación en la nueva línea no podía ser sólida, así 

P°r el apresuramiento con que se había hecho como 

Por el desorden con que entraron en ella los cuerpos, 
8°rprendidos ante la maniobra de Massena. Al no car

gar la guardia, al fracasar el ataque de Fuentes de 

Oñoro y al encontrarse, por fin, el ejército francés sin 

Municiones ni quien las llevara do Ciudad Rodrigo, la 



jornada podía darse por estéril ya que no por perdida, 

que es lo que lógicamente se deduce de sus resultados 

posteriores. 

R e e p o n e a - Cierto que no debe achacarse toda la culpa ni exi-

l i d a d e s . g ¡ r s e ] a responsabilidad por entero á Massena que, si 

cometió algún error desde el subsanado con el pensa

miento de la maniobra de la mañana del 5, no á su 

talento, que brilló como siempre en las órdenes por él 

dictadas, sino á su falta de energía debió achacarse 

en ocasión tan solemne y reparadora para su opinión 

militar desde la retirada de Portugal. Lo que sucedió, 

en efecto, es de cargo á quienes fueron llamados á 

cumplir aquellas órdenes, cuya situación y cuyo estado 

de ánimo están perfectamente explicados en el escrito 

de uno de los testigos de mayor autoridad como histo

riador de aquella campaña. Diçe M. Guingret tantas 

veces citado en esta obra: «La mayor parte de nuestros 

generales do división tenían ya licencia ó la orden de 

trasladarse á París, y no demostraron en la jornada 

del ñ de mayo aquella completa abnegación que pro

duce el olvido de sí mismo en las ocasiones decisivas; 

y aunque reinase en todas las categorías el sentimiento 

de la victoria, no so inspiraron los jefes en aquellos 

arranques heroicos que hacen se graben de antemano 

sus nombres on los cuadros de la posteridad. Hubiera 

sido necesario que el general Loison se ilustrase to

mando sobre sí la responsabilidad de llevar rápida

mente el sexto cuerpo en medio de las masas enomi-

gas; pero vaciló por más de una hora esperando las 

órdenes del Príncipe y nuestros soldados vieron con 

gran pena desvanecerse una de las más hermosas oca

siones de vencer.» 



Xo es corto el favor que, aun así, dispensa Guin-

gret al general Loison; poique en el mismo campo de 

batalla y después on cuantas relaciones se han publi

cado de ella, se echó de menos la prosoncia del maris

cal Xey que no hubiera, como él, visto impasible el ata

que de Fuentes de Oñoro, no dado en regla ni secun

dado debidamente. 

Y ¿por qué eso mismo escritor, testigo presencial y 

actor en aquellos sucesos, no se lamenta en ninguna 

parte de su libro de la enorme falta cometida por Bes

siéres? ¿Es que cabe hallar razón alguna que la dis

culpe? ¿Puede haberla para que un general que acude 

al llamamiento de otro con un refuerzo, mayor ó me

nor, de tropas y asiste al combate on que se va á deci

dir de la suerte de un ejército de su nación y quizás de 

la guerra, puode luego negar ese mismo refuerzo, 

allí presente, y los demás recursos de que le es dado 

disponer? 

Errores había cometido el Príncipe de Essling, á 

quien se lo achaca la salida de Salamanca y Ciudad 

Rodrigo sin los transportes necesarios para el indispen

sable de víveres y sobre todo de municiones, lo ino

portuno del ataque de Fuentes de Oñoro el día o, error 

ya lo hemos dicho, semejante al cometido en Bussaco, 

y el haberse presentado en el campo de batalla sin los 

recursos todos que debía suponer exigiría la persecu

ción del enemigo, una vez vencido, si hubiera el triunfo 

de dar las consecuencias convenientes para el completo 

de su causa y su propia gloria. 

Ahora bien, aun así, habría alcanzado ese triunfo 

si Bessiéres no le hubiera faltado; en una palabra, 

dura y todo, si no le hubiera hecho traición, que trai-



( 1 ) S i endo tan corta la fuerza d e los e s p a ñ o l e s , c o m o redu
c ida á la q u e m a n d a b a D . J u l i á n Sánchez , y s u a c c i ó n tan li
m i t a d a d e s d e su c h o q u e con los f ranceses e n N a v e d e H a v e r . 
s u s b a j a s d e b í a n ser p o q u í s i m a s , 

ción cruel é indigna do un general es faltar en cir

cunstancia tan crítica y solemne á quien tenía á su 

cuidado la misión confiada al Príncipe de Essling en su 

campaña de Portugal. 

Las pérdidas fueron grandes en uno y otro ejército. 

«Las acciones, decía Wellington en su despacho del 8 

desde Villar Formoso, fueron parciales, pero fuertes y 

nuestras pérdidas grandes.» Sin embargo, no pueden 

considerarse tan importantes al consignar que consis

tieron en 235 ingleses, de las clases de oficiales y tropa 

muertos; 1.234 heridos, y 317 extraviados, esto os, 

prisioneros. Los portugueses tuvieron 52 muertos, 89 

heridos y 26 extraviados (1). El ejército francés perdió 

mucha gente en los repetidos y obstinados ataques de 

Fuentes de Oñoro, en su exposición al fuego de la in

fantería y de la caballería de los aliados al tiempo de las 

cargas de Montbrun, y después, al establecerse definiti

vamente la nueva línea frente al terreno en que habían 

tenido lugar. El total de las bajas, según Fririón, fué 

de 2.844 entre muertos y heridos, varios oficiales, entre 

los primeros, y los generales Lorcet y Vichery, los co

roneles Fririón y Thevenez con algunos otros jefes en

tre los segundos. 

Parecía que á la acción del 5 debiera suceder, como 

á la del 3, otra más tenaz y sangrienta, otra verdade

ramente decisiva, puesto que en las anteriores, aunque 

no vencedores, los franceses habían ocupado una par

te extensa é importante del campo do batalla y queda-



ban en actitud amenazadora y propia para proseguir 

sus operaciones sobre la línea enemiga. Wellington, 

que ignoraría la conducta do Bessiéres y la falta de 

municiones en el campo francés, temió naturalmente 

la reproducción del combate para el día siguiente, y 

durante la tardo y la noche del 5, hizo fortificar en lo 

posiblo su línea, lo mismo en la margen del Dos Casas 

para poner á salvo la posición de Fuentes de Oñoro, 

que en el nuevo frente mirando ó Poco-Velho y cu

briendo de un flanqueo el camino de Castello Bom y 

su importantísimo puente sobre el Coa. Algún movi

miento de tierras y parapetos do piedra seca aprove

chando las sinuosidades del suelo y de las rocas de que 

tantas veces hemos dicho quo estaba salpicado, hicie

ron uno y otro fronte bastante fuertes para i¿na defen

sa confiada á tropas tan sólidas como las británicas. A 

cada momento que se dejaba pasar, la posición inglosa 

adquiriría más fuerza; haciéndose tanto más precioso 

el tiempo cuanto que la confianza puesta en el éxito 

del día anterior se fortificaba más y más según iban 

observándose las dudas, vacilaciones y desánimo que 

debían reinar en el ejército francés cuando, por su ca

rácter y ol do su jefe principalmente, eran de temer 

prontas, enérgicas y hasta decisivas resolucionos. 

Y así fué: Massena, hallándose sin municiones, en

vió por ellas á Ciudad-Rodrigo; después de reconocer la 

línea enemiga, pudo convencerse de que se había hecho 

inexpugnable; y sin objeto ya el convoy de víveres 

destinado á Almeida, usó de él para el racionamiento 

de sus tropas. El día 6 lo empleó en esos reconoci

mientos; en los cuatro siguientes, impuso al ejército 

algunas maniobras que distrajesen al enemigo de la 



única que ya le restaba hacer, la evacuación de Al

meida, y el 10, al dirigir sobre Barba de Puerco la 2.* 

división del 2.° cuerpo para apoyarla, concluyó por 

trasladarse con todo el ejército á sus antiguas posicio

nes próximas á Ciudad Rodrigo, anteriores á su mar

cha sobre Fuentes de Oñoro. 

Para dar por terminada la campaña se hacía preci

so salvar la guarnición de Almeida, objeto de aquella 

última operación y motivo de tan reñida y descomunal 

batalla. No era fácil la empresa desde tamaño fracaso 

como el do Fuentes de Oñoro; mas pudo llevarse á feliz 

ejecución gracias al patriotismo de un valiente sargento 

del ejército francés que transmitió la orden, á la ener

gía y habilidad del gobernador de aquella plaza y á la 

poca exactitud en el cumpliento de las disposiciones 

dictadas por Lord Wellington para impedir la que bien 

puede considerarse como la más brillante hazaña del 

general Brenier. Massena, con efecto, convoncido el 

dia 6 de la imposibilidad de reproducir el combate del 

día anterior, decidió que, á lo menos, se salvara del 

peligro de caer en manos de los ingleses la guarnición 

de Almeida; y como era, no sólo de necesidad sino 

que urgente además hacer quo Brenier, en cuyo valor 

y talento confiaba, conociera su resolución de inutili

zar una fortaleza que luego podría entorpecer sus ope

raciones, si es que le era dable emprenderlas de nuevo, 

buscó entre sus tropas hombres, como vulgarmente se 

dice, de buena voluntad que se ofreciesen á comunicar 

á aquel general esa resolución y las instrucciones que 

la ilustraban y completaban. Presontárense inmedia

tamente 3 de esos hombres, el sargento Andrés Ti-

llet, el cabo Zaniboni y el soldado cantinero Juan 



( l ) E s tan curiosa y h a s t a i n s t r u c t i v a la r e l a c i ó n que Guin-
j^et hace de la j o m a d a del sargento T i l l e t á A l m e i d a , q u e he-
jj1Q8 creído deberla reproducir ín tegra , h a c i é n d o l o , a u n q u e e n 

n apéndice, el de l n ú m e r o 2, c o n la r e c o m e n d a c i ó n d e n o de-
J a r l a pasar d e s a t e n d i d a . 

. kigue e ¡ p a r t e de Brenier sobre la e v a c u a c i ó n d e aque l la 
J a z a . l ecc ión e l o c u e n t í s i m a para los g o b e r n a d o r e s q u e pue-

^ hal larse e n igual c a s o . 

Noel Lami , de los que sólo el pr imero tuvo la fortuna 

de llegar á su destino coronando tan arriesgada y di

fícil empresa. Las órdenes que l levaba eran la de 

volar las fortificaciones más impor tantes de la plaza y 

la de abrirse paso á través de las líneas de los sitiado

res dirigiéndose al puente de Barba de Puerco donde 

le acogería la división del 2.° cuerpo dest inada, según 

ya hemos dicho, á tan delicada como impor tan te mi

sión (1). 

El general Brenier comenzó la ejecución de aquellas 

disposiciones con una salva de artillería que anuncia-

•fle haberlas recibido; con lo que Massena, levantando 

su campo de Poço-Velho y Nave de Haber para con

centrar ol ejército, hizo sin embargo algunas demos

traciones sobre la línea del Dos Casas para distraer al 

enemigo de lo que pudiera acontecer en Almeida. El 

Príncipe de Essling estaba resuelto á no retirarse defi

nitivamente hasta que Brenier, con t iempo, así, para 

arruinar la plaza y preparar su evasión de ella, pudiera 

Secutarla sin los estorbos que le opondría el enemigo, 

de verse sin los franceses en act i tud todavía ofensiva y 
e u libertad, por consiguiente, de dedicarse á la toma 

de Almeida y captura de su guarnic ión. Pero escasea

ban los víveres, consumidos ya los del convoy destina

do á Almeida; se dejaban oir las murmurac iones de la 

fropa y aun proyectos de a lgún general en forma de 



consejos, ya que se desistía de un nuevo ataque, y se 
creyó necesario levantar el campo y trasladarse al 
Águeda. 

Ni eso calmó la alarma en la línea de los aliados 
que, por otra parte, no sospechaban las órdenes de 
Massena respecto á Almeida á la que, por el contrario, 
suponían próxima á rendirse, así por el fracaso de la 
acción dirigida á hacer levantar su sitio, como por la 
falta de víveres, que les constaba ser grandísima. Las 
tropas aliadas permanecieron en sus anteriores pues
to, esperando alguna reacción nueva de los franceses; 
y sólo como por precaución dispuso su general en jefe' 
que el 4.° regimiento de la división Erskine se dirigie
se al puente de Barba del Puerco. Tan sabia era la me
dida que, de haberse cumplimentado inmediatamente, 
se hubiera hecho irremediable la destrucción de las 
tropas de Brenier. Pero hubo descuido en ejecutarla y 
pronto se hicieron patentes sus funestas consecuencias. 

En previsión de tal suceso, Brenier había hecho 
minar las fortificaciones de Almeida, de modo que a 
fines de abril había en ellas 140 hornillos preparados 
para recibir su correspondiente carga. Así, el día 7 de 
mayo, al llegar las órdenes de Massena, se procedió * 
cargarlos y á destruir la artillería existente en la plaza, 
lo cual se verificó disparando las piezas unas con otras, 
con excepción de algunas que, para mayor disimulo» 
hicieron fuego sobre el campo de los sitiadores. Des
pués inutilizó Brenier las municiones arrojándolas » 
los pozos y á los fosos ó colocándolas en los sitios á que 
alcanzara el efecto de las explosiones proyectadas. $ 
carruaje y todo el material de guerra fué destruido ° 
en los parapetos y bermas de los mismos ó con sierra9 



y hachas que lo hiciesen pedazos. Se construyeron por 

fin, salchichones que bien embreados comunicasen el 

fuego y lo alimentaran en los establecimientos cuya 

completa destrucción conviniese para dejar la plaza 

perfectamente inútil por mucho tiempo. Y el 10, des

pués de conferenciar con todos los jefes, do haber dado 

conocimiento á los oficiales de parte de su pensamien

to y de animar á la tropa visitando los puestos é inspi

rándoles confianza con sus palabras y ofertas, formó 

los cuerpos que componían la guarnición y los distri

buyó según su proyecto para su salida de la plaza. 

Al verificarla, haciendo la seña convenida al ingeniero 

Morlet, jefe del arma, para que diera fuego á los horni

llos y dando lo que nosotros llamamos el Santo (le mot 

d'ordre) de Bonapartc et Bayard, Brenier abandonó 

Almeida en dos columnas, un poco distanciadas para 

que el frente de la línea enemiga que se iba á romper, 

fuese todo lo amplio posible y dar mayor ensanche y 

desahogo á la evacuación y la marcha. 

«Todo ha sido perfectamente ejecutado, decía Bro

ker en su parte; mis dos cabezas de columnas comen

zaron á habérselas con los puestos enemigos en el mo-

rnento mismo de la explosión. Todo ha sido arrollado, 

y he proseguido la marcha hostigado siempre á mi re

taguardia y mis flancos, tal cual lo tenía previsto, y 

aupándome todos mis equipajes». 

El general Pack, encargado, como ya se ha dicho, 

de las operaciones del bloqueo, acudió inmediatamen

te en persecución de las columnas francesas, avisó de 

1° que sucedía á los puestos de los aliados que no ha

bían dado importancia al ruido de las explosiones y á 

avanzadas establecidas en las inmediaciones del 



(1) N o es poca h o n r a para E s p a ñ a . D i c e Nápier: oErskiae 
no t r a n s m i t i ó orden a l g u n a al 4.° r e g i m i e n t o , m i e n t r a s Brenier. 
n a d a d e s c o n c e r t a d o por la ret irada del e jérc i to francés , se pr e" 
paró , c o m o J u l i á n Es trada , á abrirse p a s o á t r a v é s d e la s tro
pas del b loqueo» . 

De esas caen p o c a s e n l ibra, c o m o v u l g a r m e n t e se d ice . 
N a p o l e ó n ten ía y a u n a l to concepto de Brenier . Dec ía de él 

camino que seguía Brenier, alguna, compuesta de dra

gones ingleses que acudieron rápidamente al llama

miento. Sin embargo, cuando la persecución podía 

dar el resultado apetecido por Pack, ya Brenier se ha

llaba cerca de Barca del Puerco, á las inmediaciones 

de cuyo puonte pudo distinguir con su anteojo tropas 

francesas que iban á su oncuentro, las del cuerpo de 

Reynier tan previsoramente enviadas por Massena. 

Por más quo los angio-portugueses volaron en pos de 

Pack; de que el 4.° regimiento, olvidado por Erskine, 

pudo acudir al puesto que se lo había señalado, y los 

dragónos británicos cargaron con su característica 

energía, sólo parte de la retaguardia francesa hubo de 

sufrir pérdidas considerables, causadas, mejor quo por 

el fuego y los sables enemigos, por haberse desbanda

do y precipitádose por despeñaderos altísimos y de 

imposible salida. 

Así y con éxito tan honroso para el general Brenier 

se verificó la evacuación de Almeida, cuyo recuerdo 

evoca un historiador inglés, nada afecto á los espa

ñoles, el de la también gloriosa de Hostalrich, opo

niendo al nombre y á la hazaña del caudillo francés el 

nombre y la hazaña, aunque no tan afortunada, del 

coronel D. Julián Estrada (1). 

K e e m p l a z o ^ retroceder Massena á Ciudad Rodrigo, estaba 

d e Massena . v a á la cabeza del 6.° cuerpo el mariscal Marmont, du-



un d e s p a c h o d e 27 d e abr i l , e s to e s , d e var ios d ías a n t e s d e l 
"6 su hazaña; «Dec id le (á Marinont) q u e t a n pronto c o m o e l 
general Brenier , q u e m a n d a e n A l m e i d a , v u e l v a á incorporar-
8® al e jérc i to , se le dé á reconocer el e m p l e o de genera l de d i 
misión, a s c e n s o q u e e s i n á t i l darle í n t e r i n se h a l l e e n a q u e l l a 
Plaza; que es un trésbon officicr, qu'onjwut employer ulilement». 

que de Ragusa, acompañándole á aquella plaza, donde 

pocos días después, el 12 de mayo, tomaba el mando 

de todo el ejército. No es exacto que el Príncipe tu

viera noticia de su relevo el día 6 y que desistiera, por 

eso, de insistir en sus ataques al ejército aliado. Eso 

está perfectamente probado. El estado de sus relacio

nes con los demás generales, sus subalternos; la defec

ción del único de quien podía recibir en aquellos mo

mentos una ayuda eficaz, la del duque de Istria, que 

basta lo había impedido proveerse de municiones en 

lo más crítico del día 5, y el convencimiento do la ex

traordinaria fuerza adquirida por los aliados con su 

éxito en los combates anteriores, le habían hecho de

sistir de continuarlos inmediatamente. Limitando des

de entonces sus aspiraciones á la salvación del presidio 

de Almeida, cooperó á ella manteniendo á los enemi

gos en constante alarma con demostraciones ofensivas 

que dieron, como hemos dicho antes, el resultado por 

él apetecido. ¿Son esos signos de conocer la resolución 

del Emperador, que se recibió el l i e n Ciudad-Rodrigo? 

Aquella orden fué la señal de una desbandada de 

generales y jefes que amenazó dejar el ejército francés 

de Portugal reducido á una acción secundaria, á la de 

cualquiera de los que, bajo la mano del Intruso, te-

uían la misión de ocupar y mantener tranquilas las 

provincias del interior de la Península. A la marcha 

del mariscal Massena, que fué inmediata á su relevo, 



( 1 ) Si e n a l g u n o s aparece c o m o v o l u n t a r i o aque l a b a n d o n o 
del e jérc i to y y a se sabe que los b a b í a q u e t e n í a n l i cenc ia para 
de jar lo , t a m b i é n es cierto q u e el 27 de abr i l , e n q u e y a se te
n í a d e c r e t a d o el reemplazo de M a s s e n a , se autor izaba á Mar
m o n t para mandar á Francia los generales y oficiales que no le 
conviniesen, dirigiéndolos á Valladolid, donde esperarían las órde
nes del Emperador. 

sucedió la de Bessiéres, que era al poco tiempo reem
plazado en Valladolid por el general Dorsenne, de 
tan triste memoria; Junot, Loison y Solignac volvie
ron también á Francia; y con todos ellos sus respecti
vos séquitos que en los ejércitos de Napoleón eran nu
merosísimos (1). 

No le vendría mal aquella deserción, puede decirse 

que general, al duque de Ragusa; quo si en el ejército 

de Portugal so negaba respeto y hasta obediencia á un 

Massena, sería muy difícil fueran á concederse á quien 

estaba muy lejos de babor alcanzado la altura del héroe 

de Zurich, de Genova y Essling. El mariscal Marmont 

traía á España los prestigios de una carrera facultativa 

brillante, y sobre todo los do su amistad con el Empe

rador desde que juntos habían tomado parte en las 

jornadas de Tolón, Egipto, Marengo y Wagram; pero 

ni su historia militar ni su carácter eran para seducir 

á unas tropas que se resistían á reconocer autoridad 

más que en Napoleón, su único ídolo, y que reciente

mente vencidas en su grandiosa invasión do Portugal, 

repugnaban, como impopular, cruenta, penosísima y 

nada gloriosa, la guerra de la Península. Llevaba, 

además, instrucciones para variar la organización de 

aquel ejército, quitándole el carácter grandioso que 

había obtenido al emprender la invasión de Portugal 

un año antes, y eso en las tropas francesas tenía que 



ser motivo de disgustos y desánimo hasta que pudieran 

observar el talento y las condiciones de mando de su 

nuevo general en jefe. 

Habíasele, con efecto, autorizado para organizar 

sus tropas on seis divisionos sin formación de cuerpos 

de ejército, para ovitar, sin duda, las discordias que 

acababan de sentirse con tal perjuicio de las operacio

nes y del resultado que esperaban en la campaña; y 

tan pronto como tomó el mando Marmont, nuevos 

acuerdos del Emperador tendieron á suministrarle re

cursos de fuerza y material quo le pusieran en estado 

de impedir el sitio de Ciudad-Rodrigo y aun en el de 

dar une belle bátanle á los ingleses. No tardaremos en 

dar á conocer esos medios y la conducta militar del 

general Marmont que reveló en España cualidades 

que honran sobre manera su memoria como organiza

dor y como táctico, sobre todo, eminente, siquiera la 

fortuna no llogara á coronar sus esfuerzos por circuns

tancias para él y para ol Emperador, su amigo, la

mentables. 

Dejemos también á Massena recorrer vencido y ar

diendo en ira un camino, poco antes trillado por su for

midable ejército al organizarse para su última y mal

hadada campaña, camino en que estuvo á punto de 

Perdor su liberdad, cuando no la vida, á manos, según 

haremos ver, de uno de nuestros más insignes guerri

lleros. ¡Preso y víctima quizás de un brigante el gene

ral quo podía jactarse de no reconocer en el ejército 

francés, tan fecundo entonces en grandes capitanes, 
o t r o suporior á él en poricia y fortuna en los campos 

de batalla, sino su incomparable jefe, el Emporador 

napoleón! Sin ir ahora más lejos, en aquella su pos-



trera campaña reveló Massena dotes bien excepciona
les de sus condiciones militares á pesar de tanta y tan
ta contrariedad como halló en el campo enemigo y en 
el suyo propio, donde el orgullo, la envidia y la falta 
de patriotismo se aunaron para arruinarle en el ánimo 
del Emperador, en su suerte y en su hasta entonces 
brillante historia. Sin embargo de tan envidiosos y 
formidables enemigos, el historiador imparcial no de
jará de asociarse á la opinión de un hombro de guerra 
tan notable como el goneral Barón Tliiebault, que en 
sus Memorias recientemente publicadas lo rinde este úl
timo tributo de su justa admiración. « E l mariscal Mas-
sena, dice, se mostró on Portugal jofo tan hábil y tan 
audaz como siempre: ahí están sus hechos para demos
trarlo y todo cuanto la justicia consiento decir es que, 
moralmonto igual asimismo y digno do su pasado, es
taba físicamente débil, y quo para sostoner el brillo de 
su genio, le faltó quizá la oxaltación de fuerzas, los 
arranques supremos de energía que, á veces, á pesar de 
la traición de los hombres y de las circunstancias, obli
gan á la suerte misma á cambiar. * 

L a Albu- Por el mismo tiempo on que so reñía tan descomu-
'ra- nal batalla como la do Fuentes do Oñoro que acabamos 

de recordar, tenían lugar en Extremadura oporaciones 
muy importantes también, que iban á conducir á otra 
acción campal, si no do idénticos, de resultados muy 
semejantes. Porque la batalla do la Albuhera, á que 
nos referimos, los tuvo muy parecidos, así en cuanto 
á la marcha y desenlace dol choque do los ejércitos be
ligerantes, como á las consocuencias respecto á las pla
zas cuya liberación pretendía el francés. E l intento en 
Soult de hacer levantar el sitio de Badajoz, era el mis" 



mo de Massena para impedir el de Almeida; los pro

cedimientos iguales, si preparados por el Príncipe de 

Essling en Salamanca, dispuestos por el duque de 

Dalmacia en Sevilla; y la acción, si interrumpida en la 

frontera castellana de Portugal por falta más que de 

municiones, de disciplina en los generales, quedó tam

bién paralizada en la extremeña por el cansancio y 

mejor aún por la impotoncia, tan patente en Albuhe

ra como en Fuentes de Oñoro. 

Y era que aquella guerra se iba haciendo demasia

do larga y poco gloriosa para los franceses, inconstantes 

por su genial y acostumbrados, como estaban en otras 

partes, á vencer al llegar al campo de sus operaciones 

y decidir en una sola jornada la suerte do la campaña. 

Ausente el único que sabía imponerse á todos, á los 

generales con su indiscutible autoridad y á los subal

ternos y soldados con el entusiasmo que inspiraba, 

cada uno se creía autónomo en el distrito de sus ope

raciones y mando, no procurando sino su propia glo

ria y el fruto de sus rapiñas, nunca la gloria ni el pro

vecho de sus camaradas de las demás provincias de 

España. En ninguna parte pudo observarse con mayor 

claridad ese espíritu de envidia y de discordia como en 

España y para el caso presente en Portugal y Extre

madura, lo mismo en la conducta de Soult detenién

dose en el sitio de Olivenza y Badajoz para no acudir 

a las líneas do Torres-Vedras, que en la de Bessiéres 

entorpeciendo la acción de Massena en la batalla, de 

otro modo decisiva, del 5 de mayo en Fuentes de 

Ofioro. 

El mariscal Soult, ya lo dijimos, so había vuelto á A l a n 

Sevilla á los dos días de la conquista do Badajoz, y l i e - d e S o u l t -
T O M O X 9 



(1) V é a s e el c a p í t u l o II de l t o m o I X . 

gaba á la capital andaluza cuando ya se hacían ver en 

Elvas y Campo Mayor las tropas del general Beresford 

batiendo el 25 de marzo de 1811 á los dragones de 

Latour Maubourg al retirar la artillería de la segunda 

de aquellas plazas portuguesas (1). Había dejado al 

mariscal Mortier unos 9.000 hombres con la misión de 

guarnecer Badajoz y guardar la frontera española pró

xima, llevándose á Sevilla otros tantos destinados á 

reforzar á Víctor, de cuyo combate en Chiclana no 

había obtenido aún noticias bastante detalladas y 

exactas para poder medir su alcance verdadero y sus 

consecuencias. Al llegar á Sevilla las recibió, si desfi

guradas en parte por las que le enviaba el jactancioso 

duque de Bellune, bastante tranquilizadoras para no 

temer un próximo ataque que hiciese levantar el sitio 

de Cádiz, como pudo pensarse en la jornada infruc

tuosa del o de marzo. Pero si por ese lado y después 

de haber puesto á la vista de los gaditanos parte de las 

tropas quo llevó de Extremadura, logró reponerse de la 

preocupación que debieron causarle las reclamaciones 

del mariscal Víctor, de que se hizo eco al dirigir las 

que ya recordamos pidiendo al Intruso un gran refuer

zo, cuya promesa obtuvo del Rey y del mismo Empe

rador después, alcanzáronle á los pocos días nuevas 

alarmantes de Badajoz anunciándole la presencia de 

un ejército anglo-portugués que, unido al español, 

había establecido su campo en derredor de aquella 

plaza y puéstola sitio en regla y con medios sobrados 

para tomarla. 

Los aliados, con efecto, al presentarse Beresford 



en la margen derecha del Guadiana, habían combina

do sus movimientos y reunido sus esfuerzos para aislar 

á Badajoz do las tropas francesas que maniobraban en 

la orilla izquierda con la misión de sostener las comu

nicaciones de aquella plaza con el ejército de Andalu

cía. Había dejado el mando del 5.° cuerpo el mariscal 

Mortier, llamado á Francia por el Emperador, substitu

yéndole el general Latour-Maubourg, tan veterano ya 

en la guerra de España y conocedor de Extremadura 

como el que más de sus compatriotas (1). El famoso 

jefe de los dragónos franceses, tan crueles en España 

y odiados como lo habían sido en su país los de 

Luis XIV al revocarse el edicto de Nantes, se estableció 

en la izquierda del Guadiana observando á los anglo-

portugueses para impedirlos, si le era posible, el paso 

del río y animar á los defensores de Badajoz con el 

sostenimiento do sus comunicaciones con Sevilla. P r e l i m i n a -

Puesto allí, pudo el general francés ver cómo Beros- ™* Badajoz 
ford echaba el 3 de abril en Jerumonha puentes de por !o8 » l i a -

caballetes que por la noche se llevó una repentina y 

tremenda avonida del Guadiana, y cómo el 5 y el 6 

cruzaban el río algunas de las fuerzas aliadas en balsas 

y lanchones que se habían procurado. 

La ocasión era propicia para un golpe de mano 

0) E l d u q u e de Trev i s sa se d i r ig ió p r i m e r a m e n t e á Sev i l la 
• recoger, s i n d u d a , s u s e q u i p a j e s y el f ru to de s u s anter iores 
campañas, y sa l ió de all í e s c o l t a d o por u n a fuerza de u n o s 800 
nombres de in fanter ía , entre e l l o s a l g u n o s e s t r o p e a d o s que se 
^ t i r a b a n á Franc ia , 40 c a b a l l o s que h a c í a n las d e s c u b i e r t a s y 
cuatro p i e z a s d e ar t i l l er ía . A t a c a d o e n el V i s o por n u e s t r o s 
P n tr io tas , p e r d i ó a l g u n o s d r a g o n e s y v a r i o s carros y g a n a d o d e 
ranuporte. E n Córdoba , rec ib ió u n c o n s i d e r a b l e refuerzo para 

cruzar Sierra Morena q u e , c o m o la t ierra toda de J a é n , e s taba 
tyestada, d e c í a n los f r a n c e s e s , d e la s p a r t i d a s d e guerr i l la e n 
*»a l e v a n t a d a s . 



sobre sus enemigos; y en la noche del segundo de aque

llos días las avanzadas francesas de caballería sorpren

dieron el cuartel general inglés, haciendo prisionero 

un escuadrón y cogiendo á Beresford en su propio alo

jamiento los caballos de su Estado Mayor. El mismo 

Beresford corrió peligro inminonto de caer en manos 

do los jinetes franceses, salvándose por la oportunidad 

de llegar en socorro suyo un destacamento de infante

ría que los enemigos creyeron más numeroso y fuerte 

de lo que era. El paso del Guadiana se verificó sin em

bargo, y el ejército anglo-porlugués campaba el 0 entre 

Badajoz y Olivenza, retirándose los franceses á Zafra, 

Llerena, Azuaga y Guadalcanal. 

Entonces se puso en comunicación con nuestros 

aliados el general Castaños; y españolos é ingleses se 

dedicaron á la tarea de, aislar la guarnición de Bada

joz empujando con su caballería á Latour-Maubourg 

hacia Andalucía en busca del socorro que pudiera 

Soult prostarle. Distinguióse en esa empresa el briga

dier Conde de Penne-Villomur, quo tanto ha figurado 

después como ardiente apostólico en la guerra civil de 

1833 á 1840, emigrado francés poro dándose aquí por 

alemán sin más quo babor servido como mayor on el 

ejército austríaco. Puesto por Castaños á la cabeza 

de unos 600 caballos, so dirigió desde Villafranca de 

los Barros sobre Usagre, de donde, con maniobras su

mamente hábiles, arrojó á los franceses como después, 

de Zafra y Llorona, obligándolos á retirarse á Azuaga 

y Guadalcanal creyendo habérselas con una gran parto 

del ejército aliado. Era cierto quo parte de la caballe

ría inglesa acosaba también á los franceses en su reti

rada, batiéndolos el 16 y haciéndolos hasta 159 prisio-



ñeros junto á Zafra; pero la masa principal se detuvo 

á sitiar la plaza de Olivenza, jornada que, como era 

natural, había de preceder al sitio do Badajoz. Y como, 

según dijimos en el tomo anterior, ol general Blako, 

desembarcando el 18 de abril on Ayamonte con dos di

visiones de infantería y alguna artillería, iba á operar 

con Ballesteros sobre el-flanco do los franceses, resul

taba una situación estratégica que hacia augurar in

mediatas, combinadas y quizas decisivas operaciones. 

Beresford, á quien se enviaban de Lisboa unos 8.000 

hombres de refuerzo y do Elvas algunas piezas de ar

tillería de sitio, so situaba en Talaverilla; Castaños 

dirigía desdo Mérida el movimiento de Penne-Ville-

mur, que andaba por Zafra y Llerena, y el de Morillo 

que en la derecha del Guadiana tenía la misión de 

observaí" á los enemigos que pudieran acudir desde el 

Tajo; y Blake, por último, y Ballesteros ocupaban Mo

nasterio y Santa Olalla. 

El sitio de Olivenza se había encomendado al ge

neral inglés Colé con su 4 . a división, de que era parte " 

una brigada portuguesa compuesta de los regimientos 

11.° y 23.° de infantería de línea y del 7.° de cazado

res, á cuya acción concurrió luego la artillería, tam

bién portuguesa, puesta á las órdenes dol mayor inglés 

Alejandro Dickson. La guarnición francesa, de 380 

hombres entre tropa y oficiales, se hallaba gobernada 

por un jofc que mientras se creyó apoyado do las fuer

zas que operaban cerca, se quiso mostrar dotado de 

un carácter de que realmente carecía. El general Colé 

le intimó la rendición el día once, ofreciéndole condi

ciones quo al inglés parecían aceptables pero que el 

jefe imperial rechazó arrogantemente. Fué, pues, noce-



sario recurrir á la fuerza; y eu la uoche de aquel 

mismo día se comenzó á trabajar en una luneta ó re

bellín exterior, de que se tuvo noticia hallarse aban

donado, distante unos 240 metros de la cortina de San 

Francisco, donde los sitiadores se propusieron abrir 

brecha para dar el asalto á la plaza. Como fuerte exte

rior, tenía su entrada descubierta á los fuegos del re

cinto de Olivenza; pero se suplió á esta dificultad 

abriendo un paso por otro lado para la artillería; y el 

13 se habían montado en la nueva batoría seis piezas 

de á 24, al apoyo, además, de varios obuses de campa

ña que enfilaban ó tomaban de revés los flancos del 

frente que se iba á atacar. 

Aún repitió Colé la intimación al gobernador por 

un parlamentario, dándole inedia hora de plazo para 

rendirse; pero, desatendida también, hizo romper el 

fuego que muy luego produjo resultado por sor la mu

ralla que se batía sumamente débil, de malos mate

riales y defectuosa construcción. Hacia las once de la 

mañana del 14, el gobornador izó bandera blanca en 

la fortaleza aceptando las condiciones que se le habían 

ofrecido; y negadas entonces por Colé y continuando 

el fuego por dos horas hasta poner casi practicable la 

brecha, rindióse por fin la guarnición francesa, entre

gando inmediatamente la plaza. 

Si el fruto sacado de la reconquista de Olivenza 

era pequeño por lo escaso de la guarnición y la mala 

calidad de las 17 piezas de artillería quo contenía, doce 

de hierro colado y cinco de campaña, era necesario y 

hasta indispensable para dar principio á las operacio

nes de sitio sobre Badajoz, las cuales hubieron de co

menzar, con efecto, en cuanto se ochó en Jerumenha 



(1) T o m a d o Ol ivenza , se izó e n s u s m u r o s la bandera e s p a 
ñola, cuya n o t i c i a d e b i ó d i sgus tar á los p o r t u g u e s e s s e g ú n lo 
irritado que se m u e s t r a Da Luz Suriano al dar c u e n t a d e u n 
8uceso, e í m á s natural para qu ien n o adolezca d é l a s suscept i 
bi l idades patr ió t i cas propias de l carácter d e n u e s t r o s h e r m a n o s 
de la r e g i ó n l u s i t a n a : sTal fué , d i ce , por tanto la m a n e r a 
con que se enarbo ló en Ol ivenza la bandera e s p a ñ o l a para 
eterno padrón de la n i n g u n a c o o p e r a c i ó n m i l i t a r de lo s espa
ñoles que la de jaron c o b a r d e m e n t e caer e n m a n o s de lo s fran
ceses, y sobre t o d o para e t e r n o p a d r ó n d e la refinada m a l a fó 
con que e l g o b i e r n o i n g l é s y s u s g e n e r a l e s , á q u i e n e s tanto 
engrandeció el e jérc i to por tugués , trataron á un p a í s q u e ha
bía pues to á su d i s p o s i c i ó n c u a n t o s recursos m i l i t a r e s pose ía , 
8 » s plazas fuer tes , sus arsena le s , t o d a s s u s fuerzas d e mar y 
•ierra, s e g ú n t a n t a s v e c e s h e m o s d i cho ; que a d m i t i ó e n la s filas 
de su ejérc i to u n n ú m e r o prod ig io so de of ic iales i n g l e s e s , des 
de alférez á marisca l c o m a n d a n t e e n jefe d e e s e m i s m o ejérci
to; que e n s u serv ic io y para s u ú n i c o e n g r a n d e c i m i e n t o y a u n 
basta para la a d q u i s i c i ó n de r icas y m ú l t i p l e s c o l o n i a s ó pose
siones que hoy d i s f rutan e n e l Medi tarráneo , en Amér ica , África 
y Asia , se ha l laba d e r r a m a n d o a b u n d a n t e m e n t e su sangre e n 
muchas y b i e n r e ñ i d a s bata l la s ; y finalmente, que le h a b í a fran
queado e l comerc io d e t o d o el Bras i l y reduc ido á in s ign i f i can 
t ís imos d e r e c h o s de arancel t o d o s s u s g é n e r o s , m e r c a n c í a s y 

un puente de barcas bastante sólido, que se fortificó 

con una cabeza capaz de contener 1.500 hombres que 

lo defendiesen, y en cuanto pudieron darse por despe

jadas las inmediaciones con el alejamiento de las tro

pas do Latour-Maubourg hasta la divisoria con el Gua

dalquivir en Sierra Morena (1). 

Ya hemos dicho cómo por esos días se trasladó á L l e g a d a 

Elvas el generalísimo inglés creyendo necesaria s^^?" í *f t o ' 

presencia en las márgenes del Guadiana, ya que con

fiaba en que Massena no podría en mucho tioinpo to

mar do nuevo la ofensiva en las del Águeda. Su llega

da al campo de los aliados causó en él la impresión 

más grata, porque no había un solo oficial inteligente 

que dejara do acusar á Beresford de inacción estando 

al frente de un ejército que los más calculan como 

de 25.000 hombros y siendo de menos de 10.000 el 



art ícu los d e p r o d u c c i ó n , m a n u f a c t u r a , industr ia ó de i n v e n c i ó n 
i n g l e s a , cub ier tos con la b a n d e r a b r i t á n i c a s . 

Y s i g u e d e s p u é s el patr iota l u s i t a n o l a n z a n d o toda c lase de 
i m p r o p e r i o s á su propio g o b i e r n o por s u s torpes c o n d e s c e n d e n 
c ias , á Lord W e l l i n g t o n y Beresford por su ingra t i tud para con 
u n p a í s que t a n t o s t e s t i m o n i o s les h a b í a dado d e s u a d h e s i ó n 
f e l i c i t ándo le s por s u s v i c tor ias y c o n c e d i é n d o l e s todo género de 
r e c o m p e n s a s . 

YT ¿qué h e m o s d e dec ir le nosotros lo s e s p a ñ o l e s por las in
j u r i a s que n o s prod iga p a r t i c u l a r m e n t e e l , por tantos otros 
c o n c e p t o s , d i s t i n g u i d o h is tor iador? (»ue Ol ivenza era una plaza 
e s p a ñ o l a y su r e c o n q u i s t a por e jérc i tos a l i a d o s n o pod ía ha
cerse s i n o e n p r o v e c h o de la n a c i ó n q u e l e g í t i m a m e n t e la h a 
bía p o s e í d o e n b u e n a l u c h a y por t r a t a d o s que m a l pod ía rom
per u n o s o l o d e e s o s a l i a d o s . 

Los i n g l e s e s n o se d i g n a r á n conte s tar l e . De hacer lo , sería 
c o p i a n d o a l g u n o s de los d e s p a c h o s d e W e l l i n g t o n y Beresford so
bre las c o n d i c i o n e s del e jérc i to p o r t u g u é s , h a c i e n d o creer que 
n o por v a n i d a d tan só lo h a b í a n i n t r o d u c i d o e n ese e jérc i to ele
m e n t o s p r o p i o s , s i n lo s c u a l e s lo cre ían incapaz d e dar fruto 
a l g u n o e n t a n ruda c o n t i e n d a . 

Otro t a n t o h a n h e c h o c o n los e s p a ñ o l e s e n a q u e l l o que m á s 
pod ía her ir les . 

de Latour-Maubourg, y esos repartidos en destaca

mentos para procurarse víveres y forrajes. Esa con

ducta tan perjudicial para el resultado de operaciones 

que obedecían á un plan combinado, dirigido á impe

dir la unión de Soult y Massena para las que Napoleón 

pudiera tener y tenía, con efecto, ideadas, tan perjudi

cial, repetimos, y errónea, hacía urgente la presencia 

en el Guadiana del hombre que gozaba de toda la con

fianza del ejército y que con la autoridad del mando 

y del talento impondría á todos el impulso que tan de 

menos se echaba en Berosford. No sólo se consentía 

la estancia del 5.° cuerpo francés en Extremadura, 

sino que se daba al gobernador de Badajoz tiempo so

brado para introducir en la plaza cuantos medios pu

diera necesitar al defenderla. 

Esta es la primera, atención á que acudió Lord 



Wellington desdo el día de su llegada á Elvas, que ya 

hemos dicho fué el 21 de abril. Vadeó el Guadiana 

junto á la desembocadura del Caya y se dirigió hacia 

Badajoz con la caballería de Madden y los alemanes 

de Alten. Era esto en el momento en que iba á entrar 

en la plaza un convoy; y aunque se trató de cortarlo 

atacando á la escolta que lo conducía, una salida de la 

guarnición logró evitarlo, causando á los aliados más 

de 100 bajas y proporcionándose un auxilio bien ne

cesario para su defensa. No tardó Wellington en com

prender que la empresa de apoderarse de Badajoz po

dría dar á Soult tiempo para intentar el socorro con 

fuerzas bastante numerosas con que estorbarla; que no 

eran las anglo-portuguesas de Beresford suficientes á 

rendir fortaleza de tales condiciones, y que le sería 

necesario entablar un acuerdo con las tropas españo

las que operaban en aquel territorio. Y efectivamente, 

puesto en comunicación con Castaños, redactó un 

Memorándum tan circunstanciado y tan prudente como 

todos los suyos, do alguno de los cuales y de sus resul

tados hemos dado cuenta al describir operacionos an

teriores cuya dirección tuvo. En ese plan se establecía: 

I o , Que Blake, desdo Ayamonto, fuera á situarse en 

Jerez de los Caballeros. 2.° Que Ballesteros ocupara 

Burguillo á su izquierda. 3.° Quo la caballería del 

°- ejército, situada en Llorona, observase el camino 

de Guadalcanal y comunicara por Zafra con Balleste

ros, vigilando á la vez los pasos de Sierra-Morena. 

Que Castaños proporcionara tres batallones para el 
8 lho de Badajoz, teniéndolos demásen Mérida para sos-
t e ner á la caballería española. 5.° Que el ejército britá

nico se mantuviera en segunda línea y para el even-



to de una batalla, la Albuhera, punto central respecto 

á los caminos que de Andalucía conducen á Badajoz, 

fuera el de concentración para todas las tropas aliadas. 

Ese proyecto fué aprobado por los generales espa- 1 

fióles y comenzó á ponerse en ejecución con toda la • 

exactitud posible en tal género de acuerdos, aun ale- j 

jándose de aquel teatro de la guerra su autor, llamado 

á Castilla, sogún hemos expuesto, á rechazar á Masse

na en su, para Wellington, inesperada resolución de to-1 
mar de nuevo la ofensiva. El general Beresford, aunque 

contrariado por las avenidas del Guadiana quo le des

truían los puentes al poco tiempo de echados, pudo, 

sin embargo, establecer, ya lo hemos dicho, sus fuer

zas en la formación indicada para cubrir el sitio, que 

iba á comenzar, de Badajoz y oponerse á los enemigos, 

principalmente por la parte de Andalucía que era por 

donde se debía temer se presentaran antes. 

Ya mejoró el tiempo y bajaron las aguas del Gua

diana; pudieron reunirse los medios y prepararse para 

el bloqueo y ataque de Badajoz; y el 3 do mayo envestía 

la plaza el general Stewart con tres brigadas de infan

tería, una de artillería de 6 piezas y dos escuadrones, 

bajo la dirección técnica del tantas veces nombrado 

teniente coronel Fletcher, el ingeniero inglés más céle

bre de aquolla guerra. Fueron después acercándose 

las divisiones de infantería por Albuhera y Talavera la 

Real, así como los 2.000 españoles ofrecidos por Casta

ños á las órdenes del general D. Carlos de España, y el 

día 8 aparecían también por la derecha del Guadiana y 
frente á Santa Engracia la brigada Keminis, el regi

miento portugués núm. 17, dos escuadrones y cuatro 

piezas procedentes de Elvas. 



t. 0) V é a s e e i p l a n o c o r r e s p o n d i e n t e e n el A t l a s de l Depós i to 
d e la Guerra. 

Exigía Wellington que no durara el sitio más de 

16 días de trinchera abierta, porque era el tiempo que 

"necesitaría Soult para juntar los recursos precisos y 

acudir al socorro de la plaza. Cualquier ataque en el 

frente moridional donde se había verificado por los fran

ceses meses antes, exigía mucho más tiempo; debiendo 

ir precedido de la conquista del fuerte de Pardaleras. El 

Lord convenía en ello, aun siendo partidario del ata

que por aquel frente; así es que el comandante de in

genieros hubo de presentar un proyecto con que se su

ponía obviar á tal inconveniente. Ese plan consistía 

en abrir brocha y asaltar el fuerte de San Cristóbal 

para en él establecer baterías contra el castillo que se 

eleva en el recinto de la plaza sobro la coníluencia del 

Rivillas y el Guadiana (1). Debíase la noche misma del 

asalto de aquel fuerte abrir en la izquierda del Gua

diana una paralela al pie del castillo construyendo en 

8u extremo derecho una batorla de brecha á la distan

cia de 400 metros. Con cuatro obuses, que eran cuan

tos se habían podido reunir, se esperaba apagar los 

ciegos do aquella -fortaleza. Se disfrazaría aquel pro

yecto con ataques falsos dirigidos contra Pardaleras y 

w Picuriña, reuniendo para la apertura de la paraló

la todos los trabajadores de las obras restantes en el 

^Omento del asalto de San Cristóbal. 

Ese proyecto y las instrucciones que lo completaban 

jfoeron á tierra con las varias dificultades que opusie-

^ n á su ejecución y éxito las condiciones del terreno 

fia que habría de desarrollarse, la poca práctica de los 



(1) Beresford e n su parte á W e l l i n g t o n h a c e subir el nú
m e r o de lo s f ranceses que sa l i eron del fuerte al de 1.200. John 
T. J o n e s , e n su d iar io de aquel s i t io , d ice que fueron 700 con 
dos p iezas de c a m p a ñ a . Lo m i s m o v i e n e á decir Schépe ler . 

Llegó al de 400, entre m u e r t o s y her idos , el n ú m e r o de l » 8 

b a j a s sufr idas por los a n g l o p o r t u g u e s e s e n aque l imprudente 
a t a q u e . T s n i m p r u d e n t e , q u e , c o n m e m o r á n d o l o Well ington» 
d i s p u s o q u e todo je fe ú oficial q u e se h i c i e s e c u l p a b l e d e con
d u c t a s e m e j a n t e fuera a c u s a d o de e l la a n t e u n conse jo d e gue
rra. En a q u e l l a ocas ión fué her ido el t e n i e n t e de ingenieros 
Reid y m u e r t o e l d e su m i s m a c lase Melv i l l e . As í lo d ice John-
J o n e s ; pero Beresford e n su parte l a m e n t a la pérdida d e l coro
n e l Turner q u e , d i ce , e n el p o c o t i e m p o que h a b í a e s tado en 
serv ic io d e los portugueses y e s p e c i a l m e n t e e n los d o s últ imos 
d í a s , hab ía dado las m á s br i l lantes pruebas d e su va lor . 

sitiadores en aquel género de operaciones militares y 

la diligencia puesta por ol enemigo para acudir con 

tiempo al socorro de Badajoz. 

Ataque á El primer objetivo de la empresa encomendada al 

baf. r l ejército sitiador era, pues, el fuerte de San Cristóbal; y 

el 8 de mayo, al acudir las tropas aliadas que debían 

proceder al ataque, el retardo de una brigada inglesa 

al lugar señalado para su reunión dio tiempo á los 

franceses para hacer una salida que, si fué rechazada, 

no dejó do causar desorden y bajas en los sitiadores. 

En otra salida, la del 10, cuando ya avanzaban las 

obras de los aliados, lograron los franceses de San 

Cristóbal apoderarse do una de las baterías en cons

trucción, siendo también rechazada pero causando 

hasta 400 bajas á los enemigos que imprudentemente 

siguieron el alcance de los sitiados hasta los muros de 

aquel fuerte y de la cabeza del puente que lo comuni

ca con la plaza (1). Roto á las cuatro de la mañana 

del 11 el fuego para abrir brecha en uno de los flancos 

del frente oriental del fuerte, cuatro de las cinco pie

zas de la batería caían desmontadas por ol mucho más 



certero y nutrido do los defensores, apoyado en el que 

también abrió el Castillo desde una obra levantada 

aquella misma noche (1). Construyéronse nuevas ba- Se suspen-

terías, la una inmediata y á la izquierda de la prime- d e e l s i t i o ' 

ra, y la otra frente á la cabeza del puente, armada 

también de tres cañones de á 12 y un obús que se lle

varon de El vas, pero esos trabajos y los de la paralóla 

y de Pardaleras y la Picuriña hubieron de suspenderse 

al tener la noche del 12 al 13 noticia de hallarse ya 

Soult en Llerena marchando en socorro de la plaza. Si 

en un principio se puso en duda el aviso, aun dado 

por los generales Blake y Ballesteros que andaban á 

las manos con la vanguardia del Mariscal, no tardó 

Beresford en darle fe y en dictar, aun contra la opinión 

de sus ingenieros, las órdenes más apremiantes para 

retirar el material reunido en las baterías y trincheras 

construidas ó en construcción, para levantar, por fin, 

el sitio y el bloqueo dirigiendo á la Albuhera todas las 

tropas. Sólo se exceptuaron algunas portuguesas que 

quedaron en la derecha del Guadiana á las órdenes 

del general Leite para conservar la comunicación del 

ejército con la provincia inmediata de Alemtojo, cuyo 

mando ejercía entonces. 

: 0) J o h n J o n e s a t r ibuye el fracaso á la i n e x p e r i e n c i a de lo s 
artilleros d e la bater ía , que eran p o r t u g u e s e s . H e aquí s u s 
Palabras. «Las b a t e a s e s t a b a n s e r v i d a s por art i l leros portu
gueses, rec lutas y s in e x p e r i e n c i a , p r o d u c i e n d o por eso m u y 
Ppco efecto. Los s i t i a d o s , por el contrar io , hacían u n f u e g o m u y 
T,Vo> b ien s o s t e n i d o y b ien d i r i g i d o desde el fuerte d e San 
Cristóbal y d e u n a bater ía q u e h a b í a n l e v a n t a d o en el interior 
°-el cast i l lo , y durante el d ía pus i eron fuera d e serv ic io los tres 
cationes y u n o de los obuses .» 

^ dec imos nosotros : ¿A q u i é n se le ocurre v a l e r s e d e art i 
lleros tales e n una a c c i ó n á que Lord W e l l i n g t o n d a b a tanta 
•mportancia y , sobre todo , c o n s i d e r a b a tan urgente? ¡ P o b r e s 
Portugueses! Cuanto más bravos , m á s c a l u m n i a d o s . 



El m a n d o Al deberse reunir la masa total de fuerzas aliadas 

á las españolas que ya de antes operaban en Extrema

dura mandadas por el general Castaños, y á las del 

cuerpo expedicionario que, procedente de Cádiz, ba

bía desembarcado en Ayamonte, regido por el general 

Blake, y comprendiendo la conveniencia, mejor aún, 

la necesidad de no romper la concordia, por fortuna 

existente, entre tropas de tan distintas nacionalidades, 

Lord Wellington había consignado en su memorándum 

la cláusula de que ejerciese el mando, cuando manio

brasen reunidas, el general más antiguo de los que las 

A b n e g a c i ó n gobernaran. Al transmitirse aquel escrito al general 
de Cas taños Castaños, en todo lo aprobó menos en esa condición, 
y B lake . ' 1 

tan esencial, en su concepto, para obtener la victoria 

en aquella y en toda otra jornada do igual carácter. 

Escribió, pues, al Lord exponiéndole su opinión de 

que, aun tocándolo así el mando superior de las armas, 

debería conferírsele al general que llevara mayor nú

mero de tropas al campo de batalla. Como es de supo

ner, se aceptó una idea que no sólo debía ser grata 

por la cortesía que ontrañaba, sino quo también y prin

cipalmente porque Wellington y todos sus generales 

creían que únicamente de su gobierno dependía el 

éxito do las armas en los ejércitos aliados (1). 

(1) E l d e s p a c h o e n que W e l l i n g t o n c o j e u n i c ó á Castaños 
su a q u i e s c e n c i a es de l 13 de m a y o y d ice asrf «La a l terac ión que 
V . E . ha i n t r o d u c i d o en la s p r o p o s i c i o n e s h e c h a s por m í pue
de contar c o n mi a s e n t i m i e n t o . Vac i l é al hacer una proposi
c ión sobre p u n t o t a n d e l i c a d o c o m o e l del m a n d o de las tropas 
a l i a d a s al operar c o m b i n a d a m e n t e , aun s i e n d o tan razonable 
para o b t e n e r que fuera s e c u n d a d a por todos los á q u i e n e s se 
h i c i e s e ; pero conforma c o n los n o b l e s y b u e n o s s e n t i m i e n t o s , 
con 18 m o d e s t i a y c o n o c i m i e n t o del e s t a d o d e las co sas , q " e 

caracter izan á V . E . , e l corregir (to a m e n d ) esa p r o p u e s t a con 
otra f u n d a d a en e l p e n s a m i e n t o de ofrecer una sat i s facc ión á 



aquello8 de loe a l i a d o s que m á s t i e n e n que perder e n el com
promiso á que se trata de acudir . E s , s i n e m b a r g o , i m p o s i b l e 
°.ue deje «le aprobarse por t o d o s lo que h a b é i s p r o p u e s t o , y 
s aseguro que la penerosa c o n d e s c e n d e n c i a de vues tra con
s t a es por m i parte a l t a m e n t e aprec iada» . 

¡Cuidado s i t i e n e s u b s t a n c i a el tal d e s p a c h o ! 
Por lo d e m á s , en otro de 22 de m a y o , d e s p u é s , por con

f u i e n t e , de la bata l la d e la A l b u h e r a , escr ib ía W e l l i n g t o n 
su hermano: l E n m i concepto , n a d a p u e d e ser m á s h o n r o s o 

Para el general Cas taños que esa renunc ia que espero le agra
c e r a la R e g e n c i a c o m o se la agradezco y o » . 

Así, al celebrarse el 13 en Valverde la reunión de 
los generales aliados, Beresford pudo con la conformi
dad de todos dictar las disposiciones convenientes para 
recibir el ataque del ejército francés de Soult que no 
tardaría en presentarse por los caminos de Andalucía. 
Fijóse la Albuhera como punto de concentración de 
todas las tropas y como teatro también de la próxima 
batalla, según lo había señalado Wellington, así por 
confluir en él esos caminos, como porque allí se corta
ba la comunicación de Badajoz con los franceses, quie
nes iban precisamente á restablecerla para el mejor 
socorro de los sitiados en aquella plaza. 

Se ha criticado, por algunos, de errónea y perezosa 
la conducta de Beresford, así respocto á la situación 
del ejército británico como á la elección do campo de 
batalla, señaladas por el Lord en la quinta cláusula de 
sus instrucciones. Acúsale alguno de lentitud en las 
operaciones del sitio de Badajoz, tan urgentes si ha
bría de conquistarse aquella plaza antes de que Soult 
Pudiera socorrerla; de lentitud también al establecer 
las tropas allí dondo cerrara á los franceses los cami
nos por los que acudiesen al auxilio de los sitiados, 
sus compatriotas; y de temeridad, por fin, al aceptar 
U n.a acción general cuando, por todas esas lentitu-



(1) Y por c ierto que , para n o dejar h u e s o s a n o á nad ie , el 
i racundo escr i tor l u s i t a n o la e m p r e n d e t a m b i é n on e s e lugar 
con sus a l iados los e s p a ñ o l e s , manif iesta q u e otro d e lo s erro
res de Beresford fué e l d e n o confiar la de f ensa del ala derecha 
en el c a m p o de ba ta l la , que cubr ía el c a m i n o de V a l v e r d e , á 
otras tropas m á s aguerr idas y m a n i o b r e r a s (pres tantes ) que 
la s de B l a k e , v í c t i m a s , c o m o eran , de su gran c a n s a n c i o y mu
cha h a m b r e , h a b i e n d o por esa c a u s a deser tado m u c h o s de sus 
so ldados al e n e m i g o d ías a n t e s d e la ba ta l la . A d e m á s , añade 
el Sr. Da Luz Sor iano , de e s o s d e f e c t o s , t e n í a n una organiza-
c ión de fec tuosa y su d i s c i p l i n a era p é s i m a , y para m a y o r des
gracia el genera l B l a k e e s taba e n desacuerdo c o n e l mariscal 
Beresford á pesar d e cuanto éste d ice e n contrar io e n su parte 
o f ic ia l i . 

¡Qué lá s t ima el q u e n o p u e d a ese señor demostrar c o n prue-, 
h a s f e h a c i e n t e s lo que tan g a l l a r d a m e n t e e x p o n e , para que 
n o s d i éramos por c o n v e n c i d o s ! 

E n c u a n t o al desacuerdo de B l a k e , a lgo debe haber de lo 
q u e asegura e l escritor por tugués porque Lord W e l l i n g t o n es
cr ib ía el 22 á s u h e r m a n o , e l d e Cádiz: tMe d i c e Beresford 
q u e s e ganar ía m u c h o con que B l a k e vo lv i era á la Regencia , 
p u e s que n o es m u y a c o m o d a t i c i o , a u n q u e se suje ta estricta
m e n t e a la letra de cuanto yo dejé d i s p u e s t o » . 

des, podría el enemigo sorprenderlo antes de haber 

reunido los medios necesarios para rechazarlo victorio

samente. Es verdad que quien dirige esos cargos á 

Beresford debe aumentar en su corazón odio no poco 

concentrado contra el insigue general británico, acaso 

por conocer sus opiniones poco antes nada favorables 

para las tropas lusitanas puestas á sus órdenes al co

menzar la guerra, según ya hemos, aunque con reser

vas, expuesto en otra parte de esta obra (1). 

Esos juicios, excesivamente severos, no son mere

cidos en todo, Beresford se sometió á las instrucciones 

de su jefe, cuya autoridad en tantos conceptos no era 

fácil que desairase nadie. Y como el objeto que este se 

llevaba, y con razón, era el de que no fuese socorrida 

la plaza de Badajoz, lo más acertado parece quo debía 

ser el cortar las comunicaciones del enemigo con ella. 



Lo demás hubiera sido pecar de una prudencia que 
dejaría sin justificación el número de las tropas alia
das, muy superior al do las francesas, siquier entre 
aquellas se hallasen las españolas que, diga lo que 
quiera el crítico portugués, no lo hicieron tan mal, 
según se verá luego, en tan laboriosa jomada. E n cuan
to al cargo de pereza, puedo ser que haya algún moti
vo de censura para Beresford y aun para algunos de 
sus subordinados. Pero ¿no soría la causa primera de 
los retardos sufridos en el establecimiento de las tro
pas en la Albuhora, el empeño manifestado por los 
ingenieros ingleses para que no se levantase el sitio 
de Badajoz, prometiendo, según Nápior, poner á Be
resford en posesión de la plaza en tres días, si per
severaba en su ataque? N o contaban, seguramente, 
con la diligencia francesa, puesta en aquella ocasión 
á prueba por el apuro en que debía hallarse Badajoz, 
y el aguijón de nublarse la gloria de conquista tan 
reciente con verla perderse á los pocos días de ad
quirida. 

E l Duque de Dalmacia había, con efecto, empren- A v a n z a n 

dido arrebatadamente su marcha desde Sevilla después l o s f r a n c e s e 8 , 

de haber reforzado las fortificaciones de aquella capi
tal, de asegurar las posiciones de Víctor en el bloqueo 
de Cádiz y de haber llamado á sí una parte del 4.° 
cuerpo y las fuerzas existentes en Córdoba, que reci
bieron la orden de rounírsole on su marcha al otro 
'ado de Sierra Morena. Su ejército, así, podía constar 
en Puente de Cantos, donde el 12 se le juntó Latour-
Maubourg, de unos 20.000 infantes, 3.200 caballos y 
40 piezas de artillería, tropa, toda veterana y hecha á 
fuel la guerra bajo la dirección de tan hábil y experto 

T O M O X 10 



(1) Sobre e l n ú m e r o d e a q u e l l a s t ropas , c u y o conoc imien
to e s e s e n c i a l para la h i s tor ia de c o m b a t e t a n reñ ido , h a y tan
tas o p i n i o n e s c o m o autores . T h i e r s lo reduce á 17.000 hombres 
de tropas excelentes, perfectamente dispuestas, y en las que había 
2.500 de la mejor caballería. «Vic tor ias y C o n q u i s t a s e tc .» , cuen
ta q u e Boult l l evaba 15.000 i n f a n t e s , 3 .000 c a b a l l o s y 40 pie
zas; Schépe ler q u e 19.000 in fante s y 3.200 cabal los ; Beresford, 
que 21.000 h o m b r e s en su total d e fuerza; Nápier y Da Luz So-
r iano , que 23.000 h o m b r e s , de los cua l e s , 4.U00 de caballería; 
Toreno , que 20.000 in fante s y 6.000 cabal los ; Burriel , e n su 
re lac ión de aque l la bata l la , de*25.000 á 30 .000 h o m b r e s , d e los 
q u e 4 ó 5.0Ü0 caba l los y 32 p iezas . Y as í otros m u c h o s . 

capitán (1) . El día 14 ocupaba Villafranea y Almen-

dralejo; ol 15, Santa Marta, y el 16 aparecía á la vista 

de la Albuhera, creyendo impedir la unión de Blake 

con el ejército aliado cuando ya la había felizmente 

realizado. Mal podía lograrlo por el camino que llevó. 

La marcha de Soult, si rápida, como que en dos 

jornadas salvó la considerable distancia de Sevilla á 
Monasterio, fué luego alargándose un tanto para reco

ger las tropas do Maranzin, que observaban á Bailes-

toros, y las de Godinot que le acudía desde Córdoba 

por la vía do Constantina. Eso y la reunión también 

de Latour-Maubonrg. que operaba hacia Llerena, in

clinaron la dirección de Soult á la derecha llevándole á 
Villafranca y Almendralejo. ¿Qué pensamiento le guia

ba por el camino de Mérida y no el de Badajoz? 

¿Sería el de seguir la pista de Penne-Villemur? ¿Sería 

el de ponerse en comunicación con el general Mar-

mont, en jefe ya del ejército de Portugal, como hizo 

después? ¿Sería para por la Solana y Talayera la Real 

acercarse al Guadiana y, siguiendo el curso de aquel 

río, penetrar en Badajoz cogiendo de revés todas las 

posiciones de los sitiadores y aventándolos de las cer

canías de la plaza? En lo que no cabe duda es en que 



CAPÍTULO II 147 

á ese error, que le hizo perder un día por lo menos, 

debió acaso su desgracia el célebre mariscal en aquella 

campaña; porque, de haberse dirigido recta y ejecu

tivamente de Zafra á Santa Marta y la Albuhera, se 

hubiera puesto á la vista de los aliados antes de que se 

hallaran juntos y regularmente establecidos. 

Así podría observar en la mañana del 16 que sus 

enemigos habían andado más diligentes de lo que él 

calculaba. Las tropas de Blake y Bellesteros, desde 

Monasterio y Santa Olalla, por Barcarrota y Almen

dral y escaramuceando ya con la vanguardia enemiga, 

se unían la noche del 15 á las de Castaños y Beresford 

] en los altos de la Albuhera. 

Todas aquellas fuerzas reunidas contaban sobre E l e jérc i to 

30.000 infantes, 3.600 caballos y 32 piezas de a r t i l l e - a I i a d o -

ría de campaña. De los españoles eran 14.630 de todas 

armas y el número restante correspondía al ejército 

anglo-portugués, cifra, sin embargo, de la quo debe 

rebajarse para el campo de batalla la de 1.700 de una 

brigada inglesa que se presentó en él al día siguien

te (1). Las tropas españolas pertenecían al cuerpo de 

Manguardia, á las 3 . a y 4 . a divisiones y parte de la ca

ballería del 4.° ejército con ocho piozas, que mandaba 
6 1 1 jefe el teniente general D. Joaquín Blake, y á la 1. a 

división con la caballería de Penne-Villemur y seis 

Piezas que se hallaban á las órdenes del capitán gene-

' . 0) En el A p é n d i c e n ú i n . 3 , p u e d e n verse lo s e s t a d o s d e 
J^rza q u e p u b l i c ó e n la Asamblea del Ejército y de la Armada 

' c a p i t á n de E. M. ]>. J u a n N. Burrie l , q u e , c o n e l de su m i s m o 
grado D. F e l i p e So l í s , l e v a n t ó el p l a n o d e la bata l la e n 1851 . 

u rriel era h i jo del br igadier je fe d e E . M. d e la s t r o p a s q u e 
Pertenecían ai m a n d o del genera l B l a k e e n a q u e l l a j o r n a d a , y * 

e quien hav t a m b i é n u n fo l le to i lus trado c o n la d e s c r i p c i ó n 
d e ella. 



ral, también general en jefe del 5." ejército, D. Fran

cisco X . Castaños. 

El campo El terreno que iba á ser campo de batalla, elegido 

> batalla. p Q r Wellington según ha podido verse en su memorán

dum, era muy á propósito para una acción general; si 

ventajoso para los aliados á pesar de haber descuidado 

ol prepararlo con obras quo lo fortificaran, no, por eso, 

inaccesible á las tropas enemigas de todas armas que 

maniobraran para hacerse duoñas de él. Su descrip

ción es muy fácil por la clase de accidentes topográfi

cos que lo forman; poro se hace ociosa hallándose con

signada en ol escrito de los dos oficiales de E. M., y* 

citados, que levantaron el plano, bastando para nues

tro objeto el copiarla aquí, tan exacta la consideramos 

como autorizada. 

Dice así: «El pueblo de la Albuera so halla situado 

en ol camino do Sevilla á Badajoz, distante cuatro le

guas de esta plaza, tres de Olivenza, dos de Valverde 

de Leganés, nueve de Mérida, cinco de Solana y tres 

de Santa Marta, dos de Almendral, dos de la Torre 

del mismo y dos de Nogales, como punto en que con

fluían naturalmente varias comunicaciones de Extre

madura con Portugal y Andalucía, y por la posición 

de los ejércitos beligerantes se presentaba como punte 

estratégico muy á propósito para la batalla. El pueblo 

está edificado sobre una pequeña loma, que se pr°* 

longa en dirección S. y que tiene su mayor elevación 

hacia esta parto: por el E. de él corre la ribera de lfl 

Albuera, sobre la cual hay un puente nuevo á cort* 

distancia de las últimas casas, por el que pasa la carre

tera, y más abajo otro viejo en mal estado, domiu»' 

do por un grande escarpado en la orilla izquierda y 



(1) V é a s e e l p l a n o e n el A t l a s de l D e p ó s i t o de la Guerra. 

junto al pueblo; esta ribera se forma por la unión de 

la de Nogales con ol arroyo Chicapierna, que se efec

túa junto al puente nuevo; estos dos no presentan obs

táculo para su paso, y menos en el verano; sus orillas, 

aunque algo escarpadas, no pueden ofrecer inconve

niente á la infantería y la caballería, pero la artillería 

tendrá que buscar su travesía por determinados puntos 

ó facilitársela. El terreno es despojado por ambas már

genes, con suave declive hasta ol arroyo, y accesiblo, 

por consiguiente, hasta á la artillería. En la orilla de

recha hay un carrascal, llamado Bosque de la Torre; 

por el medio pasa el camino real y empieza á inedia 

hora del pueblo. A la orilla izquierda del Nogales y 

Chicapierna no hay ol menor obstáculo; el torrono se va 

elevando con suavidad hasta la distancia de menos do 

un cuarto de hora, que se llega á la cumbre de la loma, 

que se extiende por el S. de la Albuera, como hemos 

dicho, cayendo las aguas del otro lado al arroyo de 

Valdesevilla, que corre por su falda; éste no lleva 

apenas agua en su curso, ni tiene sus orillas escarpa

das, de manera quo es posible cruzarlo por todos sus 

Puntos.» (1) 

La posición, con permiso soa dicho de algunos crí

ticos, era excelente; porque, además de cerrar el cami-

ho de Badajoz y mantener el de Valverde, esto es, ol 

de retirada para el caso de un revés, posición por 

consiguiente, estratégica, lo era en el concepto táctico 

al ocupar la loma que forma la margen izquierda del 

Albuhera, serie de eminencias que, de haberse prepa

rado con algunas obras de campaña, se hubiera hecho 



inexpugnable. La falta de tiempo, regularmente; la 

premura con que se fueron estableciendo las tropas en 

la línea do batalla; la confianza, acaso, de que ésta no 

sería atacada por aquel flanco, hizo descuidar una 

precaución que habría ahorrado mucha sangre. Esa 1 

precaución era tanto más prudente cuanto que asi 

como el terreno de la derecha del Albuhera está cu

bierto del arbolado que constituye el Bosque de la To- • 

rre y Dehesa de la Natera, el de la izquierda lo está, 

como dice con verdad Toreno, de campos que tuesta él 

sol convertidos en áridos sequerales, especialmente yendo 

hacia Volver de. 

F o r m a c i ó n Las tropas aliadas formaban en dos líneas con sus 
i l a s t ropas . r e g e r v a s c n a i g U l i a s partes y la caballería separada, en 

un principio, por naciones. En el ala derecha y en pri

mera línea estaban Ballesteros con su división, 3 . a del 

4.° ejército, y Lardizabal con la Vanguardia; y á 200 

pasos detrás, en la segunda línea, la división Zayas, 

á la que por derecha é izquierda se unieron las tro

pas do Castaños que llegaron á última hora á las órde

nes del brigadier España. Nuestra caballería se es

tableció en la extrema derecha, también on dos líneas, 

la de Castaños, primero, con Penne Villemur á su ca

beza y el tonionte coronel D. Antolín Regilón detrás, 

y la de Blake, después, en último término de la línea, 

con el brigadier Loy y el coronel D. José Manon res

pectivamente. Tocando, puede decirse, y á izquierda de 

los españoles, formando así el ceutro de la línea general 

de batalla, se extendía la división inglesa Stewart y 

seguidamente, en la misma dirección, la portuguesa 

de Hamilton, de la que una brigada con la también 

lusitana de Hervey y la división Colé, al llegar ésta al 



(!) Da Luz Sor iano , a p o y á n d o s e e n la i n t e r p r e t a c i ó n , n o 
j^uy exacta , del re lato de Ñápier y e n el aserto del genera l por-
^ g u é s Sousa Seque ira , alférez e n t o n c e s d e i n f a n t e r í a e n e l re
gimiento n ú i n . 11, cree poder asegurar q u e la d i v i s i ó n Colé 
no llegó al c a m p o de bata l la has ta m u y tarde , y da, c o n su 
compatriota, ta aque l la d i v i s i ó n e n m a r c h a d e Badajoz al cen-
t ro de la l í n e a de bata l la e n A l b u h e r a , no propio momento cm 
2*c a victoria parecía pender para o lado dos franzeses.» 

e x i s t e , s i n e m b a r g o , el t e s t i m o n i o ocular de Beres ford , 
°Coépeler, Burrie l y otros q u e d a n á Colé y á E s p a ñ a e n t r a n d o 
e n la l ínea al formarla ó poco d e s p u é s d e formada por los d e -
^ á s cuerpos del e jérc i to a l i a d o . i P a r é c e n o s , d ice Da Luz ( s i em
pre en o b s e q u i o d e Beresford) , q u e e s t o n o e s e x a c t o , y q u e ta l 
•serio se ha h e c h o por é l c o n el fin d e c o h o n e s t a r su t emer idad 
Reptando la bata l la a n t e s d e tener r e u n i d a s s u s tropas .» 

campo, formaron la segunda línea del centro y de la 

izquierda del ejército aliado ( 1 ) . Se aseguró la ocupa

ción del pueblo con la brigada ligera de Alten, de la 

legión real alemana, encargada también, como la 

portuguesa de caballería de Olway que formó un poco á 
retaguardia, de vigilar y mantener los puentes de Al

buhera, á cuya defensa so destinaron adornas algunas 

piezas de artillería. La caballería inglesa, por ñn, uni

da á otra parte de la portuguesa, á las órdenes toda 

del mayor general Guillermo Lumley, situada en un 

principio sobre la izquierda de la línea, hubo luego do 

pasar á la derecha, dividida á veces y otras junta á la 

española según las peripecias, tan diversas y compro

metedoras, del combate. 

La mañana del 1 6 se presentó nebulosa y amena- Se presen-

zando lluvia. Las avanzadas de caballería de ambos l * " 1 0 8 r a n " 
ejércitos, francés y aliado, aparecieron al despuntar 

el día escaramuceando en la derecha del Albuhera, em

pujadas las nuestras á la izquierda por los dragones 

del gonoral Briche, seguidos de la infantería de Godi-
not que iba apoyándolos. Serían las ocho cuando eso 



(1) L o e x p o n e así Schépeler: «El autor (él) e s taba con el 
genera l Zayas y s e e n c o n t r a b a á la hora d e l d e s a y u n o e n e l 6Ítio 
d o n d e la m a y o r parte d e los a n t e o j o s se d i r i g í a n prec i samente 
al frente y á la i z q u i e r d a . C o n o c i e n d o la o s a d í a d e Soul t desde 
1799 e n Suiza , s u p u s o que d ir ig ir ía su a t a q u e sobre e l ala dere
c h a , y observó las a l turas c u b i e r t a s de b o s q u e d o n d e p u d o ver 
t a m b i é n el br i l lo de la s b a y o n e t a s d e las c o l u m n a s . Su invo
luntar ia e x c l a m a c i ó n : ¡De allí es de donde vienen, por allí atacan, 
hizo vo lver t o d a s la s cabezas á aque l l ado , y B l a k e le m a n d o 
ga lopar hac ia la c o l i n a de la d e r e c h a . A l m i s m o t i e m p o se d i s 
p u s o la formación e n m a r t i l l o . Y a e n la co l ina , e l autor v io 
l a cabeza de la s c o l u m n a s d e s c e n d e r por el otro l a d o del Al
buera; v o l v i ó á ga lope é h izo s e ñ a l e s . Zayas se h a b í a y a pues-

tenía lugar casi enfrente de la Albuhera, á cuyos 

puentes creyeron nuestros generales, reunidos cerca 

do la población, que dirigían los franceses sus primeros 

pasos. Esperaban, así, un ataque central ó sobre la 

izquierda de la línea, calculando, sin duda, que inten

taría Soult abrirse paso directamente por la carretera 

que conduce á Badajoz, objetivo de su jornada. Hubo, 

sin embargo, en el cuartel general de los aliados quien 

observó en la izquierda francesa séllales de concentra

ción de fuerzas numerosas quo no deberían ejecutarla 

sino para emprender el asalto de nuestra derecha, 

ocupada por los españoles. Había visto on el fondo 

del Bosque de la Torre brillar las armas de las colum

nas francesas que allí, efectivamente, se estaban re

uniendo; y aunque tardaron los generales aliados en dar 

complota ío al sagaz observador, su subordinado, aca

baron por concedérsela después de pruebas elocuentí

simas que la hicieron innegable (1). Dudaban, es 

verdad, porque les parecía muy temerario on Soult ex

ponerse á que en caso de un revés en su ataque á 
nuestra derecha perdiera el camino de Andalucía de 

que podrían echarle sus enemigos. Era, con todo, la 



*°en m o v i m i e n t o hac ia a d e l a n t e . El autor h a l l ó al mariscal 
jferesford, le c o n d u j o a la c o l i n a y le d i j o s e ñ a l á n d o l e las co -
tarnnas a l lá e n e l f o n d o : *Los franceses vienen aquí sostenidos por 
t*jaballeria\ y para un ataque de su batería y de la colina, cuyo 
j*tfo puede dividir al ejército francés, convendría tuviéramos tam-
«en algunos escuadrones en el centro. E l mar i sca l d i j o q u e ya 
^ h i a allí cabal ler ía » L u e g o v e r e m o s qué h a b í a d e verdad e n 

• Es m u y in teresante la narrac ión d e Schépe ler , p o r q u e , in -
"'griado s in duda d e lo fa lso de la s d e i n g l e s e s y f ranceses , 
W r i b i ó la suya y par t i cu larmente la no ta d e que e s t á sacada 
j * nuestra, epara conservar , d i ce , á los E s p a ñ o l e s su parte en 
« v i c t o r i a . » 

intención de Soult la de atacar aquella ala que, rota, le 

haría dueño del camino de Valverde, cortando así la lí

nea de retirada de los aliados y echándolos sobre Ba

dajoz y el Guadiana con riesgo de una completa de

rrota. 

Para conseguir su objeto más fácil y felizmente, 

estableció frente á la Albuhera, con el apoyo de varios 

escuadrones á las órdenes del general Briche y el de 

un regimiento de infantería ligera, una gran batería 

de piezas de grueso calibre que, cañoneando el pueblo, 

hiciera al enemigo temor un ataque formal por aquella 

parte, demostración que, acompañada por la que debe

ría hacer el general Godinot con su brigada sobre el 

centro de los aliados, mantuvo, según se ha visto, por 

algún tiempo desorientados á nuestros generales. Las 

divisiones Girard y Gazán operaban, mientras tanto, 

en el terreno hasta entonces inobservado de su izquier

da para, cruzando luego la ribera de Nogales y apode

rándose en seguida de las eminencias que la separan 

de la de Chicapierna, cubrir el avance y apoyar des

pués la carga de la caballería de Latour-Maubourg 

sobre la extrema derecha del ejército aliado. Por si no 



bastara alarde tal de fuerzas, iba á sostener aquel mo

vimiento una reserva de infantería á las órdenes del 

general Werlé que acabaría con cuantas resistencias 

pudieran oponerse á un ataque tan enérgico como 

bien calculado. 

La bata l la . La batalla iba, pues, á ser de las técnicamente lla

madas de on orden oblicuo, si peligrosa como todas las 

de su género ante tropas igualmente maniobreras quo 

las iniciadoras del combate, decisiva, de obtener el 

éxito á que se aspiraba al emprenderla. Se comprende, 

al comenzar á estudiarla, cuan eminente capitán iba á 

dirigirla, la dilatada experiencia que atesoraba y el 

conocimiento que poseía de los principios fundamen

tales del arte de combatir en campo abierto. 

Ataque ala Las columnas francesas descendieron al Nogales 

^ c h a e 8 p a ' ( l o s extranjeros le llaman también Albuhera en toda 

la parte de su curso comprendida en el terreno teatro 

de la batalla); lo cruzaron rápidamente y emprendieron 

la subida á la eminencia, primera de las que hemos 

dicho separan aquella ribera de la de Chicapiorna. 

Su caballería iba cubriéndolas por su flanco izquierdo 

y extendíase según pasaba el río para abarcar, bien se 

comprendía, todo el terreno de los españoles hasta el 

camino de Valverde, su tan ambicionada meta. Todo 

eso, por supuesto, mientras la batería de su ala dere

cha hacía llover proyectiles sobre la Albuhera y la 

infantería que la acompañaba fingía atacar los puen

tes, el nuevo particularmente. A ésta, que pudiéramos 

llamar amenaza do los franceses, se proveyó desde el 

primer momento por parte de los aliados, así con la 

artillería que dijimos se había establecido junto al 

pueblo, como con otras dos piezas inglesas y dos bata-



llones de los de Lardizábal que se adelantaron hasta 

la margen misma del río. Para contrarrestar el ataque Cambia és-

verdadero desdo el momento en que fué claramente a e r e n e* 

descubierto por nuestros generales y apreciado en toda 

su transcendental importancia, cuatro batallones do la 

segunda línea española pasaron á cubrir en martillo 

el flanco derecho de la primera; dos, de guardias es

pañolas, formando en batalla, y los otros dos, Irlanda 

y Navarra, en columna cerrada detrás de aquellos. En 

ese orden y con las seis piezas dol 5.° ejército marcha

ron de frente luego, al pronunciarse más y más ol 

movimiento do los franceses, hasta ocupar una posi

ción avanzada que el general Zayas, que los regía, 

consideró propia y favorable para la maniobra con 

tal prontitud y energía ejecutada. Los franceses avan

zaban, y se hacía necesario, y urgente además, com

pletar el cambio de frente en la derecha española. 

Lardizábal, con toda la fuerza que lo restaba, lo verifi

có inmediatamente, no sin recoger los dos batallones 

que había destacado al río, los cuales pasaron á refor

zar los de Zayas; y Ballesteros, seguidamente, se puso 

en movimiento enviando otros dos batallones á Zayas, 

á quien se consideraba en el puesto más comprometi

do, y manteniendo otros dos en la anterior línea en 

observación de lo que pudiera ocurrir hacia el centro 

de la general del ejército. Y tanto se recolaba do quo 
n o dejara el enemigo de intentar algo por aquella par

te, por ignorancia, sin duda, del número exacto de 
8us fuerzas, insuficientes para tanto, que de la briga

da España, en reserva desde su llegada y que siguió 
e l movimiento general conversando á su derecha, se 
euvió un batallón de guardias, el 1.°, al puente que el 



(1) T h i e r s a c h a c a la l e n t i t u d o b s e r v a d a e n la m a r c h a de sus 
compatr io tas sobre la derecha e s p a ñ o l a á n o haber la hecho 
Soul t e jecutar por sí m i s m o , y á h a b e r re ten ido á su l a d o mu
c h o t i e m p o al genera l Gazan, q u e d e s e m p e ñ a b a , á la vez que el 
m a n d o d e su d i v i s i ó n , e l cargo d e j e f e de E s t a d o M a y o r . « H u -

b o , p u e s , d i ce , p o c o c o n j u n t o y poca p r e c i s i ó n e n lo s moví-

16.° ligero francés continuaba amenazando. Con eso y 

con variar la formación que habían adoptado Irlanda 

y Navarra, entrando en línea de batalla en la de Za-

yas para extender aún más su frente, quedó totalmen

te hecho el cambio del de las divisiones españolas, 

que también fué á apoyar parte de la caballería ingle

sa á la extremidad del flanco derecho, en que ya he

mos dicho formaba la española de Penne-Villemur y 

de Loy. 

Y continuaban los franceses avanzando. Siempre 

en el orden ya descripto, precedidos de una nube de 

tiradores y llevando en el centro una gran masa de 

artillería, cruzaron la ribora de Chicapierna. Sorpren

didos, sin embargo, de lo rápido del cambio verificado 

por los españoles, cuando de lo alto de la tantas veces 

nombrada colina ó eminencia que acababan do ocu

par, pudieron ya de más cerca observarlo, dieron tam

bién nueva dirección á sus columnas para atacar á 

nuestros compatriotas de frente, 

i Las columnas francesas debieron detenerso algún 
1 tiempo en la altura, sea porque lo necesitaran para 

ese cambio de formación, sea para reconocer la nueva 

línea de los españoles que verían apoyada por la caba

llería que, al observar á la suya, se extendía, á su vez, 

para no ser flanqueada ó envuelta, sea, on fin, por fal

ta de dirección y de armonía en los jefes que las man

daban (1). Fuerzas tan numerosas como las que torna -



ron parte en aquella carga necesitaban, además, 

campo más vasto en que desplegar sus esfuerzos con la 

unidad conveniente para que diera resultado; y care

ciendo allí de espacio, sucedió que sólo la división Gi-

rard pudo ejercer acción en su ataque, por lo excesi

vamente próxima que iba marchando la de Gazan, 

impedida, así, de desplegar y acometer simultánea

mente á sus enemigos. El ataque, á pesar de todo eso, 

fué violentísimo, secundado por aquella gran masa de 

artillería que hemos dicho formaba en el centro de las 

divisiones y que, situada en la altura, rompió un 

fuego terrible sobre nuestras tropas. Estas resistieron 

bravamente la carga; y aun cuando al primer empuje 

de los franceses cedió terreno alguno de los cuerpos, 

acabaron por rechazar al enemigo, lanzando Balleste

ros algunos de sus batallones sobre el flanco derecho 

de los franceses que hubieron de contenerse y hasta 

suspender su fuego. Y era que Girard, en vez de des

plegar sus columnas de ataque al suponer en retirada 

á los españoles, las hizo continuar su avance en la 

misma formación en masa con que habían atacado, 

«dando así, dicen los autores de Victorias y Conquis

tas, al enemigo, que las esperaba á pie firme, una 

vontaja incalculable de que supo aprovecharse». «En 

efecto, añaden, los batallones ingleses (luego veremos 

que aún no habían acudido á la línea española ataca

da), habiendo terminado su movimiento, comienzan 

ttientos». Luego n n a d e que d e s g r a c i a d a m e n t e , en a u s e n c i a d e 
los je fes , «c ierta fal ta de e n l a c e e n lo s m o v i m i e n t o s produjo 
tina hora d e i n m o v i l i d a d á la otra margen del r ío ( i zqu ierda) , 
y d io t i e m p o á lo s i n g l e s e s para l levar el g r u e s o d e s u s fuerzas 
hacia el lugar del pe l igro» . 



(1) V a m o s á probar q u e lo s i n g l e s e s n o t o m a r o n parte e n 
ese pr imer a t a q u e . Beresford, y n a d i e es taba m á s in t ere sado e n 
e l l o , d ice e n s u parte q u e , para sos t ener la bizarra resistencia 
de los e s p a ñ o l e s , b a b í a n a v a n z a d o la d i v i s i ó n Stewart y , ha
c ia la i zquierda , la d i v i s i ó n H a m i l t o n , f o r m á n d o s e e n c o l u m n a s 
cerradas de b a t a l l ó n para m o v e r s e e n todas d i r e c c i o n e s , y que 
la br igada por tuguesa d e caba l l er ía , a l m a n d o del brigadier 
genera l Otway , se q u e d ó á a l g u n a d i s t a n c i a sobre la izquierda 
d e H a m i l t o n para contener cua lqu iera t en ta t iva del e n e m i g o so
bre el p u e b l o . E n segu ida a ñ a d e q u e la br igada derecha d e la 
di v i s i ó n S t e w a r t . á las órdenes del t e n i e n t e corone l C o l b o r n e , / « é 
la primera que entró en acción y se c o n d u j o c o n la m a y o r biza
rría. Y c o m o el a t a q u e d e Colborne , fué , c o m o v a m o s á ver in
m e d i a t a m e n t e , m u y por la derecha e s p a ñ o l a , fuera , por t a n t o , 
d e la parte d e l í n e a e n q u e lo s e s p a ñ o l e s t e n í a n que res is t ir el 

un fuego de dos filas, continuo y bien dirigido: no se 

pierde un tiro en la columna francesa, cerrada en ma

sa y cuya cabeza responde con un fuego insuficiente y 

poco sostenido. Los soldados de las últimas filas, vien

do caer á sus camaradas sin poder vengarlos, se des

animan; los generales quieren inspirarles confianza y 

animarlos con su ejemplo, pero son las primoras víc

timas de aquel error: el general Pepin cae mortalmen-

te herido; muy luego los generales Maranzin y Brayer 

quedan fuera de combate, y el general Gazan os igual-

monto herido.» 

Zayas en el extremo opuesto del en que formaba 

Ballesteros, mantuvo la eminencia en que se había es

tablecido al iniciar el cambio de frente, y se compren

de que con tal ventaja en los flancos se hiciera fraca

sar el primer asalto tan descosidamente emprendido 

por Girard, jefe en aquel momento de las dos divisiones 

francesas (1). 

A c u d e n El error cometido por Girard y el escarmiento que 

iult y Ga- j e p r 0 ¿ u j 0 ^ n o e r a n motivos suficientes para abando

nar el campo; y Soult y Gazan corrieron á repararlos. 



Tampoco estuvieron muy acertados en sus maniobras. 

Batidas las primeras columnas, se hacía preciso rele

varlas, y lo verificaron los regimientos de Gazan con 

el paso de línea que les aconsejó sin duda la conve

niencia do no aparecer vencidos paralizando, siquier 

por momentos, el combate. Difícil de ejecutar tal ma

niobra bajo un fuego tan violento como el que se 

hacía á las nuevas columnas, se convirtió por ol pronto 

el choque, en el desordenado, rudo siempre, pero no 

lo eficaz que se necesitaba para romper completamen

te la línea española, reforzada por la división Ste-

wart, según ya hemos dicho, y la de Colé quo también 

se adelantó de su puesto. 

En esos momentos y en el vaivén do tan formida- Entra en 

dable carga; cuando la brigada España, avanzando ^ s i ó n ^ s u -

también y al verificar el cambio de frente que exigía wart. 

su nueva posición, azotada por el fuego de la gran 

batería francesa, hubo do ceder algún terreno, que 

Zayas se apresuró á ocupar con el regimiento de Irlan

da, es cuando se adelantó la primera brigada de la di

visión Stewart, al mando de Colborno, formada en 

columnas de compañía y marchando resueltamente 

de Girard, c laro es que e n e s a parte n o in t erv in i eron los ingle-
8 6 8 hasta m á s tarde , h a s t a e l s e g u n d o a taque d e los f r a n c e s e s . 

Cuál fuera e l c o m p o r t a m i e n t o d e lo s e s p a ñ o l e s lo p o n e elo
cuentemente de mani f i e s to el e s p e c t á c u l o que ofrecía el s i t i o 
j i p a d o por e l 4 . ° b a t a l l ó n de g u a r d i a s e s p a ñ o l a s , r econoc ido 

espués por la s d o s filas d e muer tos y her idos graves q u e lo se
l l a b a n . U n bata l lón i n g l é s i n d i c a b a m á s tarde el que o c u p ó 

' Indo y , parte , e n c i m a del e s p a ñ o l c o n igua le s y h o n r o s o s 
B i gnos . 

- E s c r i b í a Lord W e l l i n g t o n á su h e r m a n o e n d e s p a c h o d e l 22: 
«6 que las t ropas e s p a ñ o l a s se h a n portado a d m i r a b l e m e n t e ; 

Prec ian rocas p e r m a n e c i e n d o i n m ó v i l e s c u a n d o las d o s par tes 
•Agieses y franceses ) les h a c í a n fuego al m i s m o t i e m p o , y esa 
6 8 la causa de n u e s t r a s bajas .» 



sobre la batería que tantos estragos estaba causando 

Desas tre d e en nuestra derecha (1). El cruzar la línea de batalla 

J j i n
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0 r n f
a d a

 cuando en ella hacía tantos estragos la lucha y la pro
ximidad al núcleo de la caballería francesa, expusie

ron á la brigada británica en su maniobra y al inten

tar el despliegue de sus batallones á una carga vio

lentísima de los dragones y lanceros polacos que 

Latour-Maubourg lanzó sobre ella. Instantes, sólo ins

tantes después, quedaban en poder de los jinetes 

franceses tres banderas, las seis piezas y de 000 á 800 

prisioneros, el coronel Colborne entre ellos (2). De los 

seis batallones ingleses, únicamente logró salvarse el 

número 31 que, continuando formado en columna en 

el extremo izquierdo de la brigada, próximo á la línea 

general española, pudo mantenerse sin ser roto, ver

daderamente impenetrable á las lanzas enemigas. Ha

bía estallado el temporal quo amonazaba desde la ma

ñana; y el agua al caer y la niebla que cubría el cam

po de batalla al romper la marcha los ingleses de Col-

borne, les impidieron distinguir á los jinetes francoses, 

que al pronto creyeron españoles, y mucho menos 

resistir, cual pudieran, su carga. A tal punto favore

cí). No d i c e eso ú l t i m o Beresford; pero s í Schepe ler q"e 

v io la s c o l u m n a s d e Stewart d ir ig irse por la derecha de Zayas 
sobre la s p iezas francesas . Napier d ice que el corone l Colborne; 
que m a n d a b a la brigada i n g l e s a , quer ía formar a n t e s e n bata
l la , pero q u e Stewart , c u y o ard iente valor s u p e r a b a á su jniciO 
( w h o s e b o i l i n g courage over la id b i s j u d g m e n t ) , la h izo avan
zar s in v a c i l a c i ó n a l g u n a e n c o l u m n a s de c o m p a ñ í a . 

(2) Los f ranceses d i c e n éso; y q u e fueron se i s las banderas; 
pero Schepe ler , q u e p r e s e n c i a b a la carga d e s d e lo a l to de 1* 
p o s i c i ó n d e Zaya«, d ice q u e fueron tres las b a n d e r a s . De la 8 

piezas se recobraron d e s p u é s c i n c o , y d e lo s pr i s ioneros más 
d e la mi tad lograron e scaparse al retroceder a trope l ladamente 
l o s f ranceses , v e n c i d o s d e f i n i t i v a m e n t e y re t i rándose á la oriU 8 

derecha del Albuhera . 



la V- A c l n e" a
 t ' a rga d e lo s p o l a c o s in t rodujo tal d e s o r d e n e n 

8 uneas de lo* a l i a d o s q u e la priii iora l ínea , de e s p a ñ o l e s , 
v ° que hacer fuego Á re taguardia porque , d ice Burr ie l , «al-

jf n ° s bata l lones i n g l e s e s d e la s e g u n d a l ínea , c reyendo c ier -
k'fcemo ruta la ¡ . l imera, d i spararon sobre e l la y sobre lo s po-
C C

C ° 8 , hacia el ¡taraje d o n d e se h a l l a b a el genera l e n jefe de l 
UM^ 0 e x l ' e ( l i ( ' i o n a 1 1 0 ' (B lake) , pero reconocen su error e n u n 

•paute; a lgunos s o l d a d o s d e ía pr imera l í n e a h a c e n fuego á 
^ a guardia POBRE los lanceros , q u e b ien pronto q u e d a r o n t e n -
I os sobre el c a m p o , y pr i s ionero el oficial que los m a n d a b a . » 

traH c ' i c e C 1 ' 1 H ' o s i n » * e s e s h i c i e r o n u n a descarga ce-
. ' * >' que lus e s p a ñ o l e s q u e h a b í a d e l a n t e se m a n t u v i e -

farmes. 

ció á los imperiales aquel accidente atmosférico que, 

atropellando cuanto hallaron, pudieron sus jinetes 

meterse por entre las líneas de los aliados, sorpren

diendo á cuantos se hallaban en ellas, bien distantes 

de pensar en el peligro que corrían. Un lanzazo por 

la espalda demostró á Schepeler quo quienes penetra

ban en la división Zayas eran enemigos; otro soldado 

polaco acometió á Beresford que se hallaba á espaldas 

de la segunda línea y hubiera sido derribado si un dra

gón de su escolta no matara al temerario lancero antes 

do llegar al general británico; ol brigadier España fué 

herido de un bote de lanza; y cuéntase de varios oficia

os, alguno alemán también, que tuvieron que luchar 

personalmente con los lanceros de Soult que tan arre

batadamente so introdujeron, dispersos por fortuna, 
en las líneas de los aliados (1). 

Aquel trance, tan desgraciado para los ingleses, Cargan los 

^colino de alegría á los imperiales que creyeron no ten- ^ g u n d a \ ^ 

drían ya que habérselas sino con los españoles que 

veían á su fronte. Nuovo combate, pues, y nuevo 

wror por parte délos franceses. Envalentonados con el 

ocíente éxito, se abre paso la división Gazan por entre 



los vencidos de Girard y acomete, siempre en colum

nas, la línea española al tiempo precisamente en que 

el descalabro de Colborne hacía correr en auxilio del 

31.° la brigada del general Hoghton, herido de muerte 

á los pocos momentos, y cuando la del coronel Aber-

crombie, también de la división Stewart, entraba en 

línea á reemplazar á la de España sobre la derecha, el 

ala más atacada siempre y en peligro de ser envuelta. 

A evitar este riego con el que se comprometía princi

palmente la retirada por el camino de Val verde, tan 

codiciado de los onemigos, atendía la caballería espa

ñola quo, á mayor abundamiento, fué reforzada por la 

anglo-portuguesa, tomando el mando de toda ella el 

inglés Lumloy quo, aun cuando con fuerzas muy in

feriores, supo hábilmente frustrar los proyectos do su 

adversario Latour-Maubourg. Las columnas francesas 

hallaron, por consecuencia do las maniobras de Stewart 

y las de la división Colé, que avanzó también desde 

su puesto do reserva á la extrema derecha en que 

tendría que combatir con la caballería enemiga, ávida, 

según so ha dicho, de romper á los aliados, hallaron, 

repetimos, un frente de batalla tan unido y robusto 

que convertía su ataque de flanco en un gran combate 

extenso y directo, lo que se llama una batalla on línea, 

con carácter quo parecía independiente del general con 

quese había emprendido. Tales eran elencarnizamient° 

con que se peleaba en aquella margen izquierda del Al

buhera y la parsimonia ó flojedad con que en la dere

cha. Porque Briche, aunque no cesaba en el fuego de 

su artillería sobre el pueblo, y Godinot en amenazar con 

el paso del río fronte al centro de la línea de los alia

dos, no se decidían á atacar resueltamente, temerosos, 



(1) Se d i c e e n Victorias y conquistas, etc. etc.: «El c a ñ ó n 
eOeunVo un reng lón a n t e s d i c e (batería española) hac ía gran 
estrago (de g r a n d e s ravages ) e n la s p e q u e ñ a s m a s a s d i s p u e s t a s 
e M e r r e d o r t ¡ e j p l u . u i 0 y e n i o s e s c u a d r o n e s del genera l B r i c h e , 
."ligados d u r a n t e la m a y o r parte de la a c c i ó n á permanecer 
"^móviles en la d e r e c h a del genera l G o d i n o t para i m p e d i r que 
y enemigo la e n v o l v i e s e . As í , los m o v i m i e n t o s d e a q u e l l a co
la ina no tuv ieron inf luenc ia a l g u n a sobre lo que p a s a b a e n 
* derecha, c u a n d o se n e c e s i t a b a lo contrar io . El mar i sca l , 

uQ.ue de D a l m a c i a , acabó por observar e l p o c o v igor con q u e 
'acaba el general G o d i n o t ; pero y a n o era t i e m p o para reme-

sin duda, de un descalabro que comprometiese la suer

te de las divisiones Girard y Gazan haciéndolas perder 

la comunicación con su base de operaciones. El gene

ral Alten con las tropas de la legión real alemana re

chazó siempre con fortuna los ataques al pueblo y á los 

puentes, y la división Hamilton con los batallones es

pañoles destacados á la izquierda de Ballesteros tuvo 

á raya á Godinot, flojo en sus amenazas según sus 

compatriotas que no quieren fijarse en la esencia de 

las instrucciones que se le habían dado. Se escaramu

ceó vivamente; los franceses invadieron algunas casas 

en la parte baja de la Albuhera y disputaron la pose

sión de los puentes; pero no desatendida por Beresford 

la defensa, la batería española próxima á la inglesa 

hizo, según confesión de los enemigos, gran estrago 

en la infantería y on los escuadrones de Briche, y el 

: espectáculo de nuestros batallones y los de Hamilton 

mantuvo inactivo á Godinot que mal podía aspirar á 

movimientos decisivos sobre el centro de los aliados (1). 

El nuevo ataque, el do los franceses de Gazan so- N u e v o fra-

°re la derecha aliada, fué lo terrible quo era de e s p e - c a s . o d e l a . s d l ' 
P v i s i o n e s tran-

r & r de la rabia producida en ellos por ol revés de los cesas y de su 

. de Girard y el engreimiento por la victoria de su ca- r e 8 e r V Í 1 , 



( 1 ) D i c e Schépe ler q u e , r e p e t i m o s , e s taba con Zayas: 
4." b a t a l l ó n , de g u a r d i a s , s i t u a d o á la i zquierda y q u e no b*" 
bía s ido r e l e v a d o , regis tró las car tucheras d e los muer tos y 
desde que n o d i eron m á s d e sí , se m a n t u v o t r a n q u i l o y firme 
en m e d i o de u n fuego des tructor . E n t o n c e s s u b i ó de la segun
da l í n e a u n a br igada de i n g l e s e s ( H o g h t o n ) que o c u p ó la U n ' j* 
d e los e s p a ñ o l e s ; los i n g l e s e s se v i e r o n prec i sados á echar de 
al l í casi á la fuerza al 4.° b a t a l l ó n de guard ias .» 

bollería sobre la columna inglesa de Colborno. La re

sistencia, empero, superó al ataque. En vano llegó, 

para apoyarlo, una importante reserva mandada por 

el gonoral Werlé, y Soult destacó á su izquierda al

gunos batallónos quo contuvieran á los anglo-portu 

gueses de Colé quo se extendían por aquel flanco para, 

amenazándolo, debilitar la acción de los de Gazan 

que atacaban de frente. Los españoles rosistieron el 

asalto valientemente; y aunque dos piezas de las suyas 

que substituyeron á otras tantas inglesas mandadas por 

el teniente Scharnhorst, hijo del celebro artillero y orga

nizador general prusiano, tuvieron muertos en dorredor 

á su oficial y la mayor parto de los sirviontos, y aunque 

las tropas de Zayas, que las sostenían, se encontraron 

pronto sin-municiones, lo mismo estas que las do Lardi

zábal en el centro y las de Ballesteros en la izquierda se 

A v a n c e de mantuvieron inconmovibles ( 1 ) . Esto dio lugar á la ac-

ios i n g l e s e s . c ¡ o n c ] e s ¿ e entonces decisiva de los ingleses. Porque los 

franceses atacaban siempre en masas creyendo romper 

con su poso la línea enemiga, y el fuego do las cabe

zas do sus columnas era muy limitado mientras se ce

baba on ellas y las hacía sufrir horriblemente el do los 

batallones aliados, casi todos haciéndolo en orden 

abierto. En tal ocasión avanzaron de nuevo las briga

das do Stewart y la división Colé marchó resueltamen-



te sobre la izquierda francesa. Dejemos al Sr. Da Luz 

Soriano, tan severo crítico de nuestros compatriotas,, 

hartarso de la gloria adquirida por los suyos en la Al

buhera. «En aquella ocasión, dice, y cuando la prime-

la y segunda brigadas de la división Stewart andaban 

á las manos (se achavam a bracos) con el enemigo, fué 

la de admirar á todos el ver cómo la valiente brigada 

portuguesa, compuesta do los regimientos números 11 

y 23 de infantería, con el de cazadores núm. 7, mar

chando en batalla á las órdenes del brigadier Mournoy 

Harvey, sin importarle el vivo fuego de la artillería 

enemiga quo la desbarataba las filas, se batía con las 

compactas masas de la caballería polaca, á la que de

rrotó dos veces en las dos cargas que ésta le dio á ga

lope con la intención de desordenarla (1).» «No fué 

menos de admirar el coraje y el denuedo con que 

aquella brigada, ya diezmada (rareada) por la artille

ría enemiga, pero siempre uniéndose y marchando, 

Hilando y cargando, volviendo á fusilar y á cargar á 

la caballería polaca (de la que el sólo aspecto y el os-

trépiío de la carga haría temblar á soldados menos 
aguerridos), se apresuraba á llegar al fin á que se di-
n gía, el do ir, como fué, en ayuda de la otra brigada 

fie la división, la de reales fusileros ingleses, que, on 

^uel momento, se estaba batiendo con los granaderos 

franceses, empeñados en no dejarse coger su artillería 

y que se defendían con tal ahinco que, verdaderos 

atletas, quedaron allí tendidos como si estuvieran for-

j . (1) Desdo aquí copia u n párrafo de las Re/iexócs históricas 
d e l mariscal de c a m p o p o r t u g u é s , A n t o n i o d e Ol iva Sousa Se-
9Qeira, alférez e n t o n c e s del 11.° r e g i m i e n t o , presente , y a lo 

e m ° 8 d i cho , y actor e n aque l la a c c i ó n . 



mados! Y quedó la brigada de fusileros reales tan 

maltratada que la mayor parto yació allí para siem

pre con su oficialidad, la flor de la riquoza y do la 
aristocracia inglesa (era una somojanza de las antiguas 

guardias walonas de España) y su mayor general 

Hougthon quo así también murió bien vengado del 

insulto que á la brigada de su mando habían inferido 

unos cuantos jinetes franceses que, á galope y como 

locos, se introdujeron en la columna á cuarta parte de 

distancia cuando marchaba al ataque de la posición 

francesa, á izquierda de la brigada portuguesa del l l . 4 

y el 23.°, que también iba al mismo ataque.» «Efecti

vamente añade Da Luz Soriano, la brigada portuguesa 

del 11." y el 23.° se inmortalizó en aquella ocasión por

que no sólo recibió en batalla (om linha) las cargas de la 
caballería polaca, haciéndola descargas cerradas á que

marropa, sino que, calando las bayonetas, la puso 

en completa desbandada y con grandes pérdidas (1)-' 

Efectivamente, decimos también nosotros, la divi

sión Colé, de que formaba parte la brigada portuguesa 

Harvey, atacó la izquierda francesa con la mayor 

gallardía flanqueando el ataque de las divisiones Girard 

y Gazan é impidiendo la acción de la caballoría en el 

general quo Soult había por segunda vez emprendido. 

Retroceden Desde entonces las columnas francesas empezaron 

s f ranceses . ¿ p e r ( j e r terreno, retrocediendo en desorden al abrigo 

de su reserva y de la gran batería establecida en 1& 

(1) E l parte d e Beresford confirma e n cuatro l í n e a s las del 
genera l Oliva Sonsa Sequeira: iLn br igada p o r t u g u e s a del bri
gadier general H a r v e y , per tenec i en te á la d i v i s i ó n del generR' 
Colé, t u v o ocas ión d e d i s t i n g u i r s e c u a n d o , m a r c h a n d o en línea 
por la l l anura , rechazó c o n la m a y o r firmeza una carga de 1* 
cabal ler ía enemiga .» 



(1) Se lee e n Victorias y Conquistas etc.: I E I genera l R u t y , 
' u y a sangre fría y acer tadas d i s p o s i c i o n e s c o n t r i b u y e r o n po
derosamente al e fec to prod ig io so d e a q u e l fuego; e l corone l 
P* r gs, que sacó el brazo a t r a v e s a d o por una bala; el corone l 
*>otichu, je fe de la art i l lería d e la reserva; los c a p i t a n e s Guiro t 
y Michel, y e l t e n i e n t e K e r n i e r , d e b e n ser p a r t i c u l a r m e n t e 

e n d o n a d o s c o n a q u e l l a ocas ión .» 
«La caba l l er ía , se d i c e t a m b i é n , c o n su b u e n c o n t i n e n t e 

. P°yaba el fuego de la art i l ler ía: t en ía e n respeto á la caba-
eria e n e m i g a , y c u a n t a s v e c e s q u i s o é s t a e m p r e n d e r u n a 

^rga, se v io ob l igada á vo lver á s u s l íneas .» 

altura divisoria del Nogales y ol Chicapierna. El ge
neral Werlé avanzó, con efecto, en sostén de las divi
siones del 5.° cuerpo; pero, muerto á los pocos pasos, • 
su columna, impotente ella sola contra las aliadas que 
amenazaban abrumarla con su número y el entu
siasmo de su triunfo, comenzó por demostrar el funes
to influjo que ejercía en sus filas el espectáculo de sus 
camaradas huyendo en demanda de la margen de
recha del Albuhera, y acabó por huir también aunque 

tno en el desorden y con el pánico del resto do 
la infantería. Afortunadamente para los franceses, 
su caballería, aunque no poco desmoralizada, iba di
rigida por genoral tan experto como Latour-Maubourg 
que se retiró imponiendo todavía respeto á la monos nu
merosa do los aliados, y hallaron además, en la arti
llería que gobernaba ol general Ruty un apoyo que 
les permitió repasar el Nogales, el Albuhera, cual es 
llamado por la mayor parte de los historiadores, con 
relativa tranquilidad (1). Consintiólo, sin embargo, I n a c c J o n d e 

principalmente la falta de energía en los generales los a l i ados , 

aliados para, aprovechando la retirada del enemigo, 
perseguirlo hasta convertirla en derrota completa, 
decisiva é irreparable. Si en ocasión tan favorable 
y soleriino el general Beresford hubiera impuesto á 



(1) T a n fué la cu lpa de Beresford que Schepe ler cuenta el 
e p i s o d i o s i g u i e n t e : «Cuando y a h u í a el e n e m i g o , el autor galo* 
pó hac ia los P o r t u g u e s e s m á s p r ó x i m o s (á la derecha) á fin de 
q u e corriesen á la co l ina del e n e m i g o , y u n p o c o d e s p u é s p a r a 

q u e m a r c h a r a n contra la cabal ler ía al A l b u h e r a . Las d o s veces 
s e l e r e s p o n d i ó : que no se les había dado la orden. Cuando , P o r 

fin, les l l e g ó , u n p o c o m á s tarde e n v e r d a d , se les d e j ó ir mar
c h a n d o todav ía á la d e f e n s i v a . El autor c o n d u j o a l g u n o s espa
ñ o l e s q u e a ú n t e n í a n car tuchos contra e l flanco d e r e c h o de 1* 
cabal ler ía que pasaba e l r i a c h u e l o , y c o m p r e n d i ó c o n éso c u » n 

g r a n d e e fec to h u b i e r a n produc ido a l g u n o s b a t a l l o n e s y Qu^ 
b r i l l a n t e s r e s u l t a d o s de h a b e r s e u n i d o á u n a t a q u e d e la caba
l ler ía . E s t á b a m o s d e m a s i a d o poco fami l iar i zados c o n la victo
ria; v i m o s c o n sorpresa c ó m o n o s sonre ía la fortuna y n o s con
t e n t a m o s c o n haber rechazado al e n e m i g o . » 

Así e s q u e el e jérc i to a l i a d o p u e s t o á las ó r d e n e s d e general 
t a n p r u d e n t e , v o l v i ó á s u s pr imeras p o s i c i o n e s e n la s dos li
n e a s q u e c o n s t i t u í a n su formac ión e n la m a ñ a n a de aque l día 
t a n cé lebre en los fastos e s p a ñ o l e s . 

las tropas aliadas de sus órdenes un esfuerzo, á que 

tan feliz éxito como el que estaban obteniendo las 

debía tener bien dispuestas, el ejército francés, se

parado de su comunicación principal y dividido, ha

bría experimentado uno do los más transcendenta

les reveses (1). Y es que, cual dice un grave histo

riador militar, la victoria sorprendió, y las tropas 

aliadas avanzaron recelosa y lentamente, no decidién

dose á cruzar el Albuhera al alcance de los franceses. 

Estos, siempre al amparo de su formidable artillería, 

cuyo fuego y la acción de la caballería les había per

mitido pasar á la margen derecha del río, se concen

traron y pusieron en orden en la dehesa de la Natera, 

ocultos en el bosque y cubriendo el camino de Santa 

Marta, por donde habían llegado y único que les 

quedaba para su retirada. Nuestra caballería y la in

glesa del ala derecha fueron las que amenazaron por 

un momento turbar aquella concentración de los ene

migos; pero al intentar el cruce del río, vieron la 



francesa tan dispuesta á recibir la carga que se man

tuvieron inactivas á su vista. El general Lumley, 

que las regía, se satisfizo con formar en la altura 

en que poco antes tronaba la artillería francesa, des

de la que algunas piezas, que allí hizo también plan

tar, enviaron sus proyectiles á la infantería enemiga. 

Sólo aquel amago se hizo para turbar, ya que no 

para precipitar, la retirada de los franceses; lo mismo 

en aquel flanco que en el centro y la derecha suya, 

donde un ataque de Godinot sobre la Albuhera resultó 

muy pronto como simulado para procurar un poco 

de desahogo á los fugitivos de Girard y Gazan. No ne

cesitaron hacer esfuerzo alguno las partidas de Campo 

Mayor y los batallones españoles é ingleses de Hamil

ton establecidos á su fronte, cubiertos de una nube de 

tiradores que se apostaron junto al Albuhera, para 

imponer á Godinot; y los jinetes de Briche, que cara

coleaban en la extrema derecha suya, no osaron car

ga alguna ante las escuadrones portugueses de Otway, 

siempre alerta á espaldas de Alten y sus alemanes. 

¡Día glorioso el del 16 de mayo de 1811, en que 

las armas españolas, inglesas y lusitanas, unidas para* 

salvar á la península ibérica do la tiránica domina

ción del primer capitán de los tiempos modernos y 

aun de los más remotos, obtuvieron un triunfo que 

sólo faltó complotarlo, como era posible, para señalar 

con él, los de Cádiz y Fuentes de Oñoro, el camino ya 

solemnemente abierto de la Independencia en tantos 

afios de cruenta y disputada guerra! (1). 

(1) Schépe ler d ice que : «el va lor d e las tres n a c i o n e s , ma
yor aún por el o r g u l l o d e n o mos trarse cada u n a infer ior á las 
oirás, ob tuvo una v ic tor ia sangr i en ta , pero c u y o ú n i c o fruto 



fué el de haber p u e s t o fin al r enombre de i n v e n c i b l e s , adqui
r ido por las l eg iones francesas .» 

E s t o n o es e x a c t o , y lo t i e n e reconoc ido e l m u n d o entero 
c o n c e d i e n d o el honor de e s e fruto á los v e n c e d o r e s de Bai len 
q u e , s in a u x i l i o n i n g u n o e x t r a ñ o , i m p u s i e r o n á los has ta en
t o n c e s l l a m a d o s invencibles una c a p i t u l a c i ó n que con tanta 
amargura recuerdan y recordaba s i e m p r e N a p o l e ó n . 

(1) Es tos d a t o s s o n los e s t a m p a d o s por Burrie l e n su escrito, 
p o d r í a m o s dec ir of ic ia les , respecto á lo s e s p a ñ o l e s . Su detallo 
p u e d e verse e n e l A p é n d i c e n ú m . 4. 

(2) Beresford en su parte c o n s i g n a esos n ú m e r o s . Burriel 
e l e v a el del total á 4 .953 h o m b r e s d e las c la ses d e tropa y 205 
of ic iales . N o s a b e m o s porqué , J c h n T. J o n e s s e ñ a l a á los an-
g l o p o r t u g u e s e s 1.000 m u e r t o s , 3 .000 her idos y 670 pris ioneros, 
L)a L u í Sor iano , q u e a tr ibuye , c o n Nap ier , 7 .000 bajas á los 
a l i a d o s ( p r ó x i m a m e n t e las que da Burrie l ) , s e ñ a l a a s u s com
patr io tas lo s p o r t u g u e s e s 2 of ic iales y 86 so ldados m u e r t o s , H 
y 130 h e r i d o s y 16 e x t r a v i a d o s ; total 245 h o m b r e e . 

Bajas . Grandes fueron las pérdidas en uno y otro campo. 

Los españoles tuvieron la do 0 oficíalos y 249 indivi

duos de tropa muertos, 111 y 1.007 respectivamente, 

heridos; los portugueses, 1 oficial y 101 de tropa 

muertos, 15 y 24(5 heridos; los ingleses 32 oficiales y 

y 850 muertos, 159 y 3.573 heridos y 14 y 550 prisio

neros (1). De los ingleses fueron 882 los muertos, en

tro ellos 32 oficiales; y 2.732 heridos, do los que 159 

oficiales, y 544 extraviados (llamanse prisioneros), de 

quienes 14 eran oficiales. Los portugueses tuvieron 102 

muertos, 261 heridos, inclusos 15 oficiales y 26 extra

viados. La pérdida total do las divisiones anglo-portu-

guesas, se elevó, pues, á la de 4.547 hombres con 

más 115 caballos (2). 

No es tan fácil señalar el número exacto, ni aun 

probable siquiera, de las bajas de los franceses. Ya se 

sabe lo que eran los boletines de sus genorales, discí

pulos en éso muy aventajados de su Emperador. Con 

decir que Soult no hace ascender el número de sus 



, 0) En c a m b i o , d icen que los a l i a d o s perd ieron 10.000 h o m -
"'es. Xo ofrece, d e s p u é s d e lo e x p u e s t o , in terés e spec ia l el 
Onsignar aquí la s c i fras e s t a m p a d a s por m á s d e c i e n his -

Criadores d e aque l la bata l la , t a n t o a l e m a n e s , f ranceses , i n 
5«e8ps y p o r t u g u e s e s c o m o e s p a ñ o l e s . 

bajas más que al de 2.800 hombres en total, elevando 

por el contrario el de los aliados al de 9.000, so com

prenderá qué fe puede darse á parte alguno del céle

bre Mariscal, duque de Dalmacia. Los autores do 

Victorias y Conquistas etc., tienen conciencia más estre

cha y conceden la pérdida en las filas francesas de 2 ge

nerales muertos (Werlé y Pepin), 3 heridos (Maranzín, 

Brayer y Gazan), y 0.500 hombres de los regimientos, 

muertos ó heridos (1). Schépeler atribuye á los fran

ceses la pérdida de 8.000 hombres, de los que muchos 

heridos quedaron en el campo do batalla y, de consi

guiente, prisioneros. 

Pero on las cinco horas que duró el combate, de 

las nuevo do la mañana á las dos de la tarde ¡qué de 

de episodios, de escenas de valor, de patriotismo y 

abnegación militar! ¡Qué de rasgos de emulación en

tre los soldados de las tres naciones que disputaban 

al César francés el dominio de la Península! No aca

baríamos, de detenernos á narrar los altos hechos que 

cada nación de las aliadas conmemora, ejecutados por 

sus heroicos compatriotas en tan reñida jornada. Lo que 

más importa para esclarecimiento de la conducta de los 

beligerantes de uno y otro lado on ella, es el examen do 

esa conducta en los generales que dirigieron las manio

bras, tan controvertida después en las crónicas, los par

lamentos y la prensa periódica, que son muy pocos los 

^píritus imparciales que puedan formar juicio exacto 



(1) Si h u b o , corno d e s p u é s se d i jo , a l g ú n r o z a m i e n t o en
tre Beresford y B l a k e , no aparece su n o t i c i a e n lo s par tes de 
a m b o s genera l e s . Y a h e m o s h e c h o notar lo que Wel l ington 
dec ía c o n referencia á Beresford; pero es m u y e x t r a ñ o que Bu
rrie l , je fe d e E . M. d e B l a k e , n o haga e n su escr i to a l u s i ó n al
g u n a e n a s u n t o de por sí tan i m p o r t a n t e pero que d e s p u é s l leg° 
á t ranscender al p ú b l i c o . 

sobre los aciertos y errores que allí brillaron ó so co

metieron. Ni ¿cómo si hay hombre como Thiers que en

cierra la relación de batalla tan disputada en dos pá

ginas de su obra, tan extensa y minuciosa en la narra

ción de los triunfos imperiales? ¿Cómo si lo hay para 

quien parece quo no hubo más que un ejército, el de 

su nación, que contendiera con el francés? Pero por 

esos mismos apasionadísimos escritores; los unos para 

ensalzar las glorias de sus compatriotas, y los otros 

para rebajarlas por espíritu de envidia y rivalidades 

internas, comunes en la siempre flaca y envidiosa hu

manidad, pueden deducirse por lo menos, ya que no 

las excelencias, que no brillaron en la Albuhera, los de

fectos quo llevaron en pos el resultado verdaderamen

te imperfectísimo que allí se obtuvo. 

En los generales españoles nadie puede hallar sino 

motivos de alabanza por su abnegación al ceder el 

mando que, según las instrucciones mismas de Lord 

Wellington, les correspondía sobre las tropas aliadas. 

Obedecieron, desde su conferencia en Valverde, las ór

denes y las instrucciones que les dio Beresford; y su 

comportamiento en el campo de batalla nada dejó que 

desear, tan valeroso fué y hábil en el papel de gene

rales de división que voluntariamente se habían redu

cido á representar (1). 

No puede decirse lo mismo respecto á Beresford, 



cuya falta de actividad, por un lado, y de prudencia, 

por otro, hemos tratado antes de disculpar. Lo que sí 

revoló en la Albuhera, fué una carencia de resolución 

muy ajena del carácter británico y del valor que ate

soraba su corazón y de que tantas pruebas había dado 

en ocasiones anteriores de aquella guerra. Es verdad 

quo le sorprendió la maniobra de los franceses á quie

nes esperaba atacándole de frente por los puentes del 

Albuhera y el curso, todo él vadeable, del río que lleva 

ese mismo nombre. Es cierto también que, iniciado 

por los enemigos el ataque de flanco, necesitaba diri

gir el cambio de frente de las tropas en el ala amena

zada, y eso apresuradamente si había de contrarrestar

se la diligencia francesa en sus operaciones sobre el 

campo do batalla, pesadilla constante en los generales, 

así ingleses como españoles, que no llevaban, como 

los imperiales, veinte años de combatir en línea con 

los ejércitos más poderosos de Europa y do vencerlos 

con esa misma cualidad ingénita é impuesta, además, 

por el talento y la energía de su incomparable caudillo. 

Pero, sorprendido ó no, demostró, si ha de darse fe á 

Napier y á Da Luz Soriano, una, como antes hemos di

cho, carencia de resolución, de sangro fría, sobre todo, 

y de confianza en sus fuerzas, que no sin justicia le 

han hecho blanco de los conceptos más desfavorables 

Para su reputación militar (1). 

(!) D i c e N á p i e r : t E l e s p e c t á c u l o d e la art i l ler ía le 
Contuvo un m o m e n t o , y e n cr i s i s tan terr ible vac i ló Beres
ford, Le daba e n cara ta! d e s t r u c c i ó n , e s t a b a n e x h a u s t o s s u s 
ocursos persona le s y s e ofreció á su á n i m o ag i tado el d e s e s p e 
rado p e n s a m i e n t o d e una ret irada. Y a h a b í a p u e s t o á los por
tugueses de H a m i l t o n e n s i t u a c i ó n de cubrir u n m o v i m i e n t o 
retrógrado y e n v i a d o r e c i e n t e m e n t e á A l t e n la orden de aban
donar el p u e n t e y el p u e b l o d e la A l b u h e r a y reunirse c o n la 



Porque aun si no hubiera más pruebas de haber di

rigido las maniobras de aquel día con la flojedad de que 

art i l l er ía por tuguesa en u n a p o s i c i ó n e n que cubr iera la retira
da por el c a m i n o d e V a l v e r d e . Pero e n tanto q u e e l mar i sca l se 
preparaba así á renunc iar al c o m b a t e , el coronel H a r d i n g e (Ma
yor genera l de la s tropas por tuguesas ) dio v a l i e n t e m e n t e al 
genera l Colé la orden de avanzar c o n la 4 . a d i v i s i ó n , y enton
ces l ibrando á a q u e l l a br igada de la 2 . a d i v i s i ó n m a n d a d a por 
e l coronel A b e r c r o m b i e q u e se h a l l a b a , a u n q u e l igeramente , 
c o m p r o m e t i d a , la lanzó t a m b i é n á entrar e n f u e g o . E c h a d a asi 
la suer te , Beresford se t ranqui l i zó ; A l t e n rec ib ió la orden de 
reocupar el p u e b l o y pudo c o n t i n u a r aque l la terr ible batalla.» 

Comple ta ese concepto , m á s ó m e n o s j u s t o , el historiador 
p o r t u g u é s D a Luz Sor iano , s i e m p r e d e m o s t r a n d o el pequeñís i 
m o que le merece Beresford, con u n d iá logo á m a n e r a del tan 
ce lebrado del Arzob i spo D . Kodrigo con A l f o n s o VIII e n las 
N a v a s d e T o l o s a , d i á l o g o e n que c o m e t e , s i n e m b a r g o , el error 
de atr ibuir á d i spers ión d e los e s p a ñ o l e s lo q u e Napier achaca 
á la inef icac ia d e la art i l ler ía i n g l e s a sobre la e n e m i g a y al re
v é s de la d i v i s i ó n del general .Stewart , d o s v e c e s her ido , de l co
ronel D u c k w o r t h , t a m b i é n h e r i d o , de I l o u g t o n , m u e r t o y del 
coronel I n g l i s con los r e g i m i e n t o s que p r e t e n d i e r o n tomar la 
a l tura . Pero , e n fin, refiere Da Luz que Beresford p e u s ó en re
t irarse: «Nada de retirada, cons ta que le d i j o su cuarte l maestre 
genera l , B e n j a m í n D ' U r b a n , oficial d e m u c h a y m u y honrosa 
reputac ión: ahí llega el general Colé con su cuarta división luso-
británica, s e ñ a l á n d o l e a q u e l l a d i v i s i ó n q u e acababa efectiva
m e n t e de l legar d e la t o m a de Ol ivenza y el s i t io de Badajoz. 
Bien, muy bien, l e contes tó i n m e d i a t a m e n t e el mar isca l Beres
ford; h á g a s e u n a c o n v e r s i ó n sobre e l centro de las d o s divis io
n e s que ah í t e n e m o s para dar frente al e n e m i g o que v a m o s á 
desa lo jar , a t a c á n d o l o e n tres l íneas s u c e s i v a s de infantería , 
d á n d o s e el frente y la derecha d e la pr imera de e l l a s á e s o s bra
v o s del genera l Colé, c o n u n a d i v i s i ó n de Stewart e n segunda 
y tercera l ínea , y la cabal ler ía guarnezca s u s a las s i n empeñar 
e l c o m b a t e , porque s o m o s infer iores al e n e m i g o e n esa arma; y 
h a y a reserva. D i c h o e s t o , se p u s o i n m e d i a t a m e n t e m a n o á la 
obra.» 

No t i e n e razón Da Luz al dec ir «O m a r e c h a l Beresford nao 
fal la na sua parte d o bravo B e n j a m í n D ' U r b a n de u n modo 
correspondente ao importante s e r v i ç o que l h e fez n 'es ta bata
l la Í ; p o r q u e el ing lé s escr ib ió e n s u parte lo s iguiente: 
«Al referir lo s s erv i c io s que ha h e c h o m i e s tado m a y o r , debo 
l l amar p a r t i c u l a r m e n t e la a t e n c i ó n de V . S. hac ia los del bri
gadier genera l D ' U r b a n , cuarte l m a e s t r e genera l del ejército 
p o r t u g u é s , que só lo p u e d o apreciar , pero n o e log iar suficiente
m e n t e E n t o d a s o c a s i o n e s h e e x p e r i m e n t a d o la u t i l i d a d de 
s u s ta l en tos y s erv i c io s y m á s par t i cu larmente e n és ta * 

¿Qué querría el patriota escritor por tugués? 



(1) D íce se que hizo transportar s u s h e r i d o s á los pr i s ione

r a ing leses . Dejó e n su c a m p o 200 h e r i d o s , s i n d u d a los m á s 

graves. 

esos y otros historiadores le acusan y con las vacila

ciones que debieron producir en su ánimo la idea de 

las fuerzas que llevaba Soult y la de su posición tan 

expuesta si operaban, como era de esperar, con la ha

bilidad y la energía que les eran características, sería 

suficiente la de su detención en la izquierda del Albu

hera, cuando las llevaba vencidas, y su retroceso á 

las alturas mismas en que por la mañana había esta

blecido su línea de batalla. ¿Qué más? Allí le encontró 

el día siguiente, receloso, sin duda, de que su adver

sario renovase el combate. Si después de una delibera

ción detenida con sus generales no se decidió Soult á 

renovarlo, considerando lo enorme do las bajas sufri

das en su no numeroso ejército, no sería por lo que 

pudiera imponerle un enemigo que se contentaba con 

rechazarle sin tomar iniciativas á que indudablemente 

convidaba ol triunfo de los aliados; fué porque com

prendió que les iba á proporcionar otro mayor y más 

decisivo que quizás le impidiera verificar su retirada 

con el sosiego con que entonces le era dado empren

derla. Xi aun quiso confesarla, atribuyendo su marcha 

a Solana á un movimiento de flanco para, libre de la 

carga de sus heridos y de los prisioneros, volver, unido 

á otras tropas, á completar la derrota de sus enemi

gos (1). Si en la tarde del 17 comenzó Soult á eva

cuar su campo de la impedimenta de heridos y mato

jal que debía estorbar su marcha si necesitara pre

cipitarla, no emprendió la de las tropas hasta la ma-



ñaña del 18 en que, conocida por los aliados, destacó 

Beresford en su seguimiento la caballería española de 

Penne-Yillemur. La francesa, mucho más numerosa 

y que iba protegiendo la retirada de su ejército, hizo 

con su acción necesaria la del resto do la de los aliados 

que, adornas, la reforzaron con guerrillas españolas y la 

división Lardizábal, á quienes más tarde siguieron otros 

cuerpos de las tres naciones, pero sin más fruto que 

el do hacer á los franceses algunos prisioneros de los 

rezagados en su retirada. Esta cesó muy pronto, que

dando Soult en Llerena y Godinot y Latour-Maubourg 

en Villagarcía y Usagre on observación de los nues

tros por la carretora y el camino de Mérida. 

Pero si pudo ser calificada de floja la conducta de 

Beresford, la de Soult, hábil en la elección de punto 

de ataquo, dirigido éste, como iba, á cortar á los alia

dos el camino de Valvorde, único por donde tenían 

expedita su retirada á Olivenza y los puentes del Gua

diana, pecó también do descuidada y débil en la mar

cha del combate y en sus trances más importantes. No 

acudió hasta muy tardo á dirigir persona luiente el de 

la derecha de los aliados, ni siquiera dejó á Gazán 

tomara parte en él en tiempo oportuno; y los errores de 

Girard no pudieron ser remediados cuando los esfuer

zos de sus divisiones pudioran ser fecundos en resulta

dos útiles á sus armas. Cuando llegó al lugar de la 

acción era tarde; sus tropas habían sido rechazadas; y 

á pesar del episodio, harto favorable para ellas, de la 

columna de Colborne, no pudiendo ó no sabiendo dos-

plegar las columnas para hacer eficaz su fuego, ó por 

no tener ya la fuorza moral con quo combatieron en 

un principio, se estrellaron en las líneas hispano-bri-



tánicas, repuestas del primer ataque y llenas ya de 

confianza. 

De ahí el que una batalla tan reñida que hay 

quien la tenga por la más sangrienta de cuantas se 

empeñaron en la larga y gloriosa guerra de la Indepen

dencia, resultara tan estéril como la de Fuentes de 

Oñoro, á la que la hemos comparado en los comienzos 

de esta narración. Es verdad que el ejército aliado 

consiguió un resultado semejante y favorable, el de 

que, como Almeida, no fuera socorrida Badajoz en 

aquella ocasión; pero ¿es que no debía esperarse más 

de tales esfuerzos y de tan costosos sacrificios como 

hubieron de hacerse por ejércitos en que se fundaba 

la emancipación de la Península toda? 

En la Albuhera, ni aun la ocupación se obtuvo de la 

capital de Extremadura; porque, vencido el ejército de 

Soult, no se prosiguió la victoria con la energía y los 

efectos necesarios para, completándola, hacer impo-
SJble la reacción que no tardaría en acometer el hábil 

mariscal francés. 

Resonó, con todo, por España como la de un triun

fo esplendoroso y transcendental la voz del de la Al

buhera; y las Cortes de Cádiz declararon Benemérito de 

^ Ve-tria al ejército español que lo obtuvo, como el 

Parlamento inglés, al felicitar á Lord Wellington, le 
0 rdenó comunicara al general Blake su satisfacción 

acerca del distinguido valor y bizarría desplegados por 

r *l ejército español (1). 
Se conoce que el Lord dio grande importancia á R e s o l u c i ó n 

d e Lord We-
t l l i n g t o n . 
. t 1 ) En el A p é n d i c e n ú m . 6, se i n c l u y e n los partes d e cuan-

8 generales de u n o y otro c a m p o m a n d a b a n las t ropas que 
^bat i eron e n la A l b u h e r a f o r m a n d o cuerpo de e jérc i to , 
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las noticias que recibía de Beresford, porque desde el 

día 14 y en Villar Formoso hace constar en sus despa

chos la intención de trasladarse al campo de Badajoz 

para saber, decía, qué medios existen realmente allí y 

cuáles son las opiniones de Castaños, de Blalte, y aun 

las del mismo Beresford. Conocerá también, añadía, 

qué objetivos se presentan allí, y fijará por ellos el 

plan de operaciones para mientras emprenda él sitio de 

Ciudad-Rodrigo. Aun sin otros datos, le envía la 3. a 

división, que partirá el mismo 14 en que le escri

be, y el 2.° de húsares que lo hará igualmente desde 

Celórico al día siguiente, para que si se prolongase el 

sitio de Badajoz (que supone será más largo de lo que 

Beresford cree) y tratara de hacerlo levantar el ene

migo, tenga fuerza suficiente su campo. 

Pero llega el 16 de mayo, día do la batalla de la 

Albuhera, en que Wellington recibe las cartas que 

Beresford le ha escrito con la alarma y las vacilaciones 

en que levantó el sitio paca situarse frente al enemigo 

y en su espera; y el general en jefe determina dirigir

se inmediatamente al Alemtejo en cuya plaza de 

Elvas supone podrá presentarse el día 21. Las noti

cias, sin embargo, debieron por momentos alarmarle 

más y más; porque el 19 escribía ya á Spencer desde 

Elvas, dándole aviso de la batalla dol 16 y de las graves 

pérdidas sufridas por el ejército aliado (1). Luego supo 

razón, é s t a , por l a q u e n o e x i s t e el e spec ia l sobre l a b r i l l a n t 6 

c o n d u c t a de lo s p o r t u g u e s e s q u e c o n s t i t u í a n fuerza t a n consi
derab le e n e l q u o m a n d a b a Beres ford . 

(1) Le dec ía : «Beresford h a t e n i d o u n a a c c i ó n con l o 9 

f ranceses e n A l b u h e r a el 16, e n la q u e ha rechazado á Soult 
p e r o s u f r i e n d o g r a n d e s p é r d i d a s . E l g e n e r a l H o g h t o n 7 
Sir W . Myers h a n s i d o m u e r t o s y e l genera l Colé her ido . í"> 
conozco los de ta l l e s d e la a c c i ó n n i la e x t e n s i ó n d e la s pérdi* 



FLA8; pero es lo c ierto q u e h a n s ido g r a v e s . Sé q u e Sou l t se re

tiró la m a ñ a n a d e l 18 y q u e Beresford m a r c h ó á Santa Marta , 

Pero no estoy s e g u r o de e l lox . tSe m e d ice t a m b i é n q u e lo s espa

c i e s no se han portado m a l (d id no t b e h a v e i l l ) y h a n s i d o 

SravcB s u s p é r d i d a s ; l o s por tugueses t o m a r o n poca parte 

faere l i t t le engaged) ; l o s q u e la t o m a r o n lo h i c i e r o n b i e n y n o 

t.han sufrido m u c h o i . 

K A l ) E s l a e t erna p e s a d i l l a d e W e l l i n g t o n , la d e q u e l o s e spa

ñoles no s a b í a n m a n i o b r a r . Lo mani f i e s ta as í e n v a r i o s d e s u s 

"^pachos . !so d i r e m o s lo contrar io por n o aparecer parc ia les ; 

Pero sí que no lo h i c i e r o n m u y al lá lo s i n g l e s e s e n Ta lavera , 

* o.'ie su m i s m o genera l se f u n d a b a e n Torres -Vedras y e n la 

^tiradn de Massena para n o a tacar á lo s f ranceses e n lo m a 

nobreras que eran las t r o p a s d e é s t o s , p r u e b a d e q u e n o lo 

tanto la s que é l m a n d a b a . 

que no eran tantas como creyó en un principio; pidió 

á Lisboa recursos sanitarios y 2.000 servicios de cama 

que creía necesarios, y una compañía de artillería britá

nica con 3 oficiales muy inteligentes, aparte, que hacían 

falta para reemplazar bajas. No satisfecho con eso, se 

trasladó el 20 al campo de batalla, manifestando luego 

á Spencer que la posición ocupada por los aliados era 

muy buena y que se habría obtenido una victoria com

pleta y sin gran pérdida si los españoles hubieran sa

bido maniobrar, pero que desgraciadamente no sa

bían (1). 

¡Cómo si los ingleses hubieran maniobrado excep-

cionalmente bien! 

Es verdad que á renglón seguido dice: «Después de 

todo, creo que la acción ha sido la más honrosa para 

las tropas que han combatido en esta guerra. > 

Habíase interceptado un despacho de Gazan á 
Soult, del que dedujo Wellington que el mariscal fran-

pensaría en no abandonar Extremadura y, por el 



contrario, uniéndose al conde de Erlon, á quien se su

ponía en Almaraz, ó al general D'Armagnac, que ma

niobraba también á lo largo del Tajo, trataría de re

volver sobre Badajoz para, según decía en su parte, 

completar la derrota del ejército aliado. Esto preocupó 

á Wellington, y con razón, calculando que por orgu

llo, de un lado, con la esperanza, por otro, de ser re

forzado con tropas que le enviarían de Andalucía, y, 

por fin, con la de reunirse á parte de las que operaban 

en Castilla procedentes de Fuentes de Oñoro, acudi

ría de nuevo en socorro de los defensores de Badajoz. 

Y á la confianza, también, de que el general Philip-

pon sabría mantener aquella plaza, por algún tiempo, 

tal y tan justo concepto tenía de él, se debería el que 

la retirada del ejército francés, acabara en Llerena, 

estableciendo á Gazan y á Latour-Maubourg frente á 

los aliados para contenerlos, y en el camino de Mérida 

para poder verificar la unión anunciada con los de 

D'Erlon y D'Armagnac. 

Wellington pensó, pues, que debía emprender sin 

pérdida de tiempo el sitio de Badajoz, reanudando los 

trabajos suspendidos por Beresford el día 15. Creía 

poder conseguir la ocupación de la plaza antes de que, 

llegando al campo de Soult el general Drouet (D'Er

lon), que necesitaba cruzar el Tajo por Toledo y tar

dar, por consiguiente, bastantes días, se pusiera el 

mariscal francés en disposición de procurar de nuevo 

la interrupción del sitio. Necesitaba, aun así, tomar 

todo género de precauciones; y el 29 de aquel mes d 0 

mayo dictó para los generales españoles y el ingle» 

que allí mandaban, unas instrucciones que revelan 

perfectamente sus temores y demuestran el cuidado 



con que procuraba desvanecer el peligro que los in

fundía. 

La infantería y la artillería del ejército anglo-por-

tugués, con excepción de los empleadas en el sitio de 

Badajoz, deberían situarse en Almendralejo y sus in

mediaciones con la caballería de ambas naciones en 

Rivera, lo mismo que la del o.° ejército español, ob

servando las avenidas de Usagre y Llerena. La infan

tería y la artillería españolas del 5.° ejército y del 

Cuerpo expedicionario se acantonarían entre Santa 

Marta, hacia Barcarrota, y Solana, donde comunicarían 

con los aliados. Los cuerpos avanzados no pasarían de 

Zafra, exceptuando la caballería de Blake, que podría 

situarse en Bienvenida y Calzadilla en combinación 

con la de Penne-Villemur y la de los anglo-portugue-

ses, observando también el campo hacia Llerena y 

Monasterio. En caso de que el enemigo avanzara, 

convendría que aquellas fuerzas se concentrasen en la 

Albuhera, á una marcha de Badajoz, excepto la infan

tería de Blake si la creyera mejor situada en Zafra y 

Feria, y el total de la caballería á una marcha forzada 

ó dos ordinarias. Recomendaba después el Lord á to

dos los jefes de las tropas avanzadas le dieran parte 

de la fuerza del enemigo, de los cuerpos que la com

pusieran, cifras de los regimientos y escuadrones, y 

de los nombres de los generales que los mandaran. 

Después, por fin, de dictar instrucciones sobre la ma

cera de acantonar las tropas y dirigirlas, si el enemi

go se retirara y Penne-Villemur ocupase á Llerena, 

manifestaba el generalísimo que, siendo el objeto de to

das aquellas medidas el sitio de Badajoz, era de desear 

°iUe no se emprendiese nada que distrajera al ejército 



(1) Le l l a m a m o s g e n e r a l í s i m o porque e f e c t i v a m e n t e po
d í a n l lamar le así l o s p o r t u g u e s e s é i n g l e s e s que c o m p o n í a n el 
e jérc i to d e su m a n d o , y porque ese t í t u l o provoca e l recuerdo 
de q u e e n a q u e l l o s d í a s c o m e n z a r o n los i n g l e s e s á susc i tar la 
c u e s t i ó n q u e t a n t o dio que hab lar e n E s p a ñ a sobre la direc
c ión s u p r e m a y a b s o l u t a d e todas la s t ropas a l i a d a s por el in
s i g n e genera l br i tán i co . D e b e m o s hacer observar q u e n o nació 
tal p e n s a m i e n t o d e Lord W e l l i n g t o n q u e , c o m o v a m o s á ver, 
lo rechazó e n t o n c e s : d e b i ó surgir d e s u h e r m a n o , e l embaja
dor de Ing la terra e n Cádiz, e m p u j a d o l u e g o por s u gob ierno ó 
por los g e n e r a l e s t a m b i é n de s u n a c i ó n con los e j e m p l o s de 
Ta lavera y Ch ic lana . t A su t i e m p o , dec ía W e l l i n g t o n á su 
h e r m a n o e l 29, h e r e c i b i d o v u e s t r a carta c o n e l d e s p a c h o de 
Lord W e l l e s l e y , f echo el 18 d e abr i l , c o n p o s t d a t a , encargán
d o o s d e requerir q u e se m e dé el m a n d o de las tropas españolas 
e n é s t a y otras p r o v i n c i a s d e E s p a ñ a , sobre lo q u e d e s e á i s sa
ber mi o p i n i ó n . Y o d u d o de que e l g o b i e r n o e s p a ñ o l se aven
ga con e s a so l i c i tud; y de t o d o c u a n t o v e o y o i g o , e s toy con
v e n c i d o d e que tal d e m a n d a hará se i n t e r r u m p a m u c h o la 
a r m o n í a y b u e n a v o l u n t a d que al p r e s e n t e e x i s t e e n t r e nos* 
otros.» 

Y procede e n s e g u i d a á dar su o p i n i ó n . Cree Lord Wel l ing
ton q u e n o d e b e l l evarse a d e l a n t e aque l p lan ; porque es impo
s i b l e esperar d i s c i p l i n a d e t ropas á q u i e n e s n o se p a g a , desti
nar oficiales i n g l e s e s que s i r v a n c o n tropas e s p a ñ o l a s sin 
s u e l d o n i e speranza d e r e c o m p e n s a a l g u n a , c o n s i g u i e n d o tan 
s ó l o e l i n d i s p o n e r l o s con los oficiales super iores de l e jérc i to y 
d e s p u é s con los de lo s d e m á s e jérc i tos , el n o poder contar con 
e l l o s e n s u s operac iones ni c o n la a s i s t e n c i a q u e entonces 
ofrec ían; y q u e d e t o d a s m a n e r a s era probable q u e e l gobierno 
e s p a ñ o l n o acceder ía á ta l p r e t e n s i ó n . 

de él, y que, si se hiciera necesario, pudiera concentrar

se en una posición en que los aliados habían ya alcan

zado la mayor gloria (1). 

Y puestas en ejecución esas instrucciones y hechos 

los preparativos que se creyeron suficientes, se dio 

principio al segundo período del sitio de Badajoz por 

los ejércitos aliados, tan ineficaz y estéril, según hare

mos luego ver, como el primero. 



CAPÍTULO III 

T A R R A G O N A 

Estado de la in surrecc ión n a c i o n a l en C a t a l u ñ a . — I n t e n t o n a 
sobre M o n t j u i c h . — R e c o n q u i s t a del cas t i l lo d e F i g u e r a s . — 
Dispos ic iones p r e v e n t i v a s d e S u c h e t . — A l a r m a s de Macdo-
n a l d . — R e s o l u c i ó n d e S u c h e t . — M a r c h a sobre T a r r a g o n a . — 
Prel iminares del s i t i o . — A c c i ó n d e F i g u e r a s . — S i t u a c i ó n de 
Tarragona .—Estado d e l a c iudad y s u s f u e r t e s . — P r i m e r a s 
operaciones del s i t i o . — S a l i d a del 18 de m a y o . — L a J u n t a del 
Pr inc ipado .—Su m a r c h a al i n t e r i o r . — C o n t i n ú a n las opera
ciones del s i t i o . — L a s d e fuera d e la p l a z a . — A t a q u e del fuer
te de l O l i v o . — M u e r t e del genera l S a l m e . — E l a s a l t o . — C o n 
secuencias d e la pérd ida del Ol ivo .—Sale C a m p o v e r d e d e la 
plaza.—El genera l C o n t r e r a s . — S u c h e t v u e l v e á s u pr imer 
p l a n . — A t a q u e del fuerte d e F r a n c o l í . — T o m a del fuerte — 
Cont inúan las o b r a s . — S a l i d a s de la p l a z a . — A t a q u e del pri
mer f r e n t e . — E l asa l to d e la L u n e t a . — E s t a d o d e la g u a r n i 
c i ó n . — C a m p o v e r d e , Contreras y la J u n t a . — N u e v o s t rabajos 
de a p r o c h e s . — A s a l t o del pr imer r e c i n t o . — R e s o l u c i ó n d e 
Contreras.— Causas d e a q u e l d e s a s t r e . — N u e v a i n t i m a c i ó n 
desprec iada .—Operac iones de C a m p o v e r d e . — S u s i m p r u d e n 
cias con C o n t r e r a s . — P e n a del T a l i ó n . — A p u r a d a s i t u a c i ó n d e 
Tarragona.—La fuerza i n g l e s a de Skerre t .—Proyec to de e v a 
s ión .—El asa l to d e la p l a z a . — N o c h e e s p a n t o s a . — B a j a s . — 
Cons iderarac iones sobre el s i t i o d e Tarragona . 

Ya dijimos en el tomo anterior cuál hab ía sido el 

efecto producido en E s p a ñ a por la pérdida de Tortosa, c 

Pero cómo, en vez de decaer el espíritu público en Ca

taluña, creció, por el contrario, el movimiento insu

rreccional en aquel insigne Pr inc ipado para vengar la 

cumplidamente. 

Ya se sabe cómo ent ienden los catalanes esos 

arranques; y á la vergüenza de la rendición de aquella 

plaza y á la manera , har to i r regular , de ponerse en 
m ! m o s del marqués de Campoverde la suerte de pro-
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vincias tan importantes para la de todo España, suce

dió un período de desórdenes, de tal desquiciamiento 

de autoridad, de gobierno y unión, que nunca pudo 

esperarse menos que entonces el término de una res

tauración patriótica, tan valerosamente emprendida. 

Las intrigas de que Campoverde ó sus partidarios se 

valieron para elevarle al mando supremo del Princi

pado, provocaron represalias. Los amigos y admira

dores de O'Donnell, irritados con que se insultara su 

desgracia y, valiéndose de su ausencia, se tratara de 

manchar su memoria con atribuirle excesos, concusio

nes y hasta infidencias no probadas ni aun verosímiles, 

se entregaron á destruir la obra de sus enemigos polí

ticos sublevando los ánimos para hacer imposible su 

usurpado poder y darlo á hombres más puros y desin

teresados. La junta superior del Principado tenía en 

su seno vocales que no admitían como legítima la 

autoridad de Campoverde, no reconocida por la Re

gencia, á la que tampoco se había cuidado el Mar

qués de solicitar su aprobación. Reformada aquella 

junta, surgió una nueva contra la que apeló la ante

rior. En tal conflicto, Campoverde, para dar largas sin 

duda, convocó otro congreso regional, con lo que, 

aun cuando entre las más acaloradas protestas, ganó 

tiempo para tomar medidas que distrajesen al pueblo 

catalán de tan perturbadoras discordias, perjudiciales 

para su crédito personal y para su deseo, especialmen

te, de mantenerse en el mando. Embarcó á los prisio

neros que había en Tarragona, á Schwartz entre ellos; 

se puso á reorganizar el ejército, á equiparlo y vestirlo; 

dictó disposiciones para procurarse fondos con que 

sostener la guerra secuestrando las alhajas de los tem-



píos y aun las de particulares; expulsó á los extranje
ros y devolvió al pueblo las armas que O'Donnell , muy 
previsoramente, le había recogido. Y al mismo tiempo, 
por fin, en que por el contrario ponía á buen recaudo 
á los que él acusaba de vagos y sospechosos, llamaba á 
su lado personas que sabía habrían de apoyarle en 
aquello que pudiera convenirle. 

Pero ya que por esos medios parecía asentar el 
Marqués su autoridad sobre la de la junta superior y 
las otras por él protegidas, comenzaron á reunirse 
también, clandestinamente por su puesto, varias otras, 
compuestas, dice un historiador catalán, de gente bidli-

ciosa y desatinada á la par. Aquello iba presentando el 
espectáculo de la mayor anarquía, no muy desemejan
te, aunque en pequeño, del de París en la época ne
fasta de la Revolución, con los clubs que así tendían á 
enardecerla y ensangrentarla como la debilitaban en 
BU acción política y militar. Vino, por último, á colmar 
tal estado de efervescencia y desorden, el decreto en 
que la Regencia, creyendo poner fin á tales arbitrarie
dades como las consentidas por Campoverde y á tales 
demasías como hacía suponer aquella triste situación, 
concedió el mando superior de Cataluña al general don 
Carlos O'Donnell que, cual saben nuestros lectores, se 
bailaba en las líneas de Torres- Vedras á la cabeza de 

de las divisiones llevadas allí por el marqués de la 
Romana (1). Las calumnias levantadas contra su her-

(1) El 14 d e febrero a s o m ó por e l mar e l n a v i o América, e n 
nue supus ieron los s e d i c i o s o s q u e iba el n u e v o C a p i t á n g e n e -

y los a lborotos , c o n e s o , t o m a r o n p r o p o r c i o n e s t a n gra-
e s que hasta la j u n t a y otras corporac iones fueron á s o l i c i t a r 
e Campoverde n o le dejara d e s e m b a r c a r . V a c i l ó e l M a r q u é s 

" para e s c u d a r s e , s i n d u d a , c o n la o p i n i ó n de los m i l i t a -



mano, el vencedor de la Bisbal, las mil falsedades que 

se habían hecho correr sobre su conducta, tiránica para 

unos, desacertada, por lo menos, para otros y aun trai

dora para los más exaltados revolucionarios y los apa

sionados de Campoverde, se renovaron entonces, más 

ardientes todavía, más exageradas y absurdas. Fué ne

cesario que todas las autoridades civiles, hasta la del 

Breve, la misma Audiencia, se dirigieran al Marqués 

pidiéndole despachara de Tarragona á tanto y tanto 

faccioso como traía perturbada la tranquilidad, perju

dicando á la causa nacional y al crédito y gobierno de 

la provincia. Pero como esos facciosos eran precisa

mente los que habían provocado la elevación del Ge

neral, en vez de desterrarlos según se le pedía, expul

só de la ciudad y embarcó para Cartagena, Ceuta y 

otros puntos á los que de muy buena voluntad querían 

guiarle por el camino de su gloria (1). No se necesita

ba para que la comparación que hemos hecho de 

aquellas juntas con las francesas de 1792 y 93 aparez

ca justificada y exacta; no se necesitaba más sino qne 

se impusieran á las autoridades que substituyeron á las 

depuestas, y lo hicieron á punto de que el mismo 

Campoverde se creyó obligado á asistir á las sesiones, 

mejor dicho, á los conciliábulos que celebraban. Un 

res m á s caracter izados de la g u a r n i c i ó n , l o s r e u n i ó la mañana 
s i g u i e n t e , n o h a l l a n d o , e m p e r o , e n e l l o s e l acuerdo q u e , al P a ' 
recer , d e s e a b a . A f o r t u n a d a m e n t e para él y para la tranquil idad 
p ú b l i c a e n a q u e l l o s m o m e n t o s , era e l genera l Courten y n ° 
O 'Donne l l q u i e n se h a l l a b a e n e l América. 

(1) E r a n el c a n ó n i g o A v e l l á , juez del Breve , t r ibuna l in 8" 
t i t u l d o por C l e m e n t e VII á p e t i c i ó n d e Carlos V para j u z g a r 

á los ec l e s iá s t i cos e n Cata luña , el regente de la Audiencia 
Sr. Olea y Carrasco, e l aud i tor Sala y v a r i o s otros notables-
cal i f icados t o d o s , m á s q u e por la s p o s i c i o n e s que o c u p a b a n 
por s u acr i so lado p a t r i o t i s m o . 



yí n o m D r e d e l ° s d e f e n s o r e s d e esa causa e n C a t a l u ñ a 
^Part icularmente e n Tarragona , se e x p r e s o así: t L o s m u r o s d e 
fie^8^008 e < ^ ° r e s t a n a m i a m a d a patr ia: e s tos brazos lo s de-
riff ^ o r e ^ 0 8 h a d e pasar e l e n e m i g o , s i o s a d o y t emera-

1 0 Pretende esc lav izar la .» 

Padre Corís, del oratorio de San Fel ipe Neri , mejor que 

sacerdote, campeón y corifeo de toda empresa revolu

cionaria, con traeres y elocuencia do un guerril lero 

feroz, ejercía allí de orador patr iota y desatinado pro

yectista, entus iasmando á no pocos de sus oyentes, tan 

extraviados como él pero que no por eso dejaron de 

hacer desaparecer los procesos en quo hab ían estado 

envueltos an t e los t r ibunales de justicia. A tan to llegó 

el escándalo que Campoverde , pensando más cuerda

mente, hubo de poner freno á los que lo producían y 

tomar otros rumbos para n o desacreditar su m a n d o 

antes de comenzar á ejercerlo. 

Así las cosas, se celebró el 2 de marzo la inaugu

ración del congreso rec ientemente convocado á que 

sólo faltaron los representantes de Tortosa, Barcelona 

y Figueras, congreso an te el que prestó Campoverde 

el juramento de su lealtad á la causa de la rel igión y 

de la patria, por las que dijo har ía los mayores sacrifi

cios (1). La j u n t a superior, entonces, presentó su d i 

misión; y como no tardó tampoco en disolverse el Con

greso, la administración del Pr inc ipado pasó á otra 

junta, revestida también del carácter de suprema, pu-

diérase decir, puesto que pa ra n a d a había la R e g e n 

t a intervenido on su elección. De la mi sma mane ra 

Campoverde se invistió con la autor idad mil i tar del 

Principado, despreciando la del gobierno de Cádiz y 
8 0 r netiéndose á la de unos cuantos facciosos que así 



halagaban la ambición y la van idad del desacordado 

general . 

Bien pronto pensó en que tal desafuero necesitaría 

u n a justificación que , por lo gloriosa, l impiara el 

borrón que la hacía imposible en el terreno legal, y la 

buscó en la guerra que no por los disturbios sucedidos 

en Tar ragona tenían los catalanes olvidada. Los pa

triotas de la Montaña y los del Llobregat y el Ampur-

dan , seguían incansables acosando á los franceses con 

fortuna frecuentemente, como casi s iempre que no se 

t ra taba de grandes batallas, en que les era difícil, si 

no imposible, contrarrestar la disciplina de las tropas 

imperiales. Manso había rechazado el 2 de enero una 

salida de los franceses de Barcelona. Aquel día, como 

cuatro después en otra salida más impor tan te aún , los 

franceses hab í an tenido q u e re t i rarse formados en 

cuadro y con mucha pérdida . Cosa parecida sucedió 

el 28 y era ra ra la jo rnada que emprend ie ran los ene

migos en San Andrés de Pa lomar , San Boy ó Badalo-

n a en que no los escarmentara Manso rudamente . El 

barón de Eróles campaba con igual suerte por Mataró 

y sus inmediaciones a n i m a n d o á los naturales á resis

t i r las vejámenes de las autor idades francesas y á ayu

darle en su empeño de tenerlas s iempre encerradas en 

Barcelona. E n la provincia de Gerona, los combates 

eran diarios. Fábregas , socorrido por Rovira, rechaza

ba el 20 de enero u n a fuerte co lumna enemiga; el 1? 

de febrero era bat ido el general Clement cerca de Ba

ñólas por Llovera, y los somatenes de los pueblos pró

x imos á Hosta l r ich se l levaban á la Montaña infinidad 

de franceses sorprendidos en sus operaciones. ¿Q u ^ 

más? El general Dumoul in á la cabeza de 1.500 h o m * 



bres tuvo que retirarse ante fuerza igual que mandaba 
Miláns del Bosch. quien lo había también batido cerca 
de Arenys de Mar el 18 de marzo. No lejos de Tarrago
na, junto á Perelló, Courten, sacando de aquella plaza 
una fuerza de 4.000 infantes y sobre 200 caballos, 
atacó al coronel Robert y sus 2.400 franceses, obligán
dole á, después de una desesperada defensa, retirarse 
á Ampolla, adonde corrió en su auxilio Habert desde 
Tortosa. 

Esos eran el estado político y el militar de Catalu- I n t e n t o n a 
* sobre M o n t -

na cuando el marqués de Campoverde, deseoso, como juich. 
hemos dicho, de justificar su usurpación del mando, 
creyó lograrlo acometiendo de nuevo la nunca olvida
da empresa de ocupar la capital del Principado. Como 
en las intentonas anteriores, cayó Campoverde en el 
mismo error que el marqués del Palacio, que Vives, 
Reding, Coupigny y tantos otros, confiando sobrada
mente en los buenos deseos de los patriotas barcelone-
S e s , en las ofertas interesadas de algún afrancesado y 
hasta en infidencias de los que nadie debería presumir 
fueran á desertar de las banderas imperiales. Los 
conspiradores de Barcelona habían puesto ahora su 
confianza en dos oficiales franceses y algunos sargen
tos, ganados con promesa de grados en nuestro ejér
cito y grandes sumas de dinero, la mayor, nada menos 
que de siete millones de reales para el gobernador del 
Castillo de Montjuich, por donde habría de empezarse 
la tan deseada reconquista. Flacas eran las bases en 
que se fundaba tan estupendo proyecto; pero el deseo 
hace probables los más descabellados; y los barcelone-
s e s por su lado y Campoverde por el suyo, fiando, 
además, en las confidencias del comisario de guerra 



Don Miguel Alsina, alma de la conspiración, creyeron 

que el 19 de marzo podrían contar con los elementos 

necesarios para llevar á feliz término su intento. 

El 18, con efecto, salió Campoverde de Tarragona 

con la división Courten para unirse en Igualada con 

la *de Sarsfield, aparentando luego dirigirse contra 

Macdonald, pero haciéndolo decididamente á Molíns 

de Rey donde se presentaban al anochecer del 19. 

Después de un corto descanso se adelantó al Hospita-

let una de las divisiones, cuya vanguardia se confió 

á Manso que de tiempo atrás se había hecho con lla

ves de aquella fortaleza, no sirviéndole en otra inten

tona anterior por haberse descubierto también. Debían 

apostarse aquella noche 1.200 hombres que entrarían 

en el castillo tan pronto como el gobernador y los dos 

oficiales á quienes nos referimos antes, M. M. Sunié y 
Potard, y los sargentos les abrieran las puertas, no sin 

antes haber embriagado á la tropa al celebrar los días 

de su soberano el Rey José. Otra columna se situaría 

entre el castillo y la plaza, así para impedir el socorro 

de la fuerza que intentara salir de ella, como para en 

combinación con las tropas de Courten intentar, una 

vez tomado Montjuich, el ataque á la puerta de Santa 

Madrona, la más inmediata á aquel fuerte. Campo-

verde con Sarsfield y Eróles ocuparían la carretera 

para apoyar la operación, fuese feliz ó desgraciada, 

mientras la caballería con el general San Juan se man

tendría ai otro lado de Coll Blanch, para sostener la 

retirada de todas las tropas si se veían necesitadas de 

recurrir á ella. En previsión, con todo, de un engaño, 

inverosímil en concepto del Marqués, adelantó sólo 

200 hombres de los 1.200 que iban delante, seguidos 



de los demás hasta cerciorarse su jefe, el teniente coro

nel Rotten, de la buena fe de los oficiales franceses cóm

plices y agentes, los más eficaces, de la conspiración. 

Pero es el caso, el más natural del mundo, que la 

autoridad francesa de Barcelona, el general Mathieu, 

estaba enterado de todo, del proyecto, del número y 

nombres de los conspiradores, así como de los proce

dimientos de que iban á valerse. Y, como es natural y 

lógico también, tenía todo preparado para recibir el 

asalto que se intentaba, alerta los presidiarios de Mont-

juich, con la gente en los puestos donde pudiera mejor 

sorprender á los que trataban de sorprenderla, y dis

puesta la guarnición de la plaza para echarla sobre los 

asaltantes y completar su derrota. 

Serían las doce de la noche al coronar los 200 de 

Rotten la cresta del camino cubierto de Montjuich, 

descendiendo en seguida al foso silenciosamente pero 

en la confianza de que se abriera ante ellos la poter-

ua por donde penetrarían en la fortaleza inmediata

mente. Buscándola andaban cuando, á un grito de 

alarma, se iluminó el foso, los cañones de la muralla 

comenzaron á vomitar metralla sobre los expediciona

rios que, al mismo tiempo, fueron acometidos con fue-

| 8° y bayoneta por fuerza que los franceses tenían 
apostada en los flancos y á espaldas de las obras que 

constituyen el frente del castillo que mira á la llanura 

de Barcelona hacia la Cruz-cubierta y Sans. No hay 

para qué decir la confusión en que caerían los asal

tantes, tanto mayor cuanto que los fuegos de artificio 

i ü o bastaban á iluminar los fosos y el campo lo sufi

ciente para que las piezas y la fusilería de los muros 

R t t o ofendiese lo mismo á los franceses que á los espa-



fióles. Tan fué así, que la columna francesa, que á los 

primeros cañonazos salió de Barcelona á cortar la reti

rada de los que iban on reserva de la vanguardia es

pañola, fué hostilizada desde Montjuich y sufrió pér

didas considerables. Pero nuestras divisiones, la una 

precipitándose de la montaña en que asienta el cas

tillo, y la otra, establecida en la carretera, sintien

do, á pesar de la obscuridad, la aproximación de una 

nueva columna que Mathieu había hecho salir por la 

Puerta Nueva, trataron de recuperar sus posiciones 

del Llobregat, que efectivamente ocupaban la tarde del 

20. Como se puede comprender, aquella retirada re

vistió los caracteres todos de una derrota que, á ser de 

día y sin la iniciativa de Eróles que acometió á aque

lla última columna metiéndola atropelladamente en 

Barcelona, hubiera señalado la destrucción completa 

del ejército de Campoverde, imprudentemente compro

metido en empresa tan descabellada y temeraria (1)-

El Marqués volvió á Tarragona con las fuerzas que 

había sacado de aquella plaza, afligido del fracaso, 

aunque consolado luego con la noticia de la victoria 

(1) N o p u d i e n d o Manso cruzar u n barranco , t u v o la sere
n i d a d suf ic iente para seguir por la carretera c o n f u n d i d o con 
los f ranceses q u e p e r s e g u í a n á s u s m i q u e l e t e s . Al fin, cayó del 
c a b a l l o q u e d a n d o s i n s e n t i d o pero con la fortuna de que pu
d ieran recogerle lo s s u y o s y l l evar le á n u e s t r o c a m p o , todo 
m a g u l l a d o y perdida la d e n t a d u r a por c o m p l e t o . A propósito 
d e e s o , d i c e s u compatr io ta B l a n c h : «La n o t i c i a d e su grave 
her ida q u e d e s d e l u e g o se e sparc ió , p u s o e n c o n s t e r n a c i ó n al 
p a í s m á s q u e s i se h u b i e s e perd ido la m i t a d del e jérc i to . Hi
riéronse r o g a t i v a s para s u r e s t a b l e c i m i e n t o , s e ñ a l á n d o s e entre 
todos el abad del m o n a s t e r i o de Ripo l l , q u i e n conced ió 40 días 
d e i n d u l g e n c i a á lo s que a s i s t i e s e n al s o l e m n e oficio que en 
a c c i ó n d e grac ias ce lebró al recobrar aque l héroe la salud.» 

P o c o a n t e s parece q u e se le h a b í a quer ido e n v e n e n a r , sal
v á n d o s e á favor d e u n c o n t r a v e n e n o . E l a s e s i n o , u n ta l Cosme, 
g a n a d o , d i c e n , por lo s franceses , fué f u s i l a d o . 



de Miláns en Arenys de Mar y la más satisfactoria aún 

de haber caído en poder de los patriotas del Ampur-

dan la importantísima fortaleza de San Fernando de 

Figueras. 

Aquí los agentes más eficaces para la empresa eran R e c o n q u i s • 

ta del cas t i l lo 

españoles, sin cooperación de elementos extraños y de F i g u e r a s . 

menos de enemigos, en quienes el depositar confianza 

alguna era como entregarse á ellos y obtener el es

carmiento que se acababa de sufrir en los fosos de 

Montjuich. El resultado, pues, debía ser otro muy dis

tinto, y lo demostró la experiencia proporcionando á 

los patriotas catalanes una gloria que estuvo á punto 

de ser el principio de su emancipación del poderío Na

poleónico. 

Infructuoso el cerco de la fortaleza de Figueras 

desde que las proporciones que iba tomando la guerra 

habían obligado al emperador Napoleón á inundar 

Cataluña de tropas que, además de operar en el cam-

P°, guarneciesen las plazas y fuertes manteniendo 

sujetos á los habitantes hasta hacer estéril cualquier 

esfuerzo que intentaran para reconquistarlos, se aban

donó todo pensamiento de lograr, por el hambre y las 

fiebres, la ocupación de aquel castillo ó su entrega. 

Los catalanes pusieron tan sólo su esperanza en al

guna coyuntura, siquier fortuita, que el cielo quisie-
r a depararles para fin tan patriótico y santo. Y, en 

efecto, esa oportunidad se les presentó con todos los 

caracteres de providencial en aquel mes de abril de 

*8ll, al tener el mariscal duque de Tarento ocupado 

°1 numeroso cuerpo de ejército de su mando en ayu

dar á Suchet en la tarea de dominar la zona occiden

tal del Principado conquistando las plazas de Lérida y 

TOMO X 1 3 



(1) E s t e b e n e m é r i t o general p u b l i c ó en 1859 u n escrito 
que l l e v a por t í tu lo el d e «Relac ión q u e e x p r e s a c ó m o pud° 
verif icarse la sorpresa y t o m a del cas t i l lo de San Eernando de 
F igueras por las t ropas e s p a ñ o l a s , y m e d i o s que emplearon 
para su logro los h e r m a n o s D. G inés y D . Pedro P o u , e n unión 
con su c u ñ a d o D . J u a n Marqués , autores de aque l la empresa, 
c u y o p l a n h a b í a n c o n c e b i d o , y con la m a y o r c o n s t a n c i a lleva
ron á cabo , has ta ver lo real izado e n la n o c h e del 10 d e abril 
de 1811, q u e fué t o m a d a la plaza.') 

La fuente , p u e s , de es ta h i s tor ia no p u e d e ser m á s pura, 7 
v i e n e n á d e m o s t r a r l o , a d e m á s de las v a r i a s narrac iones espa
ñ o l a s que se h a n p u b l i c a d o , las q u e los g e n e r a l e s franceses SU-
c h e t , Macdonal y otros , l o s a l e m a n e s Schepe ler y Lobel l y P a r * 
t i c u l a r m e n t e e l i t a l i a n o V a c a n ! h a n d a d o á luz , t o d o s , menos 
Schepe ler , m i l i t a r e s al s erv i c io d e N a p o l e ó n e n Cata luña . 

El escr i to d e Pou se p u b l i c ó e n la A s a m b l e a del Ejército y 
de la Armada . 

Tortosa. Aun así, se necesitaba un milagro para la 

realización de tal esperanza, y la Providencia lo hizo, 

valiéndose de un humilde empleado de la administra

ción francesa en aquella fortaleza y dos mozalvetes 

que se atrevieron á elevar sus miras á tan heroica y 

arresgadísima empresa, inconcebible en su posición y 

pocos años, como la de devolver á la patria tal é ines

timable joya. 

Él empleado se llamaba D. Juan Marqués y tenía 
el encargo de llevar el alta y baja de los víveres, eá¡ 
como el de su mejor colocación en los almacenes del 
castillo; los mozos, y cufiados suyos, eran D. Ginés y 
D. Pedro Pou, cuyo próximo parentesco con Marqués 
les daba frecuente y fácil entrada en la plaza, sin que 
infundieran la menor sospecha en los franceses que la 
guarnecían. El Ginés, á quien muchos años más tarde 
hemos conocido de brigadier de caballería, explicaba 
así el cómo llegó á provocarse en los tres hermanos la 
idea de utilizar su posición en el castillo para entre
garlo á sus compatriotas (1). 



Después de indicar el cargo que Marqués ejercía 
en ol castillo, dice «cuyo cometido desempeñaba 

tan á satisfacción de su principal que se grangeó su 
amistad, de la que nos aprovechamos para entrar y 
salir del fuerte siempre que nos interesaba, sin que se 
notase nuestra permanencia en los almacenes, donde' 
generalmente se encontraba; y como advertimos que 
las puertas de entrada daban al foso y tenían comuni
cación cómoda con la plaza, y que desde la estacada 
8e podía llegar sin ser vistos por ningún centinela de 
las murallas ni obras exteriores, concebimos la idea de 
que encontrándose un jefe de resolución, con poca 
tropa podía tomarse la plaza por sorpresa, y bien con
vencidos de poderse realizar así, nos decidimos á po
nerlo on práctica conforme al plan que nos habíamos 
formado, dando principio con mandar construir unas 
llaves, á fin de tenerlas siempre á nuestra disposición, 
lo que logramos sacando unos moldes de las maestras. > 

¡Tres muchachos, imbeles los tres y el mayor de 
20 años, van á devolver á su patria la fortaleza más 

' robusta y costosa que ha poseído hasta entonces y 
que cuonta para su defensa más de 2.000 infantes, 

i,.20O caballos y 800 piezas de artillería! 

Concertados los tres, marcharon los hermanos Pou 
NI campo do los españoles y conferenciaron en Olot 
¡ con el brigadier Rovira, que no se cansaba de admi-
1 rarlos. Bien enterado del intento y creyéndolo practi

cable, les mandó inoran á Tarragona para presentarse 
l al gonoral O'Donnell, comunicarlo su proyecto y espe
jar su resolución. La de aquel general fué que, des-
•pués de ver de nuevo á Rovira que, á su vez, recibi-
gía instrucciones del Marqués do Campoverde, á quien 



se encomendaba la ejecución de la empresa, regresaran 
los Pou á su casa, á la que se les enviaría aviso de 
cuándo y cómo habría aquélla de llevarse á cabo. No 
tardó en llegarles el aviso, tal diligencia ponían los 
jefes españoles en tan halagüeño proyecto; pero siondo, 
aquella, ocasión en que se alojaron en el castillo fuer
zas muy numerosas llegadas de refuerzo al ejército 
francés, hubo de suspenderse la empresa. El marqués 
de Campoverde y Eróles para mayor disimulo, se di
rigieron á la Cerdaña, hasta que en el momento que 
se creyó más oportuno volvió el Barón á Olot y con 
Rovira y los Pou concertó el que uno de los hermanos 
quedara con él en rehenes y con el otro se fuera el 
capitán de la Legión ligera D. José Casas á cerciorarse 
de la posibilidad de obtener el éxito deseado. La lle
gada de las fuerzas que debían entrar en la fortaleza 
al punto de la cita cuando ya asomaba la aurora el 27 
de agosto de 1810, hizo que se malograra la expedi
ción proyectada para aquella noche; y la alarma con
siguiente en la guarnición francesa y accidentes pare
cidos en otras tentativas posteriores retardaron el 
asalto del castillo hasta el año siguiente en que Cam
poverde, mandando ya el Principado, recordó un pro
yecto cuya ejecución podría redundar en tanta gloria 
suya. El brigadier D. Antonio Martínez quedó en 
Olot encargado de la empresa; y, puesto de acuerdo 
con Rovira, se fijó la noche del 10 al 11 do abril de 
1811 para ejecutarla, reuniéndose antes en lugar 
próximo al castillo las fuerzas á ella destinadas, consis
tentes en unos 800 hombres á las órdenes inmediatas 
del teniente coronel Llovera. 

La entrada en la fortaleza se verificó tal como se 



había ideado y con toda felicidad. Dividida la fuerza 

en cuatro secciones que regían con Llovera los capi

tanes Casas, Rimbau, Belmás ó Iglesias, la de Casas, 

guiada por Ginés Pou, saltó el parapeto de la estaca

da bajando al foso de la contraguardia de San Juan, 

armada la bayoneta, descargados los fusiles y recogi

das las municiones como en el resto de los expedicio

narios. Debiéndose ejecutar la operación con el mayor 

sigilo y en completo silencio, era aquella una precau

ción indispensable, no fuera el ardor de alguno de los 

expedicionarios á, con un disparo, denunciar el asalto 

y producir su malogro. La puerta se hallaba ya abier

ta por el otro Pou, y por ella penetraron los nuestros 
ftoi los almacenes, desde los que subieron á la plaza de 

armas, dondo, matando al centinela, sorprendieron la 

guardia del Principal con muerte también de cuantos 

franceses la componían. Dejando allí alguna fuerza, 

se dirigió la restante del capitán Casas al pabellón del 

gobernador, general Guyot, de quien, así como de 

otros jefes que con él estaban, se apoderaron sin más 

Que forzar su guardia personal. Llovera quedó allí 

custodiando á los prisioneros, y Casas continuó al cuar

tel de artillería; y, apresados unos cuantos que al to-

$ue de generala iban arrastrando una pieza de campa

ba, se hizo también dueño del cuartel, de donde, dada 

cuenta con las bayonetas de algunos artilleros que 

¡pretendían resistirse, se incorporó en la plaza á sus 

camaradas de las demás secciones. 

La sección Rimbau se había apoderado del cuartel 

F e infantería aunque no sin resistencia, mientras las 

jde Belmás é Iglesias subiendo á la muralla por las 

primeras rampas que se les indicó á derecha é izquier-



(1) E s t a n i n t e r e s a n t e e l re lato del br igadier P o u , e n esta 
parte pobre todo , y puede servir con tal fruto para darse cuen
ta cada u n o , así de a q u e l s u c e s o e x t r a o r d i n a r i o c o m o de ese 
género d e e s t r a t a g e m a s mi l i t are s , que n o q u e r e m o s privar a 
n u e s t r o s l ec tores de é l , t r a s l a d á n d o l o al A p é n d i c e n ú m . 6, se
g u r o s d e p r o p o r c i o n a r l e s gran de le i t e y acaso una l ecc ión pro
v e c h o s a . 

da de la salida de los almacenes, acudieron también á 

la plaza; con lo que, y avisados Martínez y Rovira, 

penetraron con el grueso de su fuorza en la fortaleza 

en que se izó inmediatamente la bandera española, sa

ludada por una triple salva de artillería y los entu

siastas gritos de los vencedores. Sobre 30 muertos, 25 

heridos, 1.600 prisioneros y 200 caballos; más do 800 

piezas de artillería, parques abundantísimos de aque

lla arma y de la de ingenieros, grandes depósitos de 

municiones, 100.000 quintales de pólvora, 20.000 fu

siles, 10.000 vestuarios, .víveres para mantener á 8.000 

hombres durante seis meses y cuatro millones do fran

cos fueron presa de nuestros valientes; botín esplén

dido que, de haberse aprovechado como debiera, 

habría superado á cuanto pudiera desearse para con

tinuar la guerra en Cataluña con gran fruto si no con 

éxito completo (1). 

No se libró de tal desastre más que la fuerza fran

cesa que custodiaba la entrada del hornaboque do San 

Roque, fronterizo á la población de Figueras, á la que 

se acogió tan pronto como por el ruido que escuchaba 

en la fortaleza y la noticia quo obtuvo de su pérdida 

por uno de los suyos, comprendió que no le quedaba 

otro recurso que el de huir de ella en busca de sus 

camaradas do fuera. Grande, como es de suponer, fue 

la alarma producida en los imperiales de la villa, tau-



ta como su admiración y tristeza; no pudiendo com

prender cómo plaza de guerra tan fuerte y tan perfec

tamente abastecida de hombres, víveres y material de 

guerra pudiera ser así sorprendida y ganada por un 

enemigo, en su concepto, mezquino y hasta desprecia

ble. Esa opinión precisamente fué el motivo más po

deroso de un triunfo que, sin ella, nunca hubiera sido 

posible ni menos tan rápido y fácil. 

Parece que la reconquista del castillo de Figueras 

debiera trastornar los planes impuestos por Napoleón 

á los mariscales que operaban en Cataluña. Así lo 

pensó Macdonald á quien sorprendió en Barcelona la 

noticia de suceso que fué á poner el colmo al disgusto 

que le producía, aun antes de venir, la para todos los 

franceses irregular y excepcional guerra de España. 

A punto estuvo ese acontecimiento funestísimo de im

pedir, como sus autores intentaban, el sitio de Tarra

gona que Suchet amenazaba emprender vistos los pre

parativos, aunque sólo principiados, que hacía para 

arrebatarnos aquel último baluarte de la sublevación 

española en el Principado. 

Porque, con efecto, una vez restituídose á Zarago

za, según expusimos, el general Suchet se dedicó con 

su celo y acierto geniales á disponer cuanto pudiera 

necesitar para la ejecución de las órdenes del Empera

dor, tan apremiantes siempre y terminantes ya des

pués del resultado satisfactorio obtenido por su hábil 

teniente en Tortosa. Lo primero que exigía su nueva 

misión era el asegurar la tranquilidad, relativa por su

puesto, en el territorio de la circunscripción señalada 

a su cuerpo de ejército, el 3.° de los de España, cono

cido ya por su título de Ejército de Aragón. Para con-



(1) C o n s i s t í a n e s a s fuerzas e n 4 r e g i m i e n t o s de infantería 
francesa , e l 7 .° y e l 42.° de l í n e a y e l 1.° y el 16.° l igeros; l » 8 

d i v i s i o n e s i t a l i a n a s , el 24 .° de dragones f ranceses , e l de Dra
g o n e s d e N a p o l e ó n y el de Cazadores rea les i t a l i a n o s . 

seguirlo, había destacado desde la plaza recién conquis

tada algunos cuerpos de infantería y caballería que, 

recorriendo los límites de su gobierno, limpiaran prin

cipalmente de partidas españolas los de Castilla, Na

varra y Valencia, de donde se hallaba de continuo 

amenazado de ver interrumpido *el acopio de víveres, 

primera necesidad para las operaciones proyectadas. 

Estas disposiciones hubieron de extremarse con la 

orden imperial de 10 de marzo en que se agregaba al 

gobierno de Aragón el de las provincias de Lérida y 
Tarragona hasta una línea que, partiendo de Garraf 

en la orilla del mar, se extendiese por el Noya y el Llo-

bregat al Segre y al Noguera hasta ganar la gran cor

dillera de los Pirineos dividiendo los aragoneses de los 

catalanes. Y como este aumento territorial exigía el de 

fuerzas con que ocuparlo y ganar el no conquistado 

todavía de Tarragona, se mandaba también que todas 

las tropas pertenecientes al ejército de operaciones de 

Cataluña pasaran á servir inmediatamente á las órde

nes de Suchet (1). Las tropas de Macdonald tendrían 

la misión de ocupar Monserrat y la conquista de Car

dona, Berga, y Seo de Urgel, con lo que el ejército 

de Aragón podría dedicarse desembarazadamente al si

tio de Tarragona. 

«La toma de Tarragona, así terminaba el despa

cho de Berthier, señor Conde, debe coronar la gloria 

militar que habéis adquirido en esa campaña y daros 

nuevos títulos para con el Emperador. > 



. ( l ) Dice M a c d o n a l d e n sus Recuerdos q u e , h a b i é n d o s e reci
bido la orden de e m p r e n d e r el s i t io de Tarragona, fué é l q u i e n 
Propuso al g o b i e r n o la entrega de u n a parte d e s u s tropas al 
pnera l S u c h e t para que n o tuv iera q u e e x p e r i m e n t a r e inbara-
*J n inguno y o b t u v i e r a la u n i d a d c o n v e n i e n t e e n e l m a n d o , 
fj'ty quien d ice q u e los a m i g o s q u e t e n í a Suchet cerca d e Ñapo-
con met i eron e n la corte m u c h o ru ido sobre la derrota d e lo s 
alíanos e n V a l l s , y q u e , irr i tado el E m p e r a d o r , d i c tó aque l la 

™ e dida q u e tan desa irada h u b o de dejar la autor idad de Mac-

Macdonald estaba en Lérida; y Suchet fué á avis

tarse con él y convenir en la ejecución de aquellas 

disposiciones, inspeccionando de paso ol estado de las 

tropas que se ponían á sus órdenes, cuyo número as

cendía al considerable de 17.000 hombres (1). Con 

ellos reunía Suchet más de 40.000 hombres, ejército 

que, en manos de general tan experto y en la situación 

en que se hallaban los españoles que habrían de re

sistirle, parecía suficiente, y en París se consideraba 

así, para la empresa que se le había señalado. Es verdad 

;que, compuesto de soldados de todas naciones, fran

ceses, polacos ó italianos, tan desemejantes en sus con

diciones militares, necesitaría su jefe imponer en él 

una organización que le diera alguna homogeneidad, é 

infundirle un espíritu no poco decaído con los trabajos 

y bajas que habían experimentado y sufrido los pro

cedentes de Cataluña en el sitio de Hostalrich y 'Gero

na, así como en su lucha incesante, fatigosa y desmo

ralizadora con los miqueletes, somatenes y voluntarios 

pe la Montaña. 

A esto se dedicó en primer lugar el general Suchet 

pensando, como dice en sus Memorias, «en interpolar 

y establecer unos junto á otros los diferentes regimien

tos de ambos ejércitos, sin la menor distinción ni par-



cialidad, y acostumbrarlos así á hacerse recíprocamen

te justicia, á mirarse como solidarios de una misma 

causa, á prestarse apoyo entre sí y á confundir toda es

pecie de rivalidad en el deseo, común á todos, de pro

curarse nuevas glorias.» 

De esa fuerza; esto es, de la que Macdonald entregó 

á Suchet el 26 de marzo, hubo, sin embargo, quo des

tacar la de 6 á 8.000 hombres con que escoltar á aquel 

mariscal en su marcha á Barcelona, la cual no volve

ría hasta mediados de abril, regida por el general 

Harispe, jefe de Estado Ma3'or en el ejército de Ara

gón. Aquella marcha que ol duque de Taren to, por 

decoro militar sin duda, se cuida de no mencionar en 

sus Memorias, se señaló por actos de barbarie que 

revelan ó el ensañamiento producido por lucha tan sin 

gloria en soldado de su carácter y educación para las 

grandes guerras á que acababa de asistir en el centro 

de Europa, ó el despecho por el papel desairadísimo 

que se veía reducido á represontar con la nueva orga

nización dada por el Emperador á sus ejércitos de Ca

taluña. Ensañamiento ó despecho, le hicieron olvidar 

lo que so debía á sí mismo, permitiendo á su tropa ó, 

para hablar en puridad, animándola á renovar ol in

cendio de Manresa, pero con un refinamiento de cruel' 

dad que justificó el dictado de Nerón francés con que 

le dieron á conocer los catalanes, por haber, también, 

presenciado la catástrofe desde una altura, como el ro

mano desde la torre capitolina. 

Ardieron sobre 800 casas y entro ellas varios tem

plos, el hospicio de las huérfanas, varias fábricas J 
muchísimos talleres, sacando de sus camas y arrastran

do al campamento á cuantos enfermos ó viejos é inva-



N o t e n e m o s que p intar las e s c e n a s de horror d e q u e fué 
iresa teatro durante e l i n c e n d i o y m á s a ú n al entrar lo s 

citantes e n la c i u d a d , ard iendo e n ira y s a c i a n d o su ven 
za en cuantos e n e m i g o s lograron hacer pr i s ioneros . Los 
iceses h a b í a n a s e s i n a d o á u n a m u j e r l l e n á n d o l e la boca d e 
'ora y d á n d o l e f u e g o , y lo s m a n r e s a n o s , v e n g a r o n a q u e l l a 
imia d e g o l l a n d o á los pr i s ioneros , d e lo s que arrojaron 

), v i v o s y t o d o , á las l l a m a s q u e s u s compatr io tas ó e l l o s 
ios a n d a b a n a t i z a n d o . 

«i los en fermos l l egaron á sa lvarse al ser sacados de l o s 
ñ ta le s , á pesar d e la enérg ica m e d i a c i ó n d e s u m é d i c o 

losé Soler, que recordó al genera l Sa lme , jefe d e u n a de la s 
jadas de H a r i s p e , el c o n v e n i o , d e q u e y a d i m o s c u e n t a , 
íbrado por R e d i n g y Saint Cyr, y r e l i g i o s a m e n t e o b s e r v a d o 

los e s p a ñ o l e s , s e g ú n c o u f e s i ó n de Suchet , en los h o s p i t a l e s 
''alls y Reus . C a m p o v e r d e c o n t e s t ó á aquel ac to d e barba-

n una orden s u m a m e n t e enérg ica , e n que d i s p o n í a n o se 
cuartel á n i n g ú n i n d i v i d u o , de cua lqu iera c lase q u e 
del e jérc i to francés , a p r e h e n d i d o d e n t r o ó á la i n m e d i a -

de u n p u e b l o que h u b i e r a sufr ido e l s a q u e o , el i n c e n d i o 
esinato d e s u s v e c i n o s ; y ú l t i m a m e n t e , que adoptar ía y es

t r í a por s i s t e m a e n su ejérc i to el jus to derecho d e re
lia e n toda su e x t e n s i ó n , g r a d u á n d o l o con a u m e n t o á la 

lucía del s u y o . 

lidos no habían podido abandonarla población. Des

pués do noche tan tremenda, la del 30 al 31, Macdo-

Id continuó su marcha y debió hacerlo por el mis-

camino que Sctnvartz, esto es, por el del Coll de 

í, pues que Eróles y Sarsfield, que con todos los 

iresanos de armas tomar le esperaban en Casa 

3sana creyendo se dirigiría al Bruch y Esparrague-

atacaron la retaguardia francesa, dispersándola in

natamente y persiguiendo al rosto do la columna 

meterla on Barcelona con grandes é importantes 

en sus filas (1). Harispe, después, ó más afortu-

10 ó más hábil, como maestro en aquel género de 

rra desde 1793, en que la había hecho de modo 

11 con sus Chasseurs-Basques en los Pirineos occi-

)s, pudo, según hemos dicho, volver á Lérida 

Í nuevo contratiempo. 



Suchet se hallaba otra vez en Zaragoza poniendo 

en orden las fuerzas que, por no asistir al sitio de 

Tarragona, habrían de mantener perfectamente tran

quilo el reino de Aragón, libre de toda tentativa con

que los españoles trataran de turbar la acción de las 

distinadas á operar en Cataluña Se dedicaron tres 

batallones de infantería y los dragones de Napoleón 

á contener á los navarros on la izquierda del Ebro, y 

otros dos, de aquella arma también, á guarnecer los 

fuertes de Jaca y Venasque manteniendo á la vez la 

comunicación de Zaragoza con Francia por el puerto 

de Canfranc, comunicación con la patria, decía Suchet, 

consuelo de tanta monta para todo hombre y especial

mente para franceses. El general Compere quedaría 

mandando en Zaragoza, en Borja, Tarazona y Cala-. 

tayud, con cuatro batallones y dos escuadrones, á los 

que hay que agregar otros dos batallones destinados 

exclusivamente á guarnecer Calatayud y su convento 

de la Merced, como posición excelente para rechazar 

las invasiones de Castilla y mantener la comunicación 

con Molina, Guadalajara y Madrid. El general Paris 

permanecería en Daroca con cuatro batallones, 300 

húsares y cuatro piezas de campaña, extendiendo su 

ocupación hasta Molina de Aragón, cuyo fuerte guar

neció con 100 hombres armados con fusiles de grueso 

calibre y arcabuces, la artillería de parapeto tan re

comendada por nuestros clásicos militares. Con Paris 

operaría siempre combinadamente el general Abbó si

tuado con cinco batallones, 300 coraceros y dos piezas 

en Teruel para hacer frente á los valencianos, ence

rrándose, si la necesidad apuraba, en el seminario, 

convenientemente fortificado y provisto. En Alcañiz y 



Morella se estableció el coronel Dupeiroux con 1.400 

infantes, así para ocupar aquellas poblaciones como 

para proteger los convoyos dirigidos á Mora y el abas

tecimiento del ejército sitiador de Tarragona, el cual 

podría, además, confiar en que el curso del Ebro desde 

Mequinenza á Tortosa y la Rápita se hallaba custo

diado por dos batallones y 100 dragones que guarne

cían á Tortosa, 400 infantes, que vigilaban las bocas 

de aquel río, y otros 1.200 que se habían situado en 

Batea, Caspe y la confluencia con el Segre. 

El plan de defensa estaba perfectamente ideado y 

á su ejecución se habían comprometido generales que 

merecían con justicia el aprecio de Suchet quien, á 

pesar de ser tan considerables las fuerzas que les con

fiara, podía contar aún con 30 batallones y varios 

escuadrones, un numeroso cuerpo de artilleros é inge

nieros y material de sitio en abundancia, que se deja 

presumir con recordar que se acababan de conquistar 

las fortalezas de Lérida, Mequinenza y Tortosa, donde 

habían caído en poder de los franceses tantas y tan ex

celentes piezas de artillería y grandes cantidades de 

municiones de todos calibres. 

Todo, así, se encontraba preparado para la jornada A larma de 

de Tarragona cuando, en vez de las notiticias que se Macdonald. 

habían pedido sobre los movimientos que iba á em

prender Macdonald para apoyarla, llegó á Zaragoza 

una carta de aquel mariscal que hubiera podido tras

tornar plan tau meditado y producir las consecuencias 

más funestas para su éxito. Al anunciar la pérdida 

del castillo de Figueras, pedía el duque de Tarento se 

le enviaran á marchas forzadas, pues no debía perder-
8e un solo minuto, todas las tropas de Cataluña que 



acababan de pasar á las órdenes de Suchet. «Mi querido 

general, le decía, á nombre do la cosa pública el servicio 

del Emperador exige imperiosamente y sin la menor 

demora los más prontos socorros; sin ellos, la alta Ca

taluña se pierde sin remedio, Rosas, Gerona y Hostal-

rich no están abastecidas. Las consecuencias de este 

acontecimiento cruel, cuyas circunstancias no conozco 

todavía, son incalculables.» 

Con la misma fecha, el general Maurice-Mathieu, 

gobernador de Barcelona, escribía al de Lérida otra; 

carta tan apremiante y aflictiva como la de Macdonald 

y poniendo de manifiesto los mismos temores é igual 

pensamiento de remedio, el de quo volvieran á Cata

luña las fuerzas que se habían enviado á Suchet, quien 

de seguro, decía Mathiou, no se negaría á ello. 

Resolución La primera de aquellas cartas sumió al general 

Suchet en las más profundas meditaciones. A la natu

ral sorpresa y al sentimiento que debía producirle la 

noticia, sucedieron en su ánimo dudas y vacilaciones 

bien comprensibles en la dificilísima situación en que 

lo colocaba tan infausto acontecimiento. No había 

tiempo á esperar las órdenes del Emperador ni debía 

atender á otras consideraciones quo á las del deber 

que le imponían las ya recibidas y, sobre todo, la del 

mejor servicio en circunstancias que podrían llegar á 

ser sumamente transcendentales si no se acertaba en 

la resolución que hubiera do tomarse. Necesitábanse, 

además, quince ó veinte días para que las fuerzas re

cientemente incorporadas al ejército de Aragón pudie

ran operar junto á Figueras, tiempo que, con el trans

currido en la transmisión de la noticia, era más que 

sobrado para que los españoles del castillo so roforza-



I (1) Esa reso luc ión está m i n u c i o s a y per fec tamente exp l i ca 

ba en las Memorias de a q u e l genera l , q u i e n t e r m i n a así s u s 

; r **onamientos. «Pesados y b i e n c a l c u l a d o s todos e s tos m o t i v o s , 

r* general Suchet se d e c i d i ó á marchar contra Tarragona , s i n 

•9le le arredrasen el e s t a d o n o c o m p l e t o a ú n de s u s preparati

vos ni la d i s tanc ia á que se e n c o n t r a b a n m u c h o s cuerpos , e n 

p a r c h a á la sazón para reunirse los u n o s c o n los otros s e g ú n 

P* nueva organizac ión d e l e j érc i to . P r i n c i p i a r , p u e s , la opera

r o n con lo q u e se ha l laba pronto y preparado y a , d i s p o n e r de 

tropas que se v i e r a n m á s cercanas y marchar al e n c u e n t r o 

Han y abastecieran suficientemente, si las tropas exis
tentes en derredor de la fortaleza no lo hubiesen ya 
¡̂ mpedido. Llegarían, pues, tarde las que se destinaran 
^entonces; y sin órdenes de París, donde se habría sa
bido el suceso antes que en Zaragoza y de donde se 
•habría quizás acudido al remedio, parecíale á Suchet 
aventurado interrumpir la marcha, ya iniciada, do las 
operaciones impuestas por el Emperador. Esas razo
nes y varias otras deducidas de la situación de las 
•provincias en que se operaba, ya en el Ampurdán 
bajo el mando del duque de Tarento que habría de 
reducir su acción á la del bloqueo de la fortaleza Fi-
gueras para lo que aún conservaba medios, ya en 
Aragón amenazado todos los días de invasiones por 
sus fronteras, ya, por fin, para el objeto preferente de 
f& campaña, el sitio de Tarragona, que distraería á los 
catalanes de su empeño contra Macdonald y contra 

(Barcelona y cuya conquista destruiría las principales 
fuerzas con que contaba el Principado, esas razones, 
Repetimos, decidieron á Suchet á desentenderse de las 
reclamaciones de su colega y apresurar el comienzo de 
8u jornada á la antigua metrópoli de la España Cite
rior (1). 



del e n e m i g o , ta l fué su re so luc ión , que h i z o conocer al Mayor 

G e n e r a l s i n pérd ida d e t i e m p o . P o c o s d í a s d e s p u é s t u v o la sa

t i s facc ión de ver la , n o y a só lo aprobada , s i que aplaudida 

t a m b i é n y e log iada por e l E m p e r a d o r , q u i e n dijo al saberla: 

He aquí una idea muy militar.* 

N o se h a l l a e s a frase e n la c o r r e s p o n d e n c i a d e Napoleón; 

pero n o só lo ser ía aprobada la re so luc ión d e Suchet s i n o pre

v i s t a c o m o la m á s h á b i l , porque el 23 de abri l se d i s p o n í a el 

e n v í o á B a r a g u e y d 'Hi l l i e r s de u n refuerzo de 14.000 hombres 

para el s i t io de l cas t i l lo d e F i g u e r a s , y e l 28 s e m a n d a b a ir al 

A m p u r d á n á Macdona ld por no saber Baraguey lo que se hacia', 

se a p r e m i a b a e l 24 á Suchet para marchar sobre Tarragona) 

orden que se repet ía el 12 d e m a y o m a n i f e s t á n d o l e el d isgusto 

d e v e r que dejase dormir t a n t a s fuerzas c o m o las que ten ía en 

s u s m a n o s , n o a p r o v e c h a n d o las c i r c u n s t a n c i a s para atacar a 

Tarragona y se e x t r a ñ a b a el 29 q u e n o se o y e s e hablar d e 

S u c h e t . 

El genera l Suchet hub iera , p u e s , c o m e t i d o u n a gran falt* 

de haberse dejado l levar d e la s r e c l a m a c i o n e s d e l d u q u e de 

Tarento . 

Dejó, pues, arreglados cuantos asuntos habían exi

gido su presencia en Zaragoza, la administración del 

país en toda la margen derecha del Ebro, los servicios 

necesarios para la conservación de las comunicaciones 

con el ejército que iba á operar en la izquierda, los in

dispensables de la provisión de víveres, y dictando las 

órdenes más precisas para la marcha de los cuerpos é 

individuos que por la premura del tiempo no podía 

llevarse consigo, se trasladaba el 24 de abril á Lérida, 

donde el 26 revistaba las tropas de Harispe acabadas 

de llegar de su expedición á Barcelona escoltando á 

Macdonald. Se conoce que lo que más le había pre

ocupado al salir de Zaragoza, había sido el peligro en 

que quedaban la frontera de Navarra y el alto Aragón, 

pues dejó para observar aquellas regiones y proteger 



los establecimientos de la izquierda del Ebro entre 

Zaragoza y Lérida al general Klopicki con cuatro ba

tallones y 200 húsares, dirigidos principalmente á ob

servar y, en su caso, derrotar á Mina impidiendo su 

unión con los catalanes del alto Pirineo (1). 

El 29 llegaba Suchet á Montblanch, precedido de la Marcha so-

división Harispe que el día anterior ocupaba aquella ^ e T a r r a £ ° " 

población y su convento, el cual fué inmediatamente 

fortificado y guarnecido. A su retaguardia iba la divi

sión Frére, y acudía por Cambrils la del general Habert 

que salió de Tortosa. El día 2 se establecía el cuartel 

general en Reus; el 3 avanzaba la brigada Salme al 

Francolí cerca ya de Tarragona; la división Harispe 

ocupaba Constan tí cubriendo Frére sus posiciones, y 

Habert iba adelantando sus tropas á Vilaseca para con 

^ otras fuerzas cerrar las avenidas todas de Tarrago-
n a por la parte de tierra. No se hicieron estos movi

mientos sin oposición de los españoles, que salieron de 

ta plaza en cuanto se supo que se acercaban los fran

ceses con intento, ya manifiesto, de intentar el sitio. 

hasta el 3 se limitaron á observar á los imperiales y P r e l i m i n a -

aun se previnieron para resistir ol ataque, temido e n r e a d e l 6 i t l ° -

fomentos, al fuerte del Olivo, el 4, al verlos en la 

C&honja, Constantí y el mesón de la Serafina, se confir

maron en sus recelos y acudieron á defender algunos 

^rinche/amientos avanzados de aquel fuerte, cuyo 
U ego y el de la plaza detuvieron por allí á los sitiado-

I ^ J ¡Coincidencia s ingu lar ! N a p o l e ó n le h a c í a decir el 1 2 d e 
.yo que era necesar io de jase la br igada K l o p i c k i para la de-

del país por la parte d e Navarra . Si g r a n d e era e l c o n c e p -
y ^1 general p o l a c o merec ía á su jefe , que e l o g i a b a su ac-
f j ' 8 1 1 hrmeza y t a l e n t o s , no era m e n o r e l que d e b í a al 
aerador. 

TOMO X 1 4 



(1) La m u j e r d e Suchet que se h a l l a b a e n Zaragoza t r a t a " ' 
d o d e atraerse v o l u n t a d e s á fuerza de a m a b i l i d a d e s y tiesta8»-
se fué por Jaca y Canfranc á P a r í s para cuidar, decían, d*"* 
intereses de su marido. 

res quiénes, en cambio, ocuparon los reductos abando

nados de Loreto y se extendieron hasta la orilla del 

mar por ambos lados. El 5, los franceses habían cor

tado las cañerías y el acueducto que surtían de agua 

á Tarragona, é interceptado también las comunica

ciones con el resto de Cataluña excepto por el mar, 

dominado por nuestras naves y las de Inglaterra. For

móse, pues, en derredor de la plaza un gran campo, 

al que fué acudiendo el material necesario para el si

tio desde Lérida y principalmente de Tortosa, cuidan

do de que no se retrasara el general Suchet desde 

Constantí, adonde adelantó su cuartel general, ansio

so de gloria y del bastón de .Mariscal con que se le 

quería alentar (1). 

Podía darse por bloqueada la plaza de Tarragona 

y pronto comenzarían los franceses las obras con que 

aproximarse y emprender el sitio. 

A c c i ó n de Entretanto, tenemos que volver los ojos al Castillo 

güeras. <je g a n F e m a n d o , bloqueado también y en cuyas in-; 

mediaciones so reñía una acción tan variada é inte

resante como tenaz y sangrienta. 

Ya hemos expuesto la sensación quo había produ

cido la reconquista de aquella fortaleza, así entre los 

españoles, cuya exaltación patriótica se excitó hasta 

un grado extraordinario, como entre los franceses-

Era aquel fuerte su plaza de armas en Cataluña y ^ 

depósito general de sus recursos, artillería, rnunicio* 

nes, víveres, caudales, cuanto servía de reserva par* 



guerra tan excepcional y comprometida. La falta de 

vigilancia, causa de pérdida de tamaño interés, tenía 

que ser corregida por una actividad que, por lo menos, 

evitara las consocuencias que pudiera producir. Así 

es que tan pronto como se supo en la guarnición de la 

ciudad do Figueras y los cantones inmediatos el sucoso, 

pusiéronse on armas las tropas francesas y emprendie

ron el bloqueo de la fortaleza, procurando aislarla é 

impedir la entrada en ella de los refuerzos y provisio

nes con quo los españoles procurarían preparar su de

fensa. 

Y, con ofecto, el general Baraguey d'Hilliers, que 

mandaba en Gerona, reuniendo cuantas fuerzas pudo 

alegar on la plaza y los destacamentos próximos, se 

trasladó á Figueras. Los españoles por su lado, no sólo 

acudieron á reforzar á los que dominaban ya el casti

llo» sino que, do camino puede decirse, fueron apode

rándose do puestos que suponían sin esperanza de 

exilio en aquollos momentos de concentración gono-

^1 de las tropas francesas. En camino, repetimos, 

Para unirse á los conquistadores do Figueras, el barón 

^e Eróles so apoderó el día 13 de los fuertes de Cas-

tellfullit y Olot, dondo cayeron prisioneros más de 500 

'.franceses con 16 oficiales, armas, víveres y municio-

i D e s. Siguiondo su marcha, llegaba Eróles á Liado 

°nde so lo incorporaron el 14 y el 15 las partidas que 

I Martínez había dojado fuera del castillo de Figueras 

* e» regimiento de caballería de Alcántara que condu-

asu coronel 1). Santiago Pierrard desde el Esquirol, 

^on esas fuerzas, quo componían la de unos 2.400 in

mutes y S 4 caballos, avanzó el Barón á Figueras, á 

I i'° frento le esperaban los franceses sabedores de su 



( 1 ) E l c o m a n d a n t e d e las fuerzas n a v a l e s br i tán icas en W" 
cos tas de Cata luña , part i c ipaba que h a b í a q u e m a d o , arruin* 0^ 
é i n u t i l i z a d o c o m p l e t a m e n t e t o d a s las bater ías y obras del ene-

m i g o en San F e l í u , P a l a m ó s , la E s c a l a , C a d a q u é s y la Seb* 1 

e m b a r c a n d o toda la art i l lería cog ida e n e l l a s . 

jomada por haber interceptado la carta en que la no

ticiaba al gobernador del castillo. No fué, sin embar

go, aquel contratiempo obstáculo suficiente á detener 

al caudillo catalán en su resolución de unirse á ios 

sitiados; y, atacando la posición de Tres casas y, ga

nada ésta, la de la sierra de Puigventós, que tenía el 

enemigo guarnecida con un regimionto de infantería 

y dos piezas, se abrió el paso al castillo con grande 

estrago de los que pretendían interceptárselo. 

El comandante militar del distrito de Palamós ocu

paba, á su vez, aquel puerto que los franceses habían 

evacuado volando sus polvorines é inutilizando la a?; 

ti Hería y las municiones que allí tenían. Otro tanto 

acontecía en la villa de Bañólas, abandonada también 

por los invasores; que no parece sino que franceses f\ 
españoles cifraban sus esperanzas de triunfo en la ocu

pación ó en la defensa del castillo de Figueras, adon

de afluían de todas partes unos y otros (1). Los pue

blos próximos se apresuraron á enviar al castillo toda 

clase de auxilios, gente y víveres, que es cuanto podían 

proporcionar, por lo quo so consideraba asegurado en 

poder de los catalanes sus conquistadores. Lo más ñtt 

-portante, sin embargo, ora sacar fruto de aquella tan. 

señalada hazaña; y las divisiones que operaban en » 

Principado debían, reunidas ó en combinación, imp0' 

dir la reacción que naturalmente intentarían los fra*1' 

ceses antes de. exponerse á dejar estériles los extraor* 



que 

diñarlos esfuerzos que hacía tres años andaban haciendo 
para dominar las provincias catalanas. Mas, por des
gracia, si Martínez y Rovira se habían mostrado dili
gentes en guarnecer el castillo reuniendo hasta 4.000 
hombres para su defensa, no lo estuvo Campoverde 
para completar esa defensa antes de que los franceses, 
no perezosos en sus intentos de inutilizarla, reunieran 
medios con que oponerse á los tardíos ya del Marqués, 

;8n enemigo. El 12 de abril se sabía en Tarragona la 
•ocupación del castillo y hasta el 18 no emprendió 
'Campoverde la marcha al Ampurdan, y al tiempo de 
su llegada al frente de Figüeras, que era el 2 de mayo, 
tenían los franceses sobre 10.000 hombres, de los que 
600 de caballería, con que combatirle; fuerza casi 
Jgual en número á la suya, aun contando con la guar
nición de la fortaleza que, según acabamos de decir, 
constaba de 4.000 entre tropa, miqueletes y soma
tenes. 

Era necesario adelantar el combate para que no 

"egasen á Baraguey los refuerzos que Napoleón había 

andado se le enviaran del Rosellón, de los que se 

habían puesto en camino desde Montlouis y estaban 

ya en Figueras 3.000 hombres que había conducido el 

general Quesnel, y próximos, además, algunos jinetes 

' i artillería procedentes también de la frontera. Po 

drían llegar otros socorros de Barcelona,, de donde 

^acdonald, que en los primeros momentos había que-
ndo salir con una escolta de solos 50 jinetes, no tar-

^ a en llevar un fuerte destacamento. Urgía, pues, 
0 sólo meter en San Fernando artilleros que sirviesen 

^ gran número de piezas que había en el fuerte, sino 

aventar también de sus inmediaciones, de la ciu-



dad sobre todo, á los franceses que lo bloqueaban. 

Decidió, pues, Campoverde, después de un detenido 

reconocimiento, atacar la maílana del 3 el campo 

francés, bastante débil en cuanto tenía que abrazar el 

circuito de la fortaleza y las principales avenidas por 

donde pudieran meterse en ella los socorros. Las gue

rrillas de Campoverde no hallaron dificultad en arrollar 

á las francesas de caballería que las observaban, mien

tras nuestra división de vanguardia, encaminándose á 

la población por la carretera general, batía una masa-

de 200 dragones que, con muchos muertos en la refrie

ga, dejaron más de 50 prisioneros en su poder. El resto 

de la caballería enemiga trató de reparar aquel revés, 

pero también fué derrotada por Sarsfield que, con 

eso, pudo rodear la población donde se habían metido 

los fugitivos al abrigo de parte de la infantería que la 

tenía ocupada y atrincherada. Ya Sarsfield había roto 

el fuego; y esperando la cooperación del cuerpo de re

serva que pidió á Campoverde, se disponía á penetrar 

en Figueras, on la confianza también do que Eróles en

traría por la parte del castillo saliendo de élá la cabe

za de 2.000 hombres, cunndo el coronel Pierrard que> 

con su regimiento de Alcántara, precedía al Barón, 

dio al general en jefe la noticia de que los franceses 

pedían capitular. Aceptó Campoverde la proposición y 

confió al mismo Pierrard el encargo de arreglar el con* 

vonio mediante instrucciones que le dio verbalmente, 

mandando á Sarsfield suspender el ataque y á las de

más tropas el fuego, roto poco antes en toda línea. Si e-

Marqués, menos confiado ante una propuosta hecha 

por fuerza tan numerosa y respetable, por consigui®11" 

te, como la enemiga que tenía enfrente, hubiera vigñ1*" 



do con la atención que merecía la marcha de las ne

gociaciones y mantenido á su tropa siempre alerta y 

amenazando con su acción á la menor dificultad que 

se opusiera ó á la dilación más breve que se ofreciese, 

podría disculpar su pronta condescendencia: nadie la 

hubiera criticado. Pero no resulta exacto el que obser-

vara los dos campos, según afirma en su parte al Go

bierno, sino que, por el contrario, entregándose á la 

satisfacción de tan fácil triunfo, cayó en el lazo que le 

tendía Baraguey d'Hilliers quien, á pesar de no saber 

lo que se hacía, según la frase de Napoleón, supo enga

ñar á Pierrard y á Campoverde entreteniéndolos el 

tiempo que necesitaba para que sus tropas se unieran y 

combinaran su acción (1). 

Transcurrían las horas, la negociación no acaba

ba y algo debió traslucir Campoverde cuando envió al 

general Baraguey un parlamento manifestándole que, 
8 1 no concluía pronto la capitulación, volvería á ata

carle. Pero el francés había terminado la maniobra 

Que su mala fe le tenía inspirada desde que temió 

Verse arrollado y en la precisión de rendirse en Figue-
r a s , y contestó á la intimación del Marqués rompien

do el fuego con las tropas que antes gobernaba y las 

huevas que corrían en su socorro. Había, con efecto, 

'levado á un olivar inmediato á la población y á sus 

^paldas y flanco, una fuerte columna de cerca de 

3-000 hombres con seis piezas, con la que se conside-

t. 0) P ierrard era u n e m i g r a d o f rancés c o m o t a n t o s otros d e 
a época r e v a l u c i o n a r i a que se h a b í a n acog ido á E s p a ñ a y p e -

& do , s i empre v a l i e n t e m e n t e , e n la s filas e s p a ñ o l a s d u r a n t e la 
l^erra de 1793 á 1795 y d e s p u é s e n la d e la I n d e p e n d e n c i a . S i n 
ttbargo, c o m o f r a n c é s , no ver ía s i n g u s t o u n a o c a s i ó n c o m o 

a i u é l l a , en su c o n c e p t o , así e s d e creer, h u m a n i t a r i a . 



ró, y con razón, á cubierto de cualquier ataque. Cierto 

que hubo de quedar sin cubrir un lado de la línea 

de contravalación establecida para el bloqueo de la 

fortaleza, por donde se pudo meter una parte conside-

reble del convoy y de la fuerza destinada á la guar

nición; pero también se pudo dar por fracasado el in

tento de hacer levantar el cerco y escarmentar por 

mucho tiempo á los que lo habían puesto. 

En vano Sarsfield y Eróles en combinación ataca

ron el pueblo con varias columnas, porque, al entrar 

en él, se vio el primero asaltado por su flanco derecho, 

y hubieron los dos de retirarse, cada uno por su lado 

y con graves pérdidas, causadas principalmente por la 

artillería y por los dragones que se cebaron en los que 

más se resistían á abandonar la que dos horas antes 

creían presa de su ardimiento. 

Algo se había conseguido transcendental para la 

ulterior defensa del Castillo, que así se halló con ar

tilleros para las piezas en él montadas y algunos víve

res con que prolongarla; pero las bajas sufridas fueron 

muchas, como que ascendieron á una cifra próxima a 

la de un millar entre muertos y heridos, no pasando 

de 700 la de los franceses. Campoverde, con eso, Eró

les, Rovira y otros de los jefes más caracterizados de los 

voluntarios catalanes hubieron de volver á sus anterio

res posiciones de la Montaña, sin siquiera llevarse los 

prisioneros hechos en la fortaleza el día de su recon

quista. 

El Marqués, desgraciado en su empresa del Casti

llo de Montjuich y desgraciado en la acción de Figue

ras, en uno y otro caso por excesiva credulidad y f a N * 
de la previsión más necesaria en los accidentes do I a 



guerra, volvió á Tarragona, donde le llamaba con 

urgencia la situación de Suchet en las inmediaciones 

de aquella plaza. No pudiendo verificarlo por tierra, 

interceptadas como ya estaban las avenidas de la plaza 

con las columnas del sitiador y las obras que éste ha

bía comenzado, Campoverde se embarcó en Mataró 

con 4.000 infantes y varios efectos de guerra, llevados, 

primero, á Sitjes, donde quedó la mitad de aquella 

fuerza, y luego á Tarragona, en 50 velas que convo

yaron el navio Blake de la marina británica, una fra

gata y un bergantín. Sarsfield con 2.000 infantes y 

sobre 1.000 caballos se dirigió al territorio de sus últi

mas operaciones, procurando, como veremos pronto, 

interceptar las comunicaciones de Suchet con Lérida. 

El Ampurdán quedó por el duque de Tarento que, 

al trasladarse desde Barcelona á Figueras, reconocer 

la falta absoluta de un tren con que acometer el sitio 

de la fortaleza, y no siendo atendidas sus reclamacio

nes para que se le proveyese de él desde Francia, se 

limitó á ordenar el bloqueo más riguroso, esperando 

del aislamiento y el hambre de los sitiados lo que com

prendió no conseguirían las armas (1). 

El marqués de Campoverde halló la plaza de Tarra- S i t u a c i ó n 

( 1 ) Dice e n s u s M emo r i a s : « F u é , p u e s , n e c e s a r i o l i m i t a r s e 
a poner el cerco y e s trechar la fortaleza c o n obras d e fortifi
cación, a r m á n d o l a s c o n art i l lería de c a m p a ñ a , no para bat ir la 
sino para rechazar la s s a l i d a s y la l l egada de socorros . Me 
acordé del f a m o s o s i t io de A l i s e é h i c e e m p r e n d e r trabajos 
análogos s e g ú n cada l o c a l i d a d » . 

Y a ñ a d e por n o t a c A l i s e ó A l e s i a , s i t iada por Cesar y de-
*endi(ia por Yerc inge tor ix» . E s t o , s u p o n i e n d o en s u s l ec tores 
la ignorancia m á s s u p i n a . 

lCuidado si se nece s i ta tener tupé, c o m o v u l g a r m e n t e se di-
c e > para tal c o m p a r a c i ó n en genera l tan infe l iz c o m o Macdo 
n a l d en aque l la c a m p a ñ a ! 

d e Tarragona 



gona en una situación bien difícil, por el asedio que se 

la había puesto y las condiciones políticas y militares 

en que se veía después de las recientes tristísimas jor

nadas de Montjuich y el socorro del castillo de Figueras. 

Después de tres años de guerra en que se estaba con

siderando aquella plaza como el Paladium del princi

pado catalán, punto de concentración de sus recursos 

militares y de comunicación con la parte libre de la 

Península, con Cádiz, principalmente, y, así, con el 

mundo todo libre de la acción napoleónica, parece que 

debieran sus autoridades haber cuidado más de po

nerla á cubierto del riesgo que bien se veía amenazar

la. Ocupada é inmediatamente abandonada por Cha-

brán en su expedición de mayo de 1808, había sido 

después objeto de los pensamientos de Napoleón para 

el dominio de Cataluña y de codicia para sus genera

les. Si importaba tener antes á Gerona por sus comuni* 

caciones entre Barcelona y Francia, igual ó mayor in

terés ofrecía Tarragona luego; que si la primera de 

aquellas plazas significaba, mejor dicho, debía signi

ficar el dominio de un territorio tan vasto, rico é influ

yente en la suerte de la guerra por lo fronterizo y por 

las circunstancias de su costa, la segunda, esto es, Ta

rragona, representaría, una vez ocupada, el aislamien

to de los indomables catalanes, así de sus compatriotas 

del interior, aragoneses y valencianos, como de los 

que, imperando en el mar, hallarían cerrada la puerta 

por donde introducir entre sus protegidos los recursos 

que éstos pudieran necesitar para continuar con for

tuna una lucha que á ellos también les interesaba 

mucho. Por eso, repetimos, recomendaba tanto el Em

perador la posesión de Tarragona, á Duhesme en un 



principio, á Goubión-Saint Cyr después y á Augereau, 

y ahora á Macdonald y Suchet, confiándola al que le 

ofreciera mayores probabilidades de realizarla feliz é 

inmediatamente. 

Y, sin embargo, ni la Junta Superior de Cataluña 

ni los generales encargados do dirigir la guerra habían 

puesto la atención ni el esmero que merecía la defensa 

de aquel importantísimo baluarte de la independencia 

española en región tan privilegiada. Las escisiones po

líticas en aquella tan asendereada y variable corpora

ción, y el ansia, aunque generosa, mal entendida, 

en los delegados militares de brillar por su valor y sus 

talentos en las operaciones ofensivas, habían hecho ol

vidar que el poder hasta entonces no contrarrestado 

de sus enemigos en Europa acabaría por dirigir sus 

miras y sus esfuerzos sobro un punto que nunca so ha

bía tenido ni podía considerarse como inconquistable. 

Tarragona, la hermosa ciudad base de las opera

ciones militares de los romanos y de su ocupación 

secular en España, emporio también de su comercio y 

puerto de donde comunicaban con la metrópoli, con 

rastros hoy elocuentísimos de su anterior magnificen

cia, de su floreciente estado de cultura y de su fortale

za, por fin, desde los tiempos más remotos, no corres

pondía, como acabamos de decir, á condiciones tan 

gloriosas al asomar los franceses á sus muros en 1811. 

De su antigua y numerosa población, acrecida con el 

rninenso presidio de las legiones destinadas á mantener 

la ocupación romana para acudir allí donde se tratara 

ue sacudirla ó negar la obediencia á los delegados con

sulares ó imperiales que tan despóticamente la exigían 

para satisfacer sus rapaces y sanguinarios instintos, 



había Tarragona reducídose á ciudad de segundo or

den, en el administrativo moderno, y á mediana plaza 

de armas, obscurecida por las de Barcelona y Tortosa 

que significaban el dominio del Principado, aquella, 

y la comunicación principal y expedita, ésta, con el 

interior de la Península y su costa de Levante. Hasta 

su importancia comercial se había, puede decirse, que 

anulado, desapareciendo su tráfico con las tierras leja

nas que baña el Mediterráneo, Italia, Grecia, el Asia 

menor, el Egipto y el África, limitado ahora á la ex

tracción de los frutos do su feracísimo territorio á paí

ses próximos y no visitados de las naves de otros más 

industriosos y activos. Era, en una palabra, y sigue 

siéndolo, ciudad, no sólo decaída de su antiguo esplen

dor, templo en ruinas con las de monumentos los más 

soberbios de remotas civilizaciones, hoy admirados de 

los sabios, sino de población escasa, reducida á poco 

más de 10.000 habitantes, de más escaso comercio y, 

lo que tanto importaba en aquellos días, con fortifica

ciones ni bien entendidas ni acabadas. 

Divídese en dos partes. La ciudad alta, la antigua, 

la nobilísima metrópoli de la España citerior, fué ce

rrada, primero, con muios ciclópeos de los que causa 

la mayor admiración lo quo de ellos queda, amenaza

do, aun así, de bárbaras profanaciones. Reforzada 

luego con recinto mejor entendido, hecho con cemen

to romano y torreado para la defensa de sus vetustas 

murallas, fué reformada en los tiempos modernos con 

los adelantos del arte polémica, gradual y sucesiva

mente aplicados según las ocasiones á que la han lio-

vado tanta y tanta lucha exterior ó política como de 

que ha sido escenario. La ciudad baja, arrabal cons-



traído en la orilla del mar y tocando al puerto, asien

to de la industria y del tráfico que por él se hacen, no 

tenía antiguamente otra importancia que la de aquel 

medio de comunicación con las regiones mediterrá

neas, comunicación, eso sí, militar, política y comer

cial. Ahora las dos ciudades formaban un sólo siste

ma que, en su concepto militar, constituía una vasta 

plaza de armas, sin los elementos, empero, que la hi

cieran lo que los catalanes de la guerra de la Indepen

dencia candidamente creían, una fortaleza inexpug

nable. 

Ese sistema de fortificaciones afecta la forma de un 

vasto paralelógramo que cae en anfiteatro desde una 

altura de más de 60 metros, á que se eleva el lado su

perior, escarpada y de roca durísima, hasta el mar. 

Acantilada también y áspera en el lado oriental y en el 

que mira al Sur, va en descenso bastante suave al 

Oeste hasta hundirse en la parte del puerto y en la mar

gen izquierda del Francolí, donde terminan las forti

ficaciones entre tierras de labor que favorecen nota

blemente su ataque. El recinto de la ciudad alta es 

continuo, pero sin fosos en sus cortinas y baluartes. 

Está cubierto su lado oriental, aunque en situación 

uy avanzada, por los dos pequeños reductos que an-

s citamos, abandonados de los españoles, y por una 

nea de fuertes, precedidos de camino cubierto, que 

erra todo el frente hasta el mar barreando la carre

tera de Barcelona en terreno siempre rocoso y domina

do, además, por un reducto avanzado que la flanquea 

bate también la parte de costa en que se levanta. 

El frente septentrional está del mismo modo cubier-

por dos grandes lunetas, especio de guardias avan-



zadas vigilando el terreno menos accidentado pero 

inmediato y flanqueando su lado izquierdo, el cual está 

también precedido de rebellines con camino cubierto 

para unir las fortificaciones de la ciudad alta con las 

de la baja, más necesitada de defensa. Pero la del lado 

Norte, que estamos describiendo, consiste principal

mente, más que en su posición elevada y en su suelo 

de roca, en una obra avanzada á la distancia de 800 

metros, tan fuerte como importante. El fuerte del Oli

vo, construido en el extremo de una meseta de rocas 

de 70 metros de elevación sobre el nivel del mar, tenía 

la figura de un hornabeque irregular de 500 metros 

de periferia, bastante bien adaptada á su asiento. Ha

llábase circuido de fosos anchos de 12 metros y pro

fundos, cortados á pico en la roca y precedidos de 

un camino cubierto pero sin terminar. La parte de su 

derecha, inacabada también, estaba tan sólo defendi

da por un áspero escarpe de nueve á diez metros de 

altura. 

La gola era abierta, tal sólo defendida por una 

galería aspillerada, con muro de empalizada cubrien

do dos puertas cuyo ingreso obstruían dos pequeños 

redientes, pero más defendida aún por los fuegos de 

la plaza y particularmente por el de las grandes lu

netas á que antes nos hemos referido. En el interior 

del fuerte se levantaba un reducto de tierra y empali

zado, también de figura de hornabeque, con un caba

llero armado de tres piezas acasamatadas que batían 

con su fuego la meseta y los pliegues del terreno que 

la forman hacia aquella parte. El fuerte todo estaba ar

mado con 47 piezas y solía toner más de 1.000 hombres 

de guarnición, datos que revelan más que nada sus 
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proporciones y su importancia para la defensa de Ta

rragona. 

La ciudad baja estaba protegida en su parte más 

vulnerable, la del Francolí, por el Fuerte Real, peque

ño reducto cuadrado, con baluartes pero sin fosos ni 

camino cubierto, rodeado de una línea de baluartes, 

si inmediatos algunos y cubriéndolo, extendiéndose los 

demás basta el puerto. En la desembocadura del Fran

colí y en su extrema izquierda, había un pequeño 

fuerte, con el nombre mismo del río, cuya misión con

sistía en asegurar á la plaza el aprovisionamiento de 

agua dulce cuando se impidiese el de la que llevaba el 

acueducto, y proteger el puerto y su servicio. El fuerte 

del Francolí se unía al recinto de la ciudad baja y á la 

línea de baluartes que acabamos de mencionar, por 

otra paralela al mar, protegida á su vez por una lune

ta, la del Príncipe, una media luna, la del Rey, y una 

cortadura de 80 metros próximamente mirando al 

puerto, en cuyo muelle también se habían establecido 

dos baterías con fuegos sobre las golas de aquellas 

obras y sobre la margen derecha del Francolí (1). 

Estos eran los elementos materiales defensivos de la 

plaza de Tarragona, si bien descuidados, ya lo hemos 

dicho, por la incuria de unos y la excesiva confianza 
e n otros, empeñados en que, abiertas las puertas del 

•üar, nunca les faltarían medios para hacerla inespug-

aable. Más de 300 piezas de artillería montadas en las 

•Murallas del recinto y en los fuertes exteriores; una 

guarnición que podía aumentarse según las exigencias 

del sitio, si entonces de 7 á 8.000 hombres, de 12 ó 



más miles cuando se quisiera ó se necesitase; grandes 

depósitos de municiones y de víveres siempre frescos; 

una provincia enfrente, dispuesta á cooperar á la de

fensa por medios directos ó indirectos, y el espectáculo, 

constantemente á la vista, de las naves inglesas, cuya 

bandera significaba todo género de socorros en hom

bres, objetos de guerra y dinero, eran, en efecto, ele

mentos materiales y morales muy propios para exaltar 

el ánimo de los defensores, aun cuando éstos no fueran 

españoles no rindiéndose nunca sino al hambre y la 

peste en la defensa de sus hogares, fortificados ó no. 

Constituían la guarnición tropas de todas clases, del 

ejército regular, de voluntarios catalanes y aun de veci

nos de la ciudad. Con los refuerzos sucesivos que la 

fueron elevando hasta alcanzar una masa de 10 á 

12.000 hombres á veces, reunía en los últimos días del 

sitio sobre 8.000 infantes de los regimientos de Valen

cia, Saboya, América, Granada, Santa Fe, Almería, 

A Imansa é Iliberia y los batallones de Voluntarios lige

ros de Zaragoza, Gerona y Tarragona. Había además 

artilleros, aunque no los suficientes, algunos zapado

res, y cerca de 2.000 voluntarios del país y guardias 

de los respectivos generales. 

Gobernaba la plaza y el cantón en que está enclava

da el general D. Juan Caro, acreditado ya de bravo en 

Cataluña, quien, á la vista el enemigo, dirigió á los 

Catalanes y á los Jefes, Oficiales y Soldados de la guar

nición dos proclamas, tan intencionadas y enérgicas 

como oportunas y hábiles. «Ha llegado el caso, decía 

á los catalanes, de haceros saber de una vez para siem

pre mi determinación.—Entre vosotros no me rindo 

jamás á ninguna fuerza.—No admito tratados, inteh-
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gencias y explicaciones.—Todo parlamentario será re
cibido con fuego en todas las avanzadas y puestos.— 
No habrá juutas más que para aumentar la defensa, 
pues no tengo que tratar ni necesita consejo mi deber 
y mi resolución de defender á cualquier costa hasta 
morir.—Confiad en mi protección y en mi firmeza.» 

Suchet, pues, comprendió al momento las dificulta
des que tendría que vencer para la conquista de Ta
rragona; y después de los primeros choques al acercar
se al recinto y reconocerlo, se preparó á, dando al olvi
do sus jactanciosos proyectos tan rudamente escar
mentados en Valencia, emprender un sitio metódico y, 
de consiguiente, pausado, pero enérgico y decisivo. 

Disponía de 29 batallones y 10 escuadrones, tropas 
de artillería é ingenieros; 20.000 hombres en todo, 
un tren de sitio de 102 piezas de todos calibres y el 
material necesario para cuantos trabajos pudieran exi
girse en el ataque de las fortificaciones de la plaza. Esas 
fuerzas estaban organizadas en tres divisiones de in
fantería, al mando, según sus números, de los gene
rales Harispe, Habert y Frére; una de caballería á las 
ordenes del general Boussard; artilleros y tren que 
r egía el general Valée, y los ingenieros dirigidos 
por el general Rogniat, jefes todos experimentados y 
de reputación indiscutible en el ejército francés (1) 

La situación de esas divisiones y la de los cuerpos P r i m e r a s 

Que las componían iba dirigida á aislar la plaza por j a ^f r

B * t

c

i o

o n e e 

parte de tierra, constituyendo, para mejor conseguir-
l ° j tres campamentos que se diesen la mano por me
dio de avanzadas, grandes guardias y trincheras que 



se comenzaron á construir desde el primer día de la 

llegada de las tropas al freute de Tarragona. La divi

sión Harispe, la primera en batirso con nuostras avan

zadas, se estableció frente al fuerte del Olivo, teniendo 

para cubrirse y como vanguardia la brigada Salme. 

La división italiana, que ya hemos visto que formaba 

parte de la de Harispe, prolongó su movimiento por 

la izquierda mientras se batía Salme, y se situó sobre 

Loreto y El Ermitaño, interceptando los caminos de 

Valls y Barcelona y extendiéndose hasta el mar. El 

general Frére se aproximó al Fraucolí, estableciendo 

un regimiento, el 1.° do infantería ligera, en la mar

gen izquierda para que se diese la mano, repetimos, 

por un lado con él, y por el otro con la división Ha-

bert que completó la ocupación de la derecha de aquel 

río y el cerco con fuerzas que se situaron junto al mar, 

á la vista del puente y del fuerte que, con el nombre 

ambos del Francolí, constituyen el extremo del lado 

occidental de la plaza. Situado así el ejército francés, 

podía darse por establecido ol cerco, hecha la que ma

lamente suele llamarse emhcstidura do Tarragona. 

Había que fijar el plan de ataque; y después de 

una detenida discusión, según dice Suchet en sus Me

morias, con los generales Valéo y Rogniat, ocupados 

varios días en forjarlo, se convino en emprender el 

sitio por la ciudad y el Francolí. «Las obras, dice el 

célebre general, que el enemigo tenía allí construidas 

con tanta profusión, se presentaban on punta, de modo 

que ciñéndolas bien, quedábamos en gran parte como 

á cubierto do muchos de sus fuegos. Este ataque, ado

rnas, que dobía impedir por el pronto á los sitiados el 

llegar hasta el Francolí y poco después el uso del 



( l) Socorridos c o n todo lo prec i so , se l e s e m b a r c ó , y b i e n 
Pido preverlo Suche t , para S i t j e s , Mataró y o tros p u n t o s li-

r e s en tonces de la o c u p a c i ó n f rancesa . 

puerto, nos daba la esperanza de dejarlos luego redu

cidos al agua salobre de los pozos y de hacer más di

fíciles sus comunicaciones con la escuadra inglesa.» 

Era, pues, un plan doble por el que emprendía 

Suchet el sitio; el de las armas buscando el camino en 

su concepto más fácil y económico de sangre para sus 

tropas, y el de la sed y el hambre para que los sitia

dos, privados de todo socorro exterior, se debilitasen 

con aquel azote y con el espectáculo de sus camaradas 

y protegidos de la ciudad. Porque Suchet, al acordar-

aquel proyecto cruelmente hábil, se había ya adelanta

do á aumentar la población imbele de Tarragona. Y ¿poi

qué medio? Pues envió desde Reus y Vilaseca cuantos 

heridos de los combates anteriores y cuantos enfermos 

halló en los hospitales, sin permitirles llevar consigo 

efecto alguno, ni siquiera ropa, para así aumentar la 

población doliente y producir en la sana la debilidad 

Que causa ol aspecto de tanta miseria y el temor de un 

porvenir semejante (1). Suchet olvidó en varias oca

siones que peleaba con españoles á pesar de haberlo 

hecho en las calles de Zaragoza. 

Pero aun fijándose en el ataque por el Francolí y 
aun comprendiendo que era imposible el del frente 

septentrional, así por su extensión y los fuertes que lo 

cubrían como por el áspero escarpe en que se alzaba, 

m no menos difícil ol del oriental por circunstancias 

^uy parecidas, Suchet y sus ingenieros pensaron para 

1 día próximo también y oportuno, el ataque y el asalto 

wf ocupación del fuerte del Olivo. Convenientísima era 



esa operación por cualquiera parte que se atacase la 

ciudad; indispensable hubiera sido de elegir los fren

tes del Norte y especialmente el del Este; pero, al te

mar el occidental por objetivo, era, por lo menos, muy 

útil aprovechar la primera ocasión y, sobre todo, la 

más propicia para verificarla. 

Como principio á la ejecución de tan meditado y 

discutido proyecto, el general Rogniat hizo, la noche 

del 7 al 8 de mayo, trazar en la orilla derecha del Fran

colí y á 1.200 metros del fuerte de este mismo nom

bre, un gran reducto que, armado con dos cañones de 

á 24, sirviera de apoyo para rechazar cualquier des

embarco por aquel lado y para proteger las baterías 

que el célebre ingeniero se proponía construir en la 

costa. Aquella obra provocó el fuego de algunas lan

chas, el cual resultó ineficaz por haberse cubierto bas

tante los trabajadores franceses en la noche y por es

torbarlo no poco el viento levante que había saltado el 

día 9. El 10, al entrar Campoverde en Tarragona, el 

reducto estaba terminado; y , recio ya el temporal, las 

lanchas no pudieron, no ya destruirlo, ni aun inco

modar á los que lo guarnecían. 

Así transcurrieron los días siguientes sin que las 

lanchas ni el navio Blake, que se acercó á la costa, lo

graran interrumpir las obras que iban los franceses 

extendiendo, por la orilla del mar, para construir ba

terías que hostilizasen á la escuadra, y, á lo largo del 

río, para desenfilarse de los fuegos del Olivo. Era, sin 

embargo, urgente á los sitiados el suplir con alguna 

salida la ineficacia de las naves y la de la artillería de 

la plaza. Se hacía esto tanto más preciso cuanto qu 0 

en la noche del 13 al 14 se adelantaron los franceses a 



atacar dos fuertecillos que los españoles estaban cons

truyendo en dos eminencias fronteras al Olivo. El gene

ral Salme con varías compañías, dirigidas por dos ca

pitanes de ingenieros á quienes seguían unos 400 tra

bajadores, atacó aquellos atrincheramientos que el co

ronel D. Tadeo Aldea defendió valientemente hasta que, 

comprendiendo la inutilidad de sus esfuerzos ante el 

número, por momentos creciente, de los enemigos, 

creyó deber abandonarlos (1). Pocas horas después las 

obras comenzadas allí se reformaban para volverse 

contra el fuerte del Olivo, desde el que no sin razón 

calcularon los sitiadores se trataría de recuperarlas. 

Con efecto, mientras 800 infantes seguidos de 200 za

padores á las órdenes del teniente coronel D. Edmundo 

O'Ronan, verificaban on el Francolí un reconocimien

to apoyándose por su izquierda en las fuerzas navales 

y por la derecha en otros 500 peones, 100 caballos 

y 2 piezas que, como el todo de la operación, gober

naba el general San Juan, salía del fuerte del Olivo 

el coronel Aldea con la orden de recuperar los atrin

cheramientos aquella noche perdidos. Los imperiales 

del reducto levantado en la margen derecha del Fran

colí lograron defenderse hasta la llegada del general 

Habert que acudió en su auxilio é hizo retroceder á 

los nuestros, y los de los fuertes fronteros al del Olivo 

rechazaron también á la fuerza de Aldea que, dividida 

en tres columnas, los atacó, dejando en las trincheras 

tres bravos oficiales que las guiaban al combate con 

las banderas de sus batallones en alto. El enemigo, 

( 1 ) El general Saluie , a u n q u e otra cosa d i g a n Suchet y s u 
compatriota B e l m a s , l l egó á reforzar el pr imer a t a q u e , res is 
tido por A l d e a , c o n 2 .000 h o m b r e s p o c o m á s ó m e n o s . 



con pretexto de socorrer á nuestros heridos, quiso en

tablar plática y tratos con los del fuerte del Olivo á 

fin de sondear sus disposiciones de ánimo, pero no 

obtuvo otra contestación que insultos y tiros. 

«Desde ahora exclama Suchet en su escrito; desde 

ahora, pues, hubimos de conocer que sería soberana

mente infructuosa toda proposición de capitular antes 

ó durante ol sitio mientras los espíritus se mantuvie

ran en estado de tal exaltación». 

Y no fueron, no, esos dos combates los solos de 

aquel día; porque, sin combinación ó acuerdo previo, 

pero oyendo, sin duda, el fuego tan sostenido en ellos, 

se llegaron sobre 600 somatenes á Caitllar, donde ata

caron un reconocimiento que estaba haciendo una 

fuerza considerable de italianos que lo hubieran pasa

da muy mal si Palombini no hubiese destacado en su 

auxilio un cuerpo numeroso de dragones mientras él 

acudía personalmente á rechazar la salida que, al rui

do de aquel choque, hicieron los sitiados por la puerta 

de Barcelona. 

Salida del L a salida, sin embargo, que llegó á tomar las pro-

5 de mayo. p 0 r c i o n e s ¿ 6 u n a batalla, fué la verificada el día 18 

por la mañana. Tenía por objeto la destrucción de la 

trinchera, el principio de cuya labor hemos reciente

mente indicado, abierta en la derecha del Francolí 

para desenfilar las baterías que estaban construyendo, 

del fuego del Olivo. Fuerzas considerables de la guar

nición, que los franceses hacen elevar á la de 6.000 

hombres, cruzaron el Francolí al rayar el alba. Una 

parte de ellas, á las órdenes del general San Juan, 

atacó la trinchera llevando á su derecha tropas de Hi-

beria con su teniente coronel D. Rafael Casterec á la 



cabeza, á la izquierda, al coronel D. José Canterac con 

más fuerzas y alguna de caballería, y en el centro y 

corno en reserva con dos piezas y 250 zapadores, al 

sargento mayor D. Bruno Gómez con la misión de re

forzar los flancos si convenía y, en su caso, sostener 

la retirada. Las alas entraron en la trinchera salvando 

las dificultades que ofrecía el ser cauce de una acequia; 

y mientras los zapadores so ocupaban en destruirla, 

las demás tropas entablaron el combate con dos bata

llones franceses que, socorridos por otro, también ene

migo, trataban de rechazarlas. Los tres batallones 

franceses huían ya derrotados dejando la trinchera y 

el campo de su espalda cubiertos de muertos y heridos, 

cuando, acudiendo el general Habert con cuantas 

fuerzas de su división pudo reunir, hubieron los nues

tros de emprender la retirada, oportunamente dis

puesta por el marqués de Campoverde que asistió al 

combate. Decimos oportunamente dispuesta, porque, 

como era de esperar, los franceses avanzaron á la ca

rrera para castigar la osadía de nuestros soldados; pe

ro no sólo tenían que vencer la pertinacia de los quo 

habían formado las columnas de ataque, sino de arro

llar la reserva que les salió valientemente á su encuen

tro. La artillería española, dirigida por el teniente co

ronel D. Manuel Zara, los recibió con una lluvia de 

rnetralla, y la fusilería de Gómez con un fuego gra-

ueado á medio tiro que los contuvo en su avance y 

acabó por rechazarlos á sus anteriores posiciones (1). 

Bien puede graduarse de batalla una acción en que 

O) S u c h e t y B e l m a s , c o n é l , d i c e n : « E m p e ñ ó s e u n c o m b a t e 
sangriento, en el q u e e l i m p e t u o s o arrojo francés h u b o d e lu
char contra toda la o b s t i n a d a t erquedad españo la .» 



(1) Suchet y t a m b i é n B e l m a s d i c e n q u e el pr imeramente 
c i tado a c u d i ó al c o m b a t e d i r i g i e n d o la caba l l er ía f rancesa . 

(2) La Gaceta de l 18 de j u n i o , al transcr ib ir el d iar io del 
s i t i o , d ice que la Calesera d e la R a m b l a t u v o la g lor ia de ma
tar 2 e n e m i g o s . 

jugaron las tres armas y fué preseuciada y, lo que es 

más, dirigida en momentos por los generales en jefe 

de las tropas beligerantes (1). La salida costó á los 

nuestros 43 muertos y 175 heridos, bajas que, por ser 

superiores á las atribuidas por Suchet, demuestran la 

verdad de la versión oficial española, y á los franceses 

150 entre muertos y heridos, según aquel general, y 

en el número de ellos el coronel Rouelle, el coman-

danto Alexandre y el teniente Elie, tenido por hom

bre de un valor extraordinario. No faltaron tampoco 

en nuestro campo oficiales y soldados que, al ganar la 

trinchera y correr la llanura por donde huían los fran

ceses, se distinguiesen por su resolución y denuedo; 

brillando, sin embargo, entre ellos una mujer del pue

blo, amazona armada de un fusil, más dispuesta, á lo 

visto, á manejarlo que á suministrar á la tropa el pan 

y el aguardiente con que debería haber salido de la 

plaza. Era conocida por la Rossa ó Rubia á causa del 

color de sus cabellos, y más bien por La Calesera ó 

La Mesonera de la Rambla, de la que dice un conveci

no suyo de Barcelona que «ceñida la canana y usando 

de su fusil como pudiera hacerlo el más robusto y 

diestro soldado, avanzó con las guerrillas, logrando 

dar muerte á un oficial y herir á varios soldados». 

«Fué, añade, por su grande esfuerzo y laudable en

tusiasmo, premiada con la charretera de subtenien

te.» (2) 



La presencia del marqués de Campoverde en Ta
rragona se hizo notar entonces á españoles y france
ses por la actividad que impuso á las operaciones de la 
defensa. Desde el día de su desembarco no cesó uno 
sólo on disponer reparos, hacer salidas y reclamar del 
Gohiorno y de las autoridades de los distritos más 
próximos los refuerzos y recursos que creía necesarios 
para prolongar, si es que no le era posible hacer le
vantar el sitio. Una lucha, sin embargo, le era preciso 
sostener de muy otro género, la lucha de atribuciones 
}' aun do rivalidades con la Junta superior dol Princi
pado. No era sólo de entonces sino que venía entabla
ba desde el principio de su mando, débil, suponemos, . 
T°r la manora con que so había apoderado de él, para 
con un cuerpo que, como elegido en un país con aspi
raciones siempre autonomistas, creía deber dirigir sin 
cortapisa alguna los asuntos más arduos, lo mismo 
^ e los de la administración, los de la guerra y la po
ética. 

I Esa Junta dio aquel mismo año, después de la per- L a j u n t a 

dida de Tarragona, un manifiesto en que aparece en jj®1 P n n c i P a -

t°da su dosnudez la discordia que ardía entre su auto-
ndad y la del general en jofe del ejército de Cataluña. 
I Si antes dol sito de Tarragona y á causa de los dis
turbios de que arrancó la elevación del marqués de 
Campoverde al mando supremo en el Principado, tu-
V o poca influencia esa discordia en las operaciones de 
•a guerra por carecer de importancia decisiva las eje
cutadas contra los franceses, no fué así al ser recon
quistado ol castillo do Figueras, aun siondo suceso tan 
Próspero, y menos al ver tan reciamente acometida la 
Plaza que la Junta decía ser el único apoyo que queda-



(1) «Manif iesto de la J u n t a Superior d e Cata luña , sobre 
pérdida de Tarragona y s u s resu l tas e n el pr imer Exército»-

batí la libertad de Cataluña (1). Así en la obra patrió- I 

tica de preparar la defensa antes de que se acercara á 

ella el general Suchet, como, una vez sitiada, en la de 

cooperar á la acción militar facilitando los recursos de 

fuerzas, material y fondos con que hacerla efectiva y 

feliz por los medios de que dispusiera por su carácter 

y atribuciones, la Junta atendió, como á éso, á inmis

cuirse en las exclusivas del general en jefo, único res

ponsable ante el Gobierno y ante la representación 

nacional del éxito ó del fracaso de sus operaciones. 

Con decir que oficiaba al Marqués «para que no só-

lo proveyese la plaza de Tarragona de un buen gober

nador, y de buenos jefes á cada uno de sus fuertes, 

sino que también le diese conocimiento de los que 

hubiese nombrado, no monos que del estado de defen

sa, y de los pertrechos do guerra, para procurar los 

que pudiesen necesitarso», se comprenderá hasta dón

de quería aquella corporación extender la esforadesus 

atribuciones. No resistió Campoverde esa pretensión 

en todo lo que debía, contestando haber fiado el g°* 

bierno militar de Tarragona al coronel D. José Gonzá

lez y el político de luda la población exterior al tam

bién coronel D. José Canaleta; «mas el mando de 

los fuertes, respondió, que lo confiaría á los militares 

que reuniesen las cualidades necesarias á llenar el ob

jeto.» En cuanto á los demás objetos de la comunica

ción de la junta, el Marqués hizo caso omiso del pun* 

to sobre el estado de defensa de la plaza y pertrechos 

de guerra existentes en ella, no muy satisfactorio aquel-



LO) Entre o tras , c o m e t e la j u n t a de C a t a l u ñ a u n a contradic -
iOn notable. D i c e e n la p á g i n a 4 . a que proporc ionó á la guar
i r á n de Tarragona tal abundancia que sería seguramente in-
i *jo¿e en medio de la penuria del día, y e n la 6 . a e x p o n e haber 
**<"do al a l m i r a n t e i n g l é s d e s p e j a s e la c o s t a d e los corsarios 

Y si esto se hacía el 10 de enero, ¿qué no sería des

pués do la desgraciada acción del 3 de mayo en que 

'Campoverde había sido batido en Figueras teniendo 

pa la victoria en sus manos? 

I Las representaciones de la Junta menudeaban con 

|el silencio de Campoverde respecto de algunas de ellas; 

pero contestada la del 19 de enero en términos que 

Bio satisficieron á los señores de aquella corporación, 

.reprodujeron en la del día 22 los razonamientos antes 

¡¡expuestos, añadiendo los que en su concepto les da-

.bau derecho para reclamar los datos pedidos. Recono

ciendo en el Marqués, como general en jefe de aquel 

ejército, la responsabilidad de la defensa del Princi

pado, invocaba, sin embargo, la Junta el reglamento 

Be la Contral, que precisamente la negaba el derecho 

QUe pretendía mantener en sus escritos. Porque lo que 

concedía á las Juntas provinciales era el pedir de ofi-

pio, ó por los medios quo estimaran oportunos, todas 

'•noticias á ¡os Tribunales, Obispos, Intendentes, Corre

gidores, Cuerpos, Autoridades, Jueces y personas de 

¡cualquiera condición que fuesen; esto es, á todos menos 

•4 los generales en jefe, á quienes era imposible que 

gobierno alguno no dejara libre de toda traba, absolu-

v úñente libre y expedita su acción en las operaciones 

¿de la guerra, de que, por lo mismo, podría exigirles la 

.^as estrecha responsabilidad (1). Son justísimas las 

Providencias y reclamaciones que tomó é hizo la Jun-



e n e m i g o s que i n t e n t a s e n pr ivar á a q u e l l a p laza d e lo s socorra 
q u e la mar podría fac i l i tar l e , ya que no podía esperar los sty 
cíenles del interior del Principado, en gran parte ocupado yap°[ 
el enemigo, y agotado en lo restante por las continuas incursto** 
y saqueos. 

ta á los pueblos y particulares para el aprovisiona
miento del castillo de Figueras después de reconquis
tado; son sumamente laudables y demuestran su pa
triotismo y el esmero con que atendía á la defensa den
tro de sus atribuciones; pero en la de la plaza de Ta
rragona hay que dar la razón al marqués de Campo-
verde por su silencio, á veces, y por sus severas répli
cas, en otras. 

Llegan por fin á actuar el General y la Junta en el 
recinto de Tarragona ya sitiada por Suchet; y si con
tinuó la Junta dirigiéndose al almirante, á los capita
nes generales de las provincias limítrofes y al Gobier
no en demanda de socorros en hombres, municiones 
de boca y guerra, y de caudales también, no consiguió 
que el general Caro la atendiese en sus reclamaciones 
y consejos que se extendían á requerirle para que re
tuviese un convoy destinado á Cádiz por hacer falta en 
la plaza los marineros que llevaba, para el servicio de 
la artillería, así como á enviarle una comisión con la 
de recomendarle un desembarco en la derecha del 
Francolí y una salida de la plaza para, en combina
ción, destruir las obras de la zanja ó trinchera que 
hemos dicho construyeron los sitiadores á lo largo de 
aquel río. Parece que Caro no recibió como ellos creían 
merecer á los comisionados de la Junta que trataban 
de imponérsele en las disposiciones que sólo á él co
rrespondía tomar, y hasta amenazóles con dejar su 



cargo. Agriáronse, con éso y con oficios posteriores, las 

relaciones entre ambas autoridades, máxime cuando la 

Junta reconocía su falta de medios para proporcionar 

todo lo necesario á la defensa de Tarragona, «porque 

ni los hallaba en la provincia, que no los tenía bastan

tes, ni aun quando los hubiese tenido, le era fácil á la 

Junta conseguirlos, careciendo de fuerzas para hacer

los aprontar.» 

Y entonces, ¿para qué tal alharaca de imposiciones 

en la acción militar á la manera de los comisarios fran

ceses en los ejércitos de la Revolución? 

Llegó en esto á Tarragona el marqués de Campo-

verde, en quien no debió hallar la Junta mejores dis

posiciones que en el general Caro; porque, protestan

do la ineficacia de sus órdenes dictadas dentro de una 

plaza sitiada, la mayor facilidad de auxiliarla con ví

veres y dinero desde fuera, y la práctica de no ence

rrarse en las fortalezas las demás Juntas del Reino, se 

embarcó la de Cataluña el día 18 dejando en Tarrago

na una comisión de su seno, compuesta de tres vocales su m a r c h a 

, 7 un secretario, con delegación de todas sus faculta- e l i n t e r i o r -

des en la plaza. Pocas horas después llegaba la Junta 
6 ü la fragata mercante Mercedes á Villanueva y 

Geltrú, <con ánimo, decía en su manifiesto, de seguir 
8 1 3 viajo hasta Monserrate, adonde iba á fixar su resi

dencia.» No podía Campoverde oponerse á aquella sa

lida, hecha á insinuación y con acuerdo suyos, según el 

citado manifiesto, porquo no tardaría él en justificarla 
c °u su propia conducta. 

E Continuaron las operaciones del sitio por parte de C o n t i n ú a n 

, "afranceses, construyendo tres baterías que des igna- I a s <?p,e ra. (rl0" 
y n e s del sitio. 
r °u con los números 2, 3 y 4, la 1. a y 3 . a de éstas pa-



(1) Los f r a n c e s e s , y Suchet e l p r i m e r o , forjan u n a batalla 
n o v e l e s c a c o n m o t i v o de a q u e l l a s a l i d a . Suchet s u p o n e q"" 
s a l i ó u n a c o l u m n a para atacar lo s p u e s t o s franceses d é l a ori
l la de l mar por el c a m i n o d e Barce lona; otra de 800 hombre* 
por la puerta de San A n t o n i o hac ia el reducto de Lo reto; y } u e " 
go otra c o n d o s o b u s e s q u e , p r o c e d e n t e del fuerte de l O n v 0 > 
se d i r ig ió á s u s a t r i n c h e r a m i e n t o s . R e c h a z a d o s todos estos 
a t a q u e s por la s tropas que fué d e s p l e g a n d o el genera l Salmfli 
f u e r o n las c o l u m n a s e s p a ñ o l a s regresando á la plaza. P ' i r * 
n o v e l a . 

ra armarlas con morteros de á 12 y 10 pulgadas, y la 

intermedia con dos piezas también, pero cañones de á 

24, baterías que, como la 1. a , tenían comunicación 

desde el roducto hasta el puente del Francolí por un 

espaldón que las desenfilaba de los fuegos de las naves 

del puerto. Seis cañonazos disparados el día 23 desde 

el reducto con piezas al parecer de á 8 ó de á 12, hi

cieron suponer á los sitiados que se trataba de calcular 

por su alcance si se conseguiría con las de las baterías 

obligar á la escuadra aliada á alejarse y tener los fran

ceses asegurado el flanco derecho de sus primeros ata

ques por aquel frente. Tres días antes, esto es, el 20, 

habían los sitiados hecho una salida por el camino de 

Constantí con el objeto de destruir obras que sabían 

estar el enemigo construyendo; pero aunque acompa

ñados de dos obuses de la artillería á caballo, eran tan 

pocos que, des de los parapetos, ya ganados delante del 

pequeño fuerte de Loreto, hubieron de retroceder y 

acaso hubieran perdido las piezas sin el refuerzo que 

les llegó y sin el fuego que inmediatamente hizo el 

fuerte del Olivo que obligaron á los franceses á reti

rarse á sus posiciones (1). 

L a s de fue- Mejor resultado dieron dos ataqaos emprendidos 

d e la p laza . p o r g a r s f i e i ¿ c o n t r a los puestos franceses de Alcover y 



Montblanc aquellos mismos días 20 y 23 de mayo. 

Puesto en el primero de aquellos pueblos, era su fuer

za amenaza no despreciable para las tropas del sitio, 

pero principalmente para el mantenimiento desús co

municaciones con Valls, Montblanc y con Lérida por 

consiguiente. Así lo comprendió Suchet; y después de 

destacar á La Selva una fuerza que desde las alturas 

vigilase las avenidas de su campo, envió contra Sars-

field al general Boussard con dos batallones de infan

tería y de 150 á 200 coraceros y lanceros. La posición 

española era fuerte por lo escabroso del terreno y dos 

conventos que la coronaban. Así es que los franceses, 
&1 ganarla con gran trabajo y teniendo sus jinetes, su 

general y .todos los jefes que echar pie á tierra, sufrie-

p n la pérdida de 11 muertos y 81 heridos, entre los 

^ue, mortalmente, uno de los más distinguidos capita

les de su iní'antoría. 

Sarsfield se retiró por la cumbre de la montaña, 

pero tres días después apareció frente á Montblanc in-

uniando la rendición al comandante que mandaba el 

Presidio dejado, según ya dijimos, en el convento del 

Pueblo. Defendióse el francés en la confianza de ser 

pronto socorrido; y no se equivocó, porque, al saber 

y™* situación, acudieron los generales Frére y Palombi-

[ D l con fuerzas más que sobradas para salvarle. Pero 

fuellas dos acciones tan inmediatas y en camino tan 

^Portante, hicieron pensar á Suchet que no le con

f ía emplear, para asegurarlo, fuerzas que podrían 

pr le más útiles en las líneas del sitio de Tarragona; y 

i 0 1 0 siempre le quedaba expedita la comunicación 

L* ̂ n Tortosa, so decidió á abandonar la de Lérida, ha-

ciendo levantar las guarniciones de Montblanch y de 



(1) E s m u y i n t e r e s a n t e , y s e n t i m o s n o poderla coiuunic» 
á n u e s t r o s lectores , una carta q u e el jefe de l d e s t á c a m e 0 

f rancés , e l ya coronel Mroz insk i , escr ib ía e n Varsov ia el 

toda aquella vía, las cuales se incorporaron inmedia

tamente á sus respectivos regimientos. Si la comuni

cación de Tortosa ofrecía á Suchet superiores condi

ciones para recibir los refuerzos de hombres y material 

de guerra que pudieran convenirle, le era además ne

cesario mantener la de Mora, donde ya hemos dicho 

también que concentraba los víveres que se recogían 

en Aragón, transportados on convoyes que llegaban 

diariamente de todos los centros de producción ó de

pósito de aquel reino, relativamente pacificado. Era, 

pues, el camino de Mora lo mismo que el de Tortosa 

objeto de la mayor vigilancia de los franceses para ase

gurar la marcha de los convoyes, línea que los españo

les trataban de cortar ó por lo menos interrumpir, co

diciosos de sitiar por hambre á los que sitiaban á 

Tarragona con las armas. Reñíanse por lo mismo, con 

rara frecuencia acciones de mayor ó menor importan

cia entre Mora y Tarragona, no pasando convoy que no 

fuese hostilizado por nuestros infatigables guerrilleros 

ó por los somatenes de país próximo. Precisamente ha

cia los días á que nos estamos refiriendo, el coronel Vi-
llamil atacó á un destacamento que se trasladaba á 

Tarragona por aquel camino y que tras de tener mu

chas é importantísimas bajas en el Combate, hubo de 

refugiarse en una ermita entre Gratallops y Povoleda-

Y en ella hubiera tenido que rendirse, al ser incen

diada según intentaron y aun comenzaban á hacer

lo los catalanes, cuando acudió en su socorro el co

ronel Dupeyroux con su regimiento (1). 



jj e 1825. N o e s m e n o s cur iosa y d e m a y o r i n t e r é s , s i n género 
ue duda, la verdión e s p a ñ o l a de a q u e l c o m b a t e , si n o d e g r a n 
de 8 proporciones , c o n t a n v a r i a d a s per ipec ia s , que reve lan e l 
corno se c o m b a t í a e n aque l la guerra . S e g ú n esa v e r s i ó n , Vi-
Uaamil, s i t u a d o e n V i l e l l a s , d e s t a c ó 400 i n f a n t e s y 6 c a b a l l o s 
* interceptar á la fuerza e n e m i g a el c a m i n o d e Mora por su iz
quierda m i e n t r a s la a t a c a b a de frente á la cabeza d e u n bata-
'°u de zaragozanos . V a c i l ó el e n e m i g o al pr inc ip iar la a c c i ó n 

y quiso retirarse á F l i x ; pero - se lo i m p i d i e r o n guerr i l l a s que 
er ig ió V i l l aami l sobre su re taguard ia , c o n lo q u e a q u é l se 
•uetió en la ermi ta d e la C o n s o l a c i ó n , arriba m e n c i o n a d a . L a 

°che, el c a n s a n c i o y la e scasez d e m u n i c i o n e s entre lo s cata-
ues dieron a l g ú n respiro á los f ranceses y a l g ú n t i e m p o 
tobién para atrancar las puertas de l s a n t u a r i o 3 abrir a s p i 
r a s en sus m u r o s , c o n lo que p u d i e r o n i m p e d i r e l i n c e n d i o 

J esperar has ta e l d ía s i g u i e n t e e n que fueron socorr idos . L o s 
r&nceses, se d i ce , perd ieron 340 h o m b r e s , m u e r t o s , h e r i d o s ó 

I P i o n e r o s . 

T O M O X lfi 

Ninguno de esos sucesos logró interrumpir la mar- A t a q u e del 

cha del sitio. Tenía Suchet empeñado en él su honor ¿¡ito*6 

militar; y, para acabarlo pronto y felizmente, le agui

joneaba la ambición dol bastón de Mariscal que so le 

había ofrecido. . 

I Aunque el ataque fuese principalmente dirigido 

contra el lado occidental de la plaza, el más flaco que 

se consideraba y el que ofrecía más ventajas á los si

tiadores por la forma y por la calidad del terreno en 

que asentaba así como por la inapreciable circuns

tancia de, con su conquista, con sólo la disposición de 

las primeras obras, impedir el uso del puerto, creyó 

Suchet que convendría no dilatar ya más la ocupación 

del fuerte del Olivo. El no haberlo intentado antes 

entraña una contradicción en la conducta y en los es

critos de aquel general insigne, porque hasta entonces 

no se presentó en el curso del sitio motivo alguno para 

Variar el plan anteriormente fijado, mandando suspen

der el ataque por el Francolí para llevarlo, enérgico y 



(1) Por m á s d e q u e e n las M e m o r i a s d e S u c h e t se trate de 
sa lvar e s a c o n t r a d i c c i ó n c o n frases n o p o c o e q u í v o c a s ; un» 
v e z pref ir iendo el a t a q u e del frente o c c i d e n t a l y otra diciendo 
q u e e l 20 s e h a b í a l l e g a d o á p u n t o d e fijar la "atenc ión y em
plear t o d o s los m e d i o s e n e l a t a q u e del O l ivo , n o es fácil con
ci l iar ta l var iac ión d e i d e a s e n q u i n c e d í a s s i n u n accidente 
m i l i t a r e x t r a o r d i n a r i o , y n o lo h u b o , q u e la just i f icara. 

(2) B e l m a s a t r i b u y e el c a m b i o d e p lan á q u e la art i l len* 
n o h a b í a reun ido aún m á s que u n a parte d e su m a t e r i a l y e r * 
n e c e s a r i o esperar m á s d e d i e z d í a s para c o m p l e t a r e l parqne 
y pr inc ip iar el s i t io . Y añade: «Se d e c i d i ó e m p l e a r a q u e l tiem
po e n e l a taque del fuerte de l O l i v o . i E s t o es ser m á s reali*** 
q u e el R e y . 

decisivo al fuerte del Olivo (1). No había ocupado 

obra ninguna de las fortificaciones del frente atacado; 

no había impedido el uso del puerto ni el servicio de 

las naves aliadas que contribuyeron, por el contrario, 

á la acción del 18 con su fuego; ¿qué razón, pues, ca

be exponer* para tan radical variación si no la de con

fesar que el primer plan era equivocado y erróneo? 

No lo es, bastante fundada al menos, la de haber con

signado en el plan que podrían simultanearse, cuando 

convinieran, un ataque y otro, porque, al principiar el 

del frente del Francolí, no se inició seriamente el del 

Olivo, y al emprender el de este fuerte, se manda

ron suspender los trabajos del anterior. Lo prudente, 

en nuestra opinión, hubiera sido comenzar el sitio por 

la conquista del fuerte del Olivo, para así evitar sus 

fuegos después y sus salidas sobre los flancos de los de

más frentes de la plaza; ocupando, por otra parte, una 

posición desde la que se amenazaría á esas mismas sali

das flanqueándolas á la vez ;y aun envolviéndolas si 

avanzaban demasiado las tropas que las hiciesen (2). 

Tomada la resolución de atacar el Olivo, Suchet 

aprovechó la ocupación de las dos eminencias fronte-



ras á aquel fuerte, ocupadas la noche del 13 por el 
general Salme, haciendo servir de paralela los atrin
cheramientos en ellas construidos. Levantáronse, pues, 
allí tres baterías; la V de su numeración para tres 
morteros do á 8 pulgadas, la VII para tres piezas de á 
16 protegiendo á la VI que iba luego á construirse más 
adelante con destino á ser la de brecha, y la VIII con 
dos obuses de á 6 pulgadas para batir la gola del fuer
te enfilándolo en toda su extensión. Esto se hacía la 
noche del 22 al 23 de mayo, pero con grandes dificul
tades por la calidad del suelo, que siendo, como ya 
hemos dicho, de roca, exigía trabajo muy rudo y largo 
y ofrecía gran peligro porque el fuego de la plaza cau
saba en los sitiadores muchas bajas con las piedras que 
hacía saltar. 

Simultáneamente con estas obras que pudiéramos Muerte del 

Wamar directas del ataque del Olivo, se emprendieron | ® ° e r a l S a l " 
las de prolongación do la línea del Francolí, coronan
do la margen derocha en una extensión de mil metros 
para alejar á los defensores y sostener los ataques pro
yectados para más adelante, desenfilándolas, por su
puesto, con traveses de los fuegos de la escuadra. Pero 
ton despacio iban las del ataque del Olivo, que no es
tuvieron concluidas hasta el día 28, en que á brazo, 
Por no poderse arrastrar con ganado, fueron condu-
C1das la noche del 27 á la batería de brecha las cuatro 
Piezas de á 24 que la estaban destinadas. La opera
ron era larga y penosa, aun con la buena voluntad 
c°n que la ejecutaban los infantes franceses. No deja-
r°u los sitiados de aprovechar tal circunstancia para 
^Pedir aquel trabajo; y salieron del fuerte con gran 
Polución; pero el general Salme acudió inmediata-



(1) Suchet d ice : cEl genera l S a l m e que v e l a b a incesante
m e n t e por el é x i t o d e la o p e r a c i ó n , t e n i a d i s p u e s t a s s u s reser
v a s : a c u d i ó al m o m e n t o y gr i taba , brabe 7.° en avant, cuando 
u n a bala d e m e t r a l l a le dio en la cabeza y lo derr ibó muerto.' 

N o d e s c r i b e as í V a c a n i a q u e l l a a c c i ó n . D e s p u é s d e cometer 
u n a e n él s o r p r e n d e n t e c o n t r a d i c c i ó n , la de c o n s i g n a r que loB 
e s p a ñ o l e s asa l taron á los f ranceses c o n gran í m p e t u , y decir * 
r e n g l ó n s e g u i d o q u e s u y a h u b i e r a s ido a q u e l l a n o c h e la victo
ria si h u b i e r a n usato di tanto ardimento di quanto usavane 
l'attaccante, descr ibe así aque l trance: «Sa lme reconoc ió la ne
ces idad d e d e s c o m p o n e r la m a s a de loe e n e m i g o s asaltando!* 
e n su cen tro , y c o n u n go lpe de v igor se lanzó él m i s m o á so 
e n c u e n t r o y la arrol ló sobre la i zqu ierda; pero pronto s u dere
c h a , a m e n a z a d a , y el centro de la obra avanzada (la batería 
d e brecha) a sa l tado , l e h i c i e r o n ver el pe l igro d e perder eo 
u n i n s t a n t e el fruto de trabajos t a n largos , con lo que reunien
d o n u e v a s fuerzas se p u s o otra vez á d e s c u b i e r t o de lo s primo-
ros a s a l t a n t e s ( los e s p a ñ o l e s ) , y m i e n t r a s e m p e ñ a b a n u e v a lo
cha a lcanzó á i n f u n d i r l e s m i e d o con pedir socorro á los canv 
p o s i n m e d i a t o s gr i tando c o n toda s u fuerza: Volteggiatori «» 
destra é di sinistra, discendete la montagna c tagliate al neinieo, 
ch'e in nostro potcre, la ritirata. E n aque l i n s t a n t e u n tiro de 
metra l la le h i r ió en las s i e n e s y e n u n so lo m o m e n t o le cortó 
la voz y la v ida . Pero c o m p r e n d i e n d o los e s p a ñ o l e s por aquella 
a m e n a z a que i b a n á verse a i s l a d o s de la g u a r n i c i ó n del fuertOi 
e s q u i v a r o n e l s u p u e s t o pe l igro y , s i n dec id ir se por c o n s e g u í 
la v ic tor ia y a m e d i o a l canzada , se v o l v i e r o n á é l . » 

¡Qué vers ión t a n d i s t in ta ! S u c h e t , c o n e s e m o t i v o , hace el 
e l o g i o d e S a l m e , c u y o cuerpo enterró b a j o e l a c u e d u c t o roma
n o p r ó x i m o al c a m p a m e n t o d e su brigada, e m b a l s a m a n d o el 
corazón, que deb ía ser enterrado e n el fuerte de l Ol ivo y f u é 

depos i tado bajo la q u e é l , c o m o t a n t o s o tros , creía t u m b a de lo* 
E s c i p i o n e s , arco d e todos c o n o c i d o e n el c a m i n o de Barcelona-

mente con las reservas que tenía ya preparadas; y si 

bien al llevarlas al ataque con la furia que en él encen

día el peligro de verse arrollado por los españoles, fué 

derribado muerto por un grano do metralla, sus solda

dos rechazaron á los nuestros hasta obligarlos á reti

rarse al fuerte (1). Con eso la batería de brecha pudo 

ser artillada y puesta en disposición de romper el fue

go la mañana siguiente. 

El 28, en efecto, comenzaron á tronar las trece 

piezas montadas en las cuatro baterías que hemos di-



cho habían los franceses construido en los días del 23 
al 27; siendo su fuego contestado con gran vigor y es
trago por nuestros artilleros del fuerte. Resultaron he
ridos varios oficiales en las baterías francesas; mas por 
la tarde era manifiesta la superioridad de su fuego que 
estropeó mucho el caballero y los parapetos del ángulo 
muerto en la derecha del fuerte, si bien la escarpa sólo 
sufrió en la parte más alta, esto es, en la cresta. Por más 
•que pareciera abierta brecha en aquel lado, no lo esta
ba para los efectos de un asalto, pues que, fundada la 
escarpa en la roca, era, si no imposible, muy difícil y 
sumamente largo el hacer aquella practicable. «Hubie
ra sido, así, difícil, dice Belmas, apoderarse del fuerte 
Por los procedimientos de un sitio en regla; poro se 
juzgó que no estaba al abrigo de un golpe de mano.» 

Esta idea, dispertada sin duda aquella tarde ó al El asa l to , 

día siguiente, on que la continuación del fuego sobre la 
artillería del fuerte parecía haber destruido los obstácu
los que pudieran oponer los muros, debió provocar 
nuevos reconocimientos que la confirmaran plenamen
te- Se observó que el fuerte se hallaba muy lejos de la 
plaza para que pudiera ser oportunamente socorrido, 
que los fosos no estaban bien flanqueados y el muro 
de la gola, por su poca altura, de siete á ocho pies, po
día ser fácilmente asaltado. Había más; se encontraba 
allí el ingeniero Vacani, tantas veces citado en esta 
oratoria; y, reconociendo de muy cerca la fortaleza, 
había observado que el acueducto romano que proveía 
de agua á Tarragona y cruzaba el foso del Olivo á n i -
vel de la escarpa, convidaba á servirse de él como de 
Puente para el asalto. Así es que, al ejecutar el recono-
oirnionto, dijo al francés Papigny que iba con él, inge-



niero también que debía guiar al asalto de la gola: 

«He aquí, amigo mío, el camino por donde, si no hay 

otra brecha, guiaré la columna al interior del fuerte 

para encontraros.» Parece imposible que al cortar los 

franceses el agua, no comprendiesen los ingenieros es

pañoles que aquel acueducto no podría ya servirles 

sino de estorbo para la defensa y se satisficieran con 

la triple empalizada con que se había querido estorbar 

el paso que ofrecía al interior de la fortaleza. Aquel 

descubrimiento se tuvo, sin embargo, por tan impor

tante en el campo imperial, que, ideado el asalto para 

la noche del 28 al 29, se prorrogó hasta la siguiente, 

tanto para aumentar los estragos de la artillería en los 

muros clel fuerte, cuanto para destruir la empalizada 

quo obstruía el paso del acueducto. 

Eran cerca de las nueve de la noche cuando sonaron 

en el campo francés cuatro cañonazos, señal conveni

da para dar principio al asalto. Dos columnas, cada 

una formada de 300 hombres y procedida de un des

tacamento do zapadores con un capitán de ingenie

ros á su cabeza, debían intentar el ataque; la primera 

por el lado de la brecha y la segunda por la gola del 

fuerte. Una reserva considerable se mantendría en las 

trincheras para acudir en auxilio ó como refuerzo de 

aquellas dos columnas si, cual era de suponer, lle

gaban al caso de necesitarlo. Varias compañías del 1. 
ligero, acampado entre los ataques al fuerte y el ex

tremo N. de la línea del Francolí, debían avanzar; unas 

sobre el flanco del Olivo, y otras como para impedir 

los socorros que pudieran llegarle de la plaza. El ge

neral Habert desde su campo del Francolí y Balathier 

por el camino de Barcelona, amenazarían simultánea-



mente con asal tar el recinto de la ciudad por aquellas 

dos partes tan opuestas, con lo que se simularía u n ata

que general que distrajera á los sitiados del especial 

destinado á la ocupación del fuerte del Olivo. El gene

ral Suchet; por fin, con Har i spe , Pa lombin i y su jefe 

de Estado Mayor Saint Cyr Nugues , se situó en u n a al

tura próxima para presenciar el asalto. 

Por parte de los españoles, n u n c a como en aquella 

noche podíase confiar en la seguridad de la fortaleza 

del Olivo. La brecha que había de dar paso á los asal

tantes no estaba todavía practicable; un golpe de mano 

era improbable por la a l tu ra de los parapetos , apenas 

desmoronados en su cresta y morlones, y por la profun

didad de los fosos con sus escarpas puede decirse que 

intactas; nadie había fijado la atención en el paso que 

Ofrecía ol acueducto, y la gola del fuerte parecía asegu

rada, tanto con el muro que la cerraba como por su si

tuación frente á la plaza. Hab ía más : la guarnic ión, 

compuesta de unos 1.500 hombres de Il iberia y de a l 

gún otro cuerpo, con los artilleros correspondientes, 

iba á ser relevada aquella noche , por lo que, ya se 

hallara dent ro la fuerza nuevamen te dest inada, ya 

estuviese en marcha de ida ó vuel ta , la habr ía de sobra 

Para rechazar cualquier a taque . 

Luego veremos que precisamente esa fué la causa 

que más influyó en la pérdida del fuerte. 

Hecha, según ya hemos dicho, la señal convenida, 
a 'a que sucedieron inmedia tamente los a taques s imu

lados de H a b e r t y Rala th ier á que contestaron la pla-

^ y la escuadra con u n violento fuego de artil lería 

t r o n a n d o el espacio é i luminándolo , salieron de sus 

trincheras y bater ías las dos columnas francesas. La 



primera de ellas, á cuya cabeza iba Papigni, se diri

gió á la gola del fuerte. Encontró en el camino una 

avanzada española que la hizo fuego; pero al retirarse 

ésta, si bien puso en alarma á la guarnición, señaló á 

los franceses el camino, harto dudoso en la obscuridad 

de la noche, que debían seguir. Aquel fuego indicó 

también á Vacani que había llegado el momento opor

tuno para que su columna iniciase el movimiento de 

avance que se la tenía ordenado. El después tan céle

bre ingeniero italiano se adelantó, con efecto, á la ca

beza de los zapadores de su nación, seguido de los gra

naderos y cazadores del 7.° regimiento francés que 

mandaba su comandante M. de Miocque (1). Los es- • 

pañoles del presidio, siempre alerta y avisados por el 

fuego y los gritos de los de la avanzada, se hallaban ya 

apercibidos á la defensa y recibieron á los imperiales 

con un fuego muy nutrido de fusilería, de cañón y gra

nadas de mano. Siete de los zapadores que intentaban 

desembarazar el paso del acueducto cayeron muertos 

ó heridos, y los demás, sin desistir de su empeño, que

daron por algún tiempo sin atreverse ó sin poder ven

cerlo. Aquella columna se vio, con eso, detenida al 

borde del foso, rudamente azotada por el fuego del 

fuerte que le causó numerosas bajas en sus oficiales 

y soldados, y tan desanimada, con no hallar expedito 

el paso prometídole, que comenzó á retirarse (2). 

( 1 ) E s t e r e g i m i e n t o , tan m a l t r a t a d o e n el c o m b a t e ante
rior e n que fué muer to S a l m e , p i d i ó ir e l pr imero al asalto 
para v e n g a r su desas t re y la ca tás trofe d e su genera l . 

(2) Dice V a c a n i : i A q u e l l a c o l u m n a , d u r a n t e el t r a b a ] 0 

(de los zapadores ) , a m o n t o n a d a e n derredor del acueducto J 
j u n t o á la con traescarpa i n m e d i a t a , r e s i s t i é n d o s e al menor 
retardo y d i s g u s t a d a por la s e n s i b l e pérd ida d e oficiales y 
d a d o s , se q u e j a b a d e n o ha l lar e l p r o m e t i d o p a s o ni brecha 



a'í?una, por lo q u e u n a parte se rep legaba r e s p o n d i e n d o de 
c i a n d o e n c u a n d o c o n su fuego al v i v o de l e n e m i g o ; la otra , 
•acorriendo á los h e r i d o s , a b a n d o n a b a toda idea d e a s a l t o , y 
roda el la, perd ida su e speranza , i b a á refugiarse á retaguardia» . 

La otra columna, la del comandante Revel, dirigi

da por Papigny, después de ponerse al pie de la go

la del fuerte, ni pudo abrirse paso por la puerta ni es

calar el muro, resultando inútiles cuantos esfuerzos 

•hizo para asaltarlo. Tanteando, ya un punto, ya otro, 

para penetrar en el recinto, del que salía un fuego 

abrasador causando graves pérdidas en los minadores 

franceses y en los granaderos del 16.° regimiento, lle

vados al ataque por igual motivo y los mismos senti

mientos que el 7.°, Papigny, el infatigable y animoso 

ingeniero á quien se había confiado empresa tan 

arriesgada, fué mortalmente herido, terminando así, 
dice su camarada Vacani, entre las lágrimas de los su

yos tan honrosa carrera. Revel, sin embargo, no desis

tiendo de su empeño y reforzado con 200 carabineros 

que se le enviaron desde la trinchera, aplica las esca

las que le son llevadas al muro, y tras de extraordina

rios esfuerzos logra penetrar en el recinto y abrir la 

puerta que dá paso fácil á los demás que con él iban y 

a la reserva que iba en pos de ellos. 

Cuando esto sucedía, ya entraban en la fortaleza las 

.gentes de Vacani. En tanto que los zapadores que pre

tendían penetrar por el acueducto vacilaban, amedren

tados por el fuego de los españoles, Vacani, sentado en 

el borde del foso, se dejó escurrir, mejor dicho, desli

a rse por la contraescarpa hasta tocar el fondo. Siguie

ron su ejemplo dos de los zapadores en la persuasión 

de que otros muchos de la columna, animados con sus 



excitaciones, irían también tras él y, aplicando las 

escalas á la escarpa, distraerían por lo menos á los si

tiados de la defensa del acueducto. No fué, por el 

pronto, secundado en su heroico proyecto: antes bien 

tuvo con sus dos zapadores que sufrir en el foso el 

fuego que se le hacía; consiguiendo, sin embargo, con

tener á los fugitivos y que algunos oficiales considera

sen algo más practicable el asalto y más fácil de lo 

que momentos antes la victoria. Aquel esfuerzo y las 

voces de Vacani anunciando la entrada de la otra co

lumna en el fuerte y el deber de no abandonarla en 

trance tan comprometido, obtuvieron el resultado que 

buscaba el hábil ingeniero italiano; porque muchos de 

los franceses arrojaron al foso las escalas que llevaban 

y se precipitaron tras ellas. Uno corrió, además, al 

muro y, seguido de Vacani, sus dos zapadores y otros 

franceses, se encaramó por una escala al parapeto del 

ángulo entrante. Los defensores del acueducto desaten

dieron su importantísimo y hasta entonces afortunado 

empeño, con lo que y volviendo los zapadores italia

nos á su primer ataque y forzando los del foso la es

calada de la brecha, lograron unos y otros penetrar en 

el recinto del fuerte (1). De modo que los dos asaltos 

fueron fatales para nuestras armas; el de Revel por la 

gola, aunque con la muerte de Papigny, y el de Mioc-

que y Vacani por el acueducto y el entrante del pri-

(1) D i c e V a c a n i que u n cazador f r a n c é s , c u y o n o m b r e no 
p u d o t o m a r , fué e l pr imero q u e i n t e n t ó el a s a l t o d e l parapeto-
«L o s z a p a d o r e s , a ñ a d e , y y o le s e g u i m o s c o n otros asal tantes 
por la m i s m a e s c a l a al parape to del á n g u l o en trante y nos 
u n i m o s e n él á p u n t o q u e lo s d e f e n s o r e s del a c u e d u c t o , atemo
r izados d e aque l dob le a t a q u e , a b a n d o n a b a n e l sa l i en te e n q " e 

y a n o s e cre ían s e g u r o s y p e r m i t í a n q u e toda la c o l u m n a pe
netrara por é l y por el a c u e d u c t o e n el fuer te . i 



mer recinto, en que se había abierto, mal ó bien, la 

brecha. 

¿Qué causas pudieron producir tal desastre? 

Pues precisamente las mismas que parece debían 

evitarlo. 

Se relevaba aquella noche la guarnición del fuerte 

é iban á encontrarse reunidas las dos fuerzas, la entran

te y la saliente, el largo espacio de tiempo necesario 

para tal operación cuando son tan numerosas y en re-

cmto sitiado tan de cerca por el enemigo. La guarni

ción era, pues, doble en ese tiempo. Pero como la 

fuerza relevada debía pensar más en la evacuación del 

fuerte que en su defensa, ya que no se temía ataque 

alguno, y la nueva andaría estudiando el fuerte y los 

puestos de mayor ó menor peligro, ocupada en el esta

blecimiento de las tropas y ol relevo de los centinelas, 

resultaba entonces, y resultará siempre, un desorden 
flo fácil de remediar en ocasiones semejantes. Quizás 

aumentó ese desorden al oirse los cañonazos, señal 

del asalto para los franceses, y al escucharse luego el 

ruido del ataque por puntos tan distintos como el del 

acueducto y el de la gola, aglomerándose las fuerzas, 

.unas y otras vacilantes sobre cuál de ellas debería acu-

¡-dir á la defensa, y no acudiendo, en efecto, con el co

nocimiento y seguridad de sus deberes para hacerla 

eficaz y afortunada. 

Los partes oficiales españoles y las noticias de nues-

.kos periódicos do entonces y de los historiadores, tam

bién de nuestra nación, han trazado un cuadro muy 

distinto del que se acaba de presentar en este escrito. 

•Sácese ver en sus relaciones cómo al entrar la fuerza 

d̂el regimiento de Almería por la puerta del fuerte 



( 1 ) As í lo c u e n t a D. Andrés E g u a g u i r r e , je fe q u e , con el 
tercer b a t a l l ó n de Caradores de V a l e n c i a , q u e m a n d a b a , y el 
pr imero d e Saboya , h a b í a l l e g a d o r e c i e n t e m e n t e á Tarragona, 
e n v i a d o del s e g u n d o ejérc i to por su c o m a n d a n t e general 
D. Carlos O'Donne l l . 

D . A d o l f o B l a n c h y d e s p u é s D . José M. R e c a s é n s se hacen 
eco d e esa v e r s i ó n , geni ra l izada e n Cata luña; y eso á pesar de 
seguir aqué l en gran p a i t e la d e Toreno que n o la transmite en 
lo s m i s m o s t é r m i n o s . El Conde da la s i g u i e n t e : «Mudábase ca
da o c h o d ías la g u a r n i c i ó n del Ol ivo; y p a s a n d o aque l la noche 
e l r e g i m i e n t o de A l m e r í a á ' e l e v a r al de I l iber ia , tropezó con 
la c o l u m n a francesa q u e se t'i r igía á e m b e s t i r la go la . Sobre
s a l t a d o s lo s n u e s t r o s y a t u r d i d o s del i m p e n s a d o encuentro, 
p u d i e r o n var ios s o l d a d o s e n e m i g o s meterse e n e l fuerte revuel
tos con los e s p a ñ o l e s ; y f a v o r e c i d o s de s e m e j a n t e acaso , de 1* 
c o n f u s i ó n y t i n i e b l a s d e la n o c h e , r o m p i e r o n l u e g o á hacha* 
zos j u n t o c o n los de afuera u n a d e la s dos puertas arriba men
c i o n a d a s , y u n i d o s u n u s y otros , d e n t r o y a t o d o s apretaron de 
cerca á lo s e s p a ñ o l e s y lo s d e j a r o n , por dec ir lo así , s in respiro» 
m a y o r m e n t e a c u d i e n d o á la propia sazón los q u e h a b í a n subi
d o por el a c u e d u c t o , y e s t r e c h a b a n por su parte y acorralaban 
á lo s s i t iados .» 

A q u í ya n o h a y lo de contes tar al quién vive d e n u e s t r o s sol
d a d o s y dar el santo y seña. Los f ranceses , e so sí , entran en el 
fuerte m e z c l a d o s c o n los e s p a ñ o l e s q u e s u b í a n de la p ía* 8 -

P e r o n i a u n e n eso e s t á n c o n f o r m e s n u e s t r o s cron i s ta s , porque 

en relevo de Iliberia, se habían mezclado con ella los 

franceses de Revel y Papigny invadiendo así el pri

mer recinto por la gola. Añádese que al encontrarse 

las tropas españolas y francesas en la obscuridad, no 

habían sido éstas reconocidas como enemigas, y que, 

por el contrario, se las tuvo por españolas al contestar al 

quién vive en correcto castellano y con el santo y señas 

del regimiento que iban á relevar. Sólo al distinguirse 

dentro ya del fuerte, «algunos soldados españoles habían 

dado la voz de alarma que, atendida por unos y des

atendida, como increíble, por otros, jefes, oficiales ó 

soldados, produjo el desorden á cuyo favor pudieron los 

franceses establecerse en el interior de la fortaleza (1)-

Invadido el recinto, los franceses ó italianos de 



el general Contreras, que acaba d e l legar á Tarragona , c u e n t a 
asi el suceso: «El 2 9 á la s n u e v e d e la n o c b e d i e r o n e l a sa l to 
oaxo las ó r d e n e s de l genera l E ica t i er , pero c o n tal i g n o r a n c i a 
°.ue habrían sacrif icado la g e n t e q u e e n él e m p l e a r o n , y preci
pitaron en el fo so c o n e s c a l a s que al a p l i c a r l a s h a l l a r o n c i n c o 
ó seis pies m á s cortas q u e la a l tura de la s b r e c h a s , s i los q u e 
fortificaron la obra n o h u b i e s e n t e n i d o el d e s c u i d o de n o cegar 
e l aqüeducto, el qua l h a l l a d o por los f r a n c e s e s l e s fac i l i tó la 
entrada, y q u e a tacasen por la e s p a l d a á los de fensores .» 

En la obra d e Schepe ler se deja observar c o n v e r d a d e r a 
extrafieza que , s e a por n o conocer la loca l idad , sea por h a b e r s e 
j i jado l levar d e la s v e r s i o n e s e s p a ñ o l a s , c o m e t e var ias i n e x a c 
titudes j - , l o q u e es peor , c o n t r a d i c c i o n e s de tal b u l t o que s e 
n a c e i n i n t e l i g i b l e s u v e r s i ó n é i n c a p a z d e c o m p r e n d e r s e u n 
acontecimiento t a n t r a n s c e n d e n t a l para la suerte de Tarragona . 

Todo b i e n e s t u d i a d o y juzgado i m p a r c i a l m e n t e , c r e e m o s 
conio la m á s a p r o x i m a d a á la verdad n u e s t r a v e r s i ó n . 

Pero v o l v i e n d o á la inf luenc ia que p u d i e r a ejercer la c ircuns
tancia de ha l larse d o b l a d a la g u a r n i c i ó n d e l fuerte al t i e m p o 
a e l ataque, c o n c l u i r e m e s c o n lo que á propós i to d e é s o cons ig 
na Suchet e n s u s M emo r i a s : «Por una c i r c u n s t a n c i a , d i ce , for-
hnta y q U e podía per jud icarnos , pero que s e v o l v i ó e n v e n t a j a 
Jostra, u n a c o l u m n a d e mil d o s c i e n t o s h o m b r e s , que v e n í a n 
• ' e l e v a r la g u a r n i c i ó n del fuer te , c o m e n z a b a á entrar e n é l e n 
^ momento en que se d i o la s e ñ a l y e n que n u e s t a s c o l u m n a s 
a e asalto d e s e m b o c a b a n d e la t r inchera . 

Miocque y de Vacani trataron de acabar su triunfo 

apoderándose del reducto interior y su caballero. No 

era fácil la empresa mientras no se les unieran los de 

•Revel, ocupados todavía en el asalto de la gola. Vaca

ni, sin embargo, reunió sus zapadores y llamando á sí 

á los franceses que corrían por el recinto tras de los 

sitiados, atacó el del reducto queriendo aprovechar el 

efecto que en sus defensores habría producido el asalto 

de las obras que veían á su pie. Y como la artillería 

francesa había también abierto brecha, siquier angosta, 

en la parte baja del reducto, á ella se lanzaron los im

periales ocupándola en corto tiempo aunque con pér

didas considerables. 

Todavía quedaba el caballero por conquistar. Puos-



( 1 ) «Les espagnol8, a c c u l é s contre la g a u c h e de 1 'Olivo.••• 
s 'y d é f e n d e n t e n l i o n s , q u o i q u e g e n e s par leur propre nombre.» 

tos á su espalda y en la parte izquierda del fuerte, no 

ocupada aún por los asaltantes de la gola, se defendían 

los sitiados con gran bravura y esperando acabar con 

los que habían penetrado por la derecha. Hasta avan

zaban hacia este lado con la intención de rechazar á 

los del reducto y cerrar de nuevo el portillo, esto es la 

brecha y el paso del acueducto en el primer recinto, 

cuando penetraba en él la reserva de Mesclop que el 

general Ficatier mantenía en la trinchera, receloso de 

comprometerla prematuramente. Componían esa re

serva 500 granaderos italianos que, deslizándose por 

el acueducto, lograron reunirse á los del reducto á 

pesar del fuego que sobre ellos hacían llover los espa

ñoles de las obras flanqueantes de aquel frente y los que 

se dirigían á su encuentro. Entonces cayó el caballero 

en poder de los imperiales que lo asaltaron con las es

calas que en un principio habían dejado en el foso e 

hicieron subir al reducto. Ya con eso y principalmente 

con el asalto de la gola, el fuerte todo se hizo escena

rio de la lucha más descomunal. Atacados los españo

les por uno y otro lado y reducidos á la estrechez de 

la parte occidental é inferior del recinto por las fuerzas, 

en aumento por instantes, de los imperiales, defen

díanse con el valor en ellos ingénito y la rabia y 1* 

desesperación que les infundía trance tan extraor

dinario. 

No cabe mayor elogio que el de Suchet al decir 

que se batían como leones (1). Imposible el fuego ya, 

hablaban tan sólo las bayonetas y las espadas. La carní-



i 0) H a r i s p e e s t u v o á p u n t o de ser a p l a s t a d o por una b o m b a 
Jl'te. al reventar á su l a d o , le cubr ió d e p i e d r a s y le h i r i ó en 
••cara. 

(2) Esa i n s c r i p c i ó n que m e n c i o n a n v a r i o s e scr i tores espa
ñoles y repi te Schépe ler , n o cons ta e n lo s f ranceses s i n o en 
Jjüoriaé y Conquistas... en u n a d e c u y a s n o t a s se a t r i b u y e á 
, B n B so ldados haber escr i to: Notre brave general Salm est vengé. 

cería se hizo espantosa; que si ya bastaba el número 

de los asaltantes para neutralizar el superior de los 

nuestros al comenzar el combate cuerpo á cuerpo por 

lo reducido del espacio en que se libraba, las nuevas 

reservas, conducidas por el general Harispe, acabaron 

con cuantas resistencias podían oponerse ya á los fran

ceses (1). «Ciega iracundia, dice el conde deToreno, no 

valor verdadero guiaba en la lucha á los militares de 

ambos bandos. Dícese que el enemigo escribió en el 

muro con sangre española: vengada queda la muerte 

ffeJ general Salme; inscripción de atroz tinta, no dis

culpable ni aun con el ardor que aún vibra tras la sa

ñuda pelea. > (2). 

La pérdida de los españoles, sin contarla del fuerte, 

mó lamentable y de gran consideración. Perdimos so

bre 1.100 hombros, muertos, heridos ó prisioneros. 

Entre los segundos se hallaba el gobernador D. José 

María Gómez que, en tierra y con diez heridas, aún se 

resistía á rendirse. Los demás, vista ya la imposibilidad 

de la defensa, se salieron, unos por la puerta de la gola 

y otros saltando el muro, para acogerse á la plaza. En 
e l fuerte hallaron los franceses 47 piezas de artillería, 

Municiones de boca y guerra en abundancia y material 

destinado á cubrir las brechas y á reparar los desper

fectos causados en las murallas. 

La pérdida de los franceses, si ha de creerse á Su-



(1) H a y q u i e n d ice q u e eran 1.200 los q u e l l e v ó O'Konanj 
Contreras , n o en su parte , pero s í e n su o p ú s c u l o sobre aque 
s i t i o , e l e v a e l n ú m e r o a l de 1.500 y Suchet á 3 .000 . 

N a d i e p u d o saber lo m e j o r que Contreras . 

chet y á los demás historiadores de su nación, fué muy 
corta; elevándose el número de sus bajas al de 325, 
bien corto si fuera verdad. De todos modos y aun 
siendo sólo 500 los hombres que perdió el ejército fran
cés, no tiene comparación con la nuestra ni en la cifra 
ni en la transcendencia que puede representar. Tal era 
ésta para la suerte de Tarragona, que la noticia de la 
pérdida del fuerte se hizo increíble, á punto de encerrar 
en un calabozo al primero de los fugitivos que la llevó. 
Una vez confirmada, se hizo general en la plaza, su pre
sidio y habitantes, la alarma que produjo. Campoverde 
creyó que podría recuperar el fuerte, para lo que se 
ofreció el coronel D. Edmundo O'Roñan poniéndose 
á la cabeza de unos 1.500 hombres de los regimientos 
de América, Iliberiay Voluntarios de Valencia. Y, con 

* efecto, al mediodía del 30 se dirigió la columna al 
fuerte que O'Roñan creía abandonado por los france
ses para preservarse, sin duda, del fuego de la artille
ría que Campoverde había hecho romper sobre él tan 
pronto como se cercioró de su pérdida (1). 

Mas no era así: Suchet había tomado sus medidas 
para asegurar la posesión del fuerte. Hizo sacar de él 
á los prisioneros y heridos; arrojar los muertos al foso; 
establecor sobre éste varios puentes, asegurar los alo
jamientos y poner en orden los elementos precisos para 
la defensa en el caso que, bien comprendía estaba 
próximo, de que tuviera que ejecutarla contra cual
quiera salida de la plaza. Él mismo con los generales 



. (1) Contreras h izo u n gran e l o g i o de la s m u j e r e s e n aque
lla ocasión. «Son d i g n a s , dec ía e n su parte , d e la e s t i m a c i ó n 
general l a s m u g e r e s d e Tarragona , p u e s s i n reparar e n e l fue-
8°. l lenas d e u n ardor ex traord inar io y c o m p a s i v o , n o ce saron 
£ e llevar agua para q u e re frescasen n u e s t r o s guerreros e n la 
juerza del so l , de l p o l v o y d e las ba las ; re t iraban e n p a n g u e 
r a los h e r i d o s d á n d o l e s a g u a , v i n o y v i n a g r e a g u a d o has ta 
Ponerlos e n e l h o s p i t a l , y lo m i s m o h i c i e r o n toda la n o c h e 
*&terior.» 

lPues no d i c e el Sr. B l a n c h y lo c o p i a , s i n d u d a , R e c a s e n s , 
^ ü e los de O 'Roñan h a b í a n p e n e t r a d o e n e l fuerte s i n res i s 
t í a a lguna por estar a b a n d o n a d o ! «Lo q u e e n r e a l i d a d ha-

Rogniat y Valée se ocupó en preparar la defensa, esta

bleciendo allí, al mismo tiempo que se emprendían las 

obras, una fuerza de 1.100 hombres con el general 

Picatier, jefe desde la muerte de Salme de la brigada 

que había asaltado el fuerte. Así es que al llegar los 

nuestros cerca del fuerte, que creían desierto, fueron 

recibidos con un fuego muy nutrido de fusilería que 

se les hizo desde el muro de la gola, cuya puerta ha

llaron cerrada con una fuerte barricada de sacos á 

tierra. Por esfuerzos que hicieron los españoles, y el 

destacamento de los cazadores de Valencia los hizo 

heroicos, para penetrar en la fortaleza, todos resulta

ron ineficaces. Los franceses, no sólo defendieron ga

llardamente el fuerte, sino que Suchet, aun satisfe

cho del espíritu que imperaba en la guarnición, puso 

en movimiento las reservas que tenía preparadas y 

que el general Laurencey dirigió sobre el flanco de 

nuestros valientes que, así amenazados, hubieron de 

retirarse á la plaza (1). 

La catástrofe del fuerte del Olivo produjo en Tarra- Consecuen-

gona funestísimos efectos. El más inmediato fué e l c i . a B , . d . e } * 
, p é r d i d a d e l 

°-el abandono de la plaza por la primera autoridad del O l ivo . 

Principado, el marqués de Campoverde. El día 31, 



bía s u c e d i d o , d ice el pr imero , era que h a l l á n d o l e el francés de 
d i f í c i l r eparac ión lo a b a n d o n ó , p u e s harto h a b í a conseguido 
c o n desa lo jar de al l í á l o s e s p a ñ o l e s , y la plaza ron su destruc
tor c a ñ o n e o a c a b a b a d e ahorrar le a d e m a s el trabajo de inha
b i l i t a r l o , para que recobrado p u d i e s e v o l v e r á ofenderle .» E' 
s e g u n d o dice: < E n e fec to n u e s t r a s guerr i l las l l egaron á él (a» 
fuerte) y entraron s in res i s t enc ia : lo que dio m o t i v o á que co
rriese la voz de haberse r e c o n q u i s t a d o ; pero e n rea l idad era ya 
u n p u n t o inút i l .» 

L a s i d e a s m i l i t a r e s de e s tos s e ñ o r e s corren parejas con la 
c r e d u l i d a d , por n o l lamar le otra cosa , de l corone l U ' i i onan . 

(1) «Alegué i n ú t i l m e n t e , d ice e n su mani f i e s to , que hal lán
d o m e rec ién l l egado , n o conoc ía los j e f e s , l a s t ropas , las auto
r i d a d e s c i v i l e s , l o s h a b i t a n t e s , n i la plaza, d e la que n o había 
s i q u i e r a el p l a n , l o s recursos del país que m e era c o m o extran
jero; ni e n tin nada de q u a n t o debe conocer u n genera l P a r f t 

poder defender b ien u n a plaza que se l e conf ia . Todo fué «° 
v a n o , p u e s recibí de l General e n Jefe la orden por escr i to de 
defender Tarragona.» 

perdido el Olivo y fracasado el intento de recuperarlo, 
el Marqués reunió un consejo de guerra á que asistie
ron los generales residentes en la plaza, los comandan-
dantes de artillería é ingenieros, los diputados de la 
Superior y otras personas de las más calificadas de la 
población. Tras do larga y acalorada discusión, se de
terminó en aquel consejo que saliera de la plaza el 
Marqués con varios jefes y oficiales que le acompaña
rían á, reunido un ejército considerable, atacar al ene
migo hasta hacerle levantar el sitio. El general Caro 
se dirigiría también á Valencia con idéntico objeto por 
aquel reino, quedando encargado del mando de Ta
rragona ol general Contreras á quien se consideraba 
dotado de cuantas dotes podrían serle necesarias en 
tan difícil y comprometido empeño, á pesar de haber 
llegado recientemente de Cádiz y desconocer la loca
lidad y la guarnición encargada de su defensa (1). 

Sale C a m - Y aquel mismo día salió Campoverde para estable-
p o v t r d e de la c e r g e e u igualada el 3 de junio, fecha precisamente 



(») H a b í a n a c i d o e n L i ñ o el 30 de j u l i o d e 1760 y d e fami-
1 P.ue deb ía poseer m e d i o s d e fortuna c o n s i d e r a b l e s . 

que lleva un oficio que le dirigió la Junta Superior de 

Cataluña aconsejándole la resolución que acababa de 

tomar. «Dése pues, decíalo, una acción general: ata

qúese sin cesar al enemigo: téngasele siempre en con

tinuo movimiento; y apártense de las ideas de V. E. 

las reflexiones, que puedan hacerse, si se llega á per

der la acción; porque ya está la Provincia en el funes

to estado de hacer el último esfuerzo en favor de Ta

rragona, pues con la pérdida de ésta se considera per

dida ella misma, y ya que ha formado exército para 

salvarla, es muy justo que se exponga á fin de que con 

la inacción para quedar él mismo salvo, no quede la 

Provincia abandonada á la discreción tiránica del ene

migo.» 

Los antecedentes del general Contreras justificaban E l genera l 

su elección para el gobierno militar de Tarragona que C o n t r e r a s -

habría de hacer perdurable su nombre. 

Educado en Madrid y sirviendo desde cadete á te-

mente coronel en el regimiento de infantería Alcázar 

de San Juan, prosiguió sus estudios militares con tal 

Aprovechamiento que á los 27 años de edad había pu

blicado un compendio, que fué muy alabado, de las 

I *Aeflexiones del Marqués de Santa Cruz», tenía una 

reputación muy honrosa en el ejército y era enviado á 

estudiar la guerra y los grandes elementos con que ha

cerla en las principales potencias del Norte de Euro-

P a (1). Cuatro años, desde el de 1787 al de 1791, andu

vo por Francia, Badén, el Palatinado, Wurtemberg, 

«aviera, Salzburgo, Austria, Moravia, Galitzia, Bohe-



(1) E n u n e p í t o m e de BU h i s tor ia m i l i t a r escr i to por « t t 

amante de la Nación española y de sus hijos beneméritos, folleto 
p u b l i c a d o e n L o n d r e s e l afio de 1810 c u a n d o Contreras era g°' 
bernador d e la Coruña, se d a n esas n o t i c i a s y m u c h a s más , de 
la s q u e , a d e m á s e x t r a c t a m o s las s i g u i e n t e s : Di ce se , y n o sabe
m o s s i con e x a c t i t u d r igorosa , q u e h a b í a s ido e l ú n i c o corone» 

mia, Prusia, Hannover, Sajonia, Westphalia, Polonia, 

Holanda, Flandes é Inglaterra, sin descansar un mo

mento y en todas partes atendido como enviado del 

Rey Carlos III que tal respeto infundía en el mundo 

entero. 

En ese tiempo, Contreras hizo la guerra de 1788 

en Turquía con los ejércitos combinados de Austria y 

Rusia, de los Príncipes de Coburgo y Romanzów, cam

paña de que después escribió una interesante relación, 

A esa campaña y á las maniobras que presenció en 

Postdam el año siguiente, sucedió su vuelta á España, 

donde en el de 1793 tomaba parte en la guerra de la 

República francesa en Navarra á las órdenes del gene

ral Urrutia áquien había conocido en Rusia. En la cam

paña de Portugal, después, distinguiéndose en Jeru-

menha, Yelbes y Campomayor; en Gibraltar con el ge

neral Castaños, como coronel de Sigüenza, regimiento 

que vistió á su costa; en el ejército de Andalucía y 

del Centro, al comenzar la guerra de la Independencia, 

y en el de Extremadura, por último, á las órdenes de 

Cuesta en la batalla de Talavera, y luego á las del 

marqués de la Romana, el general Contreras había de

mostrado condiciones de mando muy notables, confor

mes con las de organizador y táctico consumado, re

conocidas en él por una junta de generales que en 1796 

examinó sus trabajos sobre puntos tan esenciales del 

arte militar (1). Destinado á la Coruña como gober-



que no perdiera s u b a n d e r a l l e v á n d o l a s i e m p r e al c o m b a t e ; 
Que en Talavera y m a n d a n d o los r e g i m i e n t o s d e la R e i n a , 
África, Murcia , S igüenza y 2.° d e Mar ina , desa lo jó á los fran
ceses de Mejorada y Seguri l la , e n la d i v i s i ó n , s i n d u d a , que 
r e g i a Bassecourt ; que fué el ú l t i m o que s e retiró e n P u e n 
te del Arzobispo, y q u e formado su r e g i m i e n t o e n cuadro y 
hasta v a d e a n d o l u e g o e l Tajo , logró hacer a l g u n o s pr i s ioneros 
a « mariscal Soult; q u e s e p a r á n d o s e de A l b u r q u e r q u e al d ir ig irse 
éste á Cádiz, operó e n E x t r e m a d u r a contra Mortier. s i e n d o re
comendado por R o m a n a y Ba l l e s t eros e n R o n q u i l l o , H u e l v a y 
^'astilblanco; q u e persegu ido m á s tarde, por las t r o p a s d e Soul 
y Mortier, bur ló s u s m a n i o b r a s re t i rándose s a l v o á Mérida; 
B ervic ios t o d o s q u e le v a l i e r o n e l e m p l e o d e Marisca l d e Cam
po para que fué propues to por e l cé lebre M a r q u é s , héroe d e la 
jornada d e D i n a m a r c a . 

nador de aquella plaza y segundo Comandante general 

de Galicia, fué llamado á Cádiz en principios de 1811 y 

dirigido desde allí á Tarragona, donde á poco de llegar 

recibía, según ya hemos dicho, el mando de manos del 

marqués de Campoverde con un oficio sumamente lau

datorio y en atención á sus conocimientos militares, su 

valor y patriotismo. 

El sitio de Tarragona iba, pues, á tomar el carác

ter que siempre imprime á ese género de operaciones 

militares un talento probado y la pericia que dan el 

estudio y la reflexión, la experiencia de largos años y 

el amor propio de quien tantos títulos ha adquirido al 

respeto y, sobre todo, á la expectación de sus compa

triotas conocedores de su mérito. 

Gran contrariedad experimentó el general Contre

ras al ver cómo con el marqués de Campoverde se em

barcaban varios de los jefes que ejercían mando en los 

cuerpos de la guarnición ó desempeñaban servicios 

importantes en la plaza. Con el pretexto, más que 

motivo, de ir á formar parte del ejército con que Cam

poverde ofrecía el levantamiento del sitio para dentro 



de muy pocos días ó volver, si no, á sepultarse en las 

ruinas de Tarragona con sus bravos defensores, fué-

ronse tantos, que hubo cuerpos que quedaron manda

dos por capitanes y compañías que por sargentos (1). 
Segundo de Contreras fué nombrado el coronel de Sa-

boya D. José González, hermano de Campoverde. que 

así parecía uno como fiscal de la primera autoridad de 

la plaza; y lo que todavía es peor, se dejó en la parte 

de la marina á D. Pedro Sarsfield con cierta indepen

dencia en su mando, que se extendió hasta para el de

pósito y manejo de caudales sin intervención alguna 

del general gobernador (2). 

El general Contreras, á pesar de todo, se hizo car

go del mando de la parte que se le dejaba; procuran

do y consiguiendo, en efecto, con su prudencia no 

provocar rozamiento alguno capaz de poner estorbos á 

la defensa de Tarragona. Ni siquiera legó á la pos

teridad la menor queja por procedimientos tan irre

gulares, no dejando memoria de ellos en el manifiesto 

que publicó en 1813. Lo que sí hizo fué una escrupu

losa investigación para el conocimiento de las causas 

de una que bien pudiera toner por deserción de tantos 

jefes y oficiales como se ausentaron de la plaza, con el 

fin de castigarla si no resultaba justificada. 

Pronto también se dejó sentir en Tarragona la ma

no que dirigía su defensa. 

Suchet vue l - El general Suchet. buscando siempre camino por 
v e á eu p n - r 

rner p l a n . 
(1) Por c a p i t a n e s graduados, d ice E g u a g u i r r e que podía 

sa ber l o . 
(2) «¿Quién ha v i s t o , d ice t a m b i é n Eguagu irre , en el centro 

d e una plaza s i t i ada , y e n u n rec into tan reduc ido c o m o Tarra
gona , d o s au tor idades i n d e p e n d i e n t e s una d e otra? ¿Dos autori
d a d e s q u e t e n í a n separac ión has ta e n los caudales?> 



dondo establecer con los sitiados relaciones conciliado
ras que le condujeran á la ocupación de la plaza con 
el menor posible derramamiento de sangre, propuso 
una suspensión de hostilidades para enterrar los muer
tos de la jornada anterior. La contestación fué tan ca-

é 
tegórica como ruda; y el futuro Mariscal hizo quemar 
los cadáveres de las víctimas del asalto del fuerte del 
Olivo. No debió, sin embargo, sorprenderle negativa 
tan rotunda; pues que al tiempo de hacer tales propo
siciones, vuelto al anterior pensamiento de ataoar la 
plaza por el lado del Francolí, hacía construir dos ba
terías en la derecha de aquel río destinadas á alejar 
del puerto la flota aliada, al apoyo del flanco derecho 
de su línea de trincheras y á la acción, ya próxima, 
sobre el frente de la plaza que volvía á tomar por 
blanco de sus ataques. El primero sería el fuerte Fran
colí y después el baluarte de Orloáns, llamado por los 
franceses de los Canónigos, á cuyo frente hacía Suchet 
ftbrir la nocho dol 1.° al 2 de junio una paralela de 600 
metros de extensión y á 300 del camino cubierto de 
fuellas obras. Se enlazó la de los franceses con el 
puente, pero construyendo otro de caballotes adosados 
a l de piedra para que éste sirviera de espaldón al nue
vo, evitando así el efecto do los fuogos de la plaza que 
lo cogerían de flanco. Se emprendieron además por 
Parte de los sitiadores varios trabajos dirigidos á im
pedir las salidas, en alguna de las cuales procuraron 
los nuestros interrumpirlos, y aun se construyeron co
municaciones, entro ollas otro puente, para acudir 
°portunamente y con contingentes bastantes para re
gazar á los que salieran desde las nuevas baterías y 
fil campo establecido en la derecha del Francolí. El 



fuego de la plaza se concentró en aquella parte de su 

recinto, causando al enemigo pérdidas considerables de 

hombres y de tiempo, todo, como es de suponer, por, 

á su vez, haber Suchet concentrado el suyo descuidan

do el extenderlo á otras obras del recinto. 

1 Aquel frente se hizo así el teatro, puede decirse que 
6 único, de la lucha hasta el fin del sitio. Y como habría 

de ser sucesiva por el escalonamiento en que se ha

llaban construidas las obras de defensa, los franceses 

dirigieron sus ataques en ese mismo orden empezando 

por el fuerte de Francolí, situado, según ya hemos di

cho y se ve por el plano, en el extremo S. O. de la pla

za. A las dos baterías de que acaba de hablarse, añadió 

el francés la noche del 2, tanta priesa se daba, otras 

tres, la número 11 de ocho piezas de á 16, para abrir 

brecha en la comunicación del fuerte con la plaza, la 

12 de cuatro morteros, para bombardear Orleans y el 

Fuerte Real, y la 13 de tres obuses, para batir de revés 

la cara izquierda de aquel baluarte y el saliente del 

segundo, que Belmas llama del Molino. 

Contreras que desde el momento en que se hizo 

cargo del mando, había organizado la defensa, no 

sólo con las tropas de la guarnición, sino que también 

con los habitantes, hombros de armas tomar, y hasta 

con las mujeres, á quienes encomendó la confección de 

cartuchos y el cuidado de los heridos, no cesaba en el de 

llevar á aquel frente cuantos recursos de fuerza tenía 

á su disposición para inundar de fuego las nuevas 

obras del enemigo, sobre las que también hacía fre

cuentes salidas. Esto, sin embargo, no bastaba. Así es 

que roto el fuego de las baterías francesas el día 7 al 

amanecer con 25 piezas á la vez, se veía á las seis de 



la tarde perfectamente practicable una gran brecha 

en la cara izquierda del fuerte Francolí, costosamente 

abierta, eso sí, porque habían sido muy grandes los es

tragos de la artillería española, en la batería núm. IX 

sobre todo, la encargada de abrir la brecha (1). 

Lo procedente, en seguida, era el asalto del fuerte; T o m a d e l 

y Suchet y Belmas y cuantos le siguen en su brillante f u e r t e * 

narración lo describen con el aparato que suele darse 

á tales operaciones, las más solemnes en el sitio de una 

plaza; la formación de las columnas en las trincheras; 

los nombres de los jefes que las mandaban, el de Saint 

Cyr Nugues en aquel caso, jefe dol Estado Mayor pero 

compartiendo tal servicio con los demás coroneles del 

ejército imporial; el paso del Francolí y el del foso del 

fuerte con agua al pecho; el ataque, en fin, por el mu

ro de comunicación, por la brecha, por todas partes, y 
8 1 1 éxito completo. Pero es el caso que nada de éso es 

verdad on cuanto á las dificultades y la resistencia que 

pudieran hallar los asaltantes, porque, después de todo 

el fuerte había sido evacuado por los españoles de 

°rden del goneral Contreras (2). El coronel Roten que 

U) No es só lo q u e Contreras l o e x p r e s e así e n su Manif iesto , 
Bino que B e l m a s d ice t a m b i é n : «El e n e m i g o t iró m á s d e o c h o 
1 1 1 1 1 cañonazos; y a u n q u e e s t á b a m o s á cub ier to en la s t r i n c h e -
r & 8, semejante granizo d e proyec t i l e s n o s h ir ió m u c h a g e n t e , 
"Obre todo con las p iedras que h a c í a n saltar n u e s t r a s ba las .» 

(2) Lo d ice t e r m i n a n t e m e n t e e n su e scr i to y lo conf irman 
dantos se ha l l aron e n a q u e l s i t i o . Mas para q u e p u e d a obser -
v&rse la torpeza con q u e Suchet y lo s s u y o s h a n a s e g u r a d o lo 
contrario, h a r e m o s resal tar la s c o n t r a d i c c i o n e s e n q u e c a e n . 
*Lennemi, d ice B e l m a s , e v a c ú a s o n art i l l er ie , e t le genera l 
p chet fit t o u t d i s p o s e r pour d o n n e r 1' a s s a u t le soir m é m e » . 

Ocos r eng lones d e s p u é s a ñ a d e : «Nous t r o u v á m e s d a n s l e fort 
°Uze p ieces d e 12 et u n mort ier de douze pouces .» 
•entonces, ¿cuántas p iezas b a b í a e n e l fuerte? 

í^uche t , m á s m o d e r a d o s i n d u d a , se sa t i s face c o n dec ir que 
1 0 6 «spafioles le a b a n d o n a r o n tres p i e z a s . 



mandaba en el fuerte y tenía la orden terminante de 

evacuarlo después de retirar la artillería, lo hizo lle

vándose las municiones y cuanto material útil había 

allí. Los franceses, que se vieron libres de toda resis

tencia en el fuerte, creyeron poder avanzar sin temor 

alguno é intentaron apoderarse de la luneta del Prín

cipe, intermedia entre Francolí y Orleans; pero los 

defensores de aquella obra, gobernada por el teniente 

coronel Subirachs, los escarmentó rudamente obligán

dolos á retirarse á toda priesa. 

C o n t i n ú a n La toma del Francolí ofrecía, sin embargo, á los 
o b r a 8 , sitiadores la inmensa ventaja de inutilizar por completo 

el uso del puerto, impidiendo la estancia en él de los 

barcos de guerra y de las cañoneras que tan buenos 

servicios habían prestado hasta entonces. Todas las 

fuerzas navales tuvieron, con eso, que trasladar su 

fondeadero al otro lado de la Punta del Milagro, lejano 

del frente de ataque y libre de los fuegos de la artille

ría francesa, toda ella dedicada á abrir en él campo al 

asalto de la plaza. 

Continuaron, como era de esperar, inmediatamente 

las obras de sitio. En los dos días siguientes al de la 

pérdida del Francolí, se continuaron las de la segunda 

paralela; de noche, á la zapa volante y de día á la do

ble, en una extensión de 600 metros y dejando á 100 

á su espalda el recién ocupado fuerte. Su centro se ha* 

liaba así á 80 metros del camino cubierto de .Orleans 

y su derecha á 100 de la luneta del Príncipe. Las pé*" 

didas del sitiador eran enormes por el fuego de la3 

baterías españolas, habiendo veces en que los traba]** 

dores franceses huían á guarecerse de él, y si regresa

ban á las obras, era merced á los esfuerzos de todo ge* 



ñero puestos en acción por los oficiales de artillería é 
ingenieros que las dirigían. Es verdad que Contreras Sa l idas de 

no se descuidaba en repetir las salidas con rara y efi- l a p l a z a " 

caz insistencia. Una de aquellas noches y cuando más 

confiadas parecían las guardias de trinchera por haber 

cesado la plaza en su fuego, salieron 300 granaderos 

que, sorprendiéndolas, degollaron á muchos de los que 

las formaban y á su jefe, retirando á la plaza trofeos, 

útiles y mochilas que se repartieron con la debida 

autorización para ello. Pero tres días después, en la 

noche del 12 al 13, la salida fué mucho más importante; 

yes muy extraño que no la mencione el general Suchet 
en sus Memorias. El combate duró desde la media no

che hasta las dos de la mañana; tal empeño puso el 

brigadier Sarsfield, que dirigía la salida, en destrozar 

las obras de los sitiadores que, para contrabatir la arti

llería de la plaza, estaban levantando desde la noche 

anterior hasta cinco nuevas baterías con 28 piezas, 

todas de grueso calibre. 

I Una de aquellas baterías, la designada por los fran- A t a q u e del 

^es con ol núinoro XV, establecida en la e x t r e m a p r i m e r 

brecha do la primera paralela y junto al fuerte del 

francolí. debía armarse con cuatro obuses cuyos pro

yectiles enfilarían on toda su longitud el frente septen

trional do la ciudad baja entre la alta y el Fuerte Real. 

^ X V l , al misino lado de la segunda paralela, com

prendía tres obras, una con siete piezas de á 24, otra 
0 0 1 1 tres de á 1(> y la torcera con dos morteros, desti

l a s á abrir brecha en la luneta del Príncipe. La 

I *ü, levantada á espaldas del centro de la segunda 

j^ralela, debía batir en brecha con seis piezas de á 24 
C ara izquierda del baluarte de Orleans, la cortina 



( 1 ) Sobre la e l e c c i ó n d e Sarsfield para el m a n d o d e la pjjjj 
baja de la c i u d a d , dec ía C a m p o v e r d e en su Manifiesto: • »* 
g i a e s t a l í n e a u n o de los pr imeros oficiales de l ejército , 
u n i e n d o á u n d e n o d a d o valor l o s c o n o c i m i e n t o s y práctica 
la de f ensa de p lazas s o s t u v i e s e lo s es fuerzos v i o l e n t o s de 
e n e m i g o d ie s tro e n s u s a t a q u e s , y orgu l loso por la ventaja Q 

que lo cubría y el Fuerte Real. La XVIII, con tres! 

piezas de á 16, iba á tirar á rebote sobre la media luna 
de aquel frente y el flanco derecho del baluarte San 
Carlos, y la XIX, por fin, debía contribuir á aquella 
grande obra de la destrucción de las defensas allí esta
blecidas haciendo fuego con tres piezas de á 24 sobre 
Orleans y el Fuerte Real. 

En ese trabajo emplearon varias noches, en las 
que, á la vez, abrían ramales dirigidos por las capita
les á la media luna y luneta mencionadas, al baluarte de 
Orleans, á cuantas obras se habían propuesto asaltar 
antes ó después según los accidentes que ofreciera ope
ración tan complicada y al mismo tiempo urgente. An-j 
tes, con todo, de llegar al camino cubierto de las obras 
avanzadas y á la plaza de armas del saliente de Orleans, 
los sitiados, sin cesar, por su lado, en las salidas que 
tan buenos resultados les daban, entorpecían en lo po* 
sible la marcha del enemigo, esperando por días la 
acción de Campoverde que no dejaría de cumplir las 
promesas que había hecho de no descansar hasta con
seguir el levantamiento del sitio. Y si los soldados de 
Sarsfield lograron vaiias noches inutilizar los trabajo8 

de los franceses, arrojándolos, bayoneta calada alguB* 
vez, hasta la primera paralela, los que guardaban nues
tras fortificaciones se mantenían impertérritos sufrien
do el horroroso fuego de tanta pieza de artillería como 
se asestaba contra ellos (1). 



acababa de c o n s e g u i r . Concurr ían e s tas c i r c u n s t a n c i a s e n e l 
brigadier D . Pedro Sarsfield; y e n su v i r tud le conferí e l m a n 
do de esta l í n e a , ú n i c o frente a tacado d e la p laza » 

El brigadier E g u a g u i r r e descr ibe así aque l per íodo del s i t io : 
•Aquí fué, d i c e t ra tando de la d e f e n s a d e F r a n c o l í y Orleans , 
«onde, h a b i é n d o s e p a s a d o á re levar la tropa q u e g u a r n e c í a 

. n o de esos p u n t o s , l o s s o l d a d o s e n t r a n t e s h a l l a r o n t e n d i d o s 
cadáveres á t o d o s los que d e b í a n ser r e l e v a d o s . E n fin, por lo 
Cierno tuvo q u e a b a n d o n a r s e , y dejar lo á la arbi trar iedad d e 
os franceses. Tal era e l f u e g o de c a ñ ó n q u e lo s s i t i adores ha-

flan sobre e s tos ba luar te s , y tal e l h e r o í s m o d e los s o l d a d o s 
j*Pafiole8 ín ter in lo s g u a r n e c í a n . N u n c a se habrá c o n o c i d o m á s 

* r e n i d a d e n m e d i o d e u n r i e sgo t a n i n m i n e n t e , n i j a m á s se 
abrá c o m b a t i d o e n p laza a l g u n a t e n i e n d o t a n i n m e d i a t o e l 

J^go de c a ñ ó n , t a n á cuerpo d e s c u b i e r t o , y r e s i s t i e n d o t a n 
• O r»tinuos asa l tos . E s t o s se veri f icaban t o d o s l o s m o m e n t o s , y 
B ]?^oa e r & n c o n s t a n t e m e n t e rechazados , a u n q u e e x p e r i m e n 
tado bastante pérd ida d e nues tra parte; así e s que e n e l d i s -
fc/80 ^ e P a s a r o n a 1 0 8 h o s p i t a l e s de V i l l a - N u e v a d e 

ges é i s las Baleares tres m i l cua troc i en tos diez y o c h o h e -
"do8.> 

( q u e advert ir q u e E g u a g u i r r e h a b í a e s tado e n lo s d o s 
k.*?08

 de Zaragoza, l o cual le e x i m í a d e as i s t i r á o tros , y a c u -
i s i n embargo , al d e T a r r a g o n a . 
L oochet d ice : « . . . cada d í a n o s p o n í a e l fuego e n e m i g o m u c h o s 

robres fuera d e combate ; y e n ese n ú m e r o u n a in f in idad d e 
? í » a ' e 8 1 ,

 ^ recuerda á los c o m a n d a n t e s d ' E s c h a l l a r d y Gran-
íítl a * c a P i t a n de i n g e n i e r o s D u p a n y á lo s d e i n f a n t e r í a Le-

ttanc y Morvan . 

El día 16 estaban concluidas aquellas obras y ar

madas las baterías con todas sus piezas que, en número 

de 54, rompieron el fuego sobre el frente de ataque, 

del que la mayor parte de ellas sólo distaban cosa de 

120 metros. Los sitiados contestaron con uno tan nu

trido de fusilería sobre las cañoneras, que á los pocos 

momentos callaban muchas de sus piezas por falta de 

artilleros para servirlas. «Los españoles, dice el cro

nista, pudiéramos decir oficial, de los sitios emprendi

dos por los franceses en la Península, se sucedían en 

gran número detrás de sus parapetos guarnecidos de 

tepilleras formadas con sacos á tierra, de donde arros-



traban nuestras balas de cañón, nuestras bombas, 

nuestras granadas y tiros de fusil, acompañando su 

fuego con insultos y gritos furiosos». A las pocas horas 

estaba también medio destruido por nuestros cañones 

el centro de la paralela y en completo desorden la ba

tería XVI, la grande, destinada, según hemos dicho, 

á abrir brecha en la luneta del Príncipe. Al fin de la 

tarde los franceses lograron, sin embargo, restablecer 

la eficacia de sus fuegos y abrir brecha en el baluarte 

de Orleans y en la falsabraga de la cara izquierda, sin 

hacerla, con todo, practicable en la contraescarpa, por 

lo quo hubieron de renunciar á su proyecto de asaltar

la inmediatamente. Tampoco lograron abrirla en la 

Luneta; pero cansado Suchot de tanto luchar sin el 

fruto que esperaba del fuego de sus baterías, se decidió 

á atacar por la noche aquol fuerte envolviéndolo por 

la playa, por donde sólo un sencillo muro de manipos

tería apoyaba su cara izquierda, no flanqueada por 

obra alguna. 

El asa l to de Y, con efecto, á las nueve de la noche de aquel 

Luneta , mismo día 16, dos columnas francesas á las órdenes 

del comandante Javersac del 1.° ligero, apoyadas por 

una fuerte reserva, se lanzaron al asalto de la Luneta; 

la primera, envolviéndola por la playa, y la segunda, 

dirigiéndose á la cara no flanqueada. Esta segunda 

columna se echa al foso, rompe la empalizada, pone 

las escalas que llevaba á mano y monta el parapeto 

roto ya por la brecha, mientras la otra penetra en el 

fuerte por la gola. 

¿Qué sucedía entre los defensores para que los ene

migos no encontraran la resistencia que de seguro es

perarían? El general Contreras dice quo fueron sor-



prendidos; vienen otros á manifestar opinión parecida 

suponiendo al presidio de la luneta ocupado en repa

rar los desperfectos hechos en sus muros por la artille-

Kiía francesa, y hay quien lo considera lleno de con

fianza, fundada en la proximidad del baluarte San 

Carlos y la media luna, pero más todavía en lo relati

vamente insignificante de los destrozos causados en el 

fuerte. El ataque de los franceses, violento y todo en 

la profunda obscuridad que reinaba aquella noche, ines

perado, como so acaba de indicar, y temerario por el 

estado todavía del fuerte, no produjo en los defensores 

el desánimo quo algunos han supuesto. Comprendiendo 

i el peligro al oscuchar el ruido imprescindible del asalto, 

los españoles so apercibieron á la defensa, no lo pronto 

HUe exigía ocasión tan súbita, pero si con el ánimo do 

cumplir con su deber y dar satisfacción á su honor, 

^pecipítanse al parapeto para cubrir la brecha; recha-

t zan á los primeros que la asaltaban, entre los que subía 
8 , 1 jefo Javersac que cae muerto en ella causando no 

Poca impresión en los suyos que le tenían por uno de 

los héroes más notables de Austerlitz. Reemplazan lo 

l° s jefes do trinchera más inmediatos, quienes, puestos 
a la cabeza do la reserva, acometen y ocupan la brecha 

• - *! tiempo quo la otra columna, deslizándose con el po-
Slble silencio por la orilla del mar, penetra por la gola 

del fuerto con nueva y dolorosa sorpresa de nuestros 

I c°mpatriotas. Xo desmayan éstos ni aun así; y, forman-

B ° en el centro del fuerte, se defienden con la mayor 

Bravura y antes que rendirse, como se les decía, se do-

3an matar on su mayor número, quedando prisioneros 

^os 7 0 , entro los (pie el gobernador, gravemente heri-

Salváronse muy pocos, que lograron acogerse á los 



(1) N o s e ha h e c h o e n E s p a ñ a j u s t i c i a á a q u e l l o s valientes. 
V é a s e c ó m o descr ibe V a c a n i a q u e l a sa l to : « E r a n , d i ce , nada 
m á s q u e 350 lo s d e f e n s o r e s ; pero su i n m e d i a t a vec indad »1 
ba luar te S. Carlos y á la Luneta del Rey l o s t e n í a t ranqui lo 8 ' 
n o p e n s a n d o que el e n e m i g o s e re so lver ía , c o n u n repentino 
a t a q u e , al d e brecha t a n imperfec ta t o d a v í a (s i inmatura) . 
D e f e n d i é r o n s e c o m o m e j o r s u p i e r o n ; n o h u y e r o n ; formaron 
m á s e n m e d i o y , a n t e s q u e rendirse , se de jaron pasar á cuchi
l l o (a fil di spada): só lo 70 , entre los cua les e l t e n i e n t e coronel 
gobernador h e r i d o , fueron h e c h o s pr i s ioneros» . Y a ñ a d e luego: 
«El c o m a n d a n t e Javersac p e r d i ó al l í la v i d a y con él 40 gra* 
naderos . El c o m a n d a n t e An ico t , e l t e n i e n t e d e ingenieros 
Fourt ier y e l t e n i e n t e Albersp i t de l 1.° l igero f r a n c é s , también 
fueron h e r i d o s c o n otros 4 of ic iales y 140 s o l d a d o s . » 

Suchet d ice t a m b i é n que los e s p a ñ o l e s se d e f e n d i e r o n con 
r e s o l u c i ó n . De m o d o que los ex tranjeros s o n los pr imeros en 
e log iar la c o n d u c t a de lo s de fensores d e la L u n e t a d e l Príncipe-

(2) E x c l a m a S u c h e t a l recordar el s u c e s o : < N u e v o Cocleflt 
res is te largo t i e m p o (en e l p u e n t e ) á fuerzas s i e m p r e crecientes-
Cae por fin her ido; e l sargento Labre le r e e m p l a z a y á su veí 
s u c u m b e c o m o la m a y o r parte de lo s c a r a b i n e r o s . A c u d e á sos
t e n e r l o s u n a reserva y lo s retira d e m a n o s del e n e m i g o . » 

fuertes inmediatos (1). Tras de éstos corrió el teniente 

Alberspit con 50 de sus carabineros del 1.° ligero, me

tiéndose confundido con los fugitivos por el puente 

levadizo y la puerta de la cortadura que cerraba el 

pequeño muelle existente en la prolongación de la cara 

derecha del baluarte San Carlos. La pelea allí fué más 

brava aún y encarnizada. Los franceses cortaron las 

cuerdas del levadizo é invadieron aquella parte de la 

marina empezando por el inmediato convento de San 

José; pero acudiendo, al mismo tiempo que lo hacía á 

San Carlos un batallón de Saboya con su sargento ma

yor D. Manuel Llauder, dos de Almería á la cortadura, 

los carabineros enemigos, azotados por la metralla y 

la fusilería de ambas partes, tuvieron que retroceder 

dejando el campo cubierto de cadáveres, el de so 

teniente Alberspit entre ellos, oficial de gran mérito 

por su extraordinario valor (2). 



Nada de eso demuestra que flaquease en su de- Pistado d e 

fensa la guarnición de Tarragona; y sin embargo h a y l a § u a r n i c i ó n 

que reconocer en su conducta desde aquellos días una 

desconfianza respecto á su suerte futura que explicará 

varios de los acontecimientos que fueron sucediéndose 

hasta, el de la catástrofe final. 

El día 14 se había presentado en las aguas de Ta

rragona una división española procedente dol ejército 

de Valencia y puesta á las órdenes del general D. José 

Miranda. Aquella fuerza de más de 4.000 hombres y 

que parecía deber servir de poderoso auxilio para una 

guarnición que tantos sacrificios llevaba ya hechos y 

burlada por las promesas incumplidas de su general 

en jefe, no sirvió, sin embargo, más que para debili

tar la defensa, provocando la desconfianza general en 

las tropas sobre la suerte que las esperaba. Porque no 

bien desembarcada la división, fuese por considerarse 

más útil en el ejército que andaba Campoverde re

uniendo en Igualada, fuese por suponer la guarnición 

de Tarragona suficiente para la defensa de aquella pla

za, lo cierto es que el 15 se reembarcaba Miranda con 

toda su tropa excepción hecha de unos 400 hombres 

que, al decir después de Blanch, ni siquiera estaban 

debidamente armados. Es verdad que Contreras debía 

confiar, más que en la defensa, pudiéramos decir pasi

va, de la plaza, en una operación combinada en que, 

atacando Campoverde y Miranda á los sitiadores por 
flus espaldas, los obligaran á levantar el sitio. El Mar

qués lo prometía á todas horas contestando á las re

clamaciones de Contreras con seguridades que á éste 

comprometían á privarse de todo socorro en el recinto 

de la plaza para que fuese más eficaz el exterior, deci-
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(I) E l h i s tor iador n o puede recurrir á o l v i d o s estudiados 
ni á subter fug io a l g u n o para d i scu lpar ó dejar c o m o desatendi
da la fal ta d e nad ie e n e l c u m p l i m i e n t o d e s u s deberes . N o 8 6 

e x t r a ñ e , p u e s , que t r a s l a d e m o s á e s te escr i to u n oficio de l ci
ru jano m a y o r del ejército d e Cata luña , q u e p u b l i c ó e l general 
Contreras e n su o p ú s c u l o de 1813. «Son m u c h o s , e scr ib ía Don 
A n t o n i o de San Germán desde Mataró el 9 de j u n i o d e I811i 
l o s m a u l a s que se cue lan e n lo s b u q u e s al t i e m p o d e embar* 
carse los e n f e r m o s y her idos e n ese puerto de Tarragona, tan
to de la c lase d e s e ñ o r e s of ic iales c o m o d e s o l d a d o s , qu ienes 
a u n q u e n o se a d m i t e n e n e s t o s h o s p i t a l e s por n o conocérse les 
e n f e r m e d a d a l g u n a , v a u d i v a g a n d o d e pueb lo en p u e b l o p R f * 
huir de lo s pe l igros de la g u e r r a . — I g u a l m e n t e p o n g o e n noti* 
cía de V. S. que a l g u n o s de m i s d e p e n d i e n t e s que d e x é en esa 
c iudad para socorrer á los her idos , y acudir á q u a n t o fuere re
la t ivo á la f acu l tad , se v a n d e s t a c a n d o c o n pre tex tos fr ivolos 
y s u p o s i c i o n e s fa lsas; d e forma q u e t e n g o á d o s e n Vi l lanueva 
s u s p e n s o s d e s u s e m p l e o s por h a b e r incurr ido e n e s t e de l i to , 
y con esta fecha a m e n a z o e l m i s m o cas t igo á t o d o s los de
m á s q u e c o m e t i e s e n igual fa l ta , i 

sivo para Cataluña toda. Pero el reembarque de la di

visión valenciana y, más todavía, la deserción, que no 
otro nombre debe dársele, de no pocos de los defenso

res, entre los que varios oficiales y aun jefes, con el 

pretexto de enfermedades ficticias ó con el empeño, 

nada honroso en aquel caso, de pelear en campo abier

to y contribuir así á la liberación de Tarragona, iba 

imponiendo en los leales mantenedores de la plaza la 

idea, no destituida de fundamento, de que se les aban

donaba á sus solas fuerzas (1) . A pesar de eso batían

se, como se ha visto, con denuedo; pero luego se verá 

que no con aquella heroica resolución de los mártires 

de Zaragoza y de Gerona, sometidos á una sola volun

tad, la imperturbable de sus gobernadores Palafox y 

Alvarez. 

Campover- ¿ Q u ^ hacía, entretanto, el marqués de Campo-
de, Contreras verde? 

La división Miranda, al desembarcar el L6 en Vi-



llanueva, había elevado la fuerza del ejército de Cam

poverde á la cifra de 9.500 infantes y 1.200 caballos, 

con varias piezas de artillería de campaña. No era 

aquel número suficiente para dar una batalla campal 

al que gobernaba el general Suchet; pero sí para ata

carle, atento, como estaba, á la conquista de plaza tan 

considerable como la de Tarragona que, por lo exten

sa, exigía un esparcimiento do tropas que lo debilita

ría mucho para una acción cual debía ofrecérsele en ta

les circunstancias y condiciones. Nadie mejor que los 

españoles podía hacer á sus enemigos una guerra pro

pia para el caso si á la acción de Eróles, Manso y To-

rrijos sobre las líneas de los sitiadores y sus comunica

ciones con Tortosa y Mora, se añadiera la de un cuerpo 

numeroso de tropas que acometiese resueltamente los 

campamentos establecidos en derredor de la plaza. No 

eran suficientes, repetimos 10.000 hombres para ofre

cer un combate decisivo al ejército francés de Aragón, 

Pero sí para obligarle á concentrarse y de ese modo, y 

ayudados por la guarnición, poner á ésta en el caso de 

recuperar las obras que había perdido en aquellos úl

timos días y de conseguir quizás el levantamiento del 

sitio. La junta superior del Principado no cesaba en 
sus reclamaciones á Campoverde para que intentara 

un esfuerzo en ese sentido, añadiendo á la que ya 

hemos recordado de 3 de junio, la del 9 de aquel mis

mo mes, mucho más apremiante y aflictiva. «La pla-

de Tarragona, se decía, está al borde del precipicio 

según V. E. no deberá ignorarlo. Conviene volar al 

momento á su socorro, sin pararse ni en sacrificios, ni 
e n la naturaleza de ellos. Todo será menos, si se con-
81gue salvar aquel baluarte, único que queda ya á la 



Provincia, capaz de garantir su defensa y su libertad. 

La guarnición, que la defiende, es valiente y numero

sa: V. E. se halla felizmente fuera, desde donde pue

da auxiliarla con eficacia; y esta Junta Superior está 

pronta, como siempre, á proporcionar á V. E. quanto 

sea asequible en la Provincia para tan importante em

presa. > 

Campoverde podía al día siguiente contestar á la 

Junta disculpando su inacción con la escasez de fuer

za para interrumpirla con probabilidades de éxito; y 
entre los argumoníos que ponía en juego para ello, la 

dirigía el en verdad convincente de que sin los recur

sos necesarios para ejecutar la empresa con fortuna, 

las consecuencias serían mucho más fatales que el fra

caso mismo del combate para que se le apremiaba. «Yo 

volaría al momento á su socorro, dice en su oficio á la 

Junta, pasando al olvido todos quantos sacrificios sean 

susceptibles á semejante empresa, olvidando igualmen

te su naturaleza, pues mis deseos exceden á mi expec

tación, y aun á la de V. E. mismo; ¿pero acaso una 

empresa de esta naturaleza con las débiles fuerzas de 

mi escasa división, podría llenar el plan de mis ideas? 

Antes muy al contrario; la destrucción total de ésta 

sería el funesto resultado de una atropellada como 

indiscreta operación.» No obstante, se conoce que las 

reclamaciones de Contreras producían en Campoverde 

mayor efecto que las de la Junta, porque el 13, esto es 

antes de que llegara á Villanueva la división Miranda 

pero contando ya con ella, forjaba un plan que se di

rigía á tomar una posición sobre el campo de los sitia

dores de Tarragona, desde la que, cortándoles sus co

municaciones y sus subsistencias por ende, se les obh-



(1) H e a q u í e l p l a n s e g ú n lo p u b l i c ó la J u n t a Superior: 
«Desembarcadas la s t r o p a s d e Va lenc ia , para c u y o a b r i g o 

y seguridad de la operac ión se ha «dtuado u n cuerpo d e caba
llería e n V i l l a f r a n c a , a d e l a n t a n d o s u s o b s e r v a c i o n e s al Ven-
drell, y r e u n i d o s e n es te Quartel genera l c o n los q u e e n é l 
existen se t o m a r á n las m e d i d a s c o n d u c e n t e s para l l enar el 
importante o b g e t o d e l e v a n t a r el s i t i o . — R e u n i d o s o c h o m i l 
infantes, y m á s de o c h o c i e n t o s c a b a l l o s , se s i tuará es te cuerpo 
respetable e n la s m o n t a ñ a s ó cord i l l eras q u e d o m i n a n á Reus 
fizando la p o s i c i ó n e n Alforja , y C o l l d e j o n , has ta Monroig , 
destacando fuerzas i m p o n e n t e s al c a m i n o real que v á del Coll 
de Balaguer á T a r r a g o n a . — G r a d u a d o s n u e s t r o s m o v i m i e n t o s 
por los que haga el e n e m i g o , será n u e s t r o c o n a t o el pr ivar les 
sus s u b s i s t e n c i a s por t o d a s d i r e c c i o n e s , y forzarles ó á l evan
tar el s i t i o , ó á a t a c a r n o s e n n u e s t r a fuerte p o s i c i ó n . Si e l 
enemigo presenta u n d e s c u y d o , i n t e n t a r e m o s dar le u n go lpe 
de m a n o sobre el Lor i to y s u s i n m e d i a c i o n e s . — C o l o c a d o e s t e 
cuerpo e n la p o s i c i ó n s e ñ a l a d a , q u e d a e l s i t iador a m e n a z a d o 
por su frente , y e s p a l d a , y a u n su flanco i zqu ierdo ( a u n q u e 
déb i lmente ) lo t e n e m o s o c u p a d o por el Coll d e Cabra, L i l l a , y 
Sta. Cr i s t ina , c o n t i radores y s o m a t e n e s . — L a plaza sabrá s i e l 
sitiador d i s m i n u y e s u s fuerzas , y e n t o n c e s d e b e obrar s e g ú n 
las c i r c u n s t a n c i a s , q u e n o se p u e d e n p r e v e e r , y d e b e n ser p e 
sadas por el General Gobernador de la P l a z a . — L a s fuerzas su
tiles de mar , d e b e n d e c i d i d a m e n t e host i l i zar á todo lo q u e 
v e n g a d e Tortosa , y su d irecc ión; p u e s a d e m á s de la u t i l i d a d 
de esta o p e r a c i ó n , podrá ser u n c o n d u c t o de c o m u n i c a c i ó n 

gara á levantar el sitio. La calidad de las tropas de su 

mando que, según manifiesta Campoverde en todos 

sus escritos, no le inspiraba confianza alguna, le acon

sejaría no emprender una operación más enérgica y 

•decisiva atacando resueltamente al enemigo en sus 

líneas (1). 

Campoverde, al contestar á la Junta y aun al dar 

conocimiento de su plan, no creía la plaza en el peligro 

en que verdaderamente estaba, sin calcular que Suchet, 

por el interés que le movía y el recelo de que Cataluña 

llegara á reunir un ejército numeroso, procuraría ade

lantar las operaciones del sitio con el aguijón de tales 

y tan punzantes estímulos. Pero llega el 16 de junio 

y se suceden, con rapidez que asombra, los aconteci-



mientos de que hemos dado cuenta, la apertura de las 

brechas en Orleans y la Medialuna, é inmediatamente 

después el asalto de la Luneta del Príncipe y aun el 

del puente levadizo, que ofrecía entrada á toda la 

parte de la Marina. La situación de Tarragona se hace 

entonces verdaderamente crítica, y así lo pone de ma

nifiesto el general Contreras en una comunicación que 

dirige aquel mismo día á su general en jefe. Este, en 

vez de acudir inmediatamente á, por lo menos, poner 

en ejecución su prudentísimo proyecto, exige á su su

bordinado, el gobernador de la plaza, se desprenda de 

elementos valiosos para la defensa que se le tiene en

comendada; primero, de Roten y después de Sarsfield, 

dejando allí á Velasco, reclamado también poco des

entre e l cuerpo de fuera , y la Plaza. —La ca l idad de la s tropas, 
que se r e ú n e n fuera de la Pinza, e x i g e n i m p e r i o s a m e n t e que 
se e v i t e una a c c i ó n general ; p u e s s i e n d o d e c i s i v a y por núes 
tra parte desgrac iada , acarrearía la p é r d i d a de la Plaza, y 
ru ina del P r i n c i p a d o . — A s í p u e s t o d o e l o b g e t o , y p l a n , es re
d u c i d o á tomar p o s i c i ó n respe tab le , que n o la p u e d a batir el 
e n e m i g o , s in l evantar p r e c i s a m e n t e e l s i t io : Si n o ataca , obli
garle á que lo l e v a n t e forzado á fal ta d e s u b s i s t e n c i a ; para lo 
q u e debe el cuerpo d e afuera b loquear al s i t iador .» 

La J u n t a Super ior , al t ener c o n o c i m i e n t o de e s t e p l a n , di
r ig ió á C a m p o v e r d e u n a c o m u n i c a c i ó n s u m a m e n t e agria en 
que se l een frases tan duras c o m o las s i g u i e n e s : «¿Conque 
se reducen las i n t e n c i o n e s d e V. E . á cercar d e l e x o s al enemi
g o , y esperar que l e v a n t a n d o el s i t i o , v e n g a á atacarle obl iga
d o d e la h a m b r e ? ¿Es e s to lo que V . E. ha ofrec ido á la Jun
ta?» 

«Y ¿qué h a r e m o s , se d ice l u e g o , si e s p e r a n d o el a t a q u e del 
e n e m i g o , q u e v a l e t a n t o c o m o decir pasar el t i e m p o e n inac
c ión , e n v í a M a c d o n a l d e n socorro de lo s s i t i adores de Tarra
g o n a u n refuerzo de las fuerzas q u e t i ene e n Ampurdan? ¿De 
qué serv ir ían e n ta l caso lo s d e s v e l o s d e V. E. y de la Junta , 
y los sacrif icios q u e h a h e c h o el Rey no de V a l e n c i a en des
p r e n d e r s e del e x é r c i t o , que acaba de m a n d a r e n a u x i l i o nues 
tro?» 

« H a b l e m o s c laro , a ñ a d e , y s in rebozo: la J u n t a á n o m b r e 
d e la P r o v i n c i a rec lama s i n pérdida de t i e m p o u n a t a q u e ge
neral b i e n c o m b i n a d o . T é n g a s e u n Consejo d e g u e r r a . . . . » 



pues. Y esto lo hace cuando el enemigo, cada día más 

anhelante por acabar pronto una jornada que tanto 

interesaba al Emperador, al ejército y más acaso á su 

general en jefe, no se permitía un punto de descanso 

y acumulaba sobre el frente atacado cuantos medios 

tenía á su disposición (1). 

Caminando por el foso de la cara derecha de la N u e v o s t r a -

luneta recién conquistada, se comenzó á abrir la terce- a p

a

r ¿ c ° h e s d e 

ra paralela en el ángulo entrante, aunque abandonan

do luego la obra por la mucha agua que se halló á flor 

de tierra. Pero donde pudo abrirse la nueva línea fué 

en el saliente de la plaza de armas de la Medialuna; 

así como en la del baluarte de Orleans se procedió al 

avance sobre la contraescarpa á fin de preparar la ba

jada al foso. Se estableció una batería de piezas de á 

24 en la Luneta del Príncipe, destinada á batir en 

brecha el baluarte de San Carlos, á cuyo pie perdieron 

los franceses mucha gente al intentar la ocupación del 

glacis y el descenso al foso, y se llegó al pie también 

de la brecha de Orleans caminando á la zapa llena, 

no sólo por el foso sino que también por la brecha que, 

al tiempo de la del baluarte, se había abierto en la fal

sabraga que cubría su cara izquierda (2). Estas opera

ciones, ejecutadas con tanta perseverancia como habi

lidad por los ingenieros franceses, dirigidos por su 

general Rogniat, tan experto en ese género de guerra, 

(1) Dice B e l m a s : «Todos n u e s t r o s es fuerzos , todas n u e s t r a s 
^peranzas , t o d o s n u e s t r o s t emores se c o n c e n t r a b a n e n Tarra
gona. Era u n d e s a f í o á m u e r t e e n t r e el ejército y la g u a r n i c i ó n . 
*t general e n je fe j u z g ó n e c e s a r i o reforzar las tropas del s i t i o 
^ u la brigada del genera l A b b é y c o n el r e g i m i e n t o n . ° 115.°» 

(2) «Esta o c u p a c i ó n d e una brecha á la zapa s i n asa l tar la , 
e s una o p e r a c i ó n , d ice B e l m a s , d i g n a d e notarse , y q u e hac ía 
mucho t i e m p o n o h a b í a s ido e jecutada en la guerra de s i t ios .> 



(1) E l m i s m o B e l m a s , de acuerdo con Suche t , d ice que 
esas bajas a s c e n d í a n d i a r i a m e n t e á 60 por lo m e n o s . Al con
s ignar e s e da to , afiade: « D e s d e el día d e l cerco h a b í a m o s te
n i d o dos mi l q u i n i e n t o s h o m b r e s d e b a j a , de los q u e u n gene
ral , d o s corone les , q u i n c e c o m a n d a n t e s d e b a t a l l ó n , diez y 
n u e v e of ic iales de ingen ieros , o n c e d e art i l l er ía , c i e n t o veinte 
de in fanter ía y u n gran n ú m e r o d e art i l l eros , zapadores y mi
nadores .» 

E x t r a ñ a V a c a n i que los e s p a ñ o l e s , tan o b s t i n a d o s y valero
sos en la d e f e n s a d e lo s p u n t o s n.ás a m e n a z a d o s , no salieran 
de la p laza sobre la s obras e n e m i g a s , t í m i d a m e n t e avanzadas , 
y n o i n t e n t a s e n poner e n prec ip i tada fuga á lo s trabajadores, 
des tru ir las ó i n c e n d i a r las c e s t o n a d a s y ga ler ías , a lejar , dice, 
el m o m e n t o del a s a l t o . Ya confiesa que esa r e p u g n a n c i a á l a 8 

s a l i d a s e n aque l caso deber ía proceder de la fa l ta de porti l los 
por d o n d e veri f icarlas y de l t emor de que al vo lver á la plaza 
entraran c o n f u n d i d o s con los s i t i a d o s s u s e n e m i g o s . Y s e com
prende per fec tamente ese rece lo , d e c i m o s noso tros , al recordar 
el s u c e s o del p u e n t e l evad izo . 

principalmente desde que había tomado parte en la 

de España, costaba al ejército sitiador enormes bajas 

que no disimulan, por cierto, los cronistas de su na

ción (1). Los sitiados se defendían con la tenacidad en 

ellos característica, y su artillería, perfectamente di

rigida, causaba grandes estragos en las obras de los 

sitiadores, ya haciendo volar alguno de sus repuestos 

de municiones, ya destruyendo los parapetos de las 

baterías y acallando por largas horas sus fuegos. Sars

field, jefe seg''~ ya hemos dicho, de las tropas desti

nadas á la defensa de la Marina y del arrabal de 

aquel nombre, no desmayaba un momento de su hon

roso empeño, multiplicándose para presentarse en to

dos los puntos de peligro y animar á los defensores 

con su ejemplo. 

Pero nada bastaba á detener al enemigo en la mar

cha de sus trabajos, incontrarrestable según la escue

la, entonces dominante, de Vauban, la fuerza de cuyos 

sistemas polémicos no había encontrado resistencia fe-
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'liz en ningún sitio de los ejecutados, siguiéndolos es

trictamente. Sólo en España habían dejado alguna vez 

de dar resultado; pero consistía en lo extraordinario 

del carácter nacional, que llevó á nuestros padres á, 

traspasando las reglas todas de la ciencia y los límites 

impuestos por las leyes de la naturaleza, ejecutar las 

defensas de Zaragoza y Gerona, tan estupendas, según 

los tiempos, como las de Sagunto y Numaucia; gloria, 

por nadie disputada, de la nación española. En Tarra

gona se intentaba seguir tales ejemplos; y más que 

ellos, quizás, impulsaban á su imitación las desgracias 

de Lérida y Tortosa, atribuidas en Cataluña á falta de 

aquel espíritu patriótico que enardecía á nuestro pue

blo á la sola idea de someterse al yugo siempre aborre

cido dol extranjero. Pero, ya lo hemos dicho, la des

confianza había penetrado en el corazón de los defen

sores; y como la población civil no mostraba los 

alientos que la de aquellas insignes ciudades, la militar 

llegaría el caso de que se limitara á cumplir con los 

deberes del honor y de las Ordenanzas que reglan la 

conducta que luego veremos invocada por el general 

Suchet, como en Ciudad Rodrigo antes por el mariscal 

príncipe de Essling. El general Contreras aspiraba á 

ta gloria adquirida por Palafox y Alvarez, no cabe 

duda; y mientras llegara la ocasión de los heroísmos 

y del martirio que habían inmortalizado aquellos nom

bres, iba empleando los recursos que sus no escasos 

conocimientos podían aprovechar para la salvación de 

Tarragona. 

Al establecer los franceses las baterías de brecha 

¡Pn su tercera paralela contra los baluartes ya aportilla

dos de Orleans y San Carlos, Contreras hizo levantar 



atrincheramientos y barricadas que cubrieran las bre

chas, que bien calculaba haría practicables muy luego 

la artillería enemiga. Hizo también contraminar el 

primero de aquellos baluartes y dispuso cuantos pre

parativos son de suponer para rechazar el ataque que 

en la noche del 20 se veía, más que próximo, inmi

nente, del momento. 

Y, con efecto, al amanecer del 21, los franceses 

rompieron el fuego en toda su línea de contravalación. 

La batería construida en la Luneta del Príncipe, la 

que los franceses designaban con el número XX, reci

bió tal lluvia de proyectiles que, á los pocos momen

tos de haber comenzado el fuego, volaba su repuesto 

de pólvora y aparecía destrozado el parapeto nueva

mente construido. Las cañoneras quedaban deshechas; 

muchos de los artilleros, con su capitán Spinelli, muer

tos, y herido su jefe, el coronel Ricci, envuelto en los 

escombros. Ya se sabe, sin embargo, lo que son esos ac

cidentes en un ejército que se propone el sitio de una 

plaza con todos los recursos de que el arte aconseja 

proveerse; y dos horas después reanudaba el fuego 

aquella batería, logrando, antes del anochecer, comple

tar la brecha en el baluarte de San Carlos y dejarla 

practicable para 20 hombres de frente. Igual resulta

do alcanzaron las demás baterías en el baluarte de 

Orleans, en la Medialuna y, aunque menor, en el 

Fuerte Real que, careciendo de foso y sin obra alguna 

exterior, no exigía preparativos tan ejecutivos para su 

asalto. 

No era cosa de dar tiempo á los sitiados para repa

rar las brechas ni disponer nuevas obras de defensa en 

la gola de los baluartes atacados; y los franceses resol-



vieron proceder inmediatamente al asalto, para lo que 

labían ya organizado las columnas que debían empren

derlo. Eran cinco, en efecto, regidas por el general 

;Palombini y apoyadas por una fuerte reserva que, á 
las órdenes de Montmarie, se estableció á la izquierda 

de la primera paralela con el objeto do atacar de flanco 

cualquiera salida que intentaran los sitiado» si logra

ban rechazar á los primeros asaltantes. La primera de 

las columnas debía emprender el ataque del baluarte 

de Orleans y otra de muy corta fuerza, dependiente 

de la principal, apoderarse de la Medialuna. La se

gunda marcharía sobro la brecha de San Ciarlos, apo

yada en su flanco derecho por cincuenta granaderos, 

cuyo capitán tenía la orden de deslizarse por la- playa 

basta ocupar el pequeño muelle que dijimos se halla 

ala izquierda do aquel baluarte. La última columna 

?W las destinadas al asalto seguiría inmediatamente á 
' a que iba á atacar San Carlos para obligarla á no re

troceder en un trance en que se suponía que los sitia

dos opondrían gran resistencia, y para, una vez ocu

ltado aquel baluarte, correrse por el interior al ataque 

p l Fuerte Real. Puestas en orden todas aquellas co

lumnas, cuya fuerza total era de unos 1.000 hombres 

¡^nceses, italianos y polacos, la primera se lanzó des-

r 6 la brecha de la contraescarpa, ocupada, ya lo he

mos dicho, á la zapa, sobre la harto inmediata del 

baluarte de Orleans. No se había descuidado Contreras 

711 guarnecer aquél ni otro alguno de los fuertes ataca-

F 0 8* guarneciéndolos suficientemente como todo el 

trente, en que, contando con las fuerzas destinadas rá 
°beervar á las enemigas del Olivo y de Loreto, se ha

daban disponibles, excepto un regimiento, el de Santa 



Fe, que quedó de reserva en la plaza. Pero tal fué el 

ímpetu de los franceses al asaltar Orleans, y tal, hay 

que decirlo, el estado de los ánimos en nuestra tropa, 

que, sin dejar de batirse con el denuedo de siempre, 

hízolo sin el orden que impone la disciplina y, sobre 

todo, sin la confianza en su fuerza y en la abnegación 

de sus jefes; con el aturdimiento, en fin, que inspiran 

esos poderosos sostenes de la moral militar, aturdi

miento que hizo olvidar los hornillos de la contramina, 

que, así, no produjeron la explosión á que estaban pre

parados. Los nuestros retrocedieron á los parapetos 

conque habían cerrado la gola del baluarte, y allí se 

hicieron fuertes resistiendo á los primeros asaltantes 

que fueron así rechazados; pero los granaderos fran

ceses, que seguían á aquéllos, acabaron con toda resis

tencia y con la mayor parte de los que la oponían. 

como á ese tiempo los que habían acometido el asalto 

de la Luneta desde el coronamiento de su camino cu

bierto, hechos dueños de ella, ganaron también el 

muro del recinto, unos y otros se dirigieron al Fuerte 

Real y aplicaron las escalas á la brecha, no bastante 

accesible todavía con el fuego de la mañana. La co-

lumna destinada al asalto del baluarte de Sau Cario» 

encontró también una resistencia valerosa en los espa

ñoles .que lo guarnecían; pero reforzada también P°r 

la última que hemos citado, consiguió, á la par que 

los granaderos que se dirigían al pequeño muelle in

mediato, penetrar en la Marina y en las casas que com

ponen aquel importante barrio. Y no se limitó á eso 

sü acción, sino que, una vez ganado el baluarte y b&* 

tido el brigadier Velasco que, reemplazando á 
Sarsfield, 

había rechazado á los invasores del arrabal de la M&~ 



riña, todas las columnas se dirigieron seguidamente al 

Fuerte Real, que no pudo resistir los varios ataques de 

que era objeto y fué abandonado de su presidio. 

Perdidas todas las fortificaciones de aquella prime

ra línea de las que constituían el frente atacado, los 

invasores se extendieron por el arrabal y el muelle, 

cometiendo todo género de crueldades en los soldados 

que iban persiguiendo y en el paisanaje que hallaron 

en su excursión, sin atender á edad ni sexo. «Solda

dos y paisanos, mujeres y niños, dice un historiador 

alemán, todo caía por la furia de los golpes que les 

asestaban los asesinos que recorrían inhumanamente 

las calles». 

«La bayoneta, añade Schepeler, empleada como 

puñal, no parece suficiente, y el enemigo, bañado en 

sangre, agita la antorcha incendiaria. En todas las 

calles acaba por estallar el fuego; la misma sed del 

robo debe ceder á aquella barbarie, porque los pro

ductos de la India, acumulados en grandes almacenes, 

quedan consumidos por las llamas. Para aumentar el 

horror de aquella espantosa noche la escuadra inglesa 

cruza á lo largo de la costa y lanza sus andanadas sobre 

los trabajos del enemigo y la parte perdida de la ciu

dad, i 

Pero aun entregándose á sus feroces instintos so- R e s o l u c i ó n 

bre los indefensos, las tropas francesas no descuidan d e
 Contreras . 

la tarea á que las llaman sus jefes, á la de completar 
sn triunfo para, acabando con los defensores del recin
to recién conquistado, penetrar en el segundo, el que 
circuye la ciudad y constituye el gran cuerpo de la 
Plaza. En su impetuoso avance, los franceses llegaron 
á mezclarse con nuestras tropas, al retirarse éstas hacia 



(1) E s cur io s í s imo el párrafo d e la re lac ión de Contreras que 
c o m p r e n d e tan i m p o r t a n t e e p i s o d i o . D i c e así: «Yo es taba en 1* 
m u r a l l a de l cuerpo d(s la p laza , e n c i m a de la puer ta de San 
J u a n , c o n tropas para socorrer á lo s q u e se re t iraban si hubie
s e n rechazado d e la s brechas al e n e m i g o ; pero v i é n d o l a s venir 
m e z c l a d a s c o n é l h ice cerrar la puerta , s i n c u y a precaución 
a m i g o s y e n e m i g o s se m e h a b r í a n m e t i d o e n la p laza . Grité a 
m i s tropas se formasen e n bata l la al p ie de la mura l la , lo que 
c o m p r e n d i e r o n y e x e c n t a r o n b i e n y p r o n t a m e n t e , separándose 
de los f ranceses . Luego q u e las t u v e b a x o la protecc ión de n» 
fuego , c o m e n c é á hacer le terr ible de fus i l er ía y metra l la , obli
g a n d o á los f ranceses á retirarse con u n a pérdida horrorosa de 
m u e r t o s y h e r i d o s d e que d e x a r o n cubierto e l s u e l o . U n capi
tán de e l l o s t u v o la t emer idad d e l legar has ta la m i s m a puerta 
c o n su c o m p a ñ í a d e granaderos , que la e m p u j a r o n con las cu
latas de lo^ f u s i l e s , pero pagaron b i e n su a t r e v i m i e n t o , pue* 
m u r i e r o n casi t o d o s , y de los pr imeros el cap i tán y el tambor 
que c a y e r o n y q u e d a r o n á d o s p a s o s d e d i cha puerta .» 

Nues tros m á s autor izados cron i s ta s , l o s c a t a l a n e s principa'* 
m e n t e , conf irman la v e r s i ó n del genera l Contreras . Suchet y 
B e l m a s q u e , c o m o es sab ido , l e s i g u e s i empre e n s u s Menio* 
r ias , a p e n a s si de jan tras lucir t a n or ig ina l s u c e s o que tampoco 
m e n c i o n a Eguagu irre , por el l a c o n i s m o , s i n duda , que usa en 
toda su re lac ión del s i t i o . Mas n o por eso p u e d e darse por in
v e n t a d o el re lato de Contreras , e x p u e s t o , d e no ser exac to , « 
u n a rect i f icación que har ía perder toda autor idad á su Mani
fiesto. 

la puerta de San Juan, y hubieran entrado con ellas 

si el general Contreras, que presenciaba el asalto des

de el baluarte que lleva el mismo nombre, no hubiese 

hecho cerrar la puerta dejando fuera á vencidos y ven

cedores. Sin eso, es lo más probable que aquella no

che se habría perdido la plaza, retardándose así siete 

días su conquista por los imperiales (1). Rechazados 

los franceses del pie de la muralla del antiguo recinto, 

se dedicaron á fortificarse en el que acababan de ga

nar y en disponer en el muelle la artillería que con

testase á las andanadas de los buques ingleses é im

pidiese luego su estancia en el fondeadero del Milagro, 

en que habían permanecido desde que se les hizo im

posible el uso del puerto. 



i «.') 8e conoce q u e Contreras n o quer ía chocar c o n el mar
aes de C a m p o v e r d e , q u e resul ta , si n o e l m á s c o m p r o m e t i d o 
i"0 ese m o t i v o , y a q u e la mayor cu lpa es tá e n o tro c u y o n o m b r e 
| » * a P . a ^ r i n m e d i a t a m e n t e á luz, n o e x e n t o t a m p o c o d e ser 
Partícipe e n e l l a . Contreras n o qu iere p r o n u n c i a r e s e n o m b r e 
j^^xp l i car la causa; se sa t i s face c o n es ta protesta: i Mas las 
ik n 8 uiejor concer tadas nada v a l e n contra los d e c r e t o s d e 
¡ • O m n i p o t e n c i a , y Dios s i n d u d a h a b í a resuc i to la p é r d i d a d e 

d r a g o n a » . 

iConformidad cr i s t iana que n o se le agradec ió bas tante l 

A muchas consideraciones provoca la memoria del Causas d e 

asalto del día 21 al recinto exterior de Tarragona. L a a

r g U e l d e 8 a 8 ' 

primera, sin embargo, que asaltará al lector es la que 

puede referirse á la relativa facilidad con que los fran

ceses alcanzaron un éxito tan decisivo como rápido. 

Y es que necesita conocer el motivo, acaso más pode

roso é influyente, que tuvo la guarnición para no mos

trar la gallardía que reveló al principio del sitio. No qui

so Contreras ponerlo en evidencia en su escrito tantas 

veces citado, recordándolo en una frase cuya ambi

güedad ha producido investigaciones que lo han hecho 

manifiesto á todo el mundo. Dice aquel general: «Tam

bién tuvieron aquella tarde los franceses en su favor 

otro acontecimiento que no debo decir aquí, sin el 

cual se habría prolongado la defensa y probablemente 

habrían sido rechazados» (1). Pues bien, esa frase se 

refiere al embarque de Sarsfield en la tarde del 21, en 

los momentos precisamente en que más recia era la 

lucha que dio por resultado el desastre que acabamos 

de conmemorar, tan fatal para las armas españolas. 

La versión que corrió como más válida fué la que su

pone á Sarsfield, con todos sus ayudantes, embarcán

dose precipitadamente para trasladarse al cuartel ge-

^eral de Campoverde. Había éste escrito á Contreras 



(1) E s t o c o n s t a p r i n c i p a l m e n t e en el d e s p a c h o dirigido • 
la J u n t a Superior por el genera l Contreras ía m i s m a noche 
del 21. i A d e m á s , se d ice e n é l , el brigadier Sarsfield, que se h>" 
b í a c o m p r o m e t i d o á defender la parte d e la m a r i n a sobre su ca
beza , se ha ido es ta tarde, h a b i e n d o en tregado el m a n d o , s in cO" 
n o c i m i e n t o m í o , á su i n m e d i a t o , d e x á n d o l o t o d o comprometidOj 
pero e l brigadier V e l a s c o se e n t r e g ó d e é l p r e c i s a m e n t e en *• 

en curta del 19 que, si fuese posible que Boten saliese 

para mandar una división, sería muy ídil\pero esto si 

hubiese uno que llenase su hueco en Tarragona; pero en 
otra del 20 le encargaba llamara á Doyle (embarcado 
en la escuadra inglesa) y le hablase sobre lo que le es

cribía, que era el sacar á Sarsfield y dejar en la plaza 

á Velasco mandando su punto. Contreras convino en el 
cumplimiento de los deseos de Campoverde, que debían 
ser órdenes para él; y no se comprende cómo Toreno 
le acrimina el haber elegido á Sarsfield, que tan buenos 
servicios estaba prestando en el arrabal, sin parar 
mientes en las fechas de aquellas cartas que revelan 
con harta elocuencia que no era Contreras sino Cam
poverde quien escogía á Sarsfield, con la circunstancia, 
además, de enviar á Tarragona quien le reemplazara 
en su mando. Consigua también el insigne historiador 
de aquella guerra que Contreras hizo salir á Sarsfield 
de la plaza en el momento en que ya el enemigo había 
dado principio á su acometida; y eso tampoco es exacto, 
porque el gobernador de Tarragona, de no ignorar el 
embarque de Sarsfield, hubiera enviado al arrabal en 
su relevo al general Velasco, y está averiguado qne 
aquél entregó el mando de su puesto al coronel D° u 

José Caries que estaba á su inmediación (1). De modo 
que la culpa fué de Campoverde que sacó de Tarrago
na elemento tan valioso para la defensa, y de Sarsfield 



que satisfizo los deseos del Marqués en hora tan in

oportuna y sin siquiera dar aviso á Contreras de su 

embarque, por aquel estado de independencia, así debe 

creerse en honor de Sarsfield, con que se le había esta

blecido en el arrabal de la Marina. Las tropas, así, 

privadas de un jefe en quien tenían puesta su confian

za, tan inteligente y bravo, desmayaron en la defensa 

de aquel puesto invadido por tal golpe de franceses; y 

aunque luego acudió á mandarlas Velasco, con fama 

también de valiente, y auu logró rechazarlos por un ra

to, pronto hubieron do ceder ante el número, por mo

mentos creciente, de los enemigos, y acogerse como los 

de Orleans y demás fuertes á la puerta de San Juan 

que, según dijimos, hallaron cerrada (1). 

No fueron las pérdidas en la fatal jornada del 21 

de junio lo importantes que haría presumir combate 

tan reñido y largo. Las nuestras no pasaron de la de 

unos 501) hombres, eso sí, la mayor parte muertos, y 

muy pocos prisioneros, que no llegaron á los 160 quo 

enumera Suchet en su parte. El furor de que estaban 

poseídos los franceses y la bravia obstinación de los 

defensores, mezclados con ellos en su retirada á las 

Puertas de la plaza, explican la razón de esos núme-

Cfítico m o m e n t o que a tacaban a q u e l l a par te , y e s te jefe se 
«alia, con a l g u n a s fuerzas r e u n i d a s fuera d e la puerta de San 
Juan, d e b a x o de la mura l la ; la pérd ida debe ser de cons idera-
c , 0 n ) porque Sarsfield ten ía l a s tres partes de la g u a r n i c i ó n , y 
^ había a r r a n c a d o cas i toda la fuerza para aquel p u n t o ; aún 
1 1 0 la sé, pero l u e g o q u e la s e p a daré parte á V. E.» 

B (1) Así c o m o los d e f e n s o r e s d e Orleans d e s c u i d a r o n el dar 
I U t ' go á los h o r n i l l o s de la c o n t r a m i n a abierta bajo el á n g u l o 
saliente de l ba luar te , así los del arrabal d e j a r o n , c o m o e í 10 , 
caído el p u e n t e l evad izo del port i l lo de San J o s é e n la corta
dera que cerraba el paso á aque l la parte tan i m p o r t a n t e de la 
Carina. ¿<¿ué m a y o r prueba del a t u r d i m i e n t o que sufr ían las 

( «opas de aque l la guarn ic ión? 



verde . 

ros, en los que el menor fué el de los heridos á que 

deben corresponder los prisioneros. Cayeron en poder 

del vencedor cuantas piezas de artillería contenían los 

fuertes por él conquistados; pero lo que hubo más de 

lamentarse fué el resultado de la barbarie de la solda

desca imperial que se cebó en la infeliz población del 

arrabal con horrible y repugnante ferocidad. Su gene

ral en jefe no eleva las bajas de su ejército en aquel 

día á más de 120 muertos y 372 heridos, cifra muy 

inferior á la calculada por el general Contreras en su 

escrito. 

N u e v a in- Al día siguiente y acogidos á la plaza cuantos ha-

prec iada ' D * a n P e l e a d o en el recinto exterior, los que al retirarse 

de los fuertes atacados se mantenían ocultos en las ca

sas del arrabal y los paisanos fugitivos del degüello, 

las violaciones y el robo ejercidos por los invasores, 

éstos comenzaron las obras de ataque conque pensa

ban abrirse paso á la plaza y dar fin á su conquista. 

Suchet, creyéndola hecha ya, intimó á Contreras la 

rendición; pero despreciado su mensaje con no contes

tarle siquiera el Gobernador, dio sus órdenes para em

prender inmediatamente los trabajos de una nueva 

paralela, la tercera podría decirse, abierta á 200 me

tros del frente interior, correspondiente al conquista

do hacía pocas horas (1). 

Operac iones Avivaba tanto más á Suchet el deseo de terminar 
d e C a m p o -

( 1 ) «Un oficial , d ice Suchet e n BUS m e m o r i a s , se mostró en 
la b a n q u e t a de nues tra m á s avanzada tr inchera ag i tando " D 

p a ñ u e l o b lanco ; pero no aparec ió e n la mura l la ni a u n quien 
fijase la a t e n c i ó n e n eso . A q u e l arrogante d e s p r e c i o no b i z 0 

s i n o aumentar el furor de n u e s t r o s s o l d a d o s , á q u i e n e s cada 
asa l to a n i m a b a m á s y más .» 

Toreno d i c e que Contreras d e s d e ñ ó a q u e l l a s s e ñ a l e s con 
a l tanero s i l e n c i o . 



su empeño de la conquista de Tarragona, cuanto que 

tuvo noticia de que desde el día anterior el barón de 

Eróles, hallándose, le dijeron, con 5.000 hombres entre 

Mora y Falset, había atacado un convoy y apoderádose 

de una parto de él. Nada meno3 que 500 acémilas ha

bían caído en manos de nuestros soldados, y los france

ses del convoy hubieron de apelar á la más precipitada 

fuga para salvarse en el fuerte que tenían en aquella 

población. El 22 estaba el barón en Montblanch, cuar

tel general de Campoverde, quien se proponía empe

zar al instante á maniobrar, según anunció al general 

Contreras, á pesar de no haber llegado Velasco, que 

mal podía incorporarse aquel día al ejército cuando se 

encontraba no poco apurado para meterse en Tarra

gona desde el pie del muro junto á la puerta de San 

Juan. «Deseo con ansia, escribía Campoverde á Con

treras, ponerme á la vista de esa plaza, y en el ínterin 

mande Vm. á su atento y seguro amigo....» 

El 23, las noticias que enviaba Campoverde eran 

)'a bastante circunstanciadas para que la guarnición 

de Tarragona confiara en su pronta liberación y pu

diese coadyuvar á olla en momento oportuno. El 24 

saldrían de Villarodona las tropas del ejército, divi

didas en dos divisiones; una, de 5.000 hombres y 700 

caballos, para Villavella con el objeto de atacar los 

campamentos franceses de Pallaresos y Hostalnou, y 

la segunda, de fuerza que no se determinaba y en la 

que iría el general en jefe, se situaría en el Catllar co

mo de reserva y apoyando después de flanco á la prime

ra mientras la guarnición déla plaza haría una fuerte 

salida para que ol ataque del ejército fuese más eficaz 

. y segura la victoria. Pero, sea por culpa de Miranda 



(1) N a d i e ha descr i to los i n c i d e n t e s de a q u e l l a s a l i d a co
m o e l br igadier Eguaguirre . Oigámos le p u e s . «A las cuatro de 
la tarde , d i ce , e s t a b a n los 4 . 0 0 0 s o l d a d o s sobre e l G l a c i s , y ten
d i d o s e n formac ión sobre e l c a m i n o real d e Barce lona , inme
d ia tos á la casa del Portazgo Es de advert i r q u e todavía los fran
ceses no h a b í a n cortado es te p a s o , y m e n o s h a b í a n h e c h o ba
ter ías , p u e s que pos ter iormente penetraron s i n o b s t á c u l o seten
ta caba l los . La tropa, e s c o g i d a d e la mejor de la g u a r n i c i ó n , 
e s taba d i s t r ibu ida e n d o s s e c c i o n e s de á 2 0 0 0 s o l d a d o s cada 
u n a , la pr imera m a n d a d a por mí , y la s e g u n d a por el coronel 
D. A n t o n i o R o t e n , a m b a s bajo las órdenes i n m e d i a t a s del ma
riscal d e c a m p o D . J u a n Courten». 

«Pasaban de la s s ie te de la tarde c u a n d o e l general e n jefe 

que, con el pretexto de no conocer el terreno y otros 

fútilos motivos, no atacó los campamentos enemigos, 

sea por la de Campoverde quo, al ver la primera divi

sión unírsele, no la obligó á volver á sus posiciones, con 

otro jefe por supuesto, lo cierto es que el ejército se 

trasladó al Vendrell, desistiendo por aquel día de su 

proyectada acción. No fué eso lo peor; si no que, ha

biendo Contreras dispuesto la salida de dos divisiones, 

de á 2.000 infantes cada una, á las órdenes ambas del 

general Courten, las que, situadas en el camino de Bar

celona, deberían atacar el campo francés por aquella 

parte y las posiciones de Loreto y el Olivo para impe

dir todo socorro á los puntos del mismo amenazados 

por Miranda y Campoverde, tuvieron que volverse á 

la plaza después de tres horas mortales en espera de la 

señal que habría do hacérseles para emprender el 

ataque (1) . 

El caso es que Miranda con aquellos pretextos y 

Campoverde por no destituirle y con el de si las tro

pas de su mando no se hallaban en estado de medirse 

con las francesas, dejaron escapar una ocasión en que 

hubieran quizás podido hacer levantar el sitio. Porque, 



si bien Suchet al enterarse de que la guarnición de la 

plaza se ponía sobre las armas después de sostener u na 

correspondencia por señales con la escuadra, y de que 

el ejército de socorro operaba movimientos nada tran

quilizadores, se preparó á recibir el ataque, no fueron 

las medidas que tomó suficientes para desbaratar el 

proyecto propuesto por Campoverde. El general fran

cés decidió esperar al enemigo en sus posicioues, fian

do á las guardias de trinchera, á los artilleros ó inge

nieros y hasta á los trabajadores, apoyados en las ba

terías y en una fuerte reserva que estableció en ellas, 

la seguridad de las obras nuevamente omprendidas y 

el cuidado de rechazar las salidas que pudieran hacer 

los sitiados. En esa confianza, formó á una distancia 

corta de los campamentos, su línea de batalla con par

te de las divisiones Frére y Harispe, la caballería y 

las piezas de campaña, esperando, al decir suyo, un 

combate de felices resultados. 

¿Bastó ésto para que Miranda desistiera de cumplir 

la orden de ataque, de que había sido el partidario más 

ardiente en el Consejo de guerra celebrado la noche 

anterior? ¿No le animó á emprenderlo la ventaja con

seguida en Torredembarra por el general Caro que 

acuchilló á 200 jinetes franceses que Suchet había en-

todavia n o i n d i c a b a la s eña l de a t a q u e . L o s j e f e s , of ic iales y 
soldados se h a l l a b a n i m p a c i e n t e s al ver tal d e t e n c i ó n , e n que 
e e perdían u n o s m o m e n t o s t a n cr í t icos; ¿pero cuál fué la d e 
sesperac ión de t o d o s e l l o s c u a n d o á la n o c h e se l e s i n t i m ó la 
orden d e regresar á la p laza , y tomar s u s a n t i g u a s y e n s a n 
grentadas p o s i c i o n e s , re spec to á que e l e jérc i to ex ter ior d e lo s 
a p a ñ ó l e s h a b í a h e c h o una m a r c h a retrógrada l e jos d e real izar 
el p lan c o m b i n a d o ? N o hay p l u m a q u e p u e d a p intar c o n s u s 
verdaderos co lor idos el cuadro d e es ta e s c e n a , n i nad ie ha v i s 
to s o l d a d o s m á s co l ér i cos n i f u r i b u n d o s . La d e s e s p e r a c i ó n es
taba retratada e n s u s ros t ros i . 



(1) Suchet d ice que tdot» r e c o n o c i m i e n t o s e n v i a d o s e l día 
anter ior á Cal l lar y Torredembarra h a b í a n h a l l a d o la caba l l e 
ría e s p a ñ o l a , la h a b í a n a c u c h i l l a d o y U e v á d o s e unon 60 pri
s ioneros» . 

Sería j u n t o á Catl lar , y s ó l o él ha d i c h o e s o , p o r q u e en To 
rredernbarra fueron b a t i d o s s u s j i n e t e s . 

viado para hacer un reconocimiento por la desembo

cadura del Gaya, en el camino de Barcelona? (1). 

Campoverde, lo hemos dicho, se retiró al Vendrell 
n para ponerse en comunicación lo más breve posible 

con Tarragona y desahogar ol despecho que debió pro

ducirle tal fracaso. No otra cosa que su impotente, ira 

pudo inspirarle la conducta que desdo aquel día ob

servó para con el general Contreras, cuyas quejas, si no 

del todo prudentes en ocasión tan crítica, podían ex

plicarse por la falta de cumplimiento en su goneral eu 

jefe de las promesas que le había hecho al salir de Ta

rragona y las que le estaba haciendo todos los días en 

sus comunicaciones. Como es de suponer, al ver Con

treras burlada su esperanza de que los preparativos 

anunciados para el 24 en el ejército de socorro y los 

hechos en la plaza para secundarlos y conseguir el le

vantamiento del sitio, dieran el resultado feliz á que 

iban dirigidos, se expresó con la vehemencia de quien 

se encuentra en compromiso tan grande y con respon

sabilidades tan graves. Campoverde, teniendo por in

fundadas las quejas de su subordinado y por depresivo' 

quizás el calor con que las expresaba, so dejó llevar á 

procedimientos nunca menos justos y prudentes que 

en tan crítica al par que solemne ocasión. Dice el bri

gadier Eguaguirre: i Llevado el general en jefe (como 

era frecuente) de las sugestiones do algunos que tenía 

á su lado, que ni eran buenos consejeros, ni los mejo-



res militare^ cometió el despropósito de escribir una 

carta á ciortos jefes de cuerpos que estaban en la pla

za, y otra al brigadier D. Manuel Velasco, cuyo con

tenido era que algunos de los jefes citados se reuniesen, 

y entre sí nombrasen un comandante general en el ca

so de que el que había tratase de rendir ó abandonar la 

plaza, la cual estaba intacta y en estado de defenderse. 

Exceptuaba de esta junta militar (contra todo lo pre

venido en la ordenanza) á los mariscales de campo 

D. Juan Courien, que mandaba la división exterior; á 

D. Francisco Carlos Cabrer, que era comandante ge

neral de ingenieros; al brigadier D. Pablo Mesina, que 

mandaba la división del centro; al coronel D. F . Sa-

gueti (Saqueti), que desempeñaba la comandancia ge

neral de artillería; y á mí, que entonces mandaba el 

cuerpo de cazadores de Valencia, Almería, A Imansa y el 

batallón de Saboya. En su carta nombraba los jefes 

que debían nombrar la junta militar, á los que asegu

raba podían celar y vigilar si había debilidad ó torci-

na intención en el gobierno superior de la plaza; para 

lo cual, á nombre del Rey, daba todo el valimiento ne

cesario para arrestar y tomar cuantas medidas juzga

sen convenientes; pero que si nada de cuanto indicaba 

sucediese, pusiesen en eterno olvido êl contenido del 

oficio.» 

«En éste nombraba los jefes que debían celebrar la 

Junta militar: de los seis que citaba, sólo tres existían 
eu la plaza; los demás con pretextos acaso no los más 

honoríficos, se habían ausentado. Tales eran los suje

tos en quienes quería el general en jefe confiar la sal

ación de Tarragona. La carta dirigida al brigadior 

Velasco se concretaba á estimularle á que tomase el 



( 1 ) E g u a g u i r r e , s in e m b a r g o , q u e h a b í a e s t a d o e n lo s dos 
s i t i o s , n o q u i s o n u n c a a b a n d o n a r la plaza en e l d e Tarragona-

Son tan i n t e r e s a n t e s los párrafos que Eguaguirre dedica á 
e s t e e p i s o d i o del s i t i o de Tarragona; i m p o r t a n do tal modo 
para la i n t e l i g e n c i a de aquel ú l t i m o per íodo de la defensft) 
n o b ien aprec iada g e n e r a l m e n t e , q u e e jecutaron Contreras y 
d e m á s je fes , s u s s u b o r d i n a d o s , que creemos deber comunicar 
ín t egra e n el a p é n d i c e n ú m . 8 la re lac ión de tan v a l i e n t e sol
d a d o y ce loso h i s tor iador d e a q u e l l o s s u c e s o s . 

mando, pues que con este objeto le había sacado déla 
Seo de Urgel. Este oficial benemérito, el día mismo de 
la toma del puerto, pidió también su pasaporte para sa
lir de la plaza, alegando por causa el haber estado en 
el segundo sitio de Zaragoza» (1). 

No queremos detenemos en demostrar la torpeza, 
ya que la injusticia estaba bien patente, de la conduc
ta observada por Campoverde en tales circunstancias, 
precisamente cuando, siéndole desfavorable la opinión, 
andaba él muy cerca ya de sor sometido á igual proce
dimiento. 

Aquellas cartas fueron á manos de Contreras que, 
sin reparar en los sobres, las abrió y leyó. Sorprendido 
con su lectura, reunió á los generales y jefes puestos 
á sus órdenes, el gobernador de la plaza entre ellos, 
hermano de Campoverde; y después de exponer el es
tado lamentable en que se hallaban las fortificaciones y 
el crítico de aquel día por faltar los medios indispensa
bles para su defensa, así en el material como en el per
sonal, detallando todo y comentándolo, les dijo «que 
siempre que entre los concurrentes del consejo hubiere 
alguno que en tal estado defendiera la plaza más de un 
día, y que demostrase poderlo hacer sin la fuerza exte
rior, dejaba el mando en el acto, y haría el servicio 
como mero granadero». Contreras abandonó en segui-



da la sala; y el consejo, tras de una deliberación todo 

lo detenida que es de suponer en caso tan grave, hizo 

levantar un acta en que se calificaban aquellas cartas 

de atropelladas á indecorosas para el general Contreras, 

quien debería continuar con el mando, acta que, re

dactada allí mismo por Eguaguirre, firmaron todos los 

vocales del consejo. 

|Rara coincidencia! Al mismo tiempo se sujetaba á P e n a del Ta 

Campoverde á procedimiento igual, más just if icado l i ó n " 

además, pues que su mando, según expusimos, recono

cía un origen más revolucionario que legal y no había 

8Ído ejercido con fortuna que pudiera disculparlo. El 

vocal de la junta superior cerca del cuartel general, 

D. Valentín Segura, irritado de que no se hubiera 

puesto en ejecución el ataque de que se esperaba el le

vantamiento del sitio, y, acaso más, de que se some

tiera á Contreras á trato tan bochornoso, teniéndole 

aquella corporación por el único sostén de Tarragona, 

solicitó para Campoverde lo que éste había ordenado 

contra el genoral jefe de aquella plaza. Pidió el día 25 

Ojie antes de haber transcurrido cuatro horas se for

mara un consejo de guerra, que él presenciaría, en que 
8 6 adoptase una determinación conforme al espíritu de 

la ley referente al mando de un jefe que no respondie

ra de la defensa que se le hubiere encomendado. Y 

como á Campoverde y no á Contreras achacaban la 

Junta y la opinión la pérdida, que ya se veía próxima, 

de Tarragona, se quería aplicar al Marqués la ley ta

ctivamente señalada para el gobierno de las plazas si • 

toadas por el enemigo. Celebróse, en efecto, el consejo, 
6 r i el que, manifestando Campoverde estar resuelto á 

defender Tarragona y no resolviéndose ninguno de los 



jefes presentes á aceptar la responsabilidad que hacía 

suponer la exoneración del Marqués, se resolvió que no 

teniendo la plaza brecha abierta y constando la guar

nición de tropas escogidas y valientes, bastaba reco

mendar á Contreras una conducta enérgica, tal que, si 

no tenía éxito la defensa en los muros, la llevase á las 

calles como en Zaragoza y Gerona. No quedó la junta 

superior satisfecha con tal resolución y dirigió á Cam

poverde un oficio en que, á las reconvenciones más 

agrias, añadió la amenaza de responsabilidades severí-

simas ante la nación toda y ante el Principado que 

quedaría inerme con la pérdida de Tarragona, inmi

nente ya según los despachos del goneral Contreras. 

«Tarragona, le decía el 27, va á expirar luego, luego, 

sus lamentos los renueva á V. E. esta Junta; y el muy 

próximo peligro de caer en poder del enemigo, lo verá 

V. E. por la adjunta copia del oficio que el Sr. Con

treras ha pasado á la Comisión de esta Junta, que se 

halla en aquella plaza y que como dirigida á la Junta, 

se lo ha remitido por expreso. La suerte de Tarragona, 

según el mismo general, es fatalísima, y su resulta va 

á verse luego con llanto y luto de todo el Principado; 

de modo que si por la misma determinación del con

sejo de guerra ha de socorrerse por todos medios la 

plaza, quando esté en el último apuro, nos hallamos 

ya en el caso de hacerlo, pues que según el oficio del 

Sr. Contreras ya no puede ser mayor el riesgo de verse 

de un instante á otro presa del enemigo. Si la Junta 

observase, que esta exposición no es atendida, dexan-

do de atacar prontamente al enemigo ó siguiendo el 

plan del Sr. Contreras ú otro bien con viñado, se vera 

indispensablemente obligada á elevar á S. M. las cor-



tes Gonorales del Roy no, y al Consejo do Regencia, 

cuanto ha pasado hasta ahora dosde el principio del 

sitio, con copia de los oficios y pasos que ha dirigido 

y practicado con V. E.; y lo hará manifiesto al Princi

pado, para que sepa por quien se habrá perdido Ta

rragona, en caso que acontezca.» 

i-.Cuando esta comunicación llegó á manos del mar- A p u r a d a pi

qués de Campoverde, la plaza de Tarragona estaba, T a r r a g o n a ? * 

con efocto, á punto de perderse para España. Los tra

bajos franceses se hallaban concluidos aquella noche, 

la del 27 al 28, y la artillería había completado el ar

mamento de las baterías á pesar de los graves obstácu

los que le había opuesto la española, hábilmente di

rigida. Suchet comprendía la necesidad de una acción 

mmediata y decisiva, tanto por las noticias quo llega

ban del cuartel general de nuestro ejército, pronto, en 
8u concepto, á ir en socorro de la plaza, como por los 

movimientos que hacía la escuadra enemiga. El día La fuerza 

26 habían aparecido á la vista de Tarragona varias j ° f r ¡ . g t

8 a d e 

n&ves inglesas conduciendo un gran refuerzo de tropas 

°»U6, desembarcaran en la plaza ó fueran á unirse al 

ejército español, constituían un grave contratiempo 

para los sitiadores; y el espectáculo de las lanchas que 

man y venían incesantemente de la escuadra á la pla-

3 r a >' do la playa á los buques, hacía presumir comúni-

^cionos preparatorias de una acción combinada para 
l ü lpodir ol asalto que, por eso mismo, no debía ya di-

tatarso. Las fuorzas inglosas de socorro habían llegado, 
6 u efecto, á la rada del Milagro, en número de 1.178 

hombros puestos á las órdones del coronel Skorrot, que 

desembarcó la noche del 26 para ponorse de acuerdo 

/on ol goneral Contreras. No se había fijado en la en-



travista el destino de aquellas tropas, dejándolo Con
treras á la elección de Skerret, así en la plaza, si lle
gaban á desembarcar en ella, como en otro punto de 
la costa si preferían unirse al ejército de Campoverde. ' 
En ese estado de irresolución, Skerret volvió el día si
guiente á Tarragona con los comandantes de artillería 
é ingenieros de su división; y después de un projijo 
reconocimiento del frente atacado y de los medios de 
resistencia que pudiera oponer á los ya tan adelanta
dos preparativos de los franceses, se retiraron á sus 
barcos para dirigirse al Vendrell y luego á Menorca, 
convencidos de la inutilidad de los esfuerzos que pu-
diera hacer Tarragona si no era socorrida por su parte 
exterior (1). 

Si todo esto aguijoneaba á Suchet como punzante 
estímulo para no perder ni aun momentos en su acción 
ofensiva, producía, por el contrario, en los defensores 
de Tarragona ol colmo de la desconfianza que de tan
to tiempo atrás les venía ombargaudo. No volvía el 
marqués de Campoverde, á pesar de sus repetidos ofre
cimientos de socorrer la plaza ó sepultarse en s^8 

ruinas con los pobladores y las tropas do la guarnición» 
la división del general Miranda no había hecho m» 
que aparecer ante Tarragona para, como un relámp*" 
go, alejarse inmediatamente defraudando las espe
ranzas que hiciera concebir su presencia; las tropa8 

(1) Napier p o n e e n boca d e .Skerret e s t a s pa labras : «Que * 
taba d e c i d i d o á m a n t e n e r s u s t ropas á bordo d e los transporte* 
y á p e r m a n e c e r i n a c t i v o e spec tador de lo s es fuerzos d e la gu8*" 
n i c i ó n para la de fensa de la i m p o r t a n t e p laza á c u y o socor 
hab ía s i d o (Skerret) e n v i a d o » . 

D e b e leerse el a p é n d i c e n ú m . 9 , c o n lo re lac ión , harto pe' e ' 
gr ina , e n que el coronel Skerret e x p l i c a b a su c o n d u c t a , 
c ión q u e , ex t rac tada , p u b l i c ó la Gaceta de la Regencia. 



inglesas, por fin, cuya intervención podría creerse 

tan eficaz para la defensa, habían seguido el mismo 

rumbo quo las valencianas, poniendo todo de mani

fiesto la impotencia de la plaza para defenderse con 

éxito feliz á la par que glorioso y la falta de voluntad 

ó la ineptitud, por lo menos, de los que tan sagrada 

obligación tenían de volar en socorro suyo. Pero aún 

hubo más; ol día 27 escribía Campoverde á Contreras 

que, decidido á dar una batalla, puesto que no había 

otro recurso para salvar á la plaza, dispusiera que en 

aquella misma noche se embarcaran para Vendrell 

3.000 hombres de las mejores tropas, entre ellas las de 

Iliberia y Almería, quedándole así en la guarnición 

5-000, suficientes para la salida en el momento de co

nocer el movimiento del ejército. Llevó el pliego el 

coronel O'Roñan, quien debía volver al Vendrell con 

aquella fuerza quo Contreras creyó no deber negarse á 

entregarla; poro en voz de mantenerse on la rada para 

.dirigir el ombarque, O'Roñan se ausentó mientras la 

tropa lo esperaba junto al fuerte de la Reyna. El barón 

ue Erólos había estado al mismo tiempo en Tarragona 

t y visto cuan procaria era la situación de la plaza; y su 

relato en ol cuartel general, haciendo observar el aba

timiento do las tropas que la guarnecían, decidió á 

Campoverdo y á los ingleses á un movimiento ofensivo 

; e°n quo so lograra sacarlas á salvo antes do que para-

^u en caer prisioneras del enemigo. 

- Hay quo insistir en tan triste apreciación para que 
8 6 comprenda bien el desenlace de aquel terrible dra-

toa de la pérdida de Tarragona. No son motivos su

b i en t e s para explicarlo la fuerza del ejército sitiador 
0 1 lo hábil do su dirocción; no, hay que engolfarse en 



otro orden de consideraciones para convencerse de que 

los defensores eran de la misma raza de los de Zara

goza y Gerona, abrigaban iguales sentimientos patrió

ticos y se habían decidido en un principio á seguir su 

ejemplo y correr su suerte. El general Contreras se ins

piraba en ideas semejantes; y cualesquiera que fuesen 

las condiciones de su carácter, no favorablemente apre

ciadas por algunos de sus contemporáneos, su valor, 

sus talentos militares, su experiencia de la guerra y su 

innegable patriotismo, hacían suponer en él la ambi

ción de gloria y la constancia heroica que el mundo 

estaba acostumbrado á admirar en los españoles de 

aquel tiempo. Y la verdad es que no íiaqueó un mo

mento en su empeño de defender la plaza, aun reco

nociendo lo deficiente de las fortificaciones y lo escaso 

de los medios que le quedaban para conseguirlo con 

éxito. 

El recinto interior era sumamente defectuoso. Sus 

muros eran muy antiguos y débiles, por consiguiente, 

para resistir la nueva artillería. No tenía camino cu

bierto ni obra alguna exterior que fuera necesario al 

sitiador conquistar al acercarse al pie de los baluartes 

y de la cortina en que hubiera de abrir brecha. Que

daba, pues, inútil el recurso más poderoso en la de

fensa de las plazas, el de las salidas, porque habrían 

de hacerse por puertas fáciles de observar y de estre

cho paso, sin abrigo además parala retirada, siempre 

peligrosa y precipitada en tales operaciones. En Ta

rragona y en aquel período ya del sitio, eran única

mente practicables por la puerta del Rosario, y P° r 

ella se verificaron, pero sólo para impedir el estable

cimiento de una batería que comenzaron los franceses 



con el objeto de enfilar todo el frente atacado desde 

el baluarte de San Pablo hasta el de Cervantes. 

El general Contreras comprendía perfectamente to- Proyecto de 

do eso y el gravísimo peligro en que se hallaba la plaza; e v a s i ó n -

por lo que iba acariciando la idea de que si, á pesar de 

sus instancias, no lograba el socorro exterior que se le 

había prometido, tomaría la resolución de abrirse paso 

á la cabeza de sus tropas por entre las enemigas para 

reunirse al ejército español, cuyas avanzadas se mos

traban frecuentemente en las alturas próximas. Así es 

que al ofrecérsele la crisis tremenda, ocasión única pa

ra llevar á ejecución pensamiento, si extremo, el más 

honroso en el gobernador de una plaza y de que bien 

gloriosos ejemplares había dado aquella guerra, tomó, 

cual vamos luego á ver, cuantas medidas pudieran con

ducir á su mejor éxito, aunque desgraciadamente im

practicables. 

Los franceses rompieron el fuego al amanecer del 

día 28 con 22 piezas de grueso calibre, plantadas últi

mamente contra el frente de ataque, al apoyo, además, 

de las existentes en el fuerte del Olivo y en todas las 

haterías de antes establecidas y que pudieran tener 

acción sobre la ciudad. A pesar de las faltas cometidas 

P°r los sitiadores al construir las baterías de brecha, 

Wiyos fuegos hubieron de variar, dirigiéndolos al lado 

derecho de la cortina de San Juan cuando ya se había 

aportillado el izquierdo, hacia el que se habían abierto 

las comunicaciones necesarias para marchar al asalto, 

$ á pesar do que nuestra artillería hizo estragos en las 

°hras del enemigo, á las cinco de la tarde se veía abier

ta y practicable una ancha brecha en el sitio indicado, 
8 lü defensa, además, desde los baluartes próximos, pues 



que habían sido desmontadas las piezas en el de San 

Pablo y reducido al silencio el de Cervantes al volarse 

su repuesto de municiones. Bien se comprendía que á 

la apertura de la brecha sucedería inmediatamente su 

asalto; y Contreras se dispuso á realizar su proyecto 

de evasión en el momento más oportuno, aquel, quizás, 

en que, al verificarse el asalto, se hallara más distraída 

la atención del enemigo. «La operación, dice un tes

tigo presencial, era de mucha importancia, pero muy 

arriesgada, exigía mucha meditación y serenidad.» 

Los franceses ocupaban con fuerzas considerables y 

tenían cortadas con fortificaciones las avenidas de la 

plaza en el camino de Barcelona y los altos dol Ermi

taño, Loreto, el Olivo y otros varios hasta la línea de 

ataque, y hacíase imposible el embarque con el grueso 

de la guarnición por la vigilancia que ejercían los si

tiadores desde las baterías levantadas en el muelle y 

otros puntos que dominaban la bahía del Milagro. El 

único paso que quizás pudiera aprovecharse era el que 

media entre el Olivo y Constan ti, cuartel general del 

ejército francés, puntos, sin ombargo, los menos guar

necidos por creerse los más seguros. En tal concepto, 

se hicieron cuantos reconocimientos eran posibles sin 

despertar sospechas, hasta so formó un croquis para 

mejor establecer el plan de la salida y, una vez resuel

ta, se señaló la hora de las ocho de la noche del 28, 

la probable, repetimos, del asalto. Al principiar éste, 

la guarnición emprendería la salida por la poterna del 

Rosario, verificándola en tres cuerpos: el de vanguar

dia, de 1.500 hombres, con el coronel Roten; el del 

centro, de 2.000, con el general Courten, el Estado 

Mayor y la impedimenta, y con el brigadier Eguaguirre, 



la retaguardia de 2.900, de ellos 400 granaderos que, 
al entrar los franceses en la plaza, se retirarían en es
calones, al mismo tiempo que 1.000 cazadores entretu
viesen con su fuego el de la primera paralela y otros 
1.000 cerraran la marcha, formados en columna. Se 
inutilizaría la artillería clavando en el momento preci
so las piezas; el general Doyle se encargaría del embar
que do los heridos transportables, y se escribió una 
carta á Suchet, rogándole se mostrara humano para 
con los militares y paisanos que encontrara en la ciudad 
al asaltarla. Por fin, y para ganar tiempo en lo posible, 
se puso en defensa la Rambla, aislándola para detener 
á los franceses, ó á lo menos, moderar su marcha al 
invadir la población en su parte más concentrada é 
importante. 

Pero todas esas medidas, en lugar de evitar, exigían 
la defensa de la brecha, para que los cuerpos de la 
guarnición aprovecharan el tiempo que durase la resis
tencia á fin de salir de la plaza con el orden necesario 
en tan difícil y peligrosa jornada. Para mejor conse
guirlo, Contreras estableció frente á la brecha los gra
naderos provinciales, muy escasos de fuerza, y el regi
miento de Almería, que la tenía numerosa y muy 
acreditada también. Al ataque de la brecha debían 
contestar lanzándose á la bayoneta sobre los franceses 
con tal ímpetu y furia que los escarmentaran para no 
repetir el ataque. Con tales disposiciones, con arengar 
* la tropa en nobles y patrióticas frases, repartiendo 
^uo, aguardiente y tabaco en abundancia, y sobre 
todo poniéndola á las órdenes y bajo la dirección del 
valiente brigadier D. Pablo Mesatna, jefe de la primera 
líuea durante el sitio, creyó Contreras en el éxito de su 
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proyecto, único, ya lo hemos dicho, de su salvación. 

¡Único, pero tardío ya! ¡La actividad de los enemi

gos y el estado de los ánimos en la guarnición se encar

garían de inutilizarlo por completo! 

El asa l to de Suchet había reunido en las trincheras tres colum-

i p laza. n a g ¿ e tropas escogidas: una, al abrigo de las casas 

próximas al baluarte de San Juan y en la segunda pa

ralela; en el centro, otra, y la tercera, hacia el extremo 

izquierdo de aquella misma trinchera. Irían á la cabeza 

de las columnas oficiales de ingenieros con los zapado

res necesarios, y las mandaba el general Habert, á 

quien apoyaría con una fuerte reserva el general Fica-

tier, aquel día de trinchera, y en la izquierda el gene

ral Montmarie, que con cinco batallónos tenía la orden 

de apoderarse de la puerta del Rosario y envolver las 

obras interiores que hubieran levantado los defensores. 

Durante el asalto, el ejército francés entero, formaría 

en las trincheras y en sus campamentos respectivos, y 

el general Harispe se encargó de cubrir con los italia

nos el camino de Barcelona por si los sitiados trataran 

de evadirse por él. Y á la señal dada, hacia las cinco 

de la tarde, por cuatro morteros, cuyo estruendo hizo 

cesar el del fuego de los sitiadores sobre los muros de 

la plaza, las dos primeras columnas se lanzaron al ata

que de la brecha. Ya estaban corea, aun teniendo que 

recorrer un espacio todavía considerable, accidentado 

en parte por algunos setos de pitas y otros arbustos, 

cuando una descarga á metralla de tres piezas monta

das en el flanco derecho del baluarte de San Juan, ha" 

ciendo gran estrago en la primera columna, la contie

ne y la pone en la mayor confusión. No sufre igual 

descarga la segunda, la cual puede así llegar al pie de 



la brecha; pero la esperaban en la cresta los defensores 

que con el fuego de sus fusiles, las granadas de m a n o 

y la bayoneta, rechazaron á los asaltantes, arrojándolos, 

cou el ímpe tu que les recomendó Contreras , has ta el 

pie del muro , envueltos en el polvo y las ru inas de la 

brecha, donde ape lan ai ú l t imo y único recurso de los 

vencidos, al de responder con el fuego al de los vence

dores. Ni allí se creyeron seguros los franceses y fueron 

á cubrirse con el inmediato baluar te de San Pablo, en 

espera del refuerzo de una reserva que salió de la p a 

ralela con el general Haber t , á su frente varios jefes y 

oficiales de Estado Mayor, has ta los ayudautes de 

campo de Suchet . ¡Tan crítica se consideró la si tuación 

del ejército imperial en aquellos momentos! (1). 

Aun así fueron rechazadas . las columnas francesas 

basta tres veces; superando al fin la brecha, guiadas 

por los ingenieros, cuyos oficiales, heridos y todo, se 

mostraban resueltos á ganar la ó perecer (2). 

(1) Dice S u c h e t e n s u s Memorias : «La for tuna parece vac i 
a r un m o m e n t o . E l genera l e n j e f e m a n d a q u e a v a n c e u n a 
'«serva; prec ip í tanse t o d o s s u s a y u d a n t e s de c a m p o , a c u d e u n 
batallón de oficiales; e l genera l H a b e r t , e l corone l F l o r e s t a n 
^ e p e , el c o m a n d a n t e Ceroni , l o s of ic iales de i n g e n i e r o s , los 
ayudantes de c a m p o Meyer , S a i n t - J o s e p h , Ricard , A u v r a y , 
Deeaix, de K i g n y , d' A r a m o n , lo s j e fes de las c o l u m n a s y d e la s 
c°tt>pañías, todos se abren c a m i n o con in trep idez» , 

fe »acani descr ibe así la i m p r e s i ó n d e aque l m o m e n t o . «Ya, 
j l c e , ya el m i s m o genera l S u c h e t s e descorazonaba; y y a a n t e 
" Be ofrecía el trinte e s p e c t á c u l o d e u n e jérc i to , d e s p u é s d e in
mensos trabajos , o b l i g a d o á l evantar el s i t i o . . . e tc» . A q u í e l 
, D gei) iero i ta l i ano narra e l h e c h o h e r o i c o de u n compatr io ta 
*°yo, B i a n c h i n i , que á s o l i c i t u d propia v a al a sa l to y d e s p u é s 
~ e varios c o n t r a t i e m p o s y d e h a b e r rec ib ido m u c h a s h e r i d a s , 

ganar el muro , para u n i n s t a n t e d e s p u é s morir entre la s 
bayonetas de los e s p a ñ o l e s . 

I (2) Es m u y e x t r a ñ o q u e Contreras d e s c u i d e la narrac ión d e 
ü c<¡8os tan n o t a b l e s y t a n h o n r o s o s para la g u a r n i c i ó n d e Ta-
' a 8 o n a . Recuerda que fué rechazada la pr imera c o l u m n a , pe-
0 añadiendo que sus s o l d a d o s n o s i gu i eron las i n s t r u c c i o n e s 



q u e l e s h a b í a dado, y q u e A l m e r í a c e d i ó luego e l terreno 
que d e b í a so s t ener á los g r a n a d e r o s . 

Eguaguirre usa t a m b i é n u n l enguaje e x a g e r a d a m e n t e lacó
n i c o , t A pesar de todo , d ice , tres v e c e s q u e lo s franceses ¡O" 
t en taron á toda cos ta pasar la brecha , fueron constantemente 
y c o n el m a y o r h e r o í s m o r e c h a z a d o s , has ta q u e fué muer to el 
c o m a n d a n t e que la m a n d a b a . s 

H a y q u e ape lar á los f ranceses para conocer lo s deta l l e s de 
aquel a s a l t o . 

L a tercera columna francesa, entretanto, se había 
dirigido á la puerta del Rosario. Detenida al principio 
ante las barricadas con que la tenían cubierta los sitia
dos, el general Montraarie, que se adelantaba por el 
campo y bajo el fuego de las obras exteriores, logró, 
por fin, llegar á la puerta, que le fué abierta ¿por 
quién había de ser? por el capitán Vacani que parecía 
poseer el don de la ubicuidad. 

Para entonces los asaltantes de la brecha la habían 
superado y, ganadas también las obras interiores que 
la protegían, esparcídose en número inmenso, en el de 
casi todos los que formaban ante aquel frente de la pla
za, por ambos lados del muro y por las avenidas todas 
que conducían á la anchurosa calle ó paseo de la Ram
bla. Y a todo fué confusión y muerte. Franceses y es
pañoles envueltos en un torbellino de sangre y humo 
se internaron en la ciudad entre los estampidos de la 
fusilería que cruzaba sus fuegos de un bando á otro y 
los gritos de victoria de los invasores, los de socorro de 
los sitiados y las imprecaciones ó improperios de todos-
N o es fácil pintar el cuadro que muy pronto ofreció la 
infeliz Tarragona en cada una de sus calles ó plazas, 
en las casas, sobre todo, á que fueron acogiéndose los 
habitantes de la ciudad y los soldados de la guarni
ción. Dichosamente para ese fin existe el testimonio de 



excepción de un valeroso é inteligente actor en tan la

mentable tragedia, que la describe corno ningún otro 

lo ha hecho y nunca podríamos hacerlo nosotros. 

He aquí la relación del brigadier Eguaguirre: 

«Inmediatamente que feneció éste (el comandante 

de la brecha), y se aumentó la fuerza de los asaltado

res, fué montada. Serían las cinco y media de la tarde 

cuando el resto de los bravos granaderos provinciales 

•de Castilla la Nueva y varias compañías de Almería se 

vieron venir envueltos y batiéndose á la bayoneta con 

los franceses por la calle de San Juan en el mismo 

momento que el general Contreras estaba exortando al 

regimiento 1.° de Saboya y otros varios cuerpos. No se 

había hecho mas que recibir la noticia del asalto por 

un parte verbal (comunicado indiscretamente en voz 

que pudieron percibir los soldados), cuando los cuerpos 

ya aterrados de antemano principiaron á titubear y 

removerse. El general de la plaza y algunos otros ofi

ciales generales y jefes particulares de cuerpos, dando 

ejemplo y espada en mano, comenzaron á animar la 

tropa. Esta, al punto de verse en la presencia del ene

migo so dio á huir, sin que la pudiese contener ni el 

ejemplo de los generales, ni el esfuerzo de los jefes y 

oficiales, que manifestaron el mayor valor y serenidad. 

En aquel momento los franceses no pudieron observar 

este movimiento; y cuando, envueltos con los granade

ros provinciales y algunas compañías de Almería, en

traron en la Rambla, ya se habían reunido no sin gran 

trabajo muchas compañías de varios cuerpos. Éstas, en 

unión con los granaderos provinciales y fusileros de 

Almería, sostenidos todos por los fuegos de los dos ba

tallones del regimiento de Almansa, que estaban coló-



( 1 ) T h i e r s d ice : «Tal fué ese horr ib le asa l to , el m á s furioso 

q u i z á s q u e n u n c a se h a y a dado , al m e n o s has ta aque l la época .» 

cados en las aspilleras de las casas y en los parapetos 

de las bocacalles, contuvieron algunas horas á los fran

ceses en esta segunda línea; pero observando que los 

que estaban en las aspilleras sacrificaban indistinta

mente á los soldados de ambas naciones, se mandó 

suspender el fuego de fusilería, y sólo lo usaban los 

que estaban en la misma calle de la Rambla.» 

«Entretanto, mandé yo que el ayudante de mi bata

llón, D. Juan Ramos, pasase á la línea de San Magín 

y el Rosario, y condujese á la Rambla el cuerpo del 

3.° de cazadores de Valencia de mi mando. Cuando 

este oficial quiso ejecutar esta orden, ya el mariscal de 

campo D. Juan Courten había cerrado la puerta de 

San Magín, y parte de la división exterior de su man

do se hallaba ya al frente de la columna italiana y ca

zadores núm. 24, que por el Lorito, Ermitaño y casa 

del Portazgo del camino real de Barcelona bajaban á 

atacarle. ínterin sucedía esto en lo exterior de la pla

za, en la Rambla se introducían más batallones fran

ceses. Cercado 1.500 granaderos enemigos algo em

briagados, alentados con los gritos y alaridos de los 

jefes y oficiales, entusiasmados con el ejemplo de sus 

generales que marchaban á la cabeza de la columna en 

los mayores riesgos, y sostenidos por cuatro batallones 

de línea, trabaron con los nuestros una lucha la más 

encarnizada que jamás ha visto la humanidad (1). Po

co después de haber entrado en la Rambla cesaron por 

una y otra parte los fuegos de fusilería y sólo se usaba 

de la bayoneta: un fuerte tiempo se manejó esta arma 



' 0) Al l í fué m n e r t o el gobernador González , h e r m a n o de 

Campoverde. 

con" una bizarría increíble hasta que, sacrificados la 

mayor parte de oficiales y soldados, fué preciso retirar

se á las escaleras de la catedral, porque los franceses 

luego que montaron la brecha, al paso que unos se 

dirigieron envueltos con los granaderos provinciales 

sobre la Rambla, otros, que sucesivamente iban pasan

do la brecha, se corrían por la puertecilla que hay por 

encima de la puerta de Reus, que se abrió por el co

ronel Canaleta, y pasaban á la plazuela de San Fran

cisco, desde donde atacaban y fusilaban por la espalda 

á los soldados españoles que estaban defendiendo los 

parapetos de las bocacalles de la Rambla.» 

«La resistencia que en las escaleras de la catedral 

se hizo fué poca, porque acuchillados la mayor parte 

de los oficiales y soldados que estaban en las aspille

ras de las casas en donde se introdujeron por detrás, 

y privados de contener la intrepidez y arrojo de los 

franceses en la calle de la Rambla, eran infructuosos 

todo empeño y toda resistencia, mucho más cuando la 

división exterior, que en columna cerrada quiso abrir

se paso por la parte de Altafulla, estaba hecha prisio

nera. Ya desde este instante el enemigo fué dueño de la 

plaza, y pudo obrar á su arbitrio» (1). 

Cuando el general Contreras, después de, arengan

do á los de Saboya y dirigiéndolos espada en mano 

contra los franceses que habían superado la brecha, 

^ó que no era posible restablecer el combate por 

aquel lado, se dirigió á la puerta de San Magín para 

reunir cuanta gente pudiese y cargar de nuevo á los 



enemigos ó abrirse paso al campo como antes tenía 

proyectado. 

Aquellas tropas, inhábiles ya para esfuerzo como 

eso representa, fueron inmediatamente arrolladas; y, 

herido Contreras y prisionero, todas se dispersaron por 

la ciudad ó, descolgándose de las murallas próximas, 

cayeron en poder de los franceses situados ya al pie 

de ellas. Los que antes habían creído salvarse por el 

camino de Barcelona, lo hallaron interceptado por 

Harispe y los italianos de su división. Intentaron 

abrirse paso, pero, no pudiendo romper la caballería 

que fué la primera fuerza enemiga que hallaron al 

emprender la marcha, se acogieron en la orilla del mar 

al amparo de la artillería de la escuadra, cuyos fuegos 

no lograron evitar que los españoles, perdida toda es

peranza de salvación, de rindiesen, excepto unos po

cos que procuraron inútilmente volverse á la ciudad 

ó, lanzándose al agua, refugiarse en las naves inglesas. 

Aquella noche fué horrible; así lo confiesan los 

mismos franceses cronistas del sitio. No en vano ha

bía escrito Suchet en su parte del día 26 que si U 
guarnición esperaba al asalto de su último recinto, temía 

él verse obligado á hacer un ejemplar terrible y llenar de 

espanto para siempre á Cataluña y España toda con la 

destrucción completa de una ciudad. Y sus temores se 

realizaron; porque, si no nuevo en aquella guerra en 

que se disputaban el premio de la ferocidad dos pue

blos, el francés y el británico, que presumían de ser 

los más cultos y generosos de Europa, el espectáculo 

de Tarragona asaltada en 1811 es de los que no 

puede olvidar la inagotable longanimidad de los es

pañoles. Si los generales y oficiales franceses, después 



O) Pero n o e s p o s i b l e r e n u n c i a r á la descr ipc ión d e la s os
unas de q u e fué teatro Tarragona e n aque l la e s p a n t o s a jorna-

Y cuanto p o d e m o s hacer para n o e n n e g r e c e r m á s t a n tr is-
^ c u a d r o , e s tras ladarlo al a p é n d i c e n ú m . 10, c o p i a n d o e l q u e 
jtofc ofrece e l Sr. R e c a s é n s e n su y a c i tado l ibro «Tarragona e n 
, a Guerra d e la I n d e p e n d e n c i a » . 

' (2) Dice B e l m a s q u e d e e sos 42 .000 d i s p a r o s , 30 .000 fueron 
Ĵ O balas , b o m b a s y g r a n a d a s recog idas por lo s f ranceses y 
Pagadas á lo s s o l d a d o s que la s h a b í a n p r e s e n t a d o . 

de terminado el combate en las calles y rendida la 

guarnición, trataron de calmar la furia de sus solda,-

dos ¿quiénes sino ellos y su jefe supremo fuercfn los 

que. en premio de su valor y de sus sacrificios, les 

ofrecieron la venganza y, en ella, el saqueo, las viola

ciones y asesinatos que son su cortejo inseparable? 

No hubo compasión para los paisanos, sacerdotes, an

cianos ni niños, mujeres del pueblo y de los monaste

rios; todo fué atropellado, robado y asesinado por los 

invasores, entre los que no quisiéramos recordar las ca

tegorías y grados. El mismo Suchet debió aterrarse 

ante el espectáculo que se le ofreció al entrar en la 

ciudad, cuando se salió inmediatamente de ella para 

encerrarse en Constan tí durante los tres días que du

raron tan bárbaros, tan salvajes atentados (1). 

1 Así cayó Tarragona después de un sitio de cin- Bajas , 

cuenta y cuatro días en que los ingenieros del sitiador 

hicieron más de 5.000 metros de trinchera, coronaron 

los caminos cubiertos de cuatro obras y prepararon va

nos descensos al foso de las fortificaciones de la plaza; 

en que los artilleros construyeron veinticuatro baterías 

armadas con 64 piezas y abrieron nueve brechas ha

ciendo 42.000 disparos (2). Los partes franceses no 

elevan el número de las bajas que tuvo su ejército más 

^lá de 3.000 entre sus muertos y heridos, con 142 



(1) Cua lqu iera que lea á T h i e r s y t o m e por e x a c t o s los de
ta l l e s c o n q u e se c o m p l a c e e n confirmar s u s asertos , creer» 
m u c h o m a y o r d e lo q u e f u é , y lo fué g r a n d e , el desastre d e Ta
rragona. S u p o n e de 18.000 h o m b r e s la g u a r n i c i ó n y d e 10.000 

oficiales, de los que 14 del Estado Mayor. Los histo

riadores, aun de su misma nación, suponen mayor ese 

número y lo hacen subir hasta el de 4.300 por lo me

nos; y hay que considerarlo todavía inferior al verda

dero si se calcula por el de los oficiales de ingenieros 

puestos fuera de combate que fueron 22 y los de arti

llería que 18. El general Contreras supone que los 

franceses perdieron más de 12.000 hombres, cifra exa

geradísima, pero que hace presumir la también exage

rada en sentido opuesto que señalan Suchet y los que 

fingen creerle. 

Nuestras pérdidas habían sido escasas hasta el día 

del asalto. Desde entonces hasta la completa sumisión 

de la plaza hay que clasificarlas para mejor apreciar

las. Pereció mucha gente en aquel día y los dos si

guientes; pero no toda, ni mucho menos, de tropas de 

la guarnición.* El mayor número pertenecía á la del 

pueblo, sorprendido en las casas y calles de la ciudad, 

víctima de la crueldad de los invasores y sirviendo de 

pretexto su asesinato para el saqueo y los atropellos de 

distinto género cometidos por la soldadesca imperial-

Pudieran entre todas esas bajas sumar unas 6.000, 

cómputo que hizo el general Contreras, aunque en ri

gor fueron menos; pero el mayor número fué el de los 

prisioneros, también exagerado en el parte de Suchet, 

considerable, sin embargo, por comprender toda la 

guarnición que ya hemos visto era de 8.000 hom

bres (1). Quedaron entre esos, prisioneros también, 1<>S 



el número de lo s p r i s i o n e r o s , c o n lo q u e deb iera ser d e 8.000 el 
de las bajas q u e , s i n e m b a r g o , é l h a c e d e s c e n d e r á 6 ó 7 .000 , 
pero de m u e r t o s . No le h u b i e r a fa l tado á C a m p o v e r d e fuerza 
*n BU ejército para operar e n socorro d e la p laza d e ser e x a c t o s 

cálculos d e T h i e r s . 
Eguaguirre trae e l e s tado de los m u e r t o s e n la tarde y n o -

<*e del 28 . H e l e a q u í : 

Tropa d e g o l l a d a 2 . 5 0 0 
P a i s a n o s 2 . 8 0 0 
Mujeres 200 
N i ñ o s 130 

TOTAL 5 . 6 3 0 

N O T A , En el n ú m e r o de tropa v a n c o m p r e n d i d o s t o d a cía-
e de e m p l e a d o s de of ic inas , comisar io s d e guerra , c i r u j a n o s y 
euiás; y e n e l n ú m e r o d e p a i s a n o s , m u j e r e s y n i ñ o s l o s m u -
nos que cre ían s a l v a r s e encerrados e n s u s c a s a s , y q u e t u v i e -

, ° n que t irarse por la s v e n t a n a s á la ca l l e , ó perecer e n las 
a mas l u e g o q u e lo s m o n s t r u o s i n c e n d i a r o n la c iudad por va -

n ° 8 puntos . 

generales Contreras, Courten, Cabrer, Messina, Sa-
quetti y varios coroneles, no pocos, jefes distinguidísi
mos de los cuerpos de la guarnición y del estado mayor 
de la plaza. Contreras, herido, según ya hemos dicho, 
fué llevado al alojamiento de Suchet que le echó en 
cara su obstinación en la defensa, causa de los horro • 
res cometidos por los soldados franceses en la ciudad. 
La contestación del general español no pudo ser más 
digna y ha merecido los elogios de cuantos tienen en 
algo el honor del jefe de una plaza y el deber que im
ponía á los de aquella guerra que tantos ejemplos es
taba dando de heroísmos de tal género. Respondió: 
«aunque la ley prescribe que el asaltante si penetra, 
pueda entregar al saqueo y al cuchillo la guarnición y 
habitantes, y que por esto señala para poder capitular 
el momento antes de verificar el asalto, no por eso 
prohiben las leyes que se defienda la guarnición y pro



(1) Así coDsta e n el escr i to , ya c i tado , q u e p u b l i c ó e l general 
Contreras e n 1813. 

(2) De l cas t i l lo f a m o s o de Godofredo de B o u i l l ó n , h u y ó Con
treras con otro preso, el caba l l ero B o u v e t de l 'Onier , la noche 
d e l 1.° al 2 d e oc tubre d e 1812, d e s c o l g á n d o s e d e su cárcel J> 
d e s p u é s d e una a v e n t u r a d í s i m a e x c u r s i ó n por F r a n c i a , logran
d o embarcarse para Inglaterra el 1.° de j u n i o de 181 8. 

curo rechazar los asaltos: que yo me resistí porque te

nía fuerzas suficientes para haber rechazado las suyas, 

lo que no dexaría de haber logrado si se hubiesen obe

decido mis disposiciones según las di: que además es

peraba socorros al día siguiente del marques de Cam

poverde, de la marina, etc.: que habiendo resistido 

hasta verme con la brecha abierta habría pasado por 

cobarde si no me hubiese atrevido á defenderla, y que 

ninguna ley prohibe procurar rechazar los asaltos.» (1) 

Justicia ó hipocresía, Suchet se dio por convencido 

y en adelante trató á Contreras con gran distinción, 

procurando, aunque en vano, atraerle á su campo. 

Invitándole con frecuencia á su mesa, entablaba con 

nuestro ilustre compatriota discusiones militares y po

líticas á que convidaba la erudición de quien, á su ta

lento no común, reunía la experiencia de los viajes 

realizados por toda Europa y la de aquella guerra ex

cepcional. No por eso dejó Suchet de imponer toda 

clase de precauciones para evitar que Contreras lograra 

fugarse, é hizo que le siguiese en sus operaciones suce

sivas hasta su regreso á Zaragoza en septiembre del 

mismo año. Desdo allí le hizo escoltar hasta Pau, de 

donde con Courten, Cabrer y Bassecourt, su jefe do es

tado mayor, fué conducido al castillo de Bouillón, atra

vesando la Francia por Tarbes, Limoges, Fontainebleau, 

Rheims y Sedan (2). 



Muchas observacioues y no pocos cargos so han di

rigido al general Contreras por su conducta en la de- ' 

fensa de Tarragona. Que no se le puede elevará lar 

altura de un D. Mariano Aivarez es á todas luces evi

dente, pues ni poseía el carácter férreo del héroe de 

Gerona ni le ayudaron como á aquél las circunstancias 

que dieron al sitio de la ciudad del Ter el sello privati

vo hasta entonces de las catástrofes, pudiéramos decir, 

épicas de Sagunto y de Numancia. Contreras, como 

Aivarez, se vio burlado en las esperanzas que le hacía 

concebir la vista de un ejército destinado á su socorro; 

pero no sufrió ni es de presumir hubiera nunca sufrido 

los rigores del hambre, por mucho empeño que hubie

sen puesto los franceses en cortarle sus comunicaciones 

con la escuadra surta en la bahía del Milagro. No lu

chando con tan terrible azote ni con el del contagio, 

que son generalmente los que provocan la intervención 

disolvente do los pueblos sometidos á tales pruebas en 

la acción do las fuerzas militares de las plazas sitiadas, 

Contreras no necesitó recurrir á severidades que si no 

ejerció Aivarez fué porque los gerundenses en su ma

yoría se inspiraban en los mismos sentimientos de pa

triotismo y lealtad que él. Quizás en Tarragona, dadas 

las mismas circunstancias, hubiera podido España ad

mirar iguales disposiciones; pero aquéllas eran muy 

uistintas, y tropa y pueblo se dejaron impresionar por 

ellas hasta desfallecer á punto de haber comprometido 

su suerte en aquel caso y su honra para siempre. Por-

<luo si no ol concepto de los sitios de Lérida y Tortosa 

que tan robajado quedó entre los españoles y especial

mente entro los catalanes, tampoco mereció el de Ta

rragona el generalmente formado en la opinión. Esta-



ba ésta acostumbrada á esfuerzos que, sin hipérbole, 

podrían conceptuarse de sobrehumanos; y no ya los 

que las leyes militares tienen por prudentes é inspirán

dose en un espíritu elevado de patriotismo, sino que s e 
hacía precisoque fueran extraordinarios, en sumo gra

do, repetimos, sobre la esfera de las fuerzas humanas, 

para que se satisficiese esa opinión, más exigente en 

España que en ninguna otra parte por la costumbre, 

entonces, y el amor propio, siempre, y el orgullo, digá

moslo de una vez, la arrogancia de nuestros compa

triotas. 

La entrada y salida, no poco frecuente, de tropas 

enviadas do fuera para la guarnición ó el socorro de 

la plaza, haciendo en el soldado desvanecerse la espe

ranza del descanso ó del alivio en sus fatigas y peli

gros; las vacilaciones de Campoverde; sus promesas 

de auxilio inmediato ó de su regreso á participar de 

la suerte de los sitiados, acabando con la confianza 

que habían inspirado su conducta militar anterior y 

su elevación al mando por el voto y la acción de los 

más exaltados patriotas; la ausencia de tantos jefes y 

oficiales y la de las personas más influyentes por su 

posición y riqueza en la ciudad; el fracaso, en fin, de 

aquella operación del día 24 de junio, tan esperada 

como término feliz do las penalidades del sitio; todo 

eso tenía impresionada nuostra tropa de la manera 

triste que ya hemos apuntado anteriormente, privan

do á sus generales de abrigar proyectos de defensa 

como los que indudablemente hubieran llevado á eje

cución á semejanza de Alvarez y Palafox, de Herrasti 

ó de Estrada por lo menos. Y de eso nadie tuvo n í a s 
responsabilidad que el marqués de Campoverde. No 



le faltaron, ciertamente, estímulos; pues que, por en

cima de los que no escaseó la Junta superior de Cata

luña quo, sin cesar un momento en sus reclamaciones 

para que acudiese al socorro de Tarragona, le facili

taba cuanto pudiera ella darle, le aguijoneaba el go

bierno con órdenes é instrucciones las más apremian

tes y, lo que es más todavía, con los refuerzos que le 

dirigía, ya de Valencia con el general Miranda, ya de 

la isla de León con el coronel Skerret. Cataluña ente

ra le ofrecía su concurso; pero ni lo supo utilizar, ni 

atendió al clamoreo general que resonaba en el Prin

cipado para que salvase aquel pedazo precioso de su 

territorio, del que se hacía depender la suerte de todo 

A Que temería ser vencido, se comprende muy bien 

yes probable que lo hubiera sido, conocidas las con

diciones de sus tropas comparadas con las del enemi-

feo, y las propias personales suyas con las de tan hábil 

7 experto general como Suchet; pero éste lo ha dicho 

en sus Memorias: «Cada día, cada hora nos ponía más 

en la necesidad de vencer; y no había que perder un 

estante. > Esas palabras revelan bien elocuentemente 

°.ne cualquier movimiento que el ejército español h i 

ñese para el levantamiento del sitio, retardaría el asal-

•t°; y, entretanto, ¿se podían calcular los nuevos obs-

ftáculos que cupiera oponer á la acción de los sitiado-

f188* ya dentro, ya fuera del recinto de la plaza? Tal 

«Priesa creía Suchet deber imponerse, que, fijada la 

P°ra del ataque para el anochecer, la adelantó á las 

cinco de la tarde, diferencia notabilísima en el solsticio 

p e verano, temeroso de que le encontraran en lo más 

pecio del combate por las calles las tropas de Canipo-

í¡Verdo, anunciadas para el 29 y que, sorprendiendo-



(1) E l cap i tán Codr ing ton , para q u i e n todoB lo hicieron 
m a l e n Tarragona y que a c u s a b a á Contreras d e indecisión» 
e s c r i b í a el 12 de J u l i o á Sir E . P e l l e w : i E l m a r q u é s a c u s a * 
lo s g e n e r a l e s Caro y Miranda, e s t e ú l t i m o le d e v u e l v e sus acu
s a c i o n e s , y y o m e i n c l i n o á creer q u e d a n d o fé á lo q u e unO 
d i c e del otro, cada u n o d e e l l o s n o rec ibe otro reproche que « 
q u e m e r é c e l a i g n o m i n i a de su c o n d u c t a » . 

(2) T o r e n o , q u e d e b i ó conocer le p e r s o n a l m e n t e , dice de él: 
tContreras no p e n s a b a e n rendirse , y j u s t o es decir q u e sobra» 

le en tal situación, le hubieran de seguro derrotado. 

El Marqués, de haber maniobrado hábilmente y 

sobre todo con la diligencia enérgica que imponían las 

circunstancias, hubiera hecho más circunspecto á Su

chet en las operaciones del sitio; habría reanimado el 

espíritu de los sitiados para extremar la defensa y lle

varla, quizás, á los límites de las de Zaragoza y Gero

na, y cubiórtose de gloria haciendo levantar el campo 

á los imperiales (1). 

¡Qué diferencia! Tarragona, sin descender á su 

comparación con Lérida y Tortosa, si no lograba orlar 

su brillante escudo con el laurel de la victoria, lo ha

bría cubierto con las palmas, tan gloriosas ó más, del 

valor desgraciado y de la abnegación patriótica en el 

grado heroico á que aspiraba su bizarro gobernador. 

No es, pues, á éste al que debe culparse de la ca

tástrofe de Tarragona. Hay quien le ha representado 

levantisco, murmurador y díscolo. De ahí el que se le 

hayan atribuido conversaciones con sus oficiales y con 

los prohombres de Tarragona dirigidas á impresionar

los del temor de hacerse desesperada la situación de la 

plaza, señalando las malas condiciones defensivas de 

la fortaleza, la falta de cumplimiento en las promesas 

de Campoverde y lo imposible de, así, resistir la pu

janza del enemigo (2). No le esculparemos en ese pun-



to; poro ¿quó gobernador do plaza en casos parecidos 

no ha producido y multiplicado quejas y reclamacio

nes procurando el modo de salir airoso de ellos? Otras 

fueron las causas, y ya las hemos expuesto, las que pro

dujeron aquella por entonces irreparable desgracia. 

I Ni por éso se abatió, como se temía, el espíritu 

público on España, ni aun en Cataluña con ser la pro

vincia quo do más cerca habría de sentir sus efectos. 

Los primeros momontos fueron de estupefacción y 

desánimo al ver estériles tantos sacrificios como llevaba 

hechos ol Principado en más de tres años de tan fiera 

pelea. Poro sobreponiéndose la ira al temor, sin arre

drarse por la incomunicación en quo quedaban por mar, 

BU vía más importante para recibir los auxilios que 

pudieran necesitar, y mirando en la Montaña, en sus 

nscos principalmente, y en las pocas fortalezas que aún 

* mantenían allí inospuguadas su ulterior defensa, 

l°s catalanes recobraron pronto el ánimo gallardo 

y ta incansable energía quo siempre ha caracterizado 

* sus antepasados desde la más remota antigüedad. 

¿»o les quedaban todavía los Erólos y Mansos, los Ro-

Viras y tantos otros indomables campeones de su in

dependencia para vengar la reciente derrota, si de 

eila pretendiera ol onomigo aprovecharse para acabar 

, de someterlos V Renació, pues, á los pocos días el valor 

ûe la pérdida do Tarragona parocía haber trocado en 

desmayo, y se dispuso Cataluña á continuar resistien-

K * N ' E bríos y h o n r a para cometer v i l l a n í a a l g u n a . Era só lo 
BPJFIBIE de mal c o n t e n t a r , p r e s u n t u o s o , y que usaba c o n poco 
^ * 1 0 de la pa labra y d e la p l u m a . » 

" la p l u m a , n o ; p o r q u e n o p u e d e darse u n a m á s miave-
' t e m p l a d a que la q u e usó en la redacc ión de s u mouior ia 
8. 



do, aun sin fiar ya en la suerte que la había propor

cionado la sorpresa del castillo de Figueras, que bien 

pudo ver en aquellos dos meses no daría el resultado 

que de ella se esperaba. 

El ejército fué el que más sufrió con la caída de 

Tarragona en poder de los franceses. Comprendió, con 

su impotencia para escarmentar la acción de enemigo 

tan bien organizado y dirigido como el de Suchet, el 

desairado papel que había representado durante el sitio 

de aquella plaza; y compuesto de elementos que en la 

guerra de la Independencia se consideraban heterogé

neos por corresponder á diferentes provincias, mejor 

que á reconcentrarse más y más para oponer mayor 

resistencia, se inclinó á dispersarse y hasta á disolver

se. Que no otra cosa sucedió desde el punto en que se 

supo la catástrofe de Tarragona. Desde su general en 

jefe que aturdido de tal golpe, que en su ceguedad 

creía remoto aún, demostró su falta de previsión en 

las marchas y contramarchas que sus vacilaciones le 

hicieron emprender, hasta las tropas que, ó pidieron 

su regreso, unas, al país de quo procedían, intentaron 

acogerse, otras, á la Montaña para, en unión con los 

catalanes, proseguir la lucha, y, no pocas, buscar en 

las guerrillas de Aragón y Navarra á quienes secun

dar en su acción que tenían por más fecunda para 1* 

defensa nacional; todos, generales, oficiales y soldados 

se mostraron decididos á no continuar con una orga

nización que ningún fruto había proporcionado. Cam

poverde comprendió cuál era el espíritu que domina

ba en el ejército de su mando; y en su marcha de 

Igualada á Cervera, el 1.° de julio, reunió en consej0 

de guerra á los generales que le acompañaban, V8** 



t (1) H a s t a e n la c o m u n i c a c i ó n oficial e n que se d i o parte del 

Resultado de a q u e l c o n s e j o d e guerra , se c o n s i g n a que fueron 

eoatro los v o t o s que d e c i d i e r o n la m a r c h a de los v a l e n c i a n o s á 

"'país; y nosotros h e m o s p o d i d o deduc ir -de la lectura de ten i -

p*de los v o t o s q u e p u b l i c ó la J u n t a super ior de C a t a l u ñ a e n 

Manifiesto, q u e fueron c i n c o y n o cuatro , como h a n d i c h o 

dantos han h i s t o r i a d o a q u e l l o s s u c e s o s . E s o s i n contar al ge

neral Miranda q u e , a u n p r e s e n c i a n d o el c o n s e j o , protestó que 

debía asistir j>or no ser de aquel ejército (el d e C a t a l u ñ a ) , y 

^atarse de asuntos correspondientes á él. 

I No es de poca m o n t a esa d i v e r g e n c i a e n el recuento d e los 

[*°t08; por lo que t r a s l a d a m o s al A p é n d i c e n ú m . 11 el d o c u 

mento in tegro que a c a b a m o s de citar cual c o m p r o b a n t e de 

^estru rect if icación. A s í se verá que h u b o q u i e n e s aconse ja -

*°n la marcha t a m b i é n de la s tropas que n o f u e r a n c a t a l a n a s , 

•&n pertenec iendo al e jérc i to regular de l P r i n c i p a d o . 

que se determinara el destino que convendría dar á 

las fuerzas que formaban el ejército y la dirección 

mejor á las operaciones sucesivas. Por cinco votos, los 

generales San Juan y Caro y los brigadieres Santa 

Cruz, García Carrasquedo y Velasco, contra el de Sars

field y el del general en jefe, se resolvió que la división 

valenciana y la caballería de la misma provincia vol

vieran al ejército de su procedencia, dedicándose el 

resto de las tropas á continuar la guerra en Cataluña 

como les fuera dable y en unión con sus impertérritos 

naturales (1). 
En otro capítulo recordaremos las consecuencias 

que tuvo la pérdida de Tarragona, la cual, unida á la 

todavía reciente de Tortosa y Lérida, parece que debe

ría haber producido la sumisión de toda Cataluña que, 

así, quedaba aislada del resto de España por mar y 

tierra, y que, sin embargo y de su proximidad al im

perio francés, continuó oponiendo una resistencia que 



hace honor á aquella verdaderamente privilegiada pro

vincia de nuestra España. Tenemos que compartir con 

la ya excesivamente larga relación del tan debatido si

tio de Tarragona, la de sucesos, también importantísi

mos para la suerte de las demás regiones, azotadas 

también por la guerra de que todas al fin habrían de 

salir orladas con el laurel de la victoria. 



CAPÍTULO IV 

A M É R I C A 

Disturbios e n A m é r i c a . — S u b l e v a c i ó n de C a r a c a s — A g e n t e s 
franceses en los E s t a d o s U n i d o s . — S u b l e v a c i ó n e n B u e n o s 
Aires.—En n u e v a G r a n a d a . — E n e l P e r ú . — A c c i ó n de su v i 
rrey en B u e n o s A i r e s . — P r o n u n c i a m i e n t o de C b u q u i s a c a . — 

Í En C h i l e . — E n Salta de T u c u m á n . — B a t a l l a d e G u a q u i . — L a 
f de S i p e s i p e . — E n Méj i co . — El cura H i d a l g o . — El genera l V e -

n e g a s — A c c i ó n d e la s C r u c e s — B a t a l l a de A c ú l e o . — R e c o n 
quista de G u a n a j a t o . — T é r m i n o de la i n s u r r e c c i ó n . — E n las 
Flor idas .—Si tuac ión genera l á fines d e 1 8 1 1 . — D i s c u s i ó n so 
bre la representac ión amer i cana e n las Cortes .—Dest i erro d e 
los anteriores r e g e n t e s . — P r e t e n d e la in fanta Carlota la Re-

\ gencia .—Es rechazada su pre tens ión — G e s t i o n e s de Ing la te -
£ 'ra .—Nuevas c o m p l i c a c i o n e s . — G a d i t a n o s y f ranceses . 

\ Corno si fueran pocas las desgracias que pesaban D i s turb ios 

tobre España en lucha tan abrumadora como larga y e n A m é r i c a -

de éxito de mil diversas circunstancias dependiente, 
aün habría de asomar por los más remotos horizontes 
|f"8u vasto imperio la repugnante faz de la discordia 

>añola haciendo sus acostumbrados estragos entre 
êstros compatriotas de América. Acontecimiento es 
revisto el de la emancipación de una ó más colonias 

ido el tiempo ó las alteraciones debilitan á la me-
>li para ejercer su autoridad con los medios y la 
ía necesarios si ha de mantenerla íntegra é indis-

ible. Eso es sabido, y no hay para que confirmar
an ejemplos que la experiencia nos demuestra cada 
Pero si alguna potencia colonial ha sabido man-

&r unidas en su seno y á su suerte las posesiones 



adquiridas con el genio y el talento de sus hijos ó sub
ditos, ha sido España maestra en el arte de asimilarse 
cuantos elementos étnicos ha encontrado en sus descu
brimientos y conquistas desde los comienzos de la edad 
moderna. Más de tres siglos llevaba, al tiempo á que se 
refiere esta narración, de dominar en el vastísimo con
tinente americano, y no se había levantado en él sino 
rara é impotente voz para protestar de tan legítima 
ocupación. 

Cuantos enemigos, poderosos y todo, habían lan
zado al mar la envidia y la rivalidad extrañas para 
arrebatamos joyas tan preciadas como nuestras colo
nias de Ultramar, encontraron siempre en sus natura
les, lo mismo que en los de la madre patria, el obstá
culo más robusto y el escarmiento más rudo á sus in
tentos de usurpación. Esa ha sido la historia eterna de 
nuestras colonias en América y Oceanía, prueba incon
trovertible de la excelencia del carácter nacional para 
tan patriótico objeto y de las leyes, de ese modo de ser 
emanadas para el gobierno, civilización y prosperidad 
de tan diversas y extensas regiones, adquiridas por el 
genio y el valor de los Colón, Magallanes y Legazpi á 
la sombra de la bandera española. No negaremos que 
se cometiesen excesos en la conquista de pueblos que 
repugnaran la dominación española, más habiéndolos 
tan poderosos como los del Perú y Méjico que se te
nían por inexpugnables; pero ¿es que cabe á un corto 
número, como ora el de nuestros aventureros en Ame* 
rica, vencer la resistencia del tan superior de sus ene
migos sin un valor extraordinario, que rayo en furia, y 
sin energías que al menor motivo se traduzcan en vio
lencias y hasta en crueldades, disculpables, emper°; 



U) Para q u e n o se e x t r a ñ e el c o n c e p t o de sectar io q u e aca
bamos de atr ibuir á Schépe ler , a l lá v a u n párrafo d e su escr i to 
e n que se lo a t r ibuye él á los ca tó l i cos . 

«De todos m o d o s , d i ce , l o s a m b i c i o s o s de la re l ig ión , e n t u -

por la extrema necesidad del triunfo y de la vida? ¿Es 

que Cortés y Pizarro hubieran llevado á cabo tan com

pleta y felizmente su empresa con sólo las embajadas, 

los discursos, halagos y promesas que en un principio 

prodigaron á Moctezuma y á Atahualpa en nombre de 

su soberano? ¿Es que bastaban arte, ó habilidad diplo

máticas, ofertas ni dádivas, por extrañas y admiradas 

que fueran, para persuadir á monarcas poderosos y so

berbios de que debían aceptar religión, leyes y el predo

minio de monarcas y pueblos de que no tenían ni la me

nor noticia? Imponíanse, pues, la energía no sólo, sino 

que el rigor también y la violencia, las duras severida

des del conquistador, provocadas por una oposición, no 

diremos que injusta, pero que echaría por tierra proyec

tos que iban, después de todo, dirigidos á la entrada 

de aquellos pueblos bárbaros en el mundo de la ci

vilización. No es que, según ha dicho un sectario á la 

manera de los reformistas del siglo xvi, el fanatismo y 

la avaricia se precipitaran sobre el nuevo mundo para 

que la sangre de pueblos pacíficos inundase las venas 

de las minas de que habría de extraerse el oro; no, 

porque al poco tiempo, ciudadanos españoles ilustres, 

y no lo niega el escritor aludido, y con ellos la cultura 

y las leyes de Europa, pasaron al recién descubierto 

continente para en él formar una sociedad, si nueva 

también, civilizada, religiosa y superior en ciertos ac

cidentes por la mezcla y renovación de su sangre con 

°tras razas (1). 



s ias tas fanát i cos , ta les c o m o M a h o m n , los part idar ios de l<o* 
yo la y d e sec tas s e m e j a n t e s , a l i a d o s feroces d e la barbarie, 
d i s i p a n d o los tesoros d i v i n o s c o n t u v i e r o n el v u e l o s u b l i m e de 
la Europa , has ta que por fin la razón, Lutero y Ca lv ino vinie* 
s e n á separar e l oro puro do la s escor ias groseras .» 

¿Quién es , as í , el sectario? ¿El ca tó l i co ó el protestante? ¿&1 

part idario d e San I g n a c i o ó el del fraile apóstata y de l Papa< 
t a m b i é n apóstata , d e Ginebra"! 

Nada podríamos aquí añadir á lo expuesto en el 

capítulo I del tomo anterior, á lo consignado, especial

mente por el Sr. Arguelles, así en las Cortes de Cádiz 

como en su interesante libro sobre la Reforma Consti

tucional establecida en ellas; no haríamos sino repe

tirnos, y con la exposición de argumentos que ya na

die refuta cansar la atención de nuestros lectores. Los 

americanos, ni sus seudo-filántropos simpatizadores, 

nunca lograrán convencer de que España tenía des

atendidos sus derechos é intereses al oponerle las difi

cultades, luego insuperables, que la crearon en la cri

sis más tremenda que ha experimentado país alguno 

en los tiempos modernos. En la ocasión á que se re

fiere ese mismo capítulo acabado de citar pudo verse 

con qué miramientos, con cuánta generosidad trataron 

aquellas memorables Cortes á unas provincias que, si 

en los comienzos de la lucha con el Imperio francés 

demostraron un patriotismo digno del más caluroso 

aplauso, no dejaron después de, á pretexto de senti

miento tan laudable, debilitar la defensa nacional con 

sus exigencias, todas injustas. ¿Qué más podían am

bicionar que el decreto publicado en la Gaceta del 18 

de octubre de 1810 en que las Cortes sancionaban «* 

inconcuso concepto de que ¡os dominios españoles 

ambos emisferios formaban una sola y misma monar~ 



(1) D . J o s é Presas , e n s u escr i to «Juic io i m p a r c i a l sobre las 
'nc ipales c a u s a s d e la R e v o l u c i ó n d e la A m é r i c a E s p a ñ o l a » , 
pone que u n a de la s m á s in f luyentes h a s i d o la e x c e s i v a 
nerosidad de n u e s t r o s g o b i e r n o s . «El g o b i e r n o d e Madr id , 

ice, j a m á s t u v o presente ese futuro n e c e s a r i o (el de la e m a n -
'pación de las co lon ias ) ; y e n vez de coartar y poner l í m i t e s 
la i lus trac ión q u e t a n i m p o l í t i c a m e n t e se h a b í a f o m e n t a d o 

a t i empo d e Carlos IIT, permi t ió y toleró que és ta f u e s e cada 
'a e n a u m e n t o c o n el roce y trato d e lo s e x t r a n j e r o s , fran-
ueando á é s t o s la e n t r a d a en a q u e l l o s p a í s e s , contra lo que 

estaba s a b i a m e n t e d i s p u e s t o por la s l eyes de I n d i a s , c u y a im
previsión es m á s n o t a b l e en el señor D . Carlos I V , q u e d i s p u -

y m a n d ó que se m a n i f e s t a s e n lo s a r c h i v o s y p e r m i t i e s e al 
ron de H u m b o l d t sacar cop ia y n o t i c i a d e t o d o s l o s docu-

entos q u e e x i g i e s e para escr ibir su cé lebre E n s a y o del re ino 
© N u e v a E s p a ñ a , por lo que ha l l egado á not i c ia d e las d e m á s 

c iones lo que c o n v e n i a tener ocu l to» . 
«Sin t o m a r s iqu iera por m o d e l o la c o n d u c t a q u e c o n s t a n -

©Diente h a n s e g u i d o lo s d e m á s g o b i e r n o s de E u r o p a c o n s u s 
spec t ivas co lon ias , y pa r t i cu larmente la Ing la terra y P o r t a -
'i q u i s o la E s p a ñ a mani fe s tarse generosa y e s tab lec ió e n 

ü 8 co lon ias co leg ios , u n i v e r s i d a d e s , a c a d e m i a s , s e m i n a r i o s , 
"cuelas de m a t e m á t i c a s , d e a s t r o n o m í a , de náut i ca y miner ía , 
b l io tecas p ú b l i c a s y bas ta g a b i n e t e s d e f ís ica; e s t a b l e c í -
lentos q u e n o h a n e x i s t i d o , y d e q u e carecen a ú n (1828) la 
ayor parte de la s cap i ta l e s de la m a d r e patr ia . A la v e r d a d , 
"rece q u e l o s g o b e r n a n t e s de Madrid ignoraban has ta el ver-
adero s igni f icado del n o m b r e d e co lon ias .» 

ta, una misma y sola nación y una sola familia? (1). 

No les bastaba, no. Les era, sin duda, necesario 
bernarse por sí solas; ellas, sin experiencia hasta en-
nces de autonomía alguna, sin el conocimiento, si
tiera, práctico de los elementos constitutivos de las 
'ejas sociedades, tan hechas á los combates por su 
ndependencia política y por la del espíritu dentro de 
las mismas. Es verdad que los menos eran los que 
rotestaran de una hegemonía que bien veían no ejer
za la metrópoli sino para pro tejerlas y dignificarlas; 

ro esos pocos, ambiciosos, ingratos, olvidados de su 
tria y de los beneficios que de ella llevaban recibi

dos, iban á satisfacer aspiraciones personales que debía 



ser lo que más les importara. Asi se vio que, no los 
pueblos sino los que se habían arrogado el carácter de 
sus prohombres ó los que se hallaban, como autori
dades, representando la del gobierno nacional, fueron 
los primeros en desconocerla, si hipócritamente al 
principio, de un modo abierto y descarado al encontrar
se con fuerzas para hacerlo con siquiera probable im
punidad. 

Gran culpa de eso tenía el gobierno, quitando y 
poniendo empleados, éstos peores que aquéllos, pro
vocando á sus administrados con atropellos y exaccio
nes de todo género ó con procedimientos, por el con
trario, dirigidos á atraerse las voluntades para el solo 
objeto de explotarlas en favor de su ambición y des
lealtad. 

Y vamos á verlo. 
Parecían disfrutando del mayor sosiego las colonias 

todas y como olvidadas de los sangrientos sucesos de 
Venezuela y Buenos Aires, sin duda por lo afortunados 
y gloriosos para las armas españolas, cuando se encen
dió en la Península la guerra de la Independencia y se 
encarnizó más y más con la serie de victorias y desas
tres que venimos relatando. Aun contando, después 
de experiencia ya tan larga y significativa, con que 
los españoles no cejarían de su noble propósito de re
sistir á Napoleón, los sacrificios que exigía lucha tan 
encarnizada la hacían de éxito no probable hallándose 
la nación tan decaída y sin gobierno desde el fatal y 
hasta vergonzoso anterior de Carlos IV, mejor dicho, 
de su mujer y su inepto favorito. Dispuestos, sin em
bargo, muchos á no escasear esos sacrificios que, des
pués de todo, habrían de limitarse al de parte de su 



fortuna, los llevaron á ofrecerla en holocausto á la pa

tria, prestando así á ésta un servicio que nunca ha 

olvidado por lo eficaz que fué en tal penuria como la 

que le aquejaba. Pero en otros, pocos en un principio 

pero que luego lastimosamente fueron multiplicándose, 

surgió la idea de que no se les presentaría jamás oca

sión tan propicia para desentenderse de la autoridad 

de la madre patria. Fueron los de Buenos Aires, como 

luego veremos, los primeros en abrazar esa idea, así 

los de la capital como los de las tierras altas fronteri

zas del Perú; mas los que habían de contribuir con 

mayor influjo á generalizarla, fueron los de la región 

central, como de donde se la podría propagar rápida 

y fácilmente á las demás. 

Expusimos en el primer tomo de esta obra cómo 

se había iniciado la insurrección que ahora iba á to

mar incremento tan pavoroso, por la de Venezuela en 

1806, en cuyo mes de abril el aventurero Miranda, 

enemigo de Inglaterra en la guerra de separación de 

los Estados Unidos, servidor luego de aquella potencia, 

subdito ruso más tarde, y general francés durante la 

Revolución, contaba con los Estados Unidos, con In

glaterra y no sabemos si con Rusia también para 

sublevar contra España su tierra natal del centro de 

América. Por ejecutivo que fuera el fracaso de Miran

da en sus dos expediciones anteriormente descritas, no 

debió serlo tanto que borrase en Venezuela su rastro, 

porque el 24 de noviembre de 1808 se reproducía el 

movimiento insurreccional, aunque con éxito tan sa

tisfactorio para España como los de dos años antes. 

Las noticias que enviaba desde Londres Miranda, 

todas falsas, y los manejos de los comerciantes ingleses 



y americanos, dieron por resultado aquella intentona, 
fraguada por el marqués del Toro y el auditor D . An
tonio Fernández de León entre varios otros conjura
dos. La oposición del regente Mosquera y el odio que 
suscitaba el solo nombre de Miranda en el pueblo ve
nezolano, hicieron fracasar la sublevación, cuyos co
rifeos fueron á parar á la cárcel y León al castillo de 
Santa Catalina de Cádiz, de donde logró sacarle su 
hermano D. Esteban, consejero del de Indias y gran
de amigo de Tilly. 

Pero en 1810, cuando el crimen debía aparecer 
más abominable y transcendental á los ojos de todo 
buen patriota por hallarse los ejércitos del usurpador 
al frente de Cádiz, abrigo ya único, puede decirse, de 
la independencia española, la traición dio el resultado 
que sus indignos agentes buscaban (1). España, desar
mada para toda acción en tierras tan remotas, descui
dados ó cobardes los que la representaban, y pérfidos 
é ingratos sus hasta entonces encubiertos enemigos, 
vio comenzarse la ruina del vasto imperio colonial que 
con tanta sangre y con habilidad por nadie igualada 
habían tres siglos antes fundado sus valerosos hijos. 

S u b l e v a c i ó n Dióse el grito de la insurrección en Caracas el 19 de 
le Caracas . a b r i l d e a f i o n e f a s t o ; y secundada por la fuerza 

que guarnecía la capital y ni prevista ni resistida por 

el capitán general, el jefe de escuadra D. Vicente 

( 1 ) «¡Y e n q u é t i empo! dec ía el Semanario Patriótico. ¡Ahí 
Si t an ta era vues tra sed de i n d e p e n d e n c i a , si t a n t o v u e s t r o ho
rror á la t iranía; ¿porqué n o l e v a n t a s t e i s el gr i to d e la insu
rrección e n los t i e m p o s corrompidos y o m i n o s o s de María Luisa 
y Godoy? E n t o n c e s de todos lo s á n g u l o s de la P e n í n s u l a , de to
d o s los á m b i t o s de la E u r o p a , se h u b i e r a n a lzado los v o t o s de 
l o s b u e n o s , p i d i e n d o al c ie lo para v o s o t r o s l i b e r t a d , gloria y 
for tuna . iPero ahora!» 



Emparan, y las demás autoridades de la colonia, quedó 
en pocas horas triunfante. 

Se celebraba la fiesta del Corpus y el capitán gene
ral y la audiencia debían reunirse en la casa ayunta
miento para de allí trasladarse todos á la catedral y 
asistir después á la procesión. No bien Emparan había 
puesto los pies en la casa consistorial cuando fué asal
tado por el cabildo entero, abrumándole con las falsas 
noticias que decían haber recibido los concejantes, 
como allí se les llamaba, y solicitando de él la organi
zación de una Junta Suprema en nombre, eso por su
puesto, de Fernando VIL Demostró el General con
temporizar, prometiendo resolver el asunto al volver de 
la catedral; pero antes de llegar al templo se le hizo 
regresar al ayuntamiento entre los más descompasa
dos gritos de la gente, tanto blanca como de color, y 
de la canalla que los conjurados habían asalariado pa
ra sacar victoriosa su nefanda empresa. La alarma, 
con eso, se difundió por toda la ciudad; huyeron á sus 
casas los indiferentes y los cobardes, generalmente 
llamados en estos casos vecinos honrados y pacíficos; 
los sacerdotes abandonaron la catedral, y las calles se 
vieron luego desiertas, excepto en las inmediaciones 
del ayuntamiento, llenas del populacho que, apoyado 
por un batallón de mulatos, al que se le tenía prome
tida la igualdad de colores, hizo aún más imponente y 
decisiva la manifestación. Trató de resistir la Audien
cia, apelando á los hombres que suponía de mayor in
fluencia en Caracas, al clero y por fin á las tropas para 
que éstas, sobre todo, cumpliesen con su deber. Los 
primeros no asistieron; entre los sacerdotes los había 
que estaban comprometidos en la conspiración, un 



(1) ¿Qué fué d e s p u é s del genera l E m paran? P o r q u e en la 
Gaceta del 22 d e m a y o aparece su n o m b r a m i e n t o para el go
b ierno y c o m a n d a n c i a genera l d e Cartagena d e I n d i a s , as í como 
el d e M i j a r e s para la c a p i t a n í a general d e V e n e z u e l a , y el del 
c a p i t á n d e rea les g u a r d i a s e s p a ñ o l a s I) Pedro Ruiz de Porras 
para e l g o b i e r n o é i n t e n d e n c i a de la p r o v i n c i a de Maracaybo . 
E n agos to , s i n e m b a r g o , se confiere el m a n d o d e Cartagena al 
br igadier D . J o s é D á v i l a . 

A ñ o s m á s tarde y c u a n d o se h a l l a b a n ya ab ier tas las Cortes 
e n Cádiz, aparece e n c a u s a d o el genera l E m p a r a n ; y e n la se
s i ó n secreta d e la n o c h e del 11 d e j u n i o d e 1811 se d i s p u s o que 
pasara á la R e g e n c i a el e x p e d i e n t e e n que el c o n s e j o d e guerra 
a c u d í a para q u e s e l e autor izase á abrir j u i c i o f o r m a l sobre la 
c o n d u c t a mi l i tar y s e n t i m i e n t o s d e s d e el arribo de aque l gene
ral á V e n e z u e l a . 

canónigo, especialmente, el Sr. Cortés Madariaga y el 

cura D. José Rivas; y las tropas, veteranas y de las 

milicias estaban en inteligencia con los rebeldes por 

medio de sus jefes el marqués del Toro y su hermano, 

perdonados, mejor dicho, recompensados en Espa

ña por su traición anterior. 

Resultado; que Emparan fué depuesto, pues que 

su dimisión después de haber intentado atraerse el 

pueblo desde el balcón del ayuntamiento, se hizo for

zosa; que hubieron también de ceder sus cargos el in

tendente, el auditor, el comandante general de artille

ría y al cabo de algún tiempo la Audiencia, substituida 

por un tribunal de apelaciones; siendo todos embarca

dos en la Guaira para la América del Norte (1). 

Entre gentes revolucionarias de raza española las 

juntas son de rigor; y en Venezuela se formó una con 

carácter de suprema, por supuesto y con el tratamien

to de alteza serenísima, ínterin se reunía un congreso 

que fué al mismo tiempo anunciado, comunicándose 

la noticia de tan grave suceso á las demás provincias de 

la capitanía general, en las que se acogió y divulgó con 



gran regocijo de una parte considerable de sus habi

tantes, de mucho tiempo atrás trabajados por los cons

piradores. Sólo en Coro y Maracaybo fueron rechaza

dos tan indignos manejos por la energía, sobre todo, 

del brigadier D. Fernando Miyares González, gober

nador de la segunda de aquellas plazas, que supo 

mantener en ellas la autoridad de España incólume y 

respetada. ¡Cuánta fuerza no entraña y despliega la 

lealtad cuando se la dirige con el fervor y el ímpetu 

que imprime el sentimiento de la patria, tanto más 

activo cuanto más distantes de ella se encuentran sus 

amantes hijos! Había en Venezuela fuerzas militares 

suficientes para la defensa del país contra una agresión 

extranjera, constando de tropas llamadas veteranas, 

como el batallón de Caracas y las compañías de Cu-

maná, Guayana y Maracaybo, de milicias disciplina

das, nueve batallones nada menos, la mayor parte de 

blancos y los demás de pardos ó morenos, y de algu

na, muy poca, caballería. Pero cualesquiera que fue

sen su organización y el pensamiento á que obedecie

ra, es lo cierto, y lo mismo sucedía en las demás colo

nias, que aquellas fuerzas apenas si tenían otros 

elementos en su composición que los del país, gober

nados, y no siempre, por los que enviaba la metrópoli 

para infundir en ellos el espíritu de la que para todos 

debía ser madre común, la gloriosa España, que les 

babía prestado su antes exhuberante y fecunda savia. 

A. la vez, sin embargo, les comunicó su modo de ser 

la discordia y la arrogancia características de los espa

ñoles, el espíritu sublime, pero allí mal entendido, de 

su constante aspiración á la independencia. No es, 

pues, de admirar que en un país como Venezuela, tan 



trabajado ya por las conspiraciones desde antes de 1806, 

rompiese la de 1810 en abierta rebelión, principalmen

te contando con la cooperación de sus municipios y 

de gran parte de la tropa, con la debilidad, además, de 

su primer magistrado, gobernador y capitán general. 

Con alegar por justo motivo de la sublevación el 

estado de España, sujeta casi toda á la autoridad del 

Intruso por la fuerza, que se decía incontrastable, de 

las legiones napoleónicas, y con ofrecer al pueblo ve

nezolano, tan adicto á nuestros monarcas, incondicio

nal obediencia á Fernando Vi l tan pronto como se 

viera libre de las garras de su opresor y, entretanto, 

al gobierno de Cádiz cuantos auxilios pudieran en

viarle para alcanzar el triunfo de las armas españolas, 

creían los rebeldes, no sólo contener la influencia de 

los leales, sino atraerse á todos sus compatriotas de 

América á unas tan halagadoras como hipócritas ideas. 

Atribuyéndose los fueros de la independencia con el 

reparto de todos los empleos entre los naturales de 

aquellas provincias, con abolir el tributo de los indios, 

la alcabala, que pintaban como tiránico y denigrante 

de la raza primitiva del país, digna de todo género de 

consideraciones, y con abrir los puertos al comercio 

libre del mundo entero, calculaban también ganarse 

las voluntades de los que á todo antepondrían su va

nidad personal y sus intereses materiales. El honrado, 

pero débil y no diestro Emparan que, á instancias de 

Mosquera, regente de la audiencia, había pedido á 
España refuerzos que no le fueron enviados, se sometió 

á la junta rebelde, la cual lo embarcó en la Guaira con 

cuantos españoles se negaron á reconocerla, y pudo 

ella con eso darse los aires de suprema, cuyo título, 



(1) El m a r q u é s de Cusa L e ó n se h izo p r e s i d e n t e del tr ibu
nal; D. F e r n a n d o del Toro, gobernador mi l i tar y , á s u s órde-
JteSi o b t u v i e r o n m a n d o e n l a s t r o p a s s u b l e v a d a s o t r o s j e f e s , 
?*n agradec idos c o m o a q u é l l o s á los favores q u e les hab ía otor 
8ado e l gob ierno e s p a ñ o l . 
, D. José P r e s a s , e n su y a c i tado l ibro , d ice : «No fué m e n o r 
r*«a la que c o m e t i ó el g o b i e r n o de la metrópo l i , f iando á los 
P^er icanos los v i rre ina tos , c a p i t a n í a s genera le s , pres idenc ias , 
Magistraturas, a r z o b i s p a d o s y o b i s p a d o s . Que e n la P e n í n s u l a 
p a n d a s e , c o m o e n e f ec to h a n m a n d a d o , e j érc i tos , a c a u d i l l a d o 
^ p e d i c i o n e s , g o b e r n a d o p r o v i n c i a s , s e n t á d o s e e n todos l o s 
ptosejos s u p r e m o s y a u n en las s i l l a s min i s t er ia l e s , y o c u p a d o 
p ^ a c lase de d e s t i n o s conforme á su capac idad é ins trucc ión y 
¡ • levantes p r e n d a s , e s taba m u y e n el c a s o , y era, si se qu iere , 
Pjato; pero v i rre inatos y c a p i t a n í a s genera le s , arzob i spados y 
p i s p a d o s , y todo género d e d e s t i n o s confer idos á los america-
P P 8 para q u e lo s d e s e m p e ñ a s e n e n s u p a í s , era ignorar e n t e -
P u e n t e l a s m á x i m a s y p r i n c i p i o s q u e d e b e n segu irse e n todo 
p°bierno v s i s t e m a co lonia l .» 

según tenemos dicho, se había atribuido desde el mo
mento de su instalación (1). 

A los pocos días, el 26 del mismo abril, llegaron 
á Caracas despachos de la Regencia con noticias favo
rables pero ya tardías. Eso dio lugar á una polémica 
entre la Junta de Venezuela y la Regencia de España 
sobre las aspiraciones de aquélla á tener representa
ción en la metrópoli y velar por sus intereses peculia
res, menoscabados, suponía, por la indiferencia del 
gobierno y la arbitrariedad y corrupción de sus dele
gados en las colonias. No se puso remedio con el lla
mamiento á Cortes por ser ya para aquellos objetos 
tardío; y la Regencia, apoyándose en la lealtad de los 
de Coro y Maracaybo, tuvo que apelar á la severidad 
y á la fuerza, declarando el bloqueo de Caracas y en
viando allá al consejero real D. Antonio Cortabarría 
con facultades para perdonar, pero también para cas
tigar á los que desconocieran la autoridad española. 
Ĉortabarría, hombre sin condiciones para misión que 



(1) Los Es tados U n i d o s , s i n acordarse d e q u e s u reciente 

tantas exigía, dirigió desde Puerto Rico á los sedicio
sos una intimación, cuyo efecto puede calcularse sa
biendo que el oficial que la condujo á la Guaira en la 
fragata Sebastiana, se quedó con ellos. Ni se hizo es
perar la respuesta de los caraqueños al mensaje de la 
Regencia en dos proclamas del 4 y del 25 de enero de 
1811, en que se calificaba de cómico tan alto cuerpo y 

de cómicas las Cortes españolas, de club de tiranía y 

despotismo el gobierno de Puerto Rico y de espectáculo 

augusto el que ofrecía la soberana asamblea de los re
beldes, que confundiría á los tiranos elevando Vene
zuela al rango de nación libre é independiente. 

A g e n t e s ^ ° tardó en propagarse por otros gobiernos inme-

J r» nÇf 8 e s e n diatos el fuego de aquella insurrección. Aun antes de 
los E s t a d o s ° 1 

U n i d o s . haber llegado á España tan fatal noticia, la Regencia 
había expedido una circular, la publicada en la Gaceta 
de 1.° de mayo de 1810, mandando detener, procesar 
sumariamente y castigar con pena de muerto á todo 
español ó extranjero quo, sin pasaporte en regia, so in
trodujese en Tejas ó desembarcara en los puertos de 
América no acreditando debidamente la legitimidad de 
su persona y el objeto de su viaje. Debíase la expedi
ción de tal decreto al conocimiento que se tenía de que 
Napoleón y José, su hermano, enviaban á los Estados 
Unidos emisarios y espías que se trasladasen desde 
allí á nuestros dominios de Ultramar para en ellos in
troducir el desorden y la anarquía con que lograran, 
ya que no su adhesión á la causa del usurpador, impe
dir el envío de recursos á los defensores de la inde
pendencia española en la Península (1). Parecían u° 



•Mancipación era acaso d e b i d a á la c o n d u c t a d e E s p a ñ a d u -
'JMite la guerra q u e h a b í a n s o s t e n i d o con Ing la terra , c o n d u c t a 

;|*& condenada por e l c o n d e de Aranda , c o m e n z a r o n á d e m o s -
ingrat i tud y m a l a v o l u n t a d desde los pr imeros p a s o s 

* 1 * insurrección de n u e s t r a s c o l o n i a s . A l env iar á F i ladel f ia 
¡^gobierno e s p a ñ o l por su representante á D . Luis d e Onís , el 
b i d e n t e M a d d i s o n p r i n c i p i ó por negarse á rec ibir le oficial
mente y pre tend ió , a d e m á s , s e le votaran e n e l Congreso lo s 
pistos que pudiera causar la m a r c h a d e u n m i n i s t r o para la 
**te del rey J o s é Bonapar te . N e g a r ó n s e l o s e n a q u e l l a a s a m -
¡í™*! resultado del m a l e fec to q u e produjo el bilí de su pres i 
ente . «¡Un embajador , dec ía u n per iód ico n o r t e a m e r i c a n o , 

ifyüsurpador José B o n a p a r t e , a l v a s a l l o , al e s c l a v o d e Ñ a p o -
I n« al que quiere á costa d e la sangre de u n p u e b l o i n o c e n t e 

í j^adir u n trono que n o es s u y o ! ¡Justo D i o s l . . . ¿No admi t i r 
enviado de una n a c i ó n a m i g a , y proponer i n f a m e m e n t e 

!*JWar otro á u n salteador que p o n e t o d o s l o s m e d i o s para es-
jjavizar aquel la nac ión? El Congreso , j u s t a m e n t e i n d i g n a d o , 

¿••dado u n golpe de muerte política á propos i c ión t a n v i l . Lo 
e r a r i o hub iera s ido la afrenta eterna d e toda la n a c i ó n » , 

tln P e e j*>' de e s o , los E s t a d o s U n i d o s se h i c i e r o n el cuarte l 
Wneral de todos los emisar io s y a g e n t e s bonapar t i s ta s dest i -

r*d08 á sub levar nues tras c o l o n i a s . 
L.") Varias prov inc ia s se h a b í a n a n t i c i p a d o á la d i s p o s i c i ó n 
í ' ^ d a de la R e g e n c i a , y e n t r o e l l a s se d i s t i n g u i ó la i s la d e 

^a que con n o t i c i a de que e l I n t r u s o e n v i a b a emisar io s á 
Estados U n i d o s para desde al l í d ir ig irse á las r e g i o n e s 
pano -americanas c o n el refer ido obje to de perturbar las , se 

á rechazarlos , abr i endo u n a subscr ipc ión con c u y o s fon-
miar g e n e r o s a m e n t e á lo s que d e n u n c i a r a n ó prendie -

necesitar tales estímulos los naturales del Nuevo Mun

ido según el efecto que habían producido las proclamas 

de sus virreyes y capitanes generales al saber los pe-

¡ligros que corría la metrópoli, exhortaciones tan nobles 

y patrióticas como la del arzobispo virrey de Nueva 

España, fechada en Méjico el 23 de enero del año á 

l̂ ue nos estamos refiriendo, y como la proclama del 

virrey del Perú en 15 de octubre anterior, escritos am

bos que ponían de manifiesto la noble conducta que 

observaba España en sus colonias, más generosa, más 

paternal que la de ningún otro gobierno europeo en 

¡toque le pertenecieran (1). Establecida la Regencia, 



s e n a ta les agente s . El m a r q u é s de S o m e r u e l o s , cap i tán gen 

ral de la i s l a , se s u b s c r i b i ó por 100 a c c i o n e s de á 10 P e s 0 S . 
da una. P o s t e r i o r m e n t e , e n j u n i o , se s eña laron premios a 
aprehensores de los corsarios franceses q u e i n f e s t a b a n aqu; e l 

m a r e s . D á b a n s e 10.000 pesos al q u e apresara u n barco p i r 

c o n 30 h o m b r e s de t r i p u l a c i ó n , 14.000 si l l e v a b a 40 , y P ° r * 
da e n e m i g o cog ido e n tierra 200. 

no se mostró lo diligente que debiera en anunciar su 

instalación á las provincias americanas, por lo que llegó 

antes á ellas la noticia de la invasión de Andalucía 

por los franceses, la de la fuga de la Central desde Se

villa y la del estado de consternación que habían pro

ducido tan funestos sucesos. En tales momentos los 

pueblos de América se creyeron huérfanos de la auto

ridad patria, y los descontentos y ambiciosos que en 

ellos moraban pensaron que ninguna ocasión podría 

presentárseles más propicia que la en que las desgra

cias de la Península les atraerían muchos partidarios, 

y las vacilaciones y la desesperación de las autorida

des debilitarían la resistencia que se pudiera oponer a 

sus proyectos. Y así como en Venezuela se produjeron 

los disturbios que acabamos de recordar, se iniciaron 

luego y tomaron cuerpo otros de índole igual en Bue

nos Aires, Nueva Granada, Chile y Méjico por un; 

con lo que apareció la América española expuesta a 

un cambio general y decisivo de su anterior situación 

política. 

S u b l e v a c i ó n Así como en Venezuela habían contaminado á 1* 

y r e ¡ f u e
 1 1 0 8 población las expediciones de Miranda, las dos ingle

sas de Beresford y Withelok revelaron á los bonaeren

ses la fuerza que tenían en sí mismos para considerar-

se arbitros de sus destinos. Además, Liniers, querieii' 

do prepararse para rechazar los nuevos ataques 1 u f l 



suponía en la mente dol gobierno inglés, había reali-
lado un gran alistamiento entre los naturales de aquel 
preinato é instruido los cuerpos que con él se forma-
ion, constituyendo una fuerza de unos 10.000 hom
bres que inspiró en ellos, con el sentimiento de su va
ler, la idea de que podría utilizarse en la obra de su 
^mancipación. Las noticias de los sucesos de Madrid y 
pBayona en 1808; las intrigas do los secuaces de Napo
león, por un lado, y de la infanta Carlota y los ingle-
íes por otro, y el concopto que los ocultos conspirado
res y alguna autoridad imprudente hicieron formar de 
^iniers por su origen francés, soliviantaron también 
los ánimos á punto de temerse una conmoción popu-
•l^degran transcendencia. Esto, que sucedía á fines 
P1808, se verificó en principios de enero del año si
guiente, en que hubo de resignar el mando el heroico 
defensor de Buenos Aires, tan mimado hasta entonces 
¡P°r la fortuna y la opinión pública allí y en España, 
¡p brigadier D. Francisco Xavier Elío, gobernador de 
pentevideo, cometió la ligereza de atribuir á Liniers 
Venciónos que no albergaba; y para eludir el cum
plimiento de las órdenes que recibía de Buenos Aires 
§ el castigo que su conducta imprudente pudiera aca-
; :

I í earle, formó en Montevideo una junta, á cuyo frente 
P puso, declarándola suprema para así llenar aquellos 
^Qes, ol de no obedecer y el de la impunidad de su 
•Uta. 

I Quiso el gobierno poner remedio á tal desbarajus-
lp tanto más grave cuanto que andaba por medio la 
garita Carlota con sus pretensiones á la Regencia, 
I P°yada naturalmente por los brasileños en Río gran-

el Uruguay, y envió por virrey al teniente gene-



(1) P r e s a s a taca f u r i o s a m e n t e á H i d a l g o , cubriendo 
n o m b r e d e e p í t e t o s á cual m á s d u r o s . E l genera l Pavía , PV 
el contrar io , h a c e de él los m á s h o n r o s o s e log ios , a u n

 cHVL. 
al recordar la época d e su m a n d o e n B u e n o s A ire s , dice: 
sar de s u acr i so lada l ea l tad y d e s u s e s fuerzos , pudioron 
los a c o n t e c i m i e n t o s que su enérg ica d e c i s i ó n para conser 
á la m a d r e patr ia a q u e l l a s prec iosas p o s e s i o n e s » . ¿AÍ'O: 

(2) N o se s a b í a n e n Cádiz e sos ac tos y dec ía u n P e r i ó 

tSe n o s a n u n c i a n e x p e d i c i o n e s m i l i t a r e s , ba ta l la , muer 

ral de la Armada D. Baltasar Hidalgo de Cisneros. 

Pero el mal había cundido; en Buenos Aires no qui

sieron ser menos que en la otra banda del Plata y 

formaron también su junta soberana que, por torpeza 

ó debilidad, alentó el nuevo virrey, sin prever que él I 

sería la primera víctima de los traidores que le anima

ban á secundar sus miras (1). Con efecto, la Junta, 

en que tomaban parte nueve criollos, se manifestó 

desde entonces hostil al general Hidalgo, eso que, 

en vez de apoyarse en los españoles, sólo escuchaba ¡ 

los capciosos consejos del doctor Castellí y de D. Coi-1 

nelio de Saavedra, principales fautores de la subleva

ción. La Junta, después y siempre, fingiendo acatar el' 

derecho de Fernando VII y contribuir á la indepen- i 
dencia de España en la Península, proclamó la consta- i 

tución de un Congreso que debería nombrar nn go* 

bierno provisional que administrara aquellas vastas 

regiones en nombre del soberano español. Formar; 

una junta y más todavía un gobierno era, como dice 

un narrador de aquellos sucesos, lo mismo en tales 

circunstancias, que proclamar la independencia; 1¡ 
puede añadirse que desde entonces debe darse p 0 1 

constituida, aunque hipócritamente, la después Rep0' 

blica Argentina, cuyos primeros actos merecerán sien1" 

pre á sus mismos naturales universal reprobación (2)-



Cuando más ardiente parecía la lucha promovida 

por las exigencias de los revoltosos y las debilidades ó 

torpezas del virrey, llegó á Montevideo un barco con 

noticias más satisfactorias que las antes recibidas, la 

proclamación de la Regencia y el llamamiento á Cortes 

en que tomarían parte las provincias americanas. En 

Montevideo se reconocieron inmediatamente la Regen

cia y la legitimidad de sus mandatos; pero no así en 

Buenos Aires, tomándose por extraoficiales los docu

mentos, no firmados, en que se anunciaba el estable

cimiento del nuevo gobierno. Con el pretexto de tal 

informalidad, la Junta de Buenos Aires declaraba el 8 

de junio do 1810 que, dando por asegurados los dere

chos de Fernando Vil con haberlos jurado la Junta, 

suspendería ol reconocimiento de la Regencia hasta re

cibir sus órdones do una manera oficial; uniendo, em

pero, sus esfuerzos á los de la nación para demostrar 

la fraternidad de los pueblos de América y España, así 

como su inviolable adhesión á la causa del Rey y su 

firmeza contra los planee de Napoleón. Pero no eran 

osas las intenciones que abrigaba la mayor parte de 

los alborotadores, prontos á declararse republicanos y 

Pesarosos, á los pocos días, de haber soltado tal pronda 

wp& que, además, creían haberles comprometido de

masiado, la do enviar á Londres emisarios en concepto 

; do subditos leales de Fernando VII, creyendo que así 

^rían mejor recibidos del pueblo inglés que tantos ser-

lacios estaba prestando á la causa española. 

s?~ 
•jiplicios; y e s tos h e c h o s s o n tau tr i s tes , d e b e n aflgir t a n t o l o s 

, ^irnos e s p a ñ o l e s , que t e n e m o s á fortuna n o saber lo t o d a v í a 
c°n la certeza y c lar idad c o r r e s p o n d i e n t e para poder en trar e n 

: 8 , 1 amarga e x p o s i c i ó n » . 



Liniers, á quien se había querido desconceptuar 

ante el gobierno por medio de un emisario enviado 

por los conspiradores á Cádiz, se había retirado á Cór

doba de Tucumán, cuyo mando é intendencia ejercía 

el brigadier D. Juan de la Concha, su inseparable com

pañero en las célebres jornadas de Buenos Aires (1). 

En aquel distrito no se habían secundado los desórde

nes de la capital; manteniéndose tranquila y sumisa la 

población á la autoridad de su gobernador, aun ha

biendo en ella quienes simpatizaran con los subleva

dos. Estos, con eso, se mostraban recelosos, temiendo 

de Liniers y Concha una reacción que pusiera en pe

ligro su obra y á ellos en riesgo también del castigo 

que merecían. Cisneros, por otro lado, antes del 25 de 

mayo, en que tuvo lugar su exhoneración, había escri

to á Liniers diciéndole que sólo en su fidelidad, así lo 

consigna un distinguido historiador, estribaba la espe

ranza de contener á los revoltosos, para lo que le ce

día sus omnímodas facultades; pero llevó su carta un 

joven en quien tenía confianza, más amigo, sin em

bargo, que suyo, del deán D. Gregorio Funes, agente 

en Córdoba de los conspiradores de Buenos Aires y á 

cuya casa se dirigió el correo antes que á la de Concha. 

Éste, al reunir la mañana del 29 del mes anterior

mente citado al obispo, á Liniers, á los alcaldes y a 

otros notables de la población civiles y militares, cre

yó deber invitar también á Funes por mera política se 

( 1 ) C u a n d o se trate de las g e s t i o n e s h e c h a s por la Infanta 
Carlota para obtener la R e g e n c i a d u r a n t e la c a u t i v i d a d de s° 
h e r m a n o F e r n a n d o V I I , d a r e m o s c u e n t a d e u n escr i to en q u e 

l o s dos i n s i g n e s m a r i n o s se m u e s t r a n o p u e s t o s á tal preten* 
s i ó n , escr i to c u y o autógrafo del br igadier Concha t u v o la bon
dad de entregarnos el Marqués d e la H a b a n a , su h i j o . 



• (1) E l v i c e a l m i r a n t e D . F r a n c i s c o d e P a u l a P a v í a , á q u i e n 
seguimos e n e s t a parte , al escr ibir la biograf ía de L in i er s , d ice 
así: «Con es tas n u e v a s , el ce loso g o b e r n a d o r d e Córdoba Don 
Joan Gutiérrez d e la C o n c h a , r e u n i ó á la s c i n c o d e la m a ñ a n a 
dtd 29, á los Sres. Obi spo y General L in iers , al o idor j u b i l a d o 
Moscoso, a l honorar io Zam.illo8, á lo s a l ca ldes de 1.° y 2 . ° v o 
tos al coronel de m i l i c i a s A l l e n d e , á los oficiales rea les , a l a s e 
sor del g o b i e r n o R o d r í g u e z , y por mera po l í t i ca al c i t a d o Fu-
ües, ó pesar de las v e h e m e n t e s s o s p e c h a s q u e h a b í a sobre su 
opinión.» 

ha dicho, por un rasgo de debilidad, decimos nosotros, 

que tuvo las más lamentables consecuencias (1). Desde 

el momento en que Funes tomaba parte en las delibe

raciones que iban á emprenderse, se hacía inútil la 

prestación del juramento que exigió el obispo para que 

se guardara secreto sobro ellas. Así fué*que al salir de 

aquella junta el tristemente célebre deán de la cate -

dial de Córdoba de Tucumán, reunió con su hermano 

D. Ambrosio otra de los más acalorados separatistas de 

la ciudad, para neutralizar las medidas dictadas en la 

anterior. Consistían éstas en salir para el Perú; y or

ganizando allí un ejército, revolver sobre Buenos Ai

res para acabar con la sublevación. Y como no lograse 

Funes disuadir de tal pensamiento á Liniers, resolvió 

con sus amigos, entre los que había clérigos regulares 

y seculares, abogados, comerciantes y toda clase de 

pájaros, como vulgarmente se dice, el avisar á la capi

tal del virreinato, esparcir por olla y por los campos 

toda clase de papeles subversivos, y valerse de cuanta 

gente armada pudiesen reunir para interceptar el ca

mino de Ambargarta que debían emprender los leales 

expedicionarios en su jornada al Perú. 

Súpolo Liniors; y suspendiendo la marcha al Perú 

y juntando en Córdoba las milicias del campo, salió al 
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encuentro de las tropas que enviaban los revoluciona

rios de Buenos Aires, á las que desertaron en su casi 

totalidad las organizadas por el caudillo español, que á 

los pocos días se encontró á la cabeza tan sólo de poco 

más de veinte oficiales, en su mayor parte europeos. 

En su fuga, que ya no quedaba otro recurso para sal

varse, engañaron á Liniers los guías, conduciéndole, 

por fin, á la Pampa de los Papagallos, cerca de la pos

ta de la Cabeza del Tigre, donde los pocos que con él 

quedaban fueron sorprendidos el 26 do agosto por una 

fuerza insurgente que conducía Castelli acompañado de 

otros tan ingratos y traidores como él. Y sin conceder

les más tiempo que el solicitado por el obispo para que 

muriesen como cristianos, fueron fusilados Liniers, 

Concba, Rodríguez, Allende y el oficial real D. Joa

quín Moreno. Los únicos que por el momento se salva

ron de uno que nadie calificará sino de asesinato bár

baro, verdaderamente salvaje por todas sus circuns

tancias, fueron el obispo Orellana y su capellán Don 

Pedro Alcántara Jiménez, que se dedicaron á consolar 

y proteger en cuanto podían á las familias de las víc

timas (1). 
Desde entonces podía darse por realizada la eman

cipación de aquella rica y extensa colonia, perdida 

para España con circunstancias tan lamentables. «Si 

los criollos de las demás colonias, dice Schépeler, co

t í ) T a m b i é n ee s a l v ó u n h i jo d e L in iers q u e , d ice Schépeler , 
iba con él . La mujer de Concha que a c a b a b a de dar á luz 1» 
única hija*que h a b í a t e n i d o , perdió la razón has ta u n a ñ o des
p u é s e n q u e , h a b i é n d o l a recobrado , se tras ladó c o n los cuatro , 
D. J u a n , D . M a n u e l , d e s p u é s m a r q u é s del Duero , D . José , 
m a r q u é s de la H a b a n a y D . a María del C a r m e n , á España! 
d o n d e o b t u v i e r o n las br i l lantes p o s i c i o n e s que todos conocen . 



metieron crueldades en el curso de la guerra civil, 

Buenos Aires tuvo, ante todo, el triste privilegio de 

poseer, desde un principio, una banda quo renovó la 

memoria de aquellos feroces filibusteros y aventureros 

que regaron con sangre la América y que desgraciada

mente se les vio con frecuencia aparecer de nuevo en 

el curso de la guerra. Criollos y europeos también se 

cubrieron más tarde de sangrientas manchas.» 

Desde hace bastantes años se han borrado esas 

manchas y han desaparecido la ira de los combates, 

con tal pertinacia reñidos, los odios y rencores susci

tados al calor de la lucha, y hoy es la República Ar

gentina el país á que se dirigen con preferencia los 

emigrantes españoles y donde son recibidos con la ma

yor solicitud, recordando los amorosos lazos que lo 

unieron á su antigua metrópoli, la patria primitiva de 

sus hombres más distinguidos. 

Continuó la lucha en Buenos Aires, que no había 

España de renunciar tan de golpe á sus indisputables 

derechos en tan espléndidos países, y no tardaremos 

en recordar sucesos que ahora dejamos de lado por 

estar en relación más inmediata con los del próximo 

virrey nato del Perú. 

A pesar de haber permanecido leales al gobierno E n N u e v a 

español Coro, Maracaibo y la Guyana, también per- G r a n a d a " 

feneciente á la Capitanía general de Venezuela, la su

blevación de Caracas tuvo eco en el Nuevo Reino de 

Granada, más extenso entonces de lo que es ahora la 

república de su mismo nombre. Era virrey D. Anto

nio Amar csemejante, dice Toreno, en lo quebradizo 

de su temple á los jefes de Venezuela y Buenos Aires>; 

y aunque la Regencia había enviado allá al brigadier 
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de Marina D. Rafael Villavicencio y al teniente coro-' 

nel Montufar, éste, que era hijo del marqués de Selva 

Alegre, preso entonces en Quito, se puso luego á la 

cabeza de la insurrección que estalló el 2 de agosto en 

aquella ciudad. 

Los conspiradores, presos en una intentona ante

rior, se escaparon de las cárceles y sorprendieron los 

cuarteles de un cuerpo enviado desde Lima por el vi

rrey del Perú; pero, repuestos los soldados, atacaron 

á los presos y al pueblo que con ellos fraternizaba, y 

las calles de Quito se convirtieron en teatro de los atro

pellos, robos y muertes más horribles con que quisie

ron vengar los peruvianos su sorpresa, no menos cruen- I 

ta. Eso creó en Nueva Granada un estado tal de tur

bulencia y provocó sucesos tan escandalosos, que ame

nazaban con hacerse inacabables y sumamente trans

cendentales para la suerte de aquel virreinato, la cual, 

con efecto, no se decidió hasta muchos años después. 

Para entonces las ciudades dol Socorro, Cartagena, 

Pamplona, Tunja, Choco y Popayán, toda la provin

cia puede decirse, habían seguido el ejemplo de Santa 

Fé su capital, donde, sordo á los consejos de la Au

diencia, se había su gobernador sometido á una junta 

que pronto llegó á absorber toda su autoridad (1). De 

(1) H e aquí lo q u e c o n t a b a e l p e r i ó d i c o de Q u i n t a n a ; «En 
20 de j u l i o á la m i t a d del d í a , u n a e x p r e s i ó n grosera é impru
d e n t e d e u n e spaño l d i c h a e n desprec io d e lo s cr io l los p r o d u x o 
u n a c o n t e s t a c i ó n v i v a entre los que la e s c u c h a r o n . E l p u e b l o 
se ago lpa á oir, y a q u e l l a c e n t e l l a p r o d u x o al i n s t a n t e u n in
c e n d i o . La e x a l t a c i ó n y la i n d i g n a c i ó n se hacen á cada mo
m e n t o m á s fuertes: el i m p r u d e n t e e s p a ñ o l e s l l e v a d o á la cár
cel; l a s casas d e s u s a m i g o s a s a l t a d a s y reg i s tradas; y a l l le
gar la n o c h e , e l p u e b l o , cada vez m á s a g i t a d o y fur ioso , ped ía 
á v o c e s c a b i l d o abierto y j u n t a . H u b o de c o n c e d e r l o el v i rrey , 
a u n q u e lo res i s t ió al pr inc ip io ; y el c a b i l d o que e m p e z ó cerra-



éso á ver hecha pedazos la poca autoridad que le que

daba, no iba nada. Ante sus ojos tuvieron lugar los 

atropellos más groseros y humillantes contra magis

trados dignísimos, haciéndolos objeto de la ferocidad 

y del escarnio del populacho, excitado hasta el delirio 

por las noticias de lo sucedido en Quito. No quitaba 

éso para que siempre se proclamara el nombre de 

Fernando VII; pero al no respetar á la autoridad es

pañola, ejercida en representación de aquel soberano, 

veía el más miope que lo que se quería era desorien

tar á la Regencia y consolidar ontre tanto la indepen

da á que aspiraban talos gentes. Sólo en Panamá, 

Santa Marta, Guatemala y algún otro punto del vi

rreinato, siguieron los habitantes el camino de la leal

tad á la metrópoli, no sin apoyarse en, juntas que for

maron algunas de aquellas localidades, sistema guber

nativo muy dado á, con el tiempo y en ocasión oportu

na, desconocer el central, único representante legítimo 

de la patria común para los españoles de ambos 

mundos. 

La hoguera encendida en la América del Sur, ya 

surgiendo de las cenizas que aún quedaran de los años 

anteriores en Venezuela, ya de las artes usadas por 

los agentes de Napoleón últimamente y antes por In

do y se h izo al i n s t a n t e p ú b l i c o , se c o n v i r t i ó por fin e n u n a 
junta de g o b i e r n o , c o m p u e s t a d e lo s i n d i v i d u o s q u e u n regi-

.dor desde u n b a l c ó n del a y u n t a m i e n t o iba p r o p o n i e n d o al 
concurso i n m e n s o que c l a m o r e a b a e n la p laza . Es ta n u e v a 
autoridad se apoderó de la fuerza, y d e lo s d e p ó s i t o s d e a r m a s ; 
fué reconoc ida por e l c lero, por la n o b l e z a , por el p u e b l o , por 
los m a g i s t r a d o s y por e l Virrey , al cual condecoro con el tí
tulo de su pres idente .» 

E s o q u e t e n í a b i e n cerca Maracaybo y Coro, d o n d e la ener 
gía d e s u s gobernadores les h a b í a l ibrado del r id í cu lo e n que 
él cayó por su d e b i l i d a d . 



glaterra, hacía temer extendiera su acción abrasadora, 

arrebatando á España recursos de que tan necesitada 

estaba para resistir la invasión de la Península. 

E n el P e r ú . Sin embargo, el Perú, donde habría de hacerse 

definitiva la pérdida de nuestro poderío en la América 

meridional, se mantuvo tranquilo por los días á que 

nos vamos refiriendo, gracias á las dotes de mando 

del virrey, el mariscal de campo D. José Fernando 

A c c i ó n de Abascal. La situación de algunos puntos del inmediato 

Buenoriires v i r r e m a ^ ° de Buenos Aires, muy próximos á la fron

tera y en que se había revolado el espíritu separatista 

desde los comienzos de nuestra guerra de la Indepen

dencia, dieron á Abascal motivo y ocasión para inter

venir en país cuya custodia no le estaba encomendada. 

La energía que desplegó y la fortuna con que la 

vio coronada le dieron tal prestigio, que tardaría algún 

tiempo en ser teatro de la rebelión la vasta provincia 

de su gobierno. A los pocos meses de romperse en 

Buenos Aires la armonía que antes reinaba entre los 

habitantes y Liniers, esto es, el 25 de mayo de 1809, 

puesto ya el virreinato on manos del general Hidalgo, 

estalló la sublevación en la ciudad de La Plata, cono

cida con ese nombre y el de Chuquisaca, también, que 

tenía bajo el imperio de los Incas, hoy capital de la 

Pronunc ia - República de Bolivia. El movimiento parecía, como en 
m i e n t o d e i a s demás partes después, dirigido contra el presiden-
C h u q u i s a c a . T , . . . 

te del distrito, teniente general D. Ramón Pizarro, en 

desacuerdo con la Audiencia, como el arzobispo con 

el Cabildo; poro, transmitido ese principio de discor

dia de las autoridades al pueblo, éste, proclamando 

siempre al Rey Fernando, seguía las inspiraciones se

paratistas de sus paisanos del Río de la Plata, con el 



aditamento de que se trataba, además, de entregar las 

posesiones españolas de la América del Sur á la Infan

ta Carlota (1). 
A la cabeza de la rebelión, fué la primera en po

nerse la Audiencia, la cual principió su gestión exhone-

rando al general Pizarro que, aun con intenciones de 

resistir, hubo de ceder el mando para ir á parar á la 

cárcel. «Desde este momento, decía el general Rivero 

en sus Memorias, la Audiencia empezó á obrar revolu

cionariamente, trató de levantar tropas con que resis

tir en caso de ser atacados, y mandó comisionados á 

las demás provincias para levantarlas: para todo invo

caba, sin embargo, el nombre de Fernando VII, y 

protestaba que su intención y sus miras no eran otras 

que las de conservar aquellos dominios al monarca 

mientras estuviese cautivo.» 

Pero tiene noticia de tan escandaloso suceso el go

bernador de Potosí, D. Francisco de Paula Sauz, é in

mediatamente se dirige á Chuquisaca con la fuerza de 

que disponía; siendo, con todo, engañado y retirándo

se ante las protestas de la Audiencia que le hizo creer 

que nada irregular se había allí efectuado, nada que 

pudiera afectar á la soberanía de España en aquel país. 

N o s e s t a m o s i n s p i r a n d o e n las M e m o r i a s m a n u s c r i t a s , 
desgraciadamente i n a c a b a d a s , del t e n i e n t e genera l D . F e l i p e 
Rivero y L e m o y n e , natura l de e s a m i s m a c iudad d e La P la ta , 
c"ya insurrecc ión e s t a m o s recordando . Al l í c o m e n z ó los ser-
Vicios m i l i t a r e s q u e c o n t a n rara l ea l tad p r o s i g u i ó e n el 
eJército e s p a ñ o l , así e n a q u e l l a s reg iones como e n la P e n í n s u l a 
después, o b t e n i e n d o s u s a s c e n s o s e n los c a m p o s d e bata l la 
con rasgos d e i n t e l i g e n c i a y de va lor q u e , a d e m á s , l e v a l i e r o n 
v arias cruces l a u r e a d a s de San F e r n a n d o y la fama de ser u n o 
de los g e n e r a l e s q u e m á s se d i s t i n g u i e r a n e n la guerra c iv i l d e 
1833 á 1840. Obtuvo luego cargos de la m a y o r i m p o r t a n c i a y e n 
s °8 ú l t imos a ñ o s d e s e m p e ñ ó los de Ministro d e la Guerra y 

| * r e e i d e n t e del Tr ibuna l S u p r e m o de Guerra y Mar ina . 



También el virrey Hidalgo dio fe á las protestas de la 
Audiencia de La Plata; y suponiendo que Pizarro ha
bía hecho dimisión espontáneamente, envió para 
reemplazarle al general D. Vicente Nieto, á quien la 
Audiencia quiso poner condiciones para ocupar su 
puesto de presidente, orgullosa de ver triunfante su 
acción de propaganda con el alzamiento de la Paz. Esta 
ciudad se había con efecto pronunciado en igual senti
do que La Plata; pero imponiendo á su acción carac
teres de energía y de violencia que la dieron excepcio
nal importancia. Importancia tal, que se hizo necesa
rio buscar en el virreinato próximo del Perú los me
dios que no existían en el de Buenos Aires para 
anularla en uno y otro punto. En la Paz estalló el 16 
de julio un tremendo alboroto que comenzó por desar
mar á la poca fuerza existente en el cuartel y esparcir
se los conjurados por la ciudad asesinando y robando 
á los más ricos habitantes, y terminé el día poniendo 
presos al obispo, al salir á la calle para apaciguarlos, y 
al asesor, que ejercía de gobernador. De eso á la for
mación de una junta iba muy poco; y su presidente, 
Don Pedro Morillo, y los vocales se apresuraron, como 
siempre, á repartir entre sus adeptos empleos, cargos 
y comisiones en el gobierno, en el ayuntamiento y en 
las tropas que se apresuraron á organizar. No contaban 
con la energía de Abascal quien, después de recibir la 
noticia del alzamiento de la Paz, no descansó hasta 
dictar órdenes y reunir tropas reales y de milicias, de 
las de Cuzco, sobre todo, Puno y Arequipa, que, diri
gidas por el coronel Ramírez desde luego, y por el 
brigadier D. José Manuel de Goyeneche después, acu
diesen á sofocar aquel incendio, más imponente que 



por sus proporciones, por ser el primero provocado en 

las altas regiones del Perú. Goyeneche se adelantó al 

Desaguadero en los límites de ambos virreinatos, de 

donde, al aproximarse su vanguardia mandada por el 

coronel Piérola, se retiraron los insurrectos á La Paz. 

Seguíalos un pliego requiriéndoles de someterse con 

proposiciones inspiradas en un espíritu de la mayor 

benevolencia; pero venciendo la pasión á los consejos 

de los más reflexivos, la plebe furiosa arrastró á su al

calde y reemplazó á Morillo, presidente de su junta, 

por Indaburo, uno délos corifeos de la rebelión, que 

salió con cuantas fuerzas pudo reunir al desde enton

ces célebre alto de Chacaltaya, con intento, sin em

bargo, de entenderse con Goyeneche en una transac

ción para él más que para nadie provechosa. Asesi

nado Indaburo en el horrible motín que provocó en 

las calles de La Paz con sus conciliadoras proposiciones, 

los sublevados trataron de resistirse en Chacaltaya, de 

donde los echó fácilmente el caudillo español que á las 

pocas horas entraba victorioso en La Paz, mientras su 

primo ol coronel Tristán se dirigía á destruir á los fu

gitivos y prenderlos en los Yungas, territorio á que se 

habían retirado y del que se llevó á aquella ciudad los 

más notables para pagar con la vida su rebelión y 

cruentos y salvajes atropellos. 

Con eso, los de Chuquisaca depusieron sus arro

gancias y, creyéndose perdidos, dejaron en libertad á 

bizarro para así obtener mejores condiciones en su 

sumisión, la cual se verificó el 24 de diciembre, en

rancio on la ciudad el general Nieto que se satisfizo 

: ^n la deportación do algunos de los fautores de tan 

¡largo y escandaloso motín. ^ De este modo, dice el ge-

TOMO x • 2 8 



neral Rivero, terminó el primer movimiento de rebe

lión que tuvo lugar en los vastos dominios de España 

en el nuevo mundo; pero movimiento que daba la se

ñal de guerra; quo arrojaba las primeras semillas que 

debía llevar el viento para que se esparciesen en todos 

los puoblos y fueran reproduciéndose con más ó menos 

éxito hasta inundar el país con las ideas de indepen

dencia, las cuales crecieron de tal modo que llegaron con 

el tiempo á separar aquellos dominios de la metrópoli.». 

La energía de Abascal mantuvo así tranquilo su 

virreinato del Perú, hasta que los acontecimientos de 

Buenos Aires, los mismos que ya hemos relatado, hi

cieron necesaria de nuevo la intervención de las tropas 

de su mando. 

En Chile. En Chile tardaron poco on imitarse los procedi

mientos revolucionarios de otras regiones, también 

meridionales, de América, de la de Buenos Aires par

ticularmente, de donde so comunicó el fuego con la 

noticia de lo allí acontecido en los principios de su 

alzamiento. «Con un buen gobernador no se hubieran 

sentido en Chile las sacudidas que en otras partes», 

dice un historiador; contribuyendo á ello el odio de 

los naturales á los de La Plata y su rivalidad, ya muy 

antigua, con los Porteños. Pero muerto hacía poco A 
teniente general I). Luis Muñoz de Guzmán, capitán 

general de aquol reino y, recientemente también, agre

gado al Perú Chile con su gobernador el brigadier 

D. Antonio Alvarez y Ximénez, valiente y probo, toco 

el mando al subinspector de ingenieros D. Francisco 

García Carrasco, viejo, inepto y meticuloso, dirigió10 

en todo, así al menos se decía, por su confesor, u B 

fraile dominico, chileno por añadidura, y por su am a 



de llaves, mujer tan dominante como avara. Pe tales 

áulicos, tal consejo; y Carrasco, débil pero violento á 

la vez, se puso á tomar medidas tan desacertadas que 

seenagenó las simpatías y el apoyo de las clases más 

ricas y nobles del país. Por sospechas tan sólo había 

desterrado á Valparaíso á varios notables de Santiago; 

el Cabildo pidió el 15 de julio de 1809 su vuelta ga

rantizando su inocencia, y viendo rechazada la súpli

ca, se dirigió á la Audiencia para que declarase, como 

iohizo, la sinrazón dol general (1). 

Parecía con eso el pueblo satisfecho cuando se 

propaló la voz de que García Carrasco hacía ir tropas 

en apoyo de su autoridad y que habían sido ombar-

cados los presos. Reunidos entonces los conjurados, 

que no podían querer mejor pretexto, propusieron al 

Ayuntamiento la creación de una junta como la de 

Buenos Aires, que, repugnada al principio por los 

toas prudentes y la nobleza de Santiago, que habían 

agrado por el confesor la dimisión de Carrasco, lle

gó por fin á establecerse bajo la presidencia del Conde 

de la Conquista, antes rico negociante y propietario, 

°«cial luego de milicias y brigadier. Con eso quedó 

*anquilo Chile por algún tiempo, pero sin reconocer 

°tra autoridad, aunque acatando nominalmente y 

Proclamando la do Fernando VII, Rey de las Españas. 

\ Abascal, que era quien habría de preocuparse de En Salta de 

r que pasaba en Chile, como antes en Quito, según T u c u m á n -

0 ) Contóse que Carrasco hab ía d i c h o á lo s d e l Cabi ldo: 
dispuesto que regresen los presos de Valparaíso; pero no vuel-

* n <i hablarme por ellos, porque entonces no sale de palacio nin-
j * * 0 de VY. Diez n.il hombres, r e s p o n d i e r o n lo s c o n c e j a l e s , nos 
^darían n salir. Y yo,contestó el g e n e r a l , les opondría20.000.» 



indicamos al señalar la presencia de tropas peruvianas 

en aquella ciudad atento al socorro que necesitaban 

los virreinatos limítrofes con el suyo, tuvo que acudir 

de nuevo á la frontera de Buenos Aires. La ciudad do 

Salta de Tucumán, viéndose apoyada por las fuerzas 

que con Ocampo y Castelli habían ponetrado en Cór

doba y ahogado la reacción que temían en la sangre 

de Liniers y Concha, se pronunció también y amena

zó con reuovar la sublevación sofocada poco antes en 

La Plata y Potosí. Si bien el gobierno de Charcas pa

recía tener fuerzas con que rechazar aquella agresión, 

y el general Nieto se dispuso inmediatamente á hacer

lo destacando desde Potosí al coronel González de Lo-

casa y desdé La Plata al capitán de fragata 1). José Fer

nández de Córdova, no podía Abascal permanecer 

inactivo y se apresuró á mandar que el teniente coro

nel Bazagoitía, con las milicias de Arequipa y Puno, 

y el brigadier Goyeneche, con todas las tropas que pu

diera reunir en ("uzeo, se situasen en el Desaguadero 

para mantener la frontera é intervenir, si era necesa

rio, on los sucesos que eran de temer por la parte de 

Charcas y Tucumán. 

Esto acontecía en octubre ya de 1810; y por faltó 

de cohosión en las operaciones entre los jefes, y o"0 

carácter en el general Nieto, aun venciendo el 27 en 

Cotagaita, son los leales derrotados el 7 de noviembre 

en Nazareno, cogidos después y fusilados en Potosí p° r 

ol inexorable Castelli, Nieto, Sanz y Córdova. ¡Otra 

hecatombe tan bárbara y horrible como la de la venta 

de Cabeza del Tigre! 

¿Qué había de suceder tras desastre tan decisivo y 
ruidoso? Que si á la aproximación de los Porteños * 



alzó la gente de Cochabamba y contribuyó tan podero
samente á las acciones del llano de Aroma y á la de 
Nazareno, después de ésta se sublevó la provincia de 
Charcas, y así todo el virreinato de Buenos Aires, con 
excepción de Montevideo y el Paraguay, quedó bajo 
•el imperio de la insurrección. Castelli, que hasta en
tonces, fomentado en todas partes el alzamiento con-
¿tra España y combatiendo con las armas á las auto-
'.ridades legítimas, lo hacía, sin embargo, en nombro 
pe Fernando VII, creyó poder arrojar esa máscara hi-
jpócrita con que iba cubierto, por más de que estuvie-
| e convencido de no haber engañado antes á nadie. Y 
^transcurrido algún tiempo para asegurarse de la adhe-
¿sión de toda aquella comarca, ganada, suponía en su 
torgullo, por su habilidad política y virtud militar á 
¡ja causa revolucionaria, proclamaba en junio de 1811 
|pn grande aparato y la posible solemnidad la inde
pendencia do Buenos Aires on Tiaguanaco y anto las 
Boinas de un antiguo y famoso palacio de los Incas. 
|¿Qué tendría de común el sanguinario Doctor con los 
plebres señores del Perú, ni qué agravios que satisfacer 
i&los compatriotas de Pizarro, para suponerse allí él, 
ppafiol aunque criollo, el representante y el vengador 
Pe aquella débil raza de tiranuelos tan fácilmente ven
cida? 

I No contó, aun teniéndolas á la vista y hasta en co

municación con su jefe días antes; no contó con que 

plií cerca se estaba organizando é instruyendo un 

Itoerpo de ejército que, si menos numeroso que el de 

P mando, se disponía, al de un jefe, americano y to-

P°; valeroso y hábil, á arrancarle de sus sienes los 

pción cogidos laureles y hundirlo en la nada de que 



(1 ) G o y e n e c h e era d e A r e q u i p a , y R i v e r o d ice e n s u manus
crito que era «un a m e r i c a n o fiel, v a l i e n t e , i n c a n s a b l e y enten
d ido» . 

T o d a v í a h e m o s de ver cuan a l to c o n c e p t o ten ía d e Goye
n e c h e juez t a n c o m p e t e n t e en todas e s a s c u a l i d a d e s comoel 
genera l q u e n u n c a q u i s o a b a n d o n a r la causa e s p a ñ o l a y fné 
d e c h a d o de in trep idez e n n u e s t r a s guerras c iv i l e s . 

(2) V é a s e c ó m o los retrata el genera l Rivero . 
E n a q u e l l o s m o m e n t o s d e s c o l l a b a n en el Perú dos grandes 

f iguras; era la pr imera e l virrey Abascal : co locado e n la capi
tal d e L i m a , a t end ía á todo; el a ñ o anterior hab ía acud ido con 
tropas á sofocar la r e v o l u c i ó n d e Qui to s in e m b a r g o de no ser 
d e s u v i rre ina to , y e s a s tropas las s i tuaba ahora en Guayaquil 
para asegurar aque l la plaza: la s u b l e v a c i ó n d e Chi le que tam
bién h a b í a t e n i d o lugar , le daba ser ios c u i d a d o s , y previendo 
q u e tendr ía que e x t e n d e r allí su a t e n c i ó n , se preparaba p n r 8 

todo e v e n t o , y no por e s to d e s c u i d a b a el remit ir toda clase de 
a u x i l i o s a l e jérc i to q u e organizaba G o y e n e c h e . La segunda 
figura era é s te : s i n d e s c a n s a r u n m o m e n t o , h a b í a convertido 
su cuarte l genera l en u n c a m p o de i n s t r u c c i ó n e n q u e reinab* 
u n a ac t iv idad i n c e s a n t e ; así , c o m u n i c a n d o á t o d o s su e s p í ' t t u 

y su ce lo y c a p t á n d o s e las v o l u n t a d e s , v i o coronados sus es
fuerzos , y e n só lo s e i s m e s e s se e n c o n t r ó c o n 8.000 hombres 
preparados á entrar en c o m b a t e c o n la confianza que dan «a 
i n s t r u c c i ó n y la d i s c i p l i n a » . 

sólo habían podido sacarle su deslealtad, sus intrigas 

y horrendos crímenes ( 1 ) . 
Bata l la de Y aquí comienza un período sumamente notable 

a a q m . ^ e i f t historia de la emancipación de nuestras colonias 

en la América del Sur, tanto más digno de recorda

ción cuanto que es el primero en que pueden estudiar

se las condiciones militares que exige aquel vastísimo 

territorio para la clase de guerra que en aquel tiem

po iba á tener lugar en él. Si algunos podían sacar 

ventajas del conocimiento de esas circunstancias y de 

la índole de los contendientes, eran Abascal y Goyo-

neche; y los dos se mostraron á la altura de la ardua 

misión á que les había llamado la fortuna (2). Abascal 

envió al teatro de la guerra algunas fuerzas, un bata

llón del Real de Lima entre ellas, artillería, municio-



nes, armamento y tiendas, y Goyeneche con ellas y 

las milicias de Cuzco, Puno y Arequipa, organizó en 

Zepita un ejército, poco numeroso, es verdad, como 

que no contaba con más de 8.000 hombres, pero per

fectamente instruido, pronto á entrar en campaña. 

Castelli, por mejor decir Balcace, que era quien 

mandaba las armas, podía oponerle sobre 18.000 

hombres, pero gente toda colecticia sin instrucción ni 

espíritu alguno militar. El Doctor creía que ese núme-

:ro, reforzado con sus arengas y la fama de sus barba-

tas ejecuciones, bastarían para anonadar á sus ene

migos. Goyeneche avanzaba el 20 de junio de 1.811 

en dos cuerpos: el de la izquierda se dirigió, bajo su 

mando inmediato, por el camino de Guaqui (Huaquí 

¡es sú verdadero nombre), y el de la derecha, á las ór

denes del coronel Ramírez, tomó el de Jesús de Ma

chaca, apoyados los dos por una reserva de 2.000 

•hombres que además debía observar á los de Cocha-

founba si trataban de hacer algún movimiento envol

vente. Castelli esperaba á Goyeneche on unas posicio

nes muy fuertes que debió elegir Balcace, y sus tonien-

;tos Viamon y Díaz Vélez se situaron á su izquierda, 

¡dispuestos á rechazar ol ataque de Ramírez. La bata

na comenzó á las nueve de la mañana. El coronel 

•Tristáu que iba á vanguardia fué el primero en rom-

|per la línea enemiga y en seguida se pronunció la 

derrota que Goyeneche completó entrando tras los fu

rtivos en Guaqui, donde intentaron resistirle. Ramí-

pz , de su parte, arrolló, no sin esfuerzos, á Díaz 

.*élez, causándole también muchas bajas y cogiéndole 

bastantes prisioneros, con lo que la victoria de los es

pañoles so hizo decisiva. Tal fué el espanto quo pro-



dujo eii el campo insurgente, que el cobarde Castelli 
no paró en su fuga hasta Buenos Aires (657 leguas) y 
Balcace desapareció también: sólo Díaz Vólez se di
rigió á Potosí (119 leguas) con 800 hombres que le 
quedaron y Rivero se fué con sus revoltosos jinetes 
á Cochabamba, su patria, distante 98 leguas del cam
po de batalla. 

Por qué Goyeneche no prosiguió la victoria, no se 
sabe. Se supone que temería alguna sublevación á su 
espalda, en Tagua ó Arequipa; que creería no deber 
dejar sin protección suficiente sus parques de la fron
tera, ni alejarse mucho del virreinato del Perú, no sólo 
base de sus operaciones, sino que también comarca 
confiada principalmente á su jefe el general Abascal. 
La batalla de Guaqui, aun así, tuvo gran resonancia 
en el país y consecuencias muy transcendentales. Por el 
pronto los intentos de sublevación en Tagua y Arequi
pa fracasaron, más que con la presencia del conde de 
Casa Real en Arequipa, con la noticia que llevó del 
triunfo de Guaqui. Así se desvaneció todo temor de que 
el fuego de la insurrección del virreinato de Buenos 
Aires se extendiese al del Perú, y la ciudad de La Paz 
y la de Oruro se sometieron inmediatamente al vence
dor. Aun quedaba en Cochabamba un núcleo de fuer
za sublevada de la con que hemos dicho que se retiró 
el insurgente Ribero y á la quo fué á unirse Díaz Vélez 
con la que también retiró de Guaqui. Goyeneche, al 
saberlo, abandonó su posición de Oruro y el 4 de 
agosto se dirigió á atacar á los insurrectos, á cuy 0 

frente se presentaba el 13 de aquel mismo mes. Allí se 
le ofreció ocasión nueva de lucir sus condiciones mili
tares, y la batalla de Sipesipe fue á completar la glo-



riosa jornada del 20 de junio, derrotando á los dos ca

becillas enemigos de España, á quienes hizo muchos 

muertos, heridos y prisioneros, y les cogió armamento 

y municiones, nueve piezas de artillería y una bande

ra. Aquel escarmiento y el indulto concedido á los de 

Cochabamba le permitieron acudir después á Tiquina, 

posición que, valiéndose de su marcha á Sipesipe, ocu

paban algunos délos derrotados anteriormente, unidos 

á los indios de Pacayes y Omasuyos. Los coroneles 

Lombera y Astete fueron enviados á sofocar aquel mo

vimiento, y Goyeneche se encaminó á Potosí, donde 

entraba ol 20 de septiembre, enviando un fuerte des

tacamento en persecución de Díaz Vélez que se había 

retirado en dirección de Jujuí. Las inmensas distancias 

que necesitaba recorrer el ejército para acudir de un 

punto á otro en territorio tan vasto y accidentado, des

provisto, además, de comunicaciones propias para 

hacer la guerra con resultados decisivos, exigían un 

tiempo que los pueblos, provocados á la rebelión por 

la propaganda de los vencidos, aprovechaban para 

prepararse á resistir la represión que no veían inme

diata. Así es que por mucha que fuera la actividad do 

Goyeneche y no menor la de los jefes que operaban á 

sus órdenes, parecía no bastar para acudir, ya á La 

Paz, que los insurrectos tenían sitiada, ya á los Yun

gas, Omaneyos y Larocaja, á Poscages y Sicasica, y, 

Por fin, á varios otros puntos sublevados á favor de la 

expedición del núcleo principal del ejército á Cocha-

bamba. En todos vencieron las tropas leales, pero sin 

conseguir cortar de un tajo las cien cabezas de aquella 

hidra revolucionaria que habría de sostenerse aún mu-
cho tiempo en comarcas tan favorables á su pestilente 



acción, hasta el último día de aquel año en que, según 

recordaremos más adelante, recibió otro golpe, más 

recio acaso que el de Guaqui, en Nazareno}' Suipacha, 

como para vengar el desastre del valiente, en aquella 

ocasión temerario, D. José Fernández de Córdova (1). 

E n Méjico . El orden cronológico, el sincronismo, tan recomen

dable en los trabajos históricos en cuanto lo hacen po

sible otras diversas circunstancias muy atendibles tam

bién, exige nos traslademos al otro hemisferio, á tanto 

se extendían entonces los dominios españoles, para 

hacer observar cómo las artes de nuestros enemigos 

y la traición de los que todo nos lo debían, iban mi

nando la ingente fábrica colonial, con tanto esfuerzo 

y sangre tan generosa levantada. 

La noticia de la sublevación de Caracas, si al re

cibirse en Méjico produjo general indignación y hasta 

hizo ésta crecer los donativos con que pueblo y autori

dades so esforzaban en contribuir á la resistencia de la 

metrópoli en la Península, no dejó de, transcurrido 

algún tiempo y agitados los ánimos con los manejos 

de los agentes de Napoleón desde los Estados Unidos, 

causar el efecto á que los dirigían ol artero emperador 

y la nueva y siempre ingrata república norteamerica

na (2). Méjico, Zacatecas, Santa Fé y Guanajuato ha-

(1) F u é padre d e D . L u i s F e r n á n d e z de Córdova, el vence
dor de Mendigorr la y Ar laban , háb i l d i p l o m á t i c o y gene ral 
i n s i g n e , y de 1). F e r n a n d o , genera l t a m b i é n d i s t i n g u i d o y mi
n i s t ro de la Guerra. Parec ida h a b í a s ido en Amér ica la triste 
suerte d e los dos m a r i n o s Córdova y C o n c h a , v í c t i m a s de so 
p a t r i o t i s m o , y en la m á s es trecha a m i s t a d v i v i e r o n s u s hijos, 
p e l e a n d o j u n t o s e n la P e n í n s u l a y d e f e n d i e n d o la m i s m a causa. 

(2) E n la s e s i ó n secreta del 6 d e d i c i e m b r e d e 1810, se leyó 
en las Cortes u n d e s p a c h o del .Sr. O n í s desde Filndelfi», en qu° 
e x p o n í a q u e por m e d i o de u n e m i s a r i o francés q u e al l í tenif* 
B o n a p a r t e , h a b í a s a b i d o de c ierto que a n d a b a n por todas núes-



tras c o l o n i a s de A m é r i c a var ios franceses y e s p a ñ o l e s e n v i a d o s 
con i n s t r u c c i o n e s del Rey José , e n que l e s encargaba preparar 
Una genera l r e v o l u c i ó n e n a q u e l l a s p r o v i n c i a s y en u n m i s m o 
día, v a l i é n d o s e p a i a e l l o del c lero secular y regular, d e sobor
nos, d e v e n e n o s para m a l a r á lo s lea les; e n s u m a , de c u a n t o s 
med ios p u e d e suger ir la po l í t i ca m a q u i a v é l i c a de u n usurpa
dor. H a s t a f e pre sen tó u n e j e m p l a r de la s i n s t r u c c i o n e s , co
piado del m i s m o e m i s a r i o d e F i lade l f ia , y l i s ta d e a l g u n o s es
pañoles y e x t r a n j e i o 6 á q u i e n e s ee hab ía dado y a el e n c a r g o , 
c 0 n no ta d e la s c i u d a d e s y p r o v i n c i a s a d o n d e se h a b í a n di
rigido. 

( 1 ) E l e n t u s i a s m o por la m e t i ó p o l i en la H a b a n a l l egó has
ta á ofrecer a l g u n a s s e ñ o r a s á la E e g e n c i a la formac ión de una 
compañía d e 1 0 0 p lazas e n t r e la s d e su s e x o d e a q u e l l a c i u d a d , 
« que, d e s p u é s d e in s t ru ida e n e l m a n e j o de bis a r m a s , v in i era 
Por su cuenta á la P e n í n s u l a para un ir se á lo s e jérc i tos q u e 
defendían los d e r e c h o s de F e r n a n d o VII , su l e g í t i m o s o b e r a n o . 

bían dirigido al Regente Lardizábal protestas de lealtad 

que el arzobispo Virrey confirmó en una elocuentísima 

proclama de 23 de enero de 1810, en la que exhortaba 

á los habitantes de aquel reino á la defensa de la causa 

española, uniéndose todos y rechazando las sugestiones 

de los enemigos. Los donativos habían aumentado allí, 

en la Habana y Puerto Rico; los ofrecimientos de man

tener la tranquilidad eran diarios y, á no dudarlo, sin

ceros, y todo hacía creer que, en efecto, no se alteraría 9 

como era de temer por el ejemplo de Caracas y las su

gestiones de los laborantes (1). 

Mas por uno de esos que parecen contrasentido ex

traño y son con todo frocuentes en tales circunstancias, 

en la misma provincia de Guanajato, cuya protesta de 

lealtad, si la más breve era la más enérgica, se oyó el 

primer grito de rebelión dado en el virreinalo de Nue

va España. El 17 de agosto se pronunciaba en Dolores 

el cura del pueblo, D. Miguel Hidalgo de la Costilla, El cura H i 

hombre de entendimiento y culto, á quien el estudio ( 1 a , s ° ' 

de la literatura francesa, con ser tan fresca la de los 



enciclopedistas, le llevaba sin duda á desconocer lo 
mismo la autoridad del gobierno que la del arzobispo 
que acababa de recomendarle la paz evangélica y la 
sumisión á los poderes públicos. Es verdad que odiaba 
á los españoles con todo su corazón y habría regular
mente contraído compromisos con los que se decían 
amigos de Iturrigaray, el virrey anterior, depuesto el 
16 de septiembre de 1809 por los europeos avecindados 
en el país y la Audiencia, que le sospechaban de infi
dencia para con la metrópoli. Los primeros pasos del 
cura Hidalgo le condujeron á Guanajuato gracias á la 
cooperación de los capitanes Allende y Aldama, que se 
le unieron en San Miguel con casi todo el regimiento 
provincial de la Reina en que servían. 

Contaba sin duda Hidalgo conque el Virrey por su 
carácter sacerdotal, su mucha edad y los achaques 
que muy pronto habrían de llevarlo al sepulcro, no 
tendría ni la fortaloza ni el prestigio necesarios para 
imponerse á tan formidable sublevación como la por 
él iniciada y dirigida. Pero no contaba con que por 
aquellos mismos días llegaba á Méjico y tomaría el 
mando del virreinato ol general Venegas, tan acredita
do en la guerra de la Península por sus dotes milita
res, entre las que brillaba principalmente el patriotis
mo, la primera y más eficaz en el nuevo cargo que le 

El general había confiado la Regencia. Venegas había entrado en 
Venegas. Méjico el 14 de septiembre de 1810, un mes después 

de la sublevación de Hidalgo; y para cuando éste pu
do organizar, en lo que de él debía esperarse, las gen
tes que se le unieron en Dolores y Guanajuato, ya el 
Virrey tomaba la dirección de las fuerzas leales de que 
le sería dado disponer en los primeros momentos. La 



insurrección se hizo en ellos formidable por el número 

de los que la secundaban, aunque débil, como es de 

suponer, por la organización y la disciplina que se los 

podría dar, su armamento é instrucción. Sin embargo, 

desde Guanajuato y reforzado con más y más gente, in

dios siempre y mulatos, á quienes fascinaba su predi

cación contra todo lo que se relacionara con la supre

macía española, y el rico botín cogido en aquella ciu

dad, centro minero de los más importantes de América, 

se trasladó á Valladolid de Michoacán, y ya se acercaba 

á Méjico cuando salió de aquella capital el coronel 

D. Torcuato Trujillo con una columna de 1.500 hom

bres para atajarle en su marcha. 

Escasa era la fuerza leal para destruir la numerosa Acción de 

de los insurrectos, que dicen era de 80.000; pero aun l a s C r u c e s -

así, logró el día 30 de octubre mantenor su posición del 

monte de las Cruces cerca de Toluca, aunque retroce

diendo después á Méjico para atender, on caso nece

sario, á su defensa. 

Es muy de notar el que pudiera Hidalgo reunir 

tal número de partidarios para su causa; número que, 

aun vencido repetidamente el audaz cabecilla, fué, 

según iremos viendo, en aumento hasta su última de

rrota, prisión y muerte. Si como sucedió en Caracas," 

Santa Fe y Buenos Aires, hubiera tenido lugar la su

blevación en la capital, el virreinato de Nueva España 

se habría, como los anteriormente citados, perdido 

desdo los primeros días para la madre patria. De veri

ficarse fuera de Méjico, el Virrey pudo disponer de los 

recursos que siempre ofrece el centro dol gobierno y 

preparar una resistencia ineficaz, si no imposible, fue

ra de él. Tuvo además el general Venegas la fortuna 



de que el brigadier D. Félix Calleja, jefe leal y de 
grande energía que mandaba en San Luis de Potosí, 
al tener noticia de la sublevación de Hidalgo, juntara 
cuantas fuerzas pudo allegar en su gobierno y siguiera 
en su movimiento á los insurrectos observándolos para 
aprovechar la mejor ocasión en que batirlos. Y si bien 
no lo fuese la en que, dándose el aire de vencedor el 
famoso cura general, se dirigía sobre Méjico, continuó 
Calleja su marcha, decidido á estorbarle la ejecución 
de sus planes. En el camino había ocupado Dolores, 
cuna de la insurrección; hecho levantar el sitio quo los 
rebeldes tenían puesto á Querétaro; y ya iba á mar
chas forzadas acercándoso á Méjico cuando supo que 
todo el ejército de Hidalgo se hallaba esperándole 
en el desde entonces célebre campo de Acúleo. El cura 
y los cabecillas, sus secuaces, teniendo noticia de la 
proximidad de Calleja, habían creído que antes de 
acometer la entrada en Méjico, cuya resistencia les 
pondría en grave compromiso, necesitaban derrotar á 
su perseguidor, y se revolvieron contra él, poniéndose 
en su camino el 7 de noviembre. 

Batalla de Calleja se mostró tan hábil y enérgico en su ata-
calco. q U Q ^ ] a g p 0 S ¡ c ¡ 0 1 i e s d e ¡os insurgentes como activo 

había estado en su seguimiento. No tenía á sus órde

nes más do 3.000 hombres, decididos, eso sí, en su 

lealtad por la causa, española. El enemigo, ya lo hemos 

dicho, contaba con 70 ú 80.000 hombres, pocos vete

ranos, los de los traidores Allende y Aldama, y los de

más gentes sin organización y mal armadas, cuya 

muchedumbre más servía de estorbo que de utilidad 

en un campo de batalla. Y tanto fué así que á poco 

más de una hora de haberse emprendido el ataque por 



(1) L o de la s b a j a s debe ser c ierto , porque el general Vene-
gas m a n d ó gratificar c o n la cant idad de 100 p e s o s á María Ra
mos P o n c e , madre del muer to I g n a c i o Labra , y c o n 25 al her i 
do Mariano I s las , de l prov inc ia l d e To luca , c o n c e d i é n d o l e 
también el uso de u n e s c o d o , e n c u y o centro e s t a b a n las in i 
ciales de F e r n a n d o VII , y e n su orla el letrero: Herido en Acúl
eo no abandonó sus Jilas. 

las tropas de Calleja, todo el ejército insurrecto huía 

completamente derrotado, dejando en el campo sobre 

10.000 hombres entre muertos, heridos y prisioneros, 

muchas piezas de artillería, de las que dos eran de las 

abandonadas por Trujülo en las Cruces, fusiles en 

gran número, municiones, equipajes y hasta 11 co

ches do los cabecillas, que hubieron de salvarse á uña 

de caballo hacia las provincias más distantes de Méji

co. Y caso extraño quo recuerda las descomunales ba

tallas de la reconquista cristiana en la Península, la 

pérdida de los españoles en Acalco consistió en un 

soldado muerto y otro herido, «lo que no parecerá ex

traño, dijo Calleja en su parte, al que sepa que las 

grandes pérdidas se verifican por lo regular en la fuga, 

y á los que notaron el terror de que se sobrecogió el 

enemigo al vernos marchar con un paso y una sereni

dad capaz de imponor, no digo á estas gabillas tumul

tuarias y on desorden, sino á tropas disciplinadas y 

aguerridas» (1). 

La batalla de Acúleo tuvo las consecuencias más Reconquis-

favorables para la buena causa. En la dispersión ge- jjjjj Guana-
neral que produjo, si se salvaron los cabezas de la in

surrección por no haberlos alcanzado la caballería, 

detenida ante obstáculos insuperables del terreno, 

la masa principal de sus fuerzas se dirigió con ellos á 

los puntos en que se había formado, esparciéndose por 



ol país muchos grupos que, acogidos eu algunas po
blaciones, próximas unas y muy distantes otras, con
tinuaron cometiendo toda clase de atropellos, robos y 
asesinatos. Era necesario acudir a varias partes; y 
mientras el brigadier Calleja, considerando innecesa
ria su ida á Méjico, que otro no habría dejado de apro
vechar para recibir los honores del triunfo, se dirigía 
á Guanajuato de donde lo llegaban noticias muy alar
mantes, el Virrey destacaba un día y otro de la capital 
tropas que sofocaran el fuego do la sublevación, encen
dido en su derredor. Hízose así en la jurisdicción de 
Cuernavaca, en Huichapan, Tepecuacuilco, el arroyo 
Moledor, Ahuacatillo y otros puntos de menos impor
tancia, batiendo al cabecilla Villagrán y al después 
tan famoso P. Morolos quo campeaban por olios. Lo 
quo, sin ombargo, ofrecía mayor interés era la libera
ción de Guanajuato, y Calleja la realizaba brillante
mente el 25 del mismo mes en que había ganado la 
batalla do Acúleo. 

Si decisiva había ésta sido para el vencimiento de 
la insurrección, no lo fué menos la toma de Guana
juato para la suerte de una ciudad y de un distrito en
tero en que desde el primer día habían sido víctimas 
del furor revolucionario. Dos días duró el ataque de las 
posiciones exteriores hasta emprender el del recinto de 
la ciudad que aún trataban de resistir los insurgentes. 
El espoctáculo que se ofreció á la vista de Calleja al 
penetrar en Guanajuato debió ser horrible, tales eran 
los rasgos de salvajismo estampados en el ensangren
tado cuadro que lo representaba. Así lo describe 
él: «Sin detenerme, escribía al Virrey, continué mi 
marcha á la ciudad lleno de dolor por la noticia que 



acababa de recibir de que la plebe por sí, ó sugerida 

por los insurgentes, había manchado sus manos en la 

inocente sangre de más de 150 entre europeos y ame

ricanos, que existían presos en la cárcel de Granaditas, 

acometiendo este lugar de horror en la tardo y parte 

de la noche anterior, y pasándolos á cuchillo, á excep

ción de muy pocos que se abrieron paso, á costa de 

mil heridas, por entre los cadáveres y sus asesinos: 

acción bárbara y detestable, que llenó de indignación 

á todo el exército, y que en el primer momento me 

obligó á tocar á degüello para llevar á sangre y fuego 

la ciudad; pero lo mandé suspender por efecto de hu

manidad, y para no confundir al inocente con el cul

pado . 

Los castigos que allí impuso el brigadier Calleja Término de 

por un lado, y el indulto de ciertos tributos que abolió J j 0 ¿ n 8 u r r e c " 
el Virrey por otro, parece que debieran haber devuelto 

la tranquilidad á un país que poco antes demostrara 

adhesión tan firme á España. Nada de eso: la insurrec

ción se apoderó de las provincias del interior y fué 

!r necesario acudir con cuantas fuerzas se pudioron jun-

I tar á sosegarlas. Empresa difícil, sauguinaria y larga, 

porque á la tenacidad carastorística de los mejicanos se 

| uüía el temor de que los excosos cometidos sorían cas

tigados todo lo rudamonte que merecían. Criminal y 

andolosa era la conducta observada por algunas 

ias al sublevarse contra la motrópoli; habíase al-

también manchado con la sangre de españoles 

tres por su jerarquía y servicios; pero ni en el núine-

de los alzados en armas ni en los atropellos contra 

leales defensores de la integridad de la patria, po-

compararse con las de la América septentrional, 
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con Méjico particularmente, la de cuyo bienestar y 

engrandecimiento habían cuidado con verdadera pre

dilección los gobiernos españoles desde los días de su 

conquista. Las manifestaciones de adhesión fueron to

das hipócritas y falsas; se conspiró desde que la gue

rra en la Península ofreció esperanza de éxito en los 

trabajos de separación inspirados por los agentes que 

se introducían en el virreinato desde los Estados Uni

dos; so reunieron armas y municiones en depósitos 

muy de antemano dispuestos en puntos ocultos á la 

vigilancia y á la acción de las autoridades; y al estallar 

la revolución, pueblos y centros de comercio ó indus

triales fueron invadidos y saqueados, los habitantes, 

sobre todo si eran europeos, caían sacrificados al sal

vajismo de los agitadores, sedientos de su dinero y de 
su sangre, y no se respetó la religión siquiera aún por 

los que parecían representarla, saqueando los templos 

y asesinando á sus ministros. Así es que la rabia de 
verse vencidos por un puñado de los leales, que sólo 

era un puñado al comparar su número con el de los 

insurrectos, y ol temor al castigo por tanta sangre ino

cente como habían vortido y tantos intereses depreda

dos, les hacía extremar con la violencia y la mentira 

los modios para el aumento de su fuerza y la satisfac

ción de su venganza. Las provincias se vieron inunda

das de sus partidarios y de foragidos, y el ejército y I a 9 

milicias leales hubieron de atender á en todo el país 

castigar la insurrección y los crímenes que la deshon

raban. Con todo, seguía á Hidalgo un gran núcleo de 
sus secuaces, á punto de haberse reunido cerca de Gua-

dalaxara tal muchedumbre de rebeldes que la voz p°* 

pular la hacía ascender á un número próximo al d e 



• • ( ' ) El cnra Mercado, b a t i d o e l 31 de e n e r o e n la Barranca 
" e Maninalci i , logar d e l*t catástrofe de Pedro A l v a r a d o e n 

F*641, mur ió d e s p e ñ a d o al huir d e San B l a s . 
JL El parte pr imero q u e rec ib ió el Virrey sobre la pr i s ión de 
Hidalgo, p u b l i c a d o e n la Gaceta de Méjico de l 9 d e abr i l , dec ía 

B*k « E x c m o . Sr.: Ahora que s o n las c i n c o y m e d i a d e la tarde 

100.000 combatientes. Calleja los encontró el 17 de 

enero de 1811 en posiciones distantes unas diez leguas 

de aquella ciudad, en el puente de Calderón, donde 

riñó la acción más importante de tan felicísima cam

paña. Fueron innumerables las bajas de los insurrectos 

en el campo de batalla y en los inmediatos á que huían; 

se les cogieron 94 piezas de artillería, muchas fundidas 

por ellos, y 8 además que arrojaron al río durante el 

combate, y fusiles y municiones en gran cantidad. Las 

nuestras, en cambio, no pasaron de 40 á 50 muertos y 

pocos más heridos; distinguiéndose las tropas con ac

ciones de un valor que revelaba el grande entusiasmo 

deque se hallaban poseídas por la justicia de su causa 

|y la confianza en sus jefes. 

Deshecho aquel mal llamado ejército de los insur

gentes, los jefes españoles pudieron atender á su com

pleta disolución; y mientras el brigadier D. José de la 

Cruz iba desde Guadalaxara acorralando al rebelde 

• cura Morcado, por Urapetiro, teatro de una brillante 

\ acción rofiida el 14 de enero, por Zamora y hacia Tepic 

l)' San Blas, donde los mismos habitantes le obligaron 

p l 3 de febrero á omprender la fuga en que pereció, 

Calleja, puesto ya en San Luis de Potosí, recibía el 

Parto do babor sido aprisionados el 21 do marzo en el 

[ puesto do Bajau más de 200 sublevados, entre los que 

K>1 cura Hidalgo, Allende, Abasólo, Aldama y varios 

[• otros do los cabecillas más caracterizados entre ellos (1). 



rec ibo del t e n i e n t e coronel D. J o s é Manue l d e O c h o a , coman
d a n t e d e la d i v i s i ó n d e las p r o v i n c i a s i n t e r n a s e n la frontera 
d e Coahui la , el oficio s i g u i e n t e : 

«Las in teresantes y p l a u s i b l e s n o t i c i a s que e n oficios de 25 
del corriente d i r ig idos á la v i l l a de Monc lova y firmados por 
l o s s e ñ o r e s g o b e r n a d o r e s D . S i m ó n d e Herrera y D . Manuel 
S a b e d o , c o n los d e m á s v o c a l e s d e q u e se c o m p o n e la j u n t a de 
s e g u r i d a d d e d i c h a v i l l a , c o n t i e n e n las q u e c o p i o . 

t E s m u y c o n v e n i e n t e m e fac i l i t e V . 600 h o m b r e s para con
ducir las presas d e 204 i n s u r g e n t e s que a p r i s i o n ó el capitán 
B u s t a u í a n t e con los c a u d a l e s de l Sr. Obi spo y a l g u n a s bestias, 
y que con segur idad se c o n d u z c a n t a m b i é n los genera les pri
s i o n e r o s H i d a l g o , A l l e n d e , A b a s ó l o , A l d a m a , Zapata , Ximé-
nez , Lanzagorta , A r a n d a , P o r t u g a l , e t c . , e t c . , q u e se h a n apri
s i o n a d o e n Acat i ta d e B a j a n con t o d o s lo s a ta jos , e n que con
d u c í a n el oro, rea les y p la ta y m u c h o s p r i s i o n e r o s q u e se leí 
h a n h e c h o , c o n toda s u art i l l er ía , y s o n m á s de 200 hombres 
d e corone les a b a x o , á m á s d e lo s q u e t o m ó e l c a p i t á n Busta-
m a n t e » 

t E n tal c o n c e p t o , h e fac i l i tado los 600 h o m b r e s d e auxil io 
q u e se m e p iden al cargo del t e n i e n t e D . F a c u n d o Melgares, 
y c o n el resto d e mi exérc i to e m p r e n d o m i m a r c h a h o y par* 
la h a c i e n d a de Putos , c o n d irecc ión á la r e c o n q u i s t a del Salti
l lo : lo que par t i c ipo á V. S. p¡ira su i n t e l i g e n c i a y satisfac
c i ó n . — D i o s guarde á V . S . m u c h o s años .—¡<r. c o m a n d a n t e 
genera l de l exérc i to — José Manue l de O c h o a . — Sr . brigadier 
D . F é l i x María Calleja, t 

« Y e n el m o m e n t o d e s p a c h o d o s ex traord inar ios á esa c» -

pi ta l , el u n o por la H u a s t e c a y el otro por Querétaro , para q" e 

s e i m p o n g a V. E . d e tan p laus ib l e no t i c ia . Dios guarde á V. E. 
m u c h o s a ñ o s . — S Luis Potos í y abril 5 de 1 8 1 1 . — E x c m o . Sr.— 
F é l i x C a l l e j a . — E x c m o . Sr. Virrey D. F r a n c i s c o X a v i e r \ e -

negas .» 
E s t a n curiosa é in t ere sante la narrac ión de la pris ión de 

H i d a l g o , de su n u m e r o s í s i m o E s t a d o Mayor y mater ia l deg"C" 
rra y e q u i p a j e s q u e l l e v a b a e n su ret irada, que h e m o s creído 
deber t ransmi t i r á n u e s t r o s lectores el parte de D . S i m ó n de He
rrera c o n los de ta l l e s d e s u c e s o t a n t r a n s c e n d e n t a l e n la insU' 
rrección d e M é j i c o . — V é a s e e l a p é n d i c e n ú m . 1 2 . 

Con la prisión de Hidalgo y su fusilamiento poco 

después en Chihuagua, y la derrota y dispersión de los 

bandos que aún quedaron por algún tiempo mero

deando en las comarcas más lejanas de la acción de la 

capital, pudo darse por terminado el alzamiento de 

Méjico iniciado en Dolores. Celebróse tan feliz resul-



tado con todo género de fiestas religiosas y populares 

en el virreinato, y el gobierno español se mostró gene

roso en la concesión de recompensas á las tropas leales, 

enviando á Venegas la gran cruz de Carlos III, que se 

le otorgó en real decreto de 30 de abril de 1811 por 
haber pacificado aquellas provincias de Nueva España 

y restituídolas al orden y tranquilidad pública. 

Donde más formidable se había presentado la in

surrección, se la ahogó por el pronto con mayor rapi

dez; gracias á la energía y al tacto de la autoridad y 

al valor, á la actividad y talento de los jefes que tan 

bien supieron secundarla, al valor y lealtad de las tro

pas y, por fin, al patriotismo de todos. La feliz cir

cunstancia—ya la hemos señalado—de no haberse 

iniciado la sublevación en la capital, fué, sin embargo, 

la que principalmente influyó en el éxito de la causa 

española en Nueva España; que, de estallar en Méjico, 

no hubiera sido quizás posible el sofocarla. Así había 

sucedido en Venezuela, Nueva Granada y Buenos 

Aires, y, recientemente, on las Floridas, que habían 

sido presa de la revolución, suscitada por los mismos 

agentes destacados de los Estados Unidos á las fronte

ras de Méjico. 

El descontento de los habitantes, fácil de ser pro

vocado siendo en su mayor número ingleses, alema

nes ó franceses, y el menor el de españoles por las 

vicisitudes sufridas en la Luisiana quo tantos señores 

había tenido en los últimos tiempos; el descontento, re

petimos, suscitado por el comandante de Baton-rouge, 

dio lugar á la creación de uno como nuovo estado, 

que, aun presidido al pronto por la misma autoridad 

de quien se quejaban, se constituyó independientemen-



te de España, si bien, como todas 4as colonias subleva

das, invocando la soberanía de Fernando VII. Los re

voltosos se habían apoderado de Baton-rouge Ja no

che del 22 de septiembre de 1810 y asesinado á varios 

de los presidiarios de aquella fortaleza, á dos oficiales, 

entre ellos, del regimiento do la Luisiana y del Estado 

Mayor. Fueron después aprisionados otros jefes, ofi

ciales y empleados, ol mismo comandante Delassuseá 

cuyas violencias y codicia se debió la insurrección, y 
á los pocos días podía darse por perdida la Luisiana y 

con ella toda la Florida occidental. Y enarbolando una 

bandera, que adoptaron, azul con una estrella blanca 

en el centro, los rebeldes, triunfantes ya, publicaron 

una proclama con la declaración de su independencia 

que esperaban completar con la ocupación de Mobila 

y Panzacola. 

«Tales, decía el despacho expedido desde este últi

mo punto, han sido los efectos de la necedad, de la 

rapacidad, ó acaso más bien de la infidencia del coro

nel Don Carlos Delassuse; si ya no es que todas tres 

causas reunidas dieron impulso á la rebelión de los 

vasallos más bien acogidos, más bien tratados y más 

libres que S. M. tenía en sus vastos dominios. > 

situación La situación del imperio español en América era á 
genera l á fi- n n e g ¿Q j 8 1 1 sumamente grave. Si la sublevación de 
nee d e 1811. b 

Méjico parecía sofocada; si el Perú se mantenía sumi

so bajo la férrea mano de su virrey Abascal y hasta 

intervenía eficazmente en los tristes sucesos de Charcas 

y Tucumán, atendiendo al mismo tiempo á Guayaquil, 

tranquilo hasta entonces y el Chile que acabaría por 

sublevarse; si en Guatemala, Cuba y Puerto Rico no 

se había alterado el orden ni se negaba la autoridad á 



» 

la metrópoli, y Montevidoo luchaba por contrabalan

cear la acción perturbadora de Buenos Aires en la re

gión del Plata, casi toda la banda occidental de este 

río, con excepción del Paraguay, se daba ya por in

dependiente, como Venezuela y Nueva Granada, Chile 

y la Florida occidental ofrecían espectáculo semejante y 

hacían temer igual resultado. Sobro todo, los manojos 

de Napoleón y su hermano José, secundados desde la 

república norteamericana, tenían las colonias españolas 

en continua agitación, que mal podría reprimir el go

bierno central teniendo que atender en primer lugar á 

la defensa de la Península, ocupada en su casi totali

dad por los ejércitos franceses. 

Mejor que el gobierno, esto es, que la Regencia, 

debían vencer tantos peligros y contrariedades las Cor

tes de Cádiz, poder supremo de la nación, el respon -

' sable de cuanto malo pudiera acontecería, ya que toda 

la gloria del triunfo habría do atribuírsele. 

Sin querer dio la Rogencia un motivo para el des

contento de los americanos. No sabiéndolo ó no ha-

biendo calculado bien las consecuencias que pudiera 

producir, se publicó el 17 do mayo de 1810 una real 

orden autorizando el comercio directo de nuostras co

lonias con las demás naciones, excepto, naturalmente, 

con Francia. Al ver la luz disposición de tal transcen

dencia, alarmóse la junta de Cádiz y apeló á los regen-

tos con toda la cólera que debía provocar en los co

merciantes que la formaban una medida tan perjudi

cial para sus intereses particulares. La desautorizaron, 

con efecto, los regentes, Castaños particularmente, que 

negó se hubiera dictado en el Consejo; y el marqués de 

las Hormazas y, sobre todo, el oficial mayor de la se-



cretaría de ludias, D. Manuel Albuernc, de quien se 
dijo haberla inspirado, hubieron de abandonar sus 
puestos sujetándoseles á un proceso que, como tantos 
otros, se hundió en el polvo de los archivos. Aun re
vocada la orden y aun recogiéndose cuantos ejemplares 
de la circulada pudieron hallarse, la noticia transcen
dió é hizo en América el efecto que es de suponer, 
malísimo, dando lugar al aumento de la sublevación 
que habíaempezado anotarse en aquellas provincias. (1) 

D i s c u s i ó n Pero volvamos á la gestión de las Cortes de Cádiz 
80«?«Ií«íAe« v recordemos su conducta en tan críticas circunstan-p r e s e n t a c i o n -
a m e r i c a n a e n 

las Cortes . , 
(1) E s no tab le el d e s a c u e r d o q u e aparece e n la s o p i n i o n e s 

d e T o r e n o y Schepe ler e n ese a s u n t o . El Cunde n o h a l l a pala
bras bas tante e n é r g i c a s para juzgar la c o n d u c t a de A l b u e r n e y 
la d e s i d i a d e H o r m a z a s , y e l h i s tor iador a l e m á n e l o g i a la or
d e n , c u y o s ar t ícu los t o d o s cop ia , c o m o m u y benef ic iosa , n o sólo 
para las c o l o n i a s s i n o que t a m b i é n para el f o m e n t o d e nuestra 
m a r i n a as í mi l i tar c o m o m e r c a n t e . C u a n d o m á s tarde e l go
b i e r n o ing lé s q u i s o in terponer su m e d i a c i ó n para la s u m i s i ó n 
y t r a n q u i l i d a d d e las p r o v i n c i a s d e A m é r i c a , se s u s c i t ó e n 
M o n t e v i d e o u n a grave p o l é m i c a entre el genera l E l í o , virrey 
n o m b r a d o d e B u e n o s Aires , y el a lmirante br i tán ico De Courcy, 
q u e p r e t e n d í a i m p e d i r el b l o q u e o i m p u e s t o á a q u e l l a c iudad 
para los o b j e t o s d e c o m e r c i o q u e é l l l a m a b a inocentes. La co
rre spondenc ia q u e s e e n t a b l ó e n s e p t i e m b r e d e 1811, se hizo 
agria; e x i g i e n d o El ío se l e m a n i f e s t a s e la a u t o r i z a c i ó n del go
b i e r n o e s p a ñ o l para aque l c o m e r c i o , y r e c l a m a n d o el ing lés , 
y a que n o la t e n í a , el derecho q u e le r e c o m e n d a b a el s u y o usa
ra m i e n t r a s se reso lv ía e n Cádiz la n e g o c i a c i ó n g e n e r a l para 
in terven ir la Gran B r e t a ñ a en los a s u n t o s d e A m é r i c a . 

¿Qué resu l tado d io a q u e l l a correspondenc ia? N o es fácil 
d e t e r m i n a r l o por lo obscuro del u l t i m o oficio d e El ío e n 13 de 
aquel m e s . Mani fe s taba q u e t n o h a b í a s e c u e s t r a d o , dec ía , el 
i m p o r t e d e u n real , y e so q u e lo s i n d i v i d u o s c o m e r c i a n t e s in
g l e s e s h a n c a u s a d o g r a n d e s m a l e s á la l e g í t i m a causa españo
la v e n d i e n d o b u q u e s y botes á la junta , que a c t u a l m e n t e están 
h o s t i l i z a n d o las a r m a s del rey d e España .» Pero , c o n c l u í a asi: 
cDe t o d o s m o d o s , V . E . d e b e estar s e g u r o q u e e m p l e a r é , con 
respec to á lo s i n d i v i d u o s é i n t e r e s e s per tenec i en te s á la gene
rosa n a c i ó n ing le sa , q n a n t a s c o n s i d e r a c i o n e s m e s e a n pos ib les , 
c o m o lo h e e x e c u t a d o has ta ahora» . 

¿Cedió e l i m p e t u o s o E l í o á la arrogante é i m p e r t i n e n t e so 
l i c i tud d e Courcy? 



cias. Las dejamos disponiendo del gobierno de la na
ción con la nueva Regencia por brazo de su omnipo
tente soberanía (1). Votada y sancionada la ley de 
imprenta, los detalles de cuya discusión muy poco im
portan en la presente historia por curiosos que sean y 
auu pongan de manifiesto las contradicciones en que 
cayeron después los que con más fuego y elocuencia 
abogaron en favor de la absoluta libertad de la prensa, 
las Cortes legislaron sobre puntos que correspondían 
á la perentoriedad exigida por lo reciente y nuevo ó 
extraordinario de su instalación. El reglamento que 
debían obseivar en todos sus procedimientos, leído y 
aprobado por aclamación en la sesión del 27 de no
viembre de 1810; el decreto para suspender la provi
sión de toda pieza eclesiástica que no tenga aneja cura 
de almas, aunque interinamente; el de que ningún 
empleado percibiese mayor sueldo que el- de 40.000 
reales, excepto los regentes del reino, los ministros, 
embajadores y generales empleados en servicio activo; 
la incompatibilidad de todo otro cargo con el de dipu
tado, y varios otros asuntos referentes á las relaciones 
del poder legislativo con el ejecutivo y las de éste con 
el judiciario, con la fuerza armada y la hacienda, fue
ron discutiéndose en las sesiones hasta que en la del 

; (1) A t a c a n d o e l Semanario Patriótico e l u s o e x c e s i v o q n e se 
hacía e n la s Cortes de las s e s i o n e s secretas , cr i t i caba t a m b i é n 
que n o h u b i e s e n h e c h o ya e n p r i n c i p i o s d e d i c i e m b r e l a d é e l a -
ración de su a m o b i l i d a d , y les dec ía : t Q u e es to s e a u n decre to , 
no u n a promesa ; y n o d e i s ocas ión á q u e lo s m a l i c i o s o s d i g a n 
que la re s idenc ia de la s o b e r a n í a en la s Cortes , n o t a n t o se 
proclamó en o b s e q u i o d e la n a c i ó n á q u i e n representan c o m o 
para dar u n poder i n m e n s o y perpe tuo á lo s i n d i v i d u o s que 
las c o m p o n e n » . 

El a t i c i s m o de la adver tenc ia nada q u i t a á la verdad del 
abuso. 



( I ) El Semanario Patriótico n o m e n c i o n a esa d i s c u s i ó n , s in 
d u d a por ser seen-ta y por no hacer g r a n d e h o n o r á lo s de l f l 

m i n o r í a e n la v o t a c i ó n , entre los que aparece el n o m b r e de 
Q u i n t a n a , propie tar io é insp irador de aque l p e r i ó d i c o . 

22 do diciembre se tocaron los que corresponden al 

principal y casi oxclusivo de este capítulo, al de los 

sucesos que por entonces tenían lugar en nuestras po

sesiones de América. 

En la noche de aquol día y tratándose de si so ha

brían de trasladar las Cortes á otro punto, hubo un 

diputado, el Sr. Pérez de Castro, que fundó en varias 

razones su opinión de que no saliera el Congreso de la 

Isla Gaditana, y principalmente en la de que, al decirse 

en América «Ya no hay Cádiz», dirían «Ya no hay 

España». Esa opinión fué reforzada por el Sr. Valien

te, manifestando que con sólo la salida do Cádiz se 

perdían las Américas, y lo fué también por otros, cuyo 

número de 82, prevaleciendo sobre el de 33 que vota

ron por el abandono do la ciudad hercúlea en que no 

se creían seguros, decidió la permanencia del Congreso 

en ella y la prosecución de sus deliberaciones. (1) 

So habían pronunciado tan en favor de la igualdad 

de derechos entre los españoles todos, ouropeos y ul

tramarinos, proclamada en el decreto del 15 de octu

bre de 1810, que nadie se atrovió á negárselos en la 

sesión de 9 de enero siguiente al tratarse de las propo

siciones presentadas por los diputados de América y 

Asia pidiendo se declarara que la representación de 

las provincias de Ultramar en las Cortes fuese la misma 

en el orden y forma (aunquo respectiva en el número) 

que tuvieran las de la Península. Pero esas proposicio-

nos entrañaban precisamente una desigualdad incon-



cebible, la de sobreponerse la representación colonial 

á la do la Metiópoli, porque siendo más numerosa la 

población americana y asiática que la peninsular, lo 

soría también la diputación, y España quedaría, en 

cuanto á sus loyes y, de consiguiente, en cuanto á sus 

destinos, á merced de los quo hasta el 15 de octubre 

no tenían ni aun el derecho de ciudadanía. ¿Era esto po

sible? Y sin embargo se emplearon di as y días en discutir 

tal absurdo. ¡Qué de argumentaciones! ¡Qué de apa

sionamientos! Los diputados americanos, muchos de 

(ilos suplentes, extremaron sus discursos hasta hacer

los, más que convincentes, amenazadores, creyendo quo 

la perturbación que se sentía en varias do las provin

cias ultramarinas era argumento más que suficiente 

para imponerse á las Cortes. Del 9 de enero, en que 

se presentó la primera proposición de los americanos 

que fué desechada en la sesión del 18, y del 20 del 

mismo mes, on que se comenzó á discutir una nueva 

proposición del Sr. Pérez de Castro, al parecer conci

liadora pero la misma de los americanos en su esencia, 

añadiéndose que continuaran las doliboraciones sin 

obstar á su legitimidad, valor y firmeza mientras lle

garan los nuevos diputados de Ultramar, hasta el 7 

de febrero siguiente, se repitieron cien y cien veces los 

mismos razonamientos, reforzados, al sor combatidos, 

con la razón contraproducente de los sucesos que he 

mos descrito de Caracas, Buenos Aires y Méjico. No se 

les pedía sino quo esperasen á la formación del código 

constitucional, en el que iban á fijarse las condiciones 

y forma en que debería hacerse la elección de diputa

dos á Cortes. Decíaseles que, reconocida en el decreto 

do 15 de octubre la igualdad de derechos de las pro-



vincias ultramarinas, se señalaría en la Constitución 

la del número de los diputados que habrían de repre

sentarlas en las Cortes, haciendo el estudio de su pobla

ción tan heterogénea como todo el mundo sabía. Se 

les rogaba que esperasen á la reunión del nuevo con

greso, preciso desde que fuera sancionada la Constitu

ción, ya quo no podrían venir ante3 á Europa los que 

según sus deseos fuesen nombrados. Nada; era nece

sario á las miras de los diputados amoricauos que sus 

reclamaciones, sus quejas, las unas destempladas é in

justas las otras en su mayor parte, resonaran en su 

país para encender más y más los ánimos tan predis

puestos ya á la rebelión; y ni Arguelles, ni Valiente, 

Gallego, García Herreros y varios otros elocuentísimos 

oradores lograron convencerles de la sinrazón de sus 

pretensiones. Fué necesario apelar á la votación, y 

aprobada la primera parte de la proposición, la relati

va al derecho de igualdad do representación, por 123 

votos contra 4, fué desechada la segunda por 69 con

tra 61, cifras que indican el efecto producido por el 

miedo mejor que por la razón y el convencimiento. 

En la sesión del día 9 del mismo febrero se conce

dió á los naturales y habitantes de América la facultad 

do sembrar y cultivar cuauto la naturaleza y el arte 

les proporcionara en aquellos climas, y luego se exi

mió á los indígenas del tributo espocial que pagaban 

y del trabajo á que se les sometía en las minas. Y be

névolo siempre con los diputados de aquellas Cortes 

el Conde de Toreno, dice: «Así que las Cortes decre

taron sucesivamente para la América todo lo que es

tablecía igualdad perfecta con Europa; pero no decre

tando la independencia poco adelantaron, pues los 



promovedores de las desavenencias nunca en realidad 

se contentaron con menos ni aspiraban á otra cosa». 

No se necesita gran perspicacia para comprender 

que los diputados americanos conspiraban con ese mis

mo ilegítimo propósito. En cuanto á los peninsulares, 

cualquiera que lea sus discursos on tan solemne debate 

observará fácilmente quo no escasearon elogios, ofer

tas ni concesiones para proporcionar á España las vo • 

luntades de los americanos y satisfacer sus aspiracio

nes en cuanto tuvieran de justo y útil. Todavía se 

pusieron de manifiesto esos sentimientos on unos y 

otros al pedir el Sr. Alcocer que no se comunicara á 

América la resolución de las Cortes para no atizar más 

el fuego que allí ardía, contestándole Gallego, Creus 

y Arguelles que acabó su discurso con estas palabras: 

«Por último, señor, digo que mi opinión es que, para 

que no se achaque á la Península que ha procedido 

con mala fé, expidan las Cortes un decreto formal, 

solemne, en el que, recapitulando todas las razones que 

se han tenido presentes para diferir hasta la Constitu

ción el arreglo fundamental de la representación de 

América, so declare por V. M., para dar un testimo

nio del deseo que le anima de proveer á cuanto sea 

útil y beneficioso á aquellos naturales, anticipa la pro

mesa de que la base para la representación nacional 

será en todo uniforme en la Península y en América». 

Eso era lo digno. 

Ya hemos recordado algunos de los asuntos que Destierro 

se discutieron mientras se trataba en las Cortes del d , e l o 8 a n t e ' 
l i ores regen-

quo acabamos de apuntar con la brevedad que exige t«s. 

la índole de nuestro trabajo. Pero entre esos asuntos 

merece mención especial uno que revela el espíritu 



dominante en la raza española y para el caso presente 

en aquella asamblea, embrión todavía de lo que deben 

ser las de su misma clase si han de atesorar la autori

dad necesaria. Nos referimos al decreto de 17 de di-

* ciembre, por el que las Cortes resolvían en la sesión 

secreta do aquel día la pronta separación de la Isla y 

Cádiz de los cuatro Regentes anteriores. Parece que 

Castaños tuvo noticia el mismo día y estando comien

do de aquel acuerdo, por lo que Quintana pretendió 

que se hiciese declarar al general quién se la había 

dado, á tal punto se llevaba la saña; pero las Cortes 

tuvieron el buen sentido de desechar tan repugnante 

proposición. Reclamó Castaños d9 tan arbitraria, de 

tan injusta resolución, en un oficio que los periódicos 

publicaron, papel donde se quejaba, más que de los 

perjuicios que se lo pudieran causar, de lo aparatoso, 

inesperado y destructor del confinamiento que se le 

imponía, á él, entre los demás regentes, él vencedor 

de Bailen, primer presidente del primero y soberano 

Consejo de regencia, instalador de aquel augusto congre

so nacional. No era la primera vez en que su modera

ción triunfase de sus justas quejas, diciéndolo Santi-

ponce y Algeciras; pero ahora se dojaba atropellado 

sin otra causa que la de pedir un puesto de soldado 

en el ejército; por lo que solicitaba se sirvieran las 

Cortes sobreseer en aquella disposición ó bien, así con

cluía, declarar pi-éviamente que habían tenido á bien es

tablecer en la monarquía española la ley del ostracismo. 

Dijimos al recordar ol ojeo de que habían sido víc

timas los vocales de la Junta central: «Entie la Re

gencia, el Consejo y la Junta de Cádiz, formando lo 

que hubo quien llamó gráficamente «El Trío>, se co-



metieron aquellos días errores, aunque patrióticos, por 

unos, venganzas no poco vergonzosas por otros, y es

peculaciones por los demás..., etc.» Pues bien, al des

aparecer de las esferas del gobierno, la primera Re

gencia sufría igual suerte á la de los Centrales, con la 

circunstancia de hacérsela sentir sus propias criatu

ras, los diputados que no hubieran sido nada sin ella, 

pretendientes, días antes, arrastrándose como pordio

seros á sus pies para obtener una magistratura que, en 

su mayor número, no merecían. 

Todo lo que lograron Saavedra, Escaño y Lardizá-

bal al leerse en las Cortes la representación de Casta

ños, fué quo, dejando á salvo su honor, eligiesen los 

puntos de residencia que pudieran convenirles, pero 

dejando inmediatamente la Isla y Cádiz. La medida, 

se los dijo, era política y no envolvía censura ni punición. 

Por aquel tiempo se suscitó en las Cortes, en las se- P r e t e n d e la 

siones secretas por entonces, la cuestión, promovida j ¿ t a j * 

antes on la Central, de las pretensiones de la infanta g e n c i a . 

Carlota á la Regencia de España durante la cautividad 

del Rey, su hermano. Hiciéronse arma de partido, 

manteniéndolas los anticonstitucionales, pero no pala

dinamente, sino por caminos subterráneos y procedi

mientos tan sutiles como hipócritas. En la sesión secre

ta de la nocbc dol 15 de diciembre de 1810 «se loyeron 

á la letra, dice el acta, el oficio de la Regencia, por el 

ministerio de Estado, de 20 de noviembre último, y 

copias que acompaña de una consulta dol Consojo de 13 

de enero anterior, resolución de la Junta Central de 19 

del mismo, oficio que se dispuso aquel día para el 

embajador de Portugal, y oficios de éste de 6 del pro

pio noviembre, relativo todo á la declaración ó publi-



cación que éste solicita de haberse abolido la ley sálica 

en las Coitos de 1789 ; y corresponder, de consiguiente, 

la sucesión de España á laSra. infanta D. u Carlota, en 

defecto de sus hermanos varones, y su legítima suce

sión». 

Tras de una larga discusión se resolvió diferirla 

hasta que se ofreciera proporción conveniente para 

continuarla. Nunca llegaba esa, como que los que ya 

podemos llamar liberales comprendieron el alcance que 

pretendían sus adversarios dar á un asunto de que iba 

á depender la suerte quizás de aquella asamblea. Por

que, en efecto, podían las Cortes darse por muertas, al 

menos para la transcendental misión á que estaban lla

madas, si la Infanta tomaba las riendas del gobierno 

de la nación con el apoyo, mojor dicho, bajo la direc

ción de los partidarios del antiguo régimen, que eran 

quienes proclamaban su Regencia. La conducta que 

había observado respecto á Buenos Aires, procurando 

atraerse á Liniers y Concha como agentes y auxiliares 

suyos para el gobierno de aquel virreinato, primera 

etapa de sus ambiciosos proyectos, los había hecho 

manifiestos, y sus gestiones con los notables del parti

do antiliberal en las Cortes dejaba conocer claramente 

á dónde se dirigían aquéllos, así como su alcance po

lítico y su término fatal. Aconsojaba en sus primeros 

pasos á aquella señora un D. José Presas, á quien co

noció en Río Janeiro, haciéndole durante cuatro años 

su secretario y agonte para Hogar al logro, nunca alcan

zado, de sus aspiraciones. (1) Esas gestiones fueron mal 

(1) E n u n a Representación á F e r n a n d o V I I , que p u b l i c ó en 
1816, se e s t a m p a n cert i f icaciones d é l a I n f a n t a , de i m i n i s t r o 
bras i l eño c o n d e d e la s G a l v e a s , y de l genera l e s p a ñ o l D . Gas-



recibidas en Buenos Aires. Liniers y Concha en un do

cumento, cuyo autógrofo del segundo tenemos á la 

vista, rechazaron toda ingerencia de la princesa del 

Brasil en los asuntos del virreinato, tanto más injusta 

é impertinente cuanto que se mostraba apoyada por 

alardes de fuerza en la frontera, en la colonia del Sa

cramento particularmente, objeto de tantas y tantas 

manifestaciones hostiles por parte de las tropas portu

guesas. Ya dijimos en el capítulo II del tomo V de 

esta obra, cómo la Infanta y hasta el Infante D. Pedro, 

hijo de D. Antonio, pero especialmente la Princesa, 

se consideraban herederos legítimos de la corona en el 

estado en que se hallaba España con la ausencia y 

prisión de D. Fernando, y cómo pretendía aquella se

ñora regentar, si nó reinar allí, con el apoyo de los 

ingleses interesados en su comercio con aquellas pro

vincias, proyecto que la Central había hecho fraca

sar. (1) Pero renovado ahora en Cádiz á la sombra de 

par V i g o d e t , cap i tán genera l y g o b e r n a d o r d e la s p r o v i n c i a s 
del P l a t a e n abril de 1812 , e n las que se e l o g i a s o b r e m a n e r a la 
conducta o b s e r v a d a por e l doctor P r e s a s c o m o secretar io d e 
S. A . y c o m o agente s u y o e n favor d e la causa e s p a ñ o l a , a s í e n 
la P e n í n s u l a c o m o e n las p r o v i n c i a s s u b l e v a d a s d e A m é r i c a . 
Separado del lado d e la I n f a n t a e n 1812 por meras vistas políti
cas, dec ía S. A. e n u n o d e lo s cert i f icados , s i rv ió e n la secreta
ría de Gracia y Jus t i c ia e n Cádiz y luego e n la c o n t a d u r í a d e 
Granada, en q u e cesó por los m o t i v o s q u e provocaron su Re
presentación. 

(1) La p r e t e n s i ó n d e la P r i n c e s a fué p r e s e n t a d a e n B u e n o s 
Aires s u b r e p t i c i a m e n t e , por parte de la Corte del Bras i l . As í lo 
indica u n prec ioso a u t ó g r a f o q u e p o s e e m o s del br igadier D o n 
Juan d e la C o n c h a , gobernador q u e era e n t o n c e s de Córdoba d e 
T u c u m á n , y de q u i e n t a n t o se ha d i c h o e n es ta h i s tor ia . H e l o 
aquí: 

« R e s e r v a d o . — E x c u i o . Sr . :—La s e r e n í s i m a Sra. I n f a n t a D o -
fia Carlota J o a q u i n a de B o r b ó n h a d ir ig ido á e s te C a v i l d o , fue
ra del c o n d u c t o del correo, q u e a u n q u e su c o n t e n i d o só lo e s 
re lat ivo á dar le e x p r e s i v a s grac ias por los l oab les es fuerzos 
conque ha c o n t r i b u i d o á la de f ensa d e la j u s t a causa d e s u 



a m a d o h e r m a n o y Rey F e r n a n d o , la c i rcuns tanc ia d e venir 
toda la carta y su s e g u n d a cub ier ta escr i ta d e su Real m a n o y 
de h a b e r s e d ir ig ido bajo otro sobre por u n part icular conduc
to , ha m o v i d o m i ce lo y m e ha p u e s t o e n e l caso d e participar
lo r e s e r v a d a m e n t e á V. E . para lo q u e p u e d a c o n v e n i r , no 
o b s t a n t e que el Cav i ldo , conforme le h e p r e v e n i d o , ha d e re
m i t i r á V. E . la conte s tac ión ahjerta con copia de d i c h a carta.» 

«Hasta ahora S. A. R . n o se h a b l a d e t e n i d o e n d i s t ingu ir 
al jefe de es ta p r o v i n c i a r e m i t i é n d o l e s a l g u n o s mani f i e s tos , se
l l ados de su Real m a n o ; pero s in e m b a r g o d e h a b e r s e d i g n a d o 
tener es ta b o n d a d , y d e q u e n o d u d a n d o q u a l e s sean los sent i 
m i e n t o s y d e m o s t r a c i o n e s de cada u n o de e s tos h a b i t a n t e s , sa
be que e l Gobernador I n t e n d e n t e de Córdoba ha dado anual 
m e n t e para el socorro de la P e n í n s u l a la tercera parte de su 
R e n t a y que los I n d i v i d u o s de es te A y u n t a m i e n t o se han con 
f u n d i d o c o n los d e m á s v e c i n o s d e e s t a Ciudad e n s u s donat i 
v o s , se d ir ige á este Cuerpo Munic ipa l e n lo s l i sonjeros y ex
p r e s i v o s t é r m i n o s q u e l l evo m a n i f e s t a d o s á V. E . , s i n hacer 
m e n c i ó n de e s t e Gobierno , r e s u l t i v o s i n d u d a de haber ex
p u e s t o á S. A . a l m i s m o t i e m p o q u e á su Mini s tro de Relac io
n e s E x t r a n g e r a s D. Franc i sco Rodrigo C u i t i ñ o , e n la contesta
c i ó n á sus manif ies tos que remit í ab ier ta por e l c o n d u c t o de 
esa Super ior idad , el f o n d o d e m i s s e n t i m i e n t o s y fidelidad, J 
el deber á que i n s e p a r a b l e m e n t e m e u n e m i e m p l e o , m i honra 
y m i amor y celo por lo s sagrados derechos que c o n c e d e nues
tra C o n s t i t u c i ó n á Nues tro Soberano .» 

« Y o h e m e d i t a d o Sr. E x c m o . c o n toda d e t e n c i ó n l a s cir
c u n s t a n c i a s de d i c h a carta y su mis ter iosa r e m i s i ó n , y hab lan
do á V. E . c o n la franqueza que la mater ia e x i g e , la cons idero 
d i g n a d e a l g u n a a tenc ión por la s o s p e c h a q u e encierra.» 

S. A . R. ha dec larado s i e m p r e l l a m a n d o v i o l e n t a la abdi-

las Cortes, pensando quizás que favorecería su éxito 

la repulsa dada al duque de Orleans, se hizo más pú

blico y formal, de consiguiente, al decidirse en la se

sión del 29 de diciembre de 1811 que se discutieran, 

con preferencia á todo otro negocio, una exposición y 

varias proposiciones prosentadas por el diputado Señor 

Vera y Pan toja. 

En aquellos escritos no se sacaba á la discusión el 

nombre de la Infanta; pero todos lo leían entre renglo

nes como suele decirse. Quien escuchara á los orado

res partidarios de aquella sonora, creería que sólo se 



cación d e la Corona, y e n la e x p r e s a d a carta c o n o c e c o m o Rey 
de E s p a ñ a al Sr. D . F e r n a n d o S é p t i m o , al que só lo se hab ía dig
nado tratar con el n o m b r e d e P r í n c i p e de A s t u r i a s . Es ta con
tradicción de s e n t i m i e n t o s e n que se h a l l a S. A. R. dan bastan
te á conocer que su Mini s tro d e R e l a c i o n e s E x t r a n g e r a s sabe va 
riar con fac i l idad su s i s t e m a s e g ú n se p r e s e n t a n las c i r c u n s 
tancias.» 

«S. A. R. y su c i tado Minis tro , de l que recibí oficio a l u s i v o 
al m i s m o obje to q u e lo s m e n c i o n a d o s mani f i e s to s , d e b e n sa
ber por m i c o n t e s t a c i ó n y por las e x a c t a s n o t i c i a s q u e rec iben , 
mi i n a l t e r a b l e fidelidad á mi l e g í t i m o Soberano , y n o o b s t a n t e 
S. A. prod iga sus e log ios al Cav i ldo si b i e n que e n u n o s tér
minos que n i n g u n a o t r a cosa d e m u e s t r a n que u n interés por 
la jus ta causa q u e debe un ir e l d e todos; pero e n la c i rcuns 
tancia d e correr p ú b l i c a m e n t e en es ta Ciudad la n o t i c i a d e q u e 
en esa Capital se s educe c o n d i n e r o por m e d i o d e A g e n t e s á 
m u c h a s P e r s o n a s para formar P a r t i d o c o n e l fin d e entregar 
estos d o m i n i o s á la c i tada S e r e n í s i m a Sra. Infanta e n ca l idad 
de Regente has ta la res t i tuc ión del Sr. D . F e r n a n d o S é p t i m o á 
su trono, hace parecer m á s á la referida carta u n m e d i o s u a v e 
para s educ ir que u n i n g e n u o r e c o n o c i m i e n t o . » 

»La not i c ia de la ac t iv idad c o n q u e e n esa cap i ta l se trabaja 
para formar por S. A . R. el part ido e x p r e s a d o , p u d o h a b e r 
l legado á e s te P u e b l o con a b u i t a m i e n t o , pero y o n o h e p o d i d o 
presc indir d e unir e s t o s a n t e c e d e n t e s e n v i s t a de lo s q u e , e n 
oficio m u y reservado d e d i c i e m b r e del a ñ o p r ó x i m o p a s a d o , s e 
me c o m u n i c a r o n sobre el m i s m o a s u n t o por el E x c m o . Sr. Vi
rrey antecesor de V. E . , c u y o oficio e spero que V. E . s e s i rva 
traer á la v i s t a con m i c o n t e s t a c i ó n d e 16 d e e n e r o s i g u i e n t e y 
qué e n su c o n s e q u e n c i a m e prebenga lo q u e d e b a e x e c u t a r . » — 
Dios e t c . — E x c m o . Sr. Virrey e tc .» 

trataba de poner en la Regencia persona que repre

sentara al monarca aprisionado con los atributos de 

la soberanía real, efectiva, libre, por lo mismo, de los 

compromisos políticos y personales de un particular, 

siquier ilustre, elevado á tan alta magistratura. H a 

bía, sin embargo, en el fondo una, entonces, gravísi

ma cuestión, la de principios, contrarios en los que 

abrigaban la causa de la Infanta de los proclamados 

en el Congreso desde el día de su constitución. «Los 

enemigos de reformas, dice Arguelles en su Examen 

histórico, se habían reunido todos en su favor (el de 



S. A.), esperando coronar por este medio su triunfo, 

rechaza- Desde el citado día 29 de diciembre hasta el 1.° 

de enero de 1811, en que se resolvió «Que en la Regen

cia que nombre ahora el Congreso, para que gobierne 

el Reino con arreglo á la Constitución, no se ponga 

ninguna persona Real», se plantearon los problemas 

de mayor transcendencia para la gobernación del Es

tado. El de la sucesión al trono, revocando el auto 

acordado de Felipe V en 1713, no halló dificultades 

para su resolución, pues que ésta fué casi unánime. 

Había quien hallaba en la coincidencia de talos cir

cunstancias como las que así se reunían, la ocasión 

quizás de colocar las dos coronas de España y Portu

gal, aunque fuera eventualmente, on una sola cabeza; 

pero como esa argumentación y la del respeto que in

fundiría en la Península toda y en el extrangero la 

cualidad real en la persona que desempeñara la Re

gencia repugnaba á la mayoría de los diputados, no 

fué atendida y hasta con desdén y malos gestos escu

chada. Arguelles fué el quo rebatió esa argumentación 

con mayor insistencia y copia más nutrida de datos y 

doctrinas, domocráticas por supuesto, llegando en la 

sesión del 30 de diciembre á indicar cinco proposicio

nes, do las que la primera iba precisamente dirigida á 

excluir del Consejo de Regencia á toda persona real. 

Las demás so referían á procedimientos legislativos, 

preferentes, en concepto del célebre diputado asturia

no, á los demás asuntos que iba provocando la oposi

ción antireformista; proposiciones que, en efecto, fue

ron admitidas y puestas inmediatamente á discusión. 

De tal modo se enmarañó la do la primera proposición, 

que el conde de Toreno, el moderado de años después, 



exclamaba lleno de ardor reformista y liberal: «Nadie 

podía pensar, según la disposición que ayer se ma

nifestó en el Congreso, que se había de empeñar hoy 

una cuestión tan reñida sobre esta proposición. Esto 

prueba que los diputados son algunas veces instru

mentos inocentes de esa trama sorda y continuada, 

que empezó á descubrirse el 14 de octubre (primer 

día de la discusión do la ley de imprenta); de esta h i 

dra, quo apareciendo cada día con nuevas cabezas, no 

basta separar una de ellas, sino quo es preciso aniqui

larlas todas de un golpe». Y después de exponer los 

peligros que correría España teniendo una persona 

real en la Regencia, lo mismo si era desgraciada en su 

gestión gubernamental que si era feliz á punto de dis

pertar en ella, cosa no nueva, ambiciones que pudie

ran aparocer justificadas por el triunfo, combatió con 

igual calor las declamaciones de algunos para concitar 

allí los ánimos, las que calificó de verdaderamente des

tructoras, insurreccionales y demagogas. Aún se opu

sieron varios obstáculos en la sesión siguiente; pero, 

orillados todos, se votó la proposición primera de Ar

guelles por 93 votos contra 33, no sin que el insigne 

autor de la oda al Dos de Mayo, el diputado Sr. Ga

llego, acabara la discusión con este apostrofe: «Y no

sotros, por nuestra imprevisión, ¿la expondremos (á la 

nación española) á que por sacudir un yugo tenga que 

someter su cuello á otro distinto? No, Señor. Des

truida, pobre y menesterosa se puso la nación en nues

tras manos, pero libre é independiente en sus deseos; 

libre é independiente ha de salir de ellas; libres hemos 

de perecer ó libres hemos de triunfar. Esta es nuestra 

obligación». 



Todavía so reprodujo en las Cortes tan importante 

cuestión con motivo de una consulta del Consejo Real 

favorable á las pretensiones de la Infanta. Presentada 

un año después en la sesión secreta del 21 de octubre 

de 1811 y dejada á un lado, la cuestión obtuvo nuevo 

rumbo, ya con los elogios dirigidos por el diputado de 

Montevideo por haber la Infanta hecho auxiliar aque

lla plaza amenazada por los insurgentes de Buenos 

Aires, ya por apoyar á S. A. el embajador do Portu

gal con sostener la conveniencia de derogar la ley 

sálica según se había hecho en 1789. Contra la gestión 

de aquel diplomático se presentó el 14 de noviembre 

otro papel manuscrito del embajador de las Dos Sici-

lias oponiéndose á la sucesión de las hembras al trono 

de España; y no sabiéndose la opinión del gobierno 

inglés, fué retrasándose toda determinación en ese 

punto (1). Se quería dejar para tomarla en el código 

constitucional que se estaba elaborando. 

Nos hornos detenido algo en tan reñidas discusiones 

por su relación con los asuntos de América, cuyos di

putados no influían poco para que, repercutiendo su 

ruido en las colonias quo representaban, se encendie

sen más y más on ellas los ánimos contra el gobierno 

de la Metrópoli. Si los diputados españoles sabían que 

la Princesa del Brasil no iba á traernos oro, ejércitos 

ni escuadras con que vencer á Napoleón, ni tenían 

confianza en sus luces, ellos que se las negaban al 

Cardenal, Arzobispo de Toledo, los americanos, pene

trados de esas mismas ideas, no temían tampoco que 

( 1 ) V o l v i ó á sa l ir á plaza lo de la u n i ó n de Por tuga l y Es
p a ñ a , sobre la que dijo Pérez d e Castro que la decidiría el Prín-
cipe que tuviera más fuerza en los dedos para escribir el tratado. 



les perjudicasen las conexiones quo pudiera tenor en 

el Nuevo Mundo ni su importancia política desde las 

entonces poco ó nada influyentes regiones del Mara

ñen y el San Francisco. Por eso se habían coaligado 

con los enemigos do las reformas, sin preocuparse de 

quo ellos aspiraban á conquistarse principios y dere

chos muy distantes de los quo pretendían mantener 

los diputados, conservadores, podríamos decir, de los 

siempro proclamados on la monarquía española. 

En esa lucha, subterránea en no pocos de sus acci

dentes, se presentaron dificultades do importancia que 

la complicaron grandemente para la suerte de la nación 

española y su gobierno. 

Ya hemos visto cuál apareció, así como fraguada 

en la obscuridad, la intriga que estuvo para tradu

cirse en el decreto de 17 de mayo autorizando el libre 

comercio do todas las naciones no enemigas de Espa

ña on los puertos de América, decreto á que se opuso el 

gonoral Castaños y, con él, lo anularon los demás Re-

gontes, más influidos por la Junta de Cádiz que por 

sus propias convicciones. Hemos dicho también lo 

que había sucedido en Montevideo al pretender el al

mirante De Courcy que Elío desistiera del bloqueo que 

tenía impuesto á Buenos Aires y en general á la región 

toda dol río do la Plata. Se comprende, pues, que an

daba por medio la Inglaterra amparando sus eternos 

intereses comerciales y sólo contenida en aquella oca

sión por el supremo de no interrumpir su alianza con 

España que, después de todo, era el único freno que 

se había encontrado para detener la acción victoriosa 

de Napoleón en la Europa continental. El gobierno 

de la Gran Bretaña no cesaría en sus pretensiones de 



tener en América un nuevo mercado, ya quo le habían 

cerrado los del litoral europeo, y creyó conseguirlas 

presentándose como mediador en la lucha entablada 

entre España y sus colonias. Para eso, á la vez que 

manifestaba los sentimientos del Príncipe Regente 

acerca de los sucesos de América y en particular de 

Caracas y Buenos Aires, propuso á la Regencia dos 

medidas: la primera ofreciendo su mediación para re

conciliar nuestras colonias con la Metrópoli, y la se

gunda para continuar el comercio con ellas, á lo menos 

por el tiempo que durase la negociación. 

B Al discutir tan importante asunto, acordaron las 

"Cortes de 1.° de junio de 1811 el nombramiento de una 

comisión especial que examinara cuantos papeles había 

remitido la Regencia y diera su dictamen; comisión 

compuesta de individuos de cuantas en el Congreso se 

referían á puntos que tuvieran contacto con el que se 

debatía. La sesión fué secreta, y así se celebró alguna 

otra, rechazándose la idea de tratar en las públicas 

asunto que tanto había dado que hacer antes. Era tanto 

más prudente esa resolución cuanto que cada díase pro

movían en las Cortes cuestiones de suma gravedad, re

ferentes á las provincias de América. El 7 de julio so 

leía un pliego del marqués de Someruelos manifestando 

la sensaeión que habían producido en la isla de Cúbalas 

proposiciones anteriormente prosentadas al Congreso 

sobre prohibición del comercio de negros. La noticia 

había alarmado los ánimos, entibiándolos en los mo

mentos precisamente en que se trataba de un nuevo 

donativo destinado al sostenimiento de la guerra en la 

Península. El mismo día trasladaba la Regencia otro 

oficio del gobernador interino de la isla de Santo Do-



mingo, del que resultaba el diputado americano Señor 

Alvarez de Toledo escribiendo cartas al gobernador 

propietario y al Ayuntamiento de la capital con jui

cios que merecieron á las Cortes la resolución de quo 

se abriera una información parlamentaria sobre ellos. 

Al día siguiente se daba también cuenta de una re

clamación del diputado, también americano, Sr. Pover 

contra el gobernador de Puerto-Rico por detener allí 

su correspondencia quo deseaba so leyera en sesión 

pública; y era rara la sesión en que no se produjese 

algún escándalo á pesar do las protestas del represen

tante de Montevideo, que demostró el 23 estar desti

tuidas de fundamento la mayor parte de las quejas do 

sus colegas ultramarinos. En aquella sesión quedó 

acordado manifestar á la Regencia «que se valiera de 

todos los medios posibles para la pacificación de la 

Nueva España, sin excluir la fuerza armada si lo es

timaba necesario». 

Si motivos había habido para prever las dificulta

des que opondría al mejor gobierno de la nación la 

presencia de los diputados de América en las Cortes, no 

tardaron, como se ve, en sentirse, á punto de que á 

propuesta del Señor Móntese dispusiera en la sesión del 

16 de septiembre cerrar el puerto de Cádiz para los bu

ques que hubiesen de salir para las Américas y las is

las Canarias hasta que se resolviera otra cosa. 

Con estas discusiones, las habidas para aprobar la 

conducta del general Peña en la batalla de Chiclana, las 

noticias sobre la pérdida de Tarragona y la marcha, 

emprendida luego por Suchet sobre Valencia, las repe

tidas propuestas para cambiar el Consejo de la Regen

cia, ausente Blake y sin la autoridad necesaria sus co-



logas Agar y Ciscar, el motín promovido por un discur
so del Sr. Valiente, persona aborrecida en Cádiz por 
suponérsele, aunque infundadamente, haber llevado la 
fiebre amarilla á aquella ciudad, y tantos y tantos tu
multos como se suscitaban en las Cortes entre refor
mistas y antirreformistas, entre iberalesl y serviles, 
como ya so llamaban, tenían al pueblo, al ejército y á 
la armada en continua alarma, mayor, sin duda algu
na, que la producida por la presencia dol ejército fran
cés en las inmediaciones y sus nunca interrumpidas 
hostilidades. 

G a d i t a n o s La batalla de Chiclana, aun sin resultados eficacos 
y f ranceses . p a r a j a s u e r t e de Cádiz, proporcionó á sus habitantes 

y defensores un desahogo que parece no debieran es
perar ante enemigo tan formidable como el ejército 
francés de aquellos tiempos. Más que de las bombas, 
que ningún efecto causaban, ni material, ni moral por 
consiguiente, y de las amenazas de asalto á las obras ex
teriores, despreciadas ya por nuestras tropas y las in
glesas do la Isla, se preocupaban los gaditanos y sus 
huéspedes, militares ó paisanos, de las discusiones de las 
Cortes y, cuando no, de distraerse con las de la pren
sa periódica y con las fiestas provocadas por las noti
cias favorables que se recibían de los demás puntos de 
la Península. También las celebraban los franceses, el 
día de San José particularmente, en obsequio del her
mano de su emperador, y los afrancesados también de 
Andalucía, no lo escasos on número que debiera espe
rarse por el ejemplo de las demás provincias. En Jerez 
de la Frontera, elevada á la categoría de capital de 
prefectura con dos subprefecturas en Ronda y Cádiz, 
in partibus ésta como es do suponer, hubo función de 



iglesia, salvas de artillería, repiques de campanas, y 

banquete y baile en las casas de quien llevaba el ape

llido nada menos que del nunca bastante celebrado 

marqués de Cádiz. Allí se gallardeaban maestros de 

ceremonias que no queremos nombrar, generales fran

ceses y aun españoles bastante conocidos; y se brindó 

y se bailó en honor del hombre que, no España sólo 

sino que Francia también y el resto del mundo políti

co tenían por fantasma únicamente de un soberano cual 

sería necesario para sujetar pueblo tan bravio y gene

roso como el español. «No os envanezcáis, decía á los 

gaditanos un excelente poeta, Meléndez Valdés, olvi

dando sus debores de magistrado y sus obligaciones de 

español, no os envanezcáis de eso rincón, ni os deis 

en vuestra cárcel por libres y seguros; las bombas y el 

cañón llegan á todas partes: hoy sufrís los desprecios de 

esos ingleses que os han tiranizado y mañana os veréis 

sujotos y rendidos á las fuerzas del Rey, buscando hu

mildes su amparo y protección. Entonces será el día 

do la vergüenza y del oprobio.» 

«El de la tuya, dirían los leales de Cádiz, llogará 

muy pronto y el de los inútiles remordimientos, del 

ostracismo y la muerte en tierra que te despreciará 

como á cuantos proclamasteis y defendisteis la causa 

odiosa de los enemigos de vuestra patria.» 

Y contestaron, en efecto, con el desprecio ante to

do, y con la mofa y diatrivas que luego olvidaría la 

generosidad española. No acabaríamos de ir recordan

do las sátiras, los insultos é imprecaciones que nues

tros poetas dirigían á los afrancesados en los periódi

cos de Cádiz; pero tampoco escaseaban entre los de

fensores, que, al cabo, eran españoles y no habrían de 



( 1 ) El Sr. D . Adolfo d e Castro e s t a m p a , e n su t a n t a s veces 
c i tado escr i to de «Cádiz e n la Guerra d é l a I n d e p e n d e n c i a » , 
var ios d e lo s que sa l i eron á luz e n p e r i ó d i c o s y fo l l e tos de 
a q u e l l o s d í a s , d e los que , c o m o a c a b a m o s d e ofrecer, procura
r e m o s t ransmi t i r á n u e s t r o s lectores los que p u e d a n interesar
l e s m á s y conduc ir l e s mejor al c o n o c i m i e n t o de lo s s u c e s o s que 
se desarrol laron durante el s i t io de aque l la c iudad y su i s la . 

abandonar su fatal inclinación á las discordias aun á 

la vista del enemigo y al alcance de sus balas. Ya he

mos expuesto cómo se pasaba el tiempo en Cádiz se

gún nuestro ilustre compatriota D. Antonio Alcalá 

Galiano: no tardaremos, sin embargo, en sacar á plaza 

episodios, á la par que curiosos, dignos de recuerdos 

por lo que importan al objeto de esta obra, exclusiva

mente histórica de aquella época. (1) Entre tanto de

jaremos á los legisladores de Cádiz ocupados en la ar

dua tarea de la constitución de la monarquía española, 

cuya discusión llevaban ya adolantada cuando los su

cesos de América fueron á interrumpirla no pocas 

veces por la gestión perturbadora que creerían eficaz 

para sus miras los diputados de aquellas apartadas re

giones. 



CAPÍTULO V 

Continúa el s i t io d e B a d a j o z . — N u e v o p l a n d e a t a q u e . — L o s 
s i t i a d o s . — O b r a s de s i t i o . — S a l i d a s de la p l a z a . — C o n t i n ú a n 
las o b r a s . — S e r o m p e el f u e g o . — A s a l t o del fuerte d e S a n 
C r i s t ó b a l . — E s rechazado .—Otro a s a l t o . — R e c h a z a d o t a m 
b i é n . — L o s i n g l e s e s l e v a n t a n el s i t i o . — C o n s i d e r a c i o n e s . — 
Socorro á la p l a z a . — E l genera l M a r m o n t . — S u m a r c h a á 
B a d a j o z . — S i t u a c i ó n crít ica e n la P e n í n s u l a . — P o s i c i ó n d e 
Lord W e l l i n g t o n . — L o s g e n e r a l e s s u s e n e m i g o s . — L o s f r a n 
ceses se separan d e B a d a j o z . — B l a k e se d ir ige á N i e b l a . — 
Operac iones d e los e s p a ñ o l e s e n Gal ic ia y A s t u r i a s . — E n 
Burgos y N a v a r r a . — L a h a z a ñ a d e A r l a b a n . — E n S a n t a n d e r 
y V i z c a y a . — E n Rioja , Soria y A r a g ó n . — E n C a t a l u ñ a . — 
Suchet gana el Montserra t .—La m o n t a ñ a y s u s d e f e n s a s . — 
El a t a q u e . — F u g a de los c a t a l a n e s . — E s t a b l e c i m i e n t o d e lo s 
f ranceses e n Montserra t .—Lacy y los c a t a l a n e s . — E l cas t i l l o 
de F i g u e r a s . — S u r e n d i c i ó n . — T o m a Lacy las i s l a s M e d a s . — 
E n G r a n a d a . — A c c i ó n de Z ú j a r . — P l a n d e Soul t . — A t a q u e á 
la derecha e s p a ñ o l a . — E l del centro e n Zújar .—Se retira 
el genera l F r e i r é . — E l A l c a l d e d e O t í v a r . — B a l l e s t e r o s e n 
R o n d a . — I n t e n t a n los franceses la c o n q u i s t a d e T a r i f a . — 
Ester i l idad de la c a m p a ñ a d e S o u l t . — S u s c r u e l d a d e s . 

«Puestas y levantadas en alto las cortadoras espa- C o n t i n ú a 

das de los dos valerosos y enojados combatientes, no d e B a " 

parecía sino que estaban amenazando al cielo, á la 

tierra y al abismo; tal era el denuedo y continente 

que tenían.» 

Para explicar el símil de la situación á que vamos 

á referirnos con el párrafo en que Cervantes describe 

la de Don Quijote y ol vizcaíno en la estupenda bata

lla y aventura do los frailes, necesitamos retroceder al 

capítulo I I de este mismo volumen, á cuyo final apa

rece el ejército aliado dando principio al segundo pe

ríodo del sitio de Badajoz en mayo de 1811. Como los 



fantásticos paladines de la novela de Cervantes, se 
mostraban el ejército de Lord Wellington que, vence
dor en la Albuhera, pretendía completar su triunfo con 
la reconquista de la capital de Extremadura, y el fran
cés con que Soult se mantenía en Llerena esperando 
se le unieran Drouet ó D'Armagnac, procedentes de 
la línea del Tajo, para, volviendo sobre el Guadiana, 
obligar al generalísimo inglés al levantamiento de su 
campo. 

Necesitábanse actividad extrema y grande energía 
por parte del ejército aliado para anticiparse á ese 
peligro, y Wellington no escaseó ninguna de aquellas 
condiciones para lograrlo por el único medio eficaz, 
que era el de la reconquista de aquella plaza. En otras 
circunstancias, hubiérala emprendido por los métodos 
tonidos entonces por ordinarios, el dol cerco, la aper
tura de las paralelas á las distancias, pudiéramos de
cir, reglamentarias, la construcción de baterías, las 
de brecha, en fin, y el asalto; pero entonces no queda
ba tiempo para tales procedimientos polémicos y se 
hacían necesarios otros más expeditos y ejecutivos, 
siquier más costosos también y comprometidos en 
cuanto á su éxito. Sin tiempo suficiente para la eje
cución de tantas obras, faltaría, además, para organi
zar el tren de sitio que iba á exigir el ataque violento, 
abreviado que, á falta del regular según los preceptos 
del arte, se propuso intentar el general británico. El 
plan era el mismo ejecutado por Beresford ó interrum
pido por la aproximación del ejército do Soult; y, ven
cido éste en la Albuhera, cabía esperar diese resultado, 
así por la impresión que aquella victoria hubiera pro
ducido en los defensores do Badajoz, como por las pre-



- ( 1 ) «Esas correcc iones , d i c e J o h n J o n e s , c o n s i s t í a n : 1.°, e n 
aumentar g e n e r a l m e n t e los m e d i o s de a taque; 2 .° , e n o p o n e r 
al fuego d e la p laza contrabater ía s de c a ñ o n e s y morteros ; 
3 . ° , e n d i s t r ibu ir los oficiales y los art i l l eros del e j érc i to i n g l é s 
entre lo s art i l l eros p o r t u g u e s e s , á fin d e hacer m á s eficaz e l 
fuego de a q u e l l a s baterías; 4 .° , e n l igar ent*e s í las bater ías 
n ú m e r o s 1, 2 y 4 ( según e l p l a n o a d j u n t o á su escri to) por u n a 
paralela é i m p e d i r las sa l idas ; 6 . ° , l levar de frente lo s d i v e r s o s 
a taques á fin d e d i v i d i r la a t e n c i ó n d e l s i t i a d o y ev i tar q u e , 
como e n el s i t io anter ior , su fuego fuera d i r i g i d o sobre un s o 
lo a taque .» 

El m i s m o h i s tor iador i n g l é s y su c o m p a t r i o t a Napier p o -

cauciones tomadas para, á lo monos, retardar la llega

da de otro socorro según apuntamos anteriormente. 

Wellington, repetimos, desplegó cuanta actividad le 

fué dable y toda la energía de su carácter, haciendo 

llevar de Elvas, Campomaior y Salvatierra hasta 52 

piezas de artillería, de las que 30 eran de á 24, 4 de 

á 10, 12 de á 8, todas de bronce, como algunos obu-

ses que harían oficio de morteros cambiándoles el 

montaje, y 6 cañones de hierro procedentes de los bu

ques portugueses anclados en el Tajo. Hizo también 

transportar de Alcacer do Sal un convoy importante 

de material de sitio, útiles de zapadores, sacos á tierra, 

faginas, maderamen y cuantas municiones se conside

raron suficientes para la jornada. Tampoco descuidó 

la reunión del personal de artillería y do ingenieros 

necesario en ella por escasear en ol ejército aliado, di

rigido hasta ontonces, mejor á un combato en campo 

abiorto que al sitio de una plaza de guerra. 

Con éso y la nueva distribución de las tropas en N u e v o pi¡ 

derredor de Badajoz, se creyó en ol cuartel g e n e r a l J e
 a t a q u e , 

británico haber corregido las imperfecciones de que 

adolecía el plan de Beresford y subsanar sus deficien

cias (1). 
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El ataque iba á dirigirse sobre dos puntos, el fuer
te de San Cristóbal y el Castillo; llamando, sin em
bargo, la atención de los sitiados hacia el fuerte de 
Pardaleras, pero sin ánimo alguno de formalizar su 
asalto. Las fuerzas destinadas al ataque de San Cris
tóbal eran, la séptima división inglesa (Houston), el 
regimiento portugués núm. 17 y las milicias de Tavi-
ra y Lagos, en todo 5,000 hombres. Las que debían 
verificar el del castillo eran la tercera división (Picton), 
también inglesa, y la portuguesa de Hamilton; 12.000 
hombres en su totalidad. Pero por mucha que fuera 
la diligencia de los aliados para reunir todo el mate
rial necesario y Jomar cuantas disposiciones exigía la 
premura del tiempo si habían de lograr la ocupación 
de Badajoz antes de que llegaran los franceses en su 
auxilio, no pudieron comenzar las operaciones activas 
del sitio hasta el 29 de mayo, doce días después del de 
la batalla de la Albuhera. 

L o s s i t ia- Los franceses de Badajoz, por su parte, no se des-
) 8 ' cuidaron en procurarse cuantos recursos pudioran ad

quirir para defenderse de un ataque ya muy próximo, 
puesto que el día 20 observaron ya la llegada de nu
merosas fuerzas de los aliados al frente de la plaza. 
Aprovecharon el tiempo que les había dado la batalla 

n e n á l a art i l lería l l evada d e E l v a s , e l de fec to de ser d e bron
ce, meta l d e m a s i a d o b l a n d o (of a very soft na ture ) , d ice aqvtél. 
N o s a b í a m o s que la s p iezas de bronce carec ían de res i s tenc ia 
para el fuego contra las m u r a l l a s d e las p lazas; n o p o d i e n d o 
e n c o n c e p t o del i n g e n i e r o br i tán ico soportar a q u e l fuego tan 
v i v o (and could not s tand t b e present h e a v y firing). 

c E n genera l , d ice e l i n g e n i e r o f rancés L a m a r e , c i tado y* 
en la h i s t o r i a del s i t io por e l mar isca l Sou l t , e n g e n e r a l , 1* 
art i l l er ía i n g l e s a es taba serv ida con destreza , pero d ispuesta 
con p o c o arte.» 



(1) R e s p u e s t a d e P h i l i p p o n : «Señor Mari sca l , agradezco 
m u c h o el in terés q u e t e n é i s la b o n d a d d e t o m a r o s por la suer
te d e n u e s t r o s h e r i d o s , y s i e n t o á la vez n o poder e n v i a r l e s 
los socorres q u e rec lamái s e n s u favor. La razón es tá e n q u e 
no t e n g o n i n g ú n m e d i o d e t ransporte y e n que n o se ha d e j a 
do á mi d i s p o s i c i ó n s i n o el n ú m e r o d e f a c u l t a t i v o s n e c e s a r i o 
para e l s erv i c io d e e s t a plaza; si e s t u v i e r e e n c a m p a ñ a , m e 
privaría d e lo s pocos recursos que t e n g o c o n la e s p e r a n z a d e 
ha l lar las por otro lado; pero esa c i r c u n s t a n c i a , por d e s g r a c i a 
da que sea . n o p u e d e o b t e n e r , á pesar d e m i b u e n a v o l u n t a d , 
remedio a l g u n o d e m i p a r t e . — E l gobernador d e Badajoz , 
P h i l i p p o n . » 

dada puede decirse que á su vista, en obras que au

mentaran la fuerza de los baluartes más expuestos á 

un ataque, en cerrar la gola del reducto de Pardaleras 

con un muro aspillerado de manipostería y abrir cune

tas y hacer nuevos revestimientos en otros puntos del 

recinto. Esperaban, repetimos, un ataque inmediato 

pero no el mensaje que Beresford dirigió el día 21 al 

general Philippon, gobernador de la plaza, pidiéndole 

le enviase médicos, transportes y socorros para la asis

tencia de los franceses heridos en la Albuhera que ha

bían quedado en el campo de batalla. Que los pidiera 

á Soult, que se retiraba lentamente y hasta había per

manecido cerca de un día en su campo, se comprendo 

perfectamente, pero al gobernador de una plaza sitia

da ya y con una guarnición no muy numerosa pedirle 

nada menos que 20 oficiales de Sanidad militar, ves

tidos, mantas, en fin todo, como solicitaba de él Beres

ford, es el colmo de la imprudencia. Se comprende 

cuál sería la respuesta de Philippon, para quien el 

mensaje debía dirigirse á objeto muy distinto del que 

declaraba su contenido, por lo que se prohibió en Ba

dajoz toda comunicación con el campo francés (1). 

La guarnición se componía de unos 6.000 hoin-
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bres, dejados por Soult al volver á Sevilla después de 
tomada la plaza; y la gobernaba, según se ha visto, el 
general Philippon, hombre inteligente y hábil, dota
do, especialmente, de una energía que en aquel sitio 
le proporcionó justa y perdurable celebridad. Si estaba 
provista de material de guerra por ser abundante to
davía el cogido en la plaza al rendirse, no así de ví
veres no habiendo podido reunir muchos por lo pró
ximos que se hallaban los aliados, la escasez de los 
existentes en las inmediaciones y la hostilidad de los 
habitantes en ellas. Por lo demás, con un jefe como 
Philippon y soldados procedentes en su mayoría de 
cuerpos que habían combatido con Soult en Austerlitz, 
Jena, Eylau y Friedland, debía esperarse una defensa 
tan obstinada como activa, con probabilidades de éxito 
si no se planteaba y proseguía el sitio con grandes re
cursos y con las reglas establecidas para las operacio
nes de la índole de aquella. Es verdad que la ocasión 
no era favorable, pues que, temiéndose la llegada en 
plazo muy corto de dos ejércitos franceses en socorro 
de la plaza, se hacía imposible atenerse á la marcha 
metódica, lenta, de consiguiente, recomendada por la 
ciencia, de un sitio en regla; y eso haría más fácil la 
resistencia de los defensores. Wellington, esperaba, sin 
embargo, que la habilidad de sus ingenieros y la efi
cacia de su artillería, la energía, sobre todo, de sus 
siempre admirables soldados, suplirían la falta de tiem
po y la preocupación de un futuro que á nadie podía 
ocultarse, el de la concentración inmediata de Mar
mont, Drouet y Soult. El Lord dictó, pues, las órde
nes más precisas y terminantes para el comienzo de 
las operaciones del sitio; y el día 25, según tenemos 



dicho, se hallaba cercada completamente la plaza, y 

el 29, concluidos todos los preparativos, se procedía á 

la ejecución de las obras de ataque. 

Para distraer la atención de los sitiados dirigiendo- obras de 

la á puntos distantes de los elegidos para el ataque de s i t i o ' 

la plaza, se destinaron 300 trabajadores á abrir una 

trinchera que hiciera creer que se dirigía contra el 

fuerte de Pardaleras, tarea en que cesaron al día si

guiente, cuando los franceses pudieron observar que 

era aquel un ataque falso y que los verdaderos se aco

meterían por el frente dol castillo y por el reducto de 

San Cristóbal. Las obras de estos dos ataques fueron 

ejecutadas con número suficiente de peones para que 

la paralela proyectada contra el frente meridional del 

castillo y las tres baterías con 18 piezas, cañones de á 

24 y obuses, destinados á abrir brecha en él, estuvie

ran concluidas y armadas el día 5 de junio. El mismo 

resultado obtuvieron los trabajos emprendidos en la 

derecha del Guadiana para el ataque de San Cristóbal 

y para, enfilando el puonte, impedir la comunicación 

de la plaza y el fuerte así como cualquiera salida que 

los sitiados intentasen por aquella parte. La paralela, 

allí, envolvía, como es de suponer, el fuerte y la cabeza 

del puente. En ella se habían construido tres baterías; 

una para 5 piezas, á la izquierda, que enfilase el frente 

atacado del castillo; otra inmediata, de 5 también, con

tra el flanco derecho del frente meridional de San Cris

tóbal, y la tercera, de (5, en la extrema derecha para ba

tir el puente. Se levantó además una cuarta á retaguar

dia de las dos primeras, la cual debía dirigir su fuego 

sobre el conjunto de las fortificaciones de San Cristóbal 

procurando arruinar sus parapetos y demás defensas. 



S a l i d a s d e Los franceses, proponiéndose, si no estorbar, pues 

la p laza . q u e n o i e g e r a ¿ahj,^ i o s trabajos de ataque, recono

cerlos á lo menos para contrarrestarlos con nuevas de

fensas en la plaza, hicieron el 27 una salida por el 

puente. No fué hostilizada por los sitiadores que la 

consideraron ineficaz al observar que no se extendía 

más allá del alcance de los cañones de San Cristóbal. 

Se repitió la salida el 29, sin otro resultado tampoco 

que el de haber forrageado tres horas los que la com

ponían. No así la del 31, que fué dirigida contra las 

obras que los aliados construían frente al castillo de la 

plaza. Allí hubo una escaramuza bastante viva entre 

los cazadores franceses y los que tenían los sitiadores á 

vanguardia de sus trabajos; retirándose luego unos y 

otros á su respectivo campo con algunas bajas. 

C o n t i n ú a n ^ero n i e s a s salidas ni el fuego de la artillería iran

i a s obras . c e s a desde la plaza y el fuerte de San Cristóbal, sirvie

ron á estorbar la marcha de los trabajos de sitio que, 

dirigidos por el excelente ingeniero Fletchor, avanza

ban con la rapidez que la premura dol tiempo impe

riosamente exigía. Así es que el 2 de junio estaban 

terminadas todas las obras de los sitiadores, las bate

rías armadas y repletos do municiones los depósitos en 

ellas establecidos. En cambio los sitiados, además de 

concluir las obras que había aconsejado aumentar el 

sitio precedente, construyeron algunas, pequeñas, es 

verdad, pero opuestas á los ataques enemigos que 

veían levantarse desde el día 25 en que había aquel 

último comenzado. El castillo, principalmente, objeti

vo, ya patente á todos, del ataque más temible, fué" 

reforzado con tanto arto como el interés que su defen

sa ofrecía. Se armó la lunota que cubría el puento so-



(1) L a m a r e , que d ir ig ía la s obras de lo s f ranceses , d ice : 
• E l f u e g o del e n e m i g o arrojó á t o d o s lo s trabajadores e s p a ñ o 
les á q u i e n e s s e h a b í a o b l i g a d o c o n g r a n d e s es fuerzos á t o m a r 
parte e n las obras de de fensa: n o fué p o s i b l e tener n i n g u n o 

bre el Rivillas con cuatro piezas de á 12 que batiesen 

de revés ol ataque al castillo; á un reducto iutorior que 

se había construido en aquella fortaleza, se añadió un 

caballero para cinco piezas de á 24, que dominara todo 

el campo enemigo hasta distancias considerables; y 

para la cabeza del puente en la derecha del Guadiana, 

se formó un gran través que hiciera oficio semejante 

por aquel lado. 

Todo así, el día 3 á las diez de la mañana rom

pieron el fuego las baterías de los sitiadores sobre el 

castillo, el fuerte de San Cristóbal y el puente del 

Guadiana. Ni fué lo vivo que exigían las circunstan

cias, ni lo sostenido, lo constante que se debía esperar 

del gran número de piezas que lo hacían. La muralla 

del castillo perdió su revestimiento; pero el terraplén, 

extraordinariamente compacto y sólido, se mantuvo 

vertical en todo el espacio batido, nada menos que de 

15 metros; en San Cristóbal y la cabeza del puente los 

desperfectos fueron insignificantes aquel día. No así 

en el siguiente. 

Los sitiados se pusieron, después de interrumpido 

el fuego, á limpiar el pie de la muralla del castillo de 

los escombros allí amontonados; lográndolo fácilmente 

á favor de la obscuridad de la noche que impidió la 

buena puntería de las piezas en las baterías inglesas, 

en las que, por otra parte, había hecho la francesa no 

pocos estragos (1). Habían sido desmontadas dos pie

zas en las baterías de la derecha del Guadiana y su-



frieron bastante las obras, tan recientes eran todas y 
aun algunas se hallaban inacabadas todavía. Y poco 
más ó menos sucedió lo mismo el día 4, en que fué 
más igual y vivo el fuego de uno y otro lado; habien
do adelantado los sitiadores una batería en la línea 
del castillo que no hizo perder su aplomo al muro 
atacado, y desmontando la artillería de San Cristóbal 
otras dos piezas de los que lo batían. Los aliados re
levaban las piezas desmontadas con otras de hierro 
que hacían llevar de Campo Mayor, y los franceses 
establecían, lo mismo en el caballero del castillo que 
en San Cristóbal, las que permitía el espacio reducido 
de que les era dado disponer. El 5, sin embargo, un 
reconocimiento hizo suponer que la brecha abierta en 
el flanco derecho del frente ya mencionado de aquel 
fuerte, se hallaba practicable, aviso que se tuvo por 
exacto para los que la observaban desde las trincheras, 

el Se acordó, pues, el asalto para la siguiente noche, 
i n precedido de la destrucción de las empalizadas del ca

mino cubierto, con la que no se hallaría obstáculo 
para llegar al foso, cuya contraescarpa se calculaba 
que tampoco lo ofrecería, ya que su altura era sólo 
de unos cuatro pies. No se contaba con que, valién
dose de la obscuridad, que hacía ineficaz la metralla 
de los sitiadores, los franceses habían limpiado de 
escombros el pie de la brecha, habían restablecido 
el parapeto y montado en él una pieza de á 12. No 
pudo ésta sostenerse allí contra el fuego de las bate
rías inglesas y, destruido el nuevo parapeto, hubo 

e n a d e l a n t e ; y c o m o la g u a r n i c i ó n era m u y p o c a y Be hac ía 
i m p o l í t i c o el irritar á lo s h a b i t a n t e s , n o creyó p r u d e n t e el 
gobernador el ob l igar los á trabajar por la fuerza.» 



(1) Loe escr i tores i n g l e s e s fijan e n 12 m u e r t o s y 90 h e r i d o s 
las d e s u s c o m p a t r i o t a s , e n t r e lo s p r i m e r o s e l t e n i e n t e d e i n 
g e n i e r o s Forster que lo s d i r ig ía . Lamare la s e l e v a á m á s d e 
200 m u e r t o s ó h e r i d o s , r e d u c i e n d o las d e los f r a n c e s e s á la s d e 
u n m u e r t o y c i n c o her idos . Se e x p l i c a es ta d i f erenc ia por la 
p o s i c i ó n re spec t iva d e lo s c o m b a t i e n t e s . 

que establecerla en el foso junto á un obús que diri
gía su fuego en defensa del castillo y no sin resultado. 
Llegó, con efecto, la noche del 6 al 7, y á las 12 par
tió de las trincheras de los aliados una fuerte colum
na, cuya vanguardia fué inmediatamente rechazada 
al pie del muro, que se hallaba ya limpio de escom
bros manteniendo la brecha impracticable. Ante ese 
obstáculo y la lluvia de balas, bombas y granadas 
que caían sobre ellos, retrocedieron los ingleses de la 
vanguardia; pero al salvar el camino cubierto, mezclá
ronse con los de la columna quo les seguía y volvieron 
á la brecha que con escalas y empujándose unos á 
otros trataron de ganar aunque con igual, si no peor 
fortuna de la que acababan de sufrir momentos antes. 
Una hora duró el combate, de doce á una de la noche, 
y las pérdidas de los aliados fueron muchas compara
das con el número de los asaltantes que no bajaba del 
de 600 á 700, siendo insignificantes las de los fran
ceses (1). 

Ante ese fracaso y conocida la causa, la artillería 
do los aliados, reforzada con varias piezas de hierro 
procedentes de Portugal, renovó el fuego sobre las bre
chas de San Cristóbal, sin disminuir el dirigido contra 
el castillo levantando otra batería mucho más cerca y 
armándola con el material de las más distantes. Los 
muros de una y otra fortaleza resistían, sin embargo, 
y la artillería en ellos montada causaba estragos con-



(1) Nápier d ice : «Se a c a b a b a de saber que e l cuerpo de 
D r o u e t s e acercaba á Llerena y que M a r m o n t h a b í a s a l i d o de 
S a l a m a n c a . Lord W e l l i n g t o n v e í a e scapárse le su presa y que
ría por lo m e n o s in t en tar u n ú l t i m o esfuerzo sobre San Cris
t ó b a l » . 

siderables en la de los sitiadores; á punto de que hasta 
el día 9 no se consideró en el campo de los aliados 
hallarse las brechas de San Cristóbal lo suficientemen
te avanzadas para repetir el asalto de la noche del 6. 
El terraplén de la del castillo continuaba vertical, y 
el cuidado de conservar limpio el pie en todas, si ha
cía imposible el asalto de la de aquél, hacía también 
difícil y peligroso el de las de San Cristóbal que, re
petimos, creyeron los jefes ingleses bastante adelanta
das para no dilatar más su ataque. Las noticias que 
se recibían acerca de la aproximación de los franceses, 
eran ya alarmantes y se necesitaba hacer un gran 
esfuerzo para dominar la plaza antes de que fuera 
socorrida (1). 

No era satisfactorio para los franceses el estado de 
las defensas ni el de la población de Badajoz. Los edi
ficios del castillo estaban arruinados; no lo estaban 
menos los de las inmediaciones por los proyectiles di
rigidos contra aquél; los habitantes se habían retirado 
á las extremidades de la ciudad opuestas al frente ata
cado, aunque ninguna pudiera considerarse libre de 
riesgo por haberse extendido á todas el incendio que 
producían las granadas enemigas, ni dejaba, por fin, 
de infundir miedo la falta de bastimentos que ya se 
sentía en el vecindario y hasta en la guarnición. Pero 
mientras el terraplén, desnudo desde los primeros días 
de su revestimiento, conservara la verticalidad como 



hasta entonces, no era de temer el asalto y, por con

siguiente, la ocupación del cuerpo de la plaza. Otro 

era el estado del fuerte do San Cristóbal, cuyas bre

chas estaban, con efecto, más adelantadas y cuya pér

dida contribuiría poderosamente á hacer ineficaz la 

resistencia de cuantas obras constituían el sistema for

tificado de toda la margen izquierda dol Guadiana. 

En aquellos momentos, hechos supremos por la pre

mura del tiempo, la suerte do Badajoz pendía en gran 

parte de la de aquel fuerte, y de ahí el empeño de los 

aliados en asaltarlo y hacerse dueños de él. Por éso 

los franceses, que durante ol día 9 observaron, además 

de una gran violencia en el fuego de las baterías ene

migas, movimiento inusitado en el campo y las trin

cheras, signos de grandes preparativos para un ataque 

próximo, acabaron los trabajos de la defensa limpian

do sin descanso las brechas, cubriendo los fosos de ca

ballos de frisa y de toda clase de obstáculos, colocando 

en los parapetos, recompuestos con sacos á tierra y 

pacas de lana, bombas de á 14 y barriles bien reple

tos do granadas y materias combustibles para arrojar

los sobre los asaltantes, y reforzando, por fin, el presi

dio con 200 hombres escogidos, armados de tres fusi

les cada uno. Los aliados, por su parte, emprendieron 

el asalto entre nueve y diez de la noche con otros 

200 hombres, precedidos, como la otra vez, de una 

corta vanguardia, cuyo guía, el teniente de ingenieros 

Hunt, cayó muerto á los primeros tiros en el glacis 

del fuerte, sufriendo el que la mandaba, Dyas, igual 

suerte un instante después, como, el mayor M' Geechy, 

jefe de la columna toda de ataque. 

El autor inglés del diario de aquel sitio y de los Rechazado 
t a m b i é n . 



demás de España, dice que no pudo procurarse noti

cia alguna de las operaciones ulteriores de aquel des

tacamento. Napier y otros la dan; pero nadie con los 

detalles que Lamare, y vamos á transmitirla á nues

tros lectores en la seguridad de que nos lo han de 

agradecer, pues ninguna ofrece los caracteres de cer

titud y propiedad que la del célebre ingeniero francés, 

c Se estaba, dice, en los preparativos, cuando hacia las 

diez de la noche la numerosa artillería de los sitiado

res lanzó sus proyectiles sobre el fuerte y sobre el cas

tillo. Durante aquella señal precursora del asalto, se 

callan nuestras baterías; sólo los gritos de los centine

las, Preñez garete á vóus, turban por un momento el 

profundo silencio que reina en los muros. Nuestros 

soldados esperan impacientes al enemigo y arden en 

el deseo de combatirle cuerpo á cuerpo. Pronto avanza 

él; arrolla los puestos de los caminos y se lanza impe

tuosamente á los fosos. Los más valientes logran abrir

se paso por entre los obstáculos y se precipitan á las 

brechas; parecen animados de un ardimiento á que 

nada debe resistir; los hurras resuenan por todas par

tes; pero nuestros bravos, con su imperturbable con

fianza, los reciben á boca de jarro y los derriban en 

montón sobre los escombros, mientras las bombas y 

granadas revientan bajo sus pies con estrépito horri

ble y completan su destrucción. A los gritos amenaza

dores de los asaltantes sucedon los de los vencedores; 

esfuerzan se en vano los jefes ingleses en reunir sus 

soldados para intentar nuevos esfuerzos: después de 

haber sufrido grandes pérdidas sucumben, les abando

na el valor y los que logran escapar á la muerte, hu

yen en desorden á las líneas do contravalación para 



hallar refugio en ellas. A aquella escena de destrucción 
sucede la más profunda calma, que no es interrumpi
da más que por los lamentos de los heridos.» Y añade 
luego: «El número de los asaltantes era de 7 á 800; 
fueron 40 los muertos, y más do 150, horriblemente 
mutilados, quedaron hasta la mañana siguiente en los 
caminos cubiertos y el glacis. Quedaron en nuestro 
poder muchas armas y escalas y, lo que parece increí
ble, la guarnición del fuerte no tuvo sino dos hombros 
heridos. > 

Aquel revés se hizo decisivo para los aliados on su Loe ingle-
empresa de Badajoz. Marmont y Soult volaban en so- ei^io!* 1 1* 8 1 1 

corro de la plaza, y Lord Wellington carecía de fuerza 
para resistirles sin levantar el sitio, sin desistir de un 
empeño que, como todos los de su género, debilitaría 
la acción del ejército aun cuando pudiera ser bastante 
enérgica en un campo de batalla, desembarazada, por 
supuesto, de las dificultades y peligros que llevan con
sigo el cerco de una plaza de guerra y la conservación 
de las obras ejecutadas para su conquista. Así es que, 
llevado á cabo el 10 un armisticio para retirar los he
ridos de los fosos, el glacis y la explanada de San Cris
tóbal y dar sepultura á los muertos, y después de un 
ligero cañoneo sin consecuencias, el ejército aliado 
comenzó el levantamiento del sitio, trasladando el 11 y 
12 á los puntos de su procedencia, primero las muni
ciones y luego la artillería, de la que .sólo restaban 
ocho cañones y dos obuses por la parte de San Cristó
bal y doce por la del castillo. Lord Wellington hizo 
mantener el bloqueo de la plaza con la esperanza to
davía de algún accidente que retardara la marcha de', 
duque do Ragusa, dispuesto, ose caso, á recibir a 



de Dalmacia en la Albuhera atrincherando, sin em

bargo, aquel campo pnra defenderlo con más ventaja 

de la con que Beresford lo había hecho en su gloriosa 

jornada del 16 de mayo anterior. Tan inclinado estaba 

á librar allí un nuevo combate, que reconcentró en 

la Albuhera las 2 . a y 4 . a divisiones británicas, las 

tropas españolas de Blake, que se hallaban más avan

zadas, y los portugueses de Hamilton que campaban 

junto á Badajoz, para cuyo bloqueo dejó las 3 . a y 7.a 

divisiones de su ejército, trasladándose en persona 

á aquel pueblo y estableciendo en él su cuartel ge

neral. 

Perdida, sin embargo, tal esperanza y sabiendo, 

por el contrario, que dentro de tres ó cuatro días, ha

cia el 13, se unirían los mariscales franceses para mar

char sobre Badajoz, Lord Wellington hizo levantar el 

16 el bloqueo y que el 17 pasaran el Guadiana todas las 

tropas do las tres naciones aliadas, plantando su cam

po el 18 junto al Gaya en actitud de aceptar la batalla 

si los franceses, que el lí» penetraron en Badajoz, se 

resolvían á ofrecérsela. 

Aquel sitio, el segundo de los puestos á Badajoz por 

el ejército aliado, se presta á consideraciones nada fa

vorables á la reputación del general británico y de sus 

ingenieros. Tenían una lección bien reciente y elo

cuentísima, la dada en el sitio anterior en las condicio

nes mismas que en el último que acababa de fracasar 

también. La ocasión era igual en cuanto pueden pa

recerse las que ofrece la guorra; las circunstancias, 

casi las mismas. Se emprendieron los dos sitios á la 

vista, puedo decirse, de los ejércitos de socorro; si en 

el primero ante un enefnigo que avanzaba desdo An-



dalucía con fuerza suficiente para medirse con los alia

dos en la Albuhera, on el segundo con la preocupa

ción de que, uniéndose- aquél, vencido y todo, al de 

Portugal, que andaba ya cruzando el Tajo, harían 

retroceder á los sitiadores hasta situarse en punto de 

retirada segura y fácil. 

De ahí la urgencia del ataque á Badajoz y la pre

cisión de usar procedimientos rápidos y decisivos, 

abandonando los metódicos recomendados por la 

ciencia. Si en el sitio anterior exigía Wellington que 

se tomara la plaza á los 16 días de trinchera abierta, 

y ya se sabe el resultado de empeño tan temerario, 

¿cómo esperar su éxito on el segundo sitio contra una 

guarnición cuyo espíritu, cuya moral se hallaba exal

tada con el triunfo de antes y la esperanza de ser de 

nuevo socorrida? 

Y, sin embargo, por tan seguro daba su éxito, que 

el día 3 de junio escribía al general Picton desde la 

próxima quinta de Granicha en que so alojaba: «Do 

la manera en que vamos, creo no imposible que ten

gamos esta mañana brecha abierta en la muralla del 

castillo, y, llegado ese caso, os ruego poner la focha 

á la adjunta intimación y enviarla á la plaza: si hoy 

no ostá abierta la brecha, dejad la intimación para 

mañana. Si el gobernador se halla dispuesto á capi

tular, podéis concederle su salida de la plaza con los 

honores de la guerra, dejando la guarnición sus armas 

en el glacis como prisionera de guerra y entregándose

nos las puortas mañana á las cinco de la misma.» Y no 

sólo esas instrucciones, sino que dirigía á Picton en el 

mismo dospacho otras más detalladas, todas inspirán

dose en la seguridad do quo, si no el 3, se rendiría 



(1) Schepe ler dice: «La falta d e h a b i l i d a d e n el oficio de 
zapador hubiera d i f í c i l m e n t e cos tado tan ta s a n g r e c o m o los 
d o s asa l tos ; pero el Lord h a b í a e n la Ind ia t o m a d o fuertes más 
r e s p e t a b l e s de aquel m o d o , y c u a n d o el v a l i e n t e gobernador 
d e B a d a j o z , coronel P h i l i p p o n , !e c o n v e n c i ó d e que lo s France 
ses n o e r a n I n d i o s , n o pod ía hacer nada porque l l egaba y a el 
socorro.» 

W e l l i n g t o n e s c r i b i ó t a m b i é n á su h e r m a n o : iMaf iana abri
remos la tr inchera e n Badajoz , y e spero q u e ganaré la plaza 
e n p o c o s d ías .» 

Badajoz el día 4 (1). Es verdad que le faltaban tiempo 

y recursos de material, obligándole á precipitar el sitio 

sin ellos; pero aun así y careciendo también de perso

nal suficiente en el más importante, para el caso, de 

ingenieros y sobre todo de artilleros, no suplió esas 

deficiencias con la habilidad, más que nunca necesaria 

en él. ¿Cómo atacar y rendir fortalezas cuales el cas

tillo y San Cristóbal desde distancias tau considera

bles? Eran grandes para la apertura de las brechas; 

pero mayores aún para recorrerlas impunemente 

en los momentos del asalto. Habría sido preciso, y 

tiempo hubo para ello, que los trabajos se hubieran 

extendido hasta el glacis para desplegar más conside

rables y eficaces fuegos, para descubrir las escarpas é 

impedir la limpieza de los escombros al pie de las bre

chas. Así se habría evitado también en gran parte la 

acción de los defensores en los parapetos del muro, y 

podido verificar el asalto de día con muchas más pro

babilidades de éxito. Pero en nada se vio tan clara la 

deficiencia del personal facultativo, comparado con el 

de los franceses, que en los destrozos que sufrió la ar

tillería de los aliados, de la que fueron desmontadas 

18 piezas, esto es, la mitad próximamente de las 

que pusieron en batería, irreemplazables aquellas en 



( 1 ) L o s f r a n c e s e s - e v a l ú a n la pérdida d e los a l i a d o s en m á s 
de 2.000 h o m b r e s , e n c u y o n ú m e r o c u e n t a n o c h o of ic iales de 
ingen ieros . La s u y a resul tó v e r d a d e r a m e n t e m u y corta, p u e d e 
decirse que ins ign i f i cante . 

mucho tiempo, en mucho del que tenían disponible. 
Napier, que á nadie disculpa en su juicio sobre 

aquella jornada, lo resume en estas pocas palabras: 
«Los aliados perdieron en aquel desgraciado sitio corea 
de cuatrocientos hombres, oficiales y soldados. Allí fue
ron quebrantadas constantemente las reglas del arte. 
Era demasiado corto el número de los trabajadores; no 
hubo bastante artillería ni municiones suficientes, ni se 
eligieron los mejores puntos de ataque. Las defensas 
no tuvieron que sufrir el fuego de ninguna contrabate
ría; las baterías de brecha estaban nmy lejos para pie
zas tan malas; los obuses, montados en maderos, no 
podían reemplazar á los morteros; no se hizo uso de 
la zapa y, por fin, se dio el asalto antes de coronar el 
glacis y de ostablecer el fuego de fusilería contra la 
brecha» (1). 

Todo eso demuestra lo que tantas veces hemos 
echado de menos en los ingleses, la pericia militar en 
las operaciones de la poliorcética moderna, confiando 
el éxito á las del arte antiguo, á la violencia en el 
ataque, al asalto de las fortalezas cueste lo que cueste. 
También debe en justicia el fracaso aquel atribuirse, 
ya que al valor no, por haborse revelado igual en todos, 
á la habilidad de los jefes franceses que defendían la 
plaza, desde Philippon, su ínclito gobernador, hasta 
los que ejercían el mando de los ingenieros y artilleros, 
los comandantes, particularmente, Lamare y Colín, 
citados y recomendados el 20 de junio en la orden del 



día del duque de Dalmacia al penetrar con Marraont 

en Badajoz. 

Socorroá la Sabemos cuanto había hecho Soult desde el día en 

plaza . q U e < v e n c i ( } o , se retiró de la Albuhera. Establecido en 

Llerena, esperaba al general Drouet, manteniendo vi

gilado su frente por las fuerzas de Gazán y Latour-

Maubourg quo, de avanzar los aliados, los contendrían 

en su marcha, por el camino de Mérida, sobre todo, 

que tanto le interesaba mantener libre, pues que por 

él acudirían también á unírsele Marmont y D'Armag-

nac. Desde aquol punto, su cuartel general, observaba 

los movimientos de Wellington y de los españoles en 

su frente y flancos, recibía las noticias de Sevilla y 

Cádiz así como los refuerzos que de allí pudieran en

viársele, y alentaba á los defensores de Badajoz para 

que no se entregasen á la desesperación de los olvidados 

El general P o r s u s camaradas y jefes. Lo que hasta ahora no 

Marmont. hemos expuesto es cuánto hubo de hacer el duque de 

Ragusa para salvar á Badajoz en aquolla ocasión, pues 

sin él y su ejército de Portugal hubiera aquella plaza 

caído á los pocos días en poder de los aliados. 

Ya dijimos cómo y en qué circunstancias había 

tomado el mando del ejército. Si llegó á simplificar la 

organización de las tropas, autorizado, según también 

expusimos, por el Emperador, le fué necesario vencer 

no pocas dificultades que sucesivamente le oponían 

su colega Bessiéres, algunos otros de los generales, sus 

subordinados, el estado asaz lamentable en quo halló 

el ejército y las circunstancias mismas cuando acaba

ban de tener lugar dos batallas como las de Fuentes de 

Oñoro y la Albuhera, ninguna do ellas favorable para 

las armas francesas. Se lo había impuesto un papel no 



i l ) E n las M e m o r i a s de l mar i sca l M a r m o n t , e n la parte q u e 
comprende s u c o r r e s p o n d e n c i a sobre t o d o , e x i s t e , para es te 
caso, la q u e m a n t u v o c o n e l d u q u e d e I s tr ia , d o n d e es te gene 
ral d a á conocer la o p i n i ó n q u e le merec ía Soul t y trata de i n 
fundir e n e l á n i m o d e l d e Kagusa u n o s rece los e n q u e , por su 
lado , a b u n d a b a y a d e s d e q u e n u e v a m e n t e h a b í a e n t a b l a d o re
l a c i o n e s c o n é l . 

muy airoso en la futura campaña, el de una defensiva 

casi absoluta, con la misión de impedir la entrada de 

los aliados en España por Castilla ó Extremadura. No 

tenía medios suficientes para por sí solo emprender 

tan difícil tarea y debía por lo tanto contar, para lle

narla, con el ejército del Norte, en el primer caso, y 

con el del Mediodía en el segundo. En aquél encon

traría las dificultades que desde el día de su llegada 

comenzó á oponerle Bessiéres con sus consejos y la 

falta de sus promesas de socorros; en el de sus combi

naciones con Soult, iba á chocar con la mala voluntad 

y el egoísmo que si, como hemos visto, los desplegaba 

contra Massena, no habría de ahorrarlos para el du

que de Ragusa, cuyo favor con Napoleón le había he

cho antipático para muchos de sus colegas (1). Anda

ba, pues, ocupado en la reorganización de sus tropas 

cuando le sorprendieron las noticias de Badajoz, la del 

sitio de aquella plaza y la de la batalla de la Albuhe

ra, sucesos que habrían de precipitar su acción en uno 

de los puntos de la frontera hispano-portuguesa indi

cados en las instrucciones que tenía recibidas del Em

perador. Y á pesar de sus propios recelos, de los que 

le inspiraba el mariscal Bessiéres respecto á la con

ducta de Soult, y de no ver acabadas las reformas que 

se había propuesto en el ejército de su mando, se puso 

en marcha al Tajo y el Guadiana, no, empero, sin añ



(1) H é aquí c o m o descr ibe M a r m o n t las reformas que in
trodujo en su ejérci to: «Formé , d i c e , t o d o s m i s b a t a l l o n e s al 
c o m p l e t o de s e t e c i e n t o s h o m b r e s y desped í t o d o s lo s cuadros 
que á resu l tas de esa m e d i d a q u e d a b a n s i n s o l d a d o s . Dividí 
los c a b a l l o s de toda la caba l l er ía y de la art i l l er ía e n d o s cla
ses ; la q u e e s taba d i s p o n i b l e y la que podría rehacerse . La 
pr imera parte me d io u n e s c u a d r ó n por r e g i m i e n t o , e s decir, 
u n total de mil cuatroc ientos a q u i n i e n t o s c a b a l l o s . Se dedicó 
part icu lar cu idado al s a n e a m i e n t o d e los caba l lo s , y e n quince 
d í a s , con a l g u n o s socorros e n caba l los de art i l l er ía , o b t u v e dos 
mi l q u i n i e n t o s caba l los de caba l l er ía y tre inta y s e i s piezas 
a ta la jadas . Un a n t i g u o c o n v e n t o d e S a l a m a n c a , p u e s t o al abri
go de u n go lpe de m a n o , l legó A Ber u n fuerte d o n d e se esta
b lec ieron c o m o e n d e p ó s i t o la impedimenta del e jérc i to y los 
v í v e r e s de reserva. Se repararon t a m b i é n y a r m a r o n los fuer
te s de Zamora y Toro.» 

tes pedir al genoral Belliard, que mandaba en Madrid 

en ausencia del Intruso, un tren do puentes, víveres y 

municiones que necesitaría á su paso por Talavera ó 

Almaraz. 

Su m a r c h a El 3 de junio se mostraba con una división, diez 

Badajoz. p j e z a g y \ a caballería ligera por la parte de Ciudad 

Rodrigo, para engañar á los ingleses, acampados en 

el Coa, y dejar aprovisionada aquella plaza mien

tras las demás divisiones se dirigían al Tajo por el 

puerto de Baños para ol día 13 reunirse todo el ejérci

to en Miravete, pronto á marchar por Trujillo y Mé-

rida en busca del mariscal Soult. Llevaba Marmont de 

28 á 30.000 hombres con unos 1.500 caballos y 36 

piezas do artillería do campaña, fuerza, si no suficiente 

para medirse con la de Wellington establecida junto á 

Badajoz, sobrada al reuniría con la que tenía Soult en 

Llerena y sus cantones inmediatos (1). Y, con efecto, 

el 17 se verificaba la unión de los dos ejércitos france

ses en Mérida, y el 20, según llevamos dicho, entra

ban en Badajoz, haciendo levantar el sitio que la tenía 



puesto el aliado, que fué á situarse en la línea del Caya, 

fronteriza de Portugal. 

Entonces se creó en la Península una de las sitúa- Situación 

3Íones más críticas por que pasara en la guerra de la pen^g^a l a 

Independencia. Podría decirse que en derredor de Ba

dajoz, como antes en Torres Vedras y más decisiva

mente quizás, iba á resolverse el arduo problema, ha

ría tres años planteado, de á quién correspondería el 

triunfo definitivo, si al hasta entonces invicto Empe

rador de los franceses ó á la nacionalidad hacía tiem

po tenida en poco para la suerte dol mundo. Euera de 

iquel estrecho espacio de la vega extremeña del Gua

nana, parecían como en suspenso las operaciones de 

la guerra; que si en Cataluña había de causar profun

do efecto la pérdida de Tarragona y en Cádiz reinaba 

al descontento por lo estéril del triunfo de Chiclana, 

ai en una ni en otra do aquellas regiones, tan distan

tes entre sí, penetró el pánico ni aun el desánimo en 

JUs habitantes. En Cataluña renacía el entusiasmo 

patriótico como si en la ciudad del Fraucoli hubiera 

sólo perdido una cabeza la hidra tan repetidamente 

sitada por el general Kellermann, el monstruo á cuyo 

Bxterrninio nunca acababa de acudir el Hércules, su 

incomparable jefe. En Cádiz, aquella victoria, por 

infecunda que fuera, había acabado con todos los 

temores que la permanencia constante de los enemi

gos á la vista y las primeras bombas hubieran podido 

infundir; los habitantes y el gobierno pensaban, más 

lúe en la guerra, on las discusiones del Congreso, en 

ias polémicas de la prensa periódica y en las fiestas 

f aun en los chismes de la ciudad. Porque hasta en 

losa de diversión se habían convertido las expediciones 



á Ronda y Niebla, tan frecuentes por aquellos días; 

y el sitio de Cádiz, no impidiendo la comunicación 

con las provincias marítimas, con América ni la Gran 

Bretaña, era accidente que daba, hasta cierto punto, 

desahogo favorable para las operaciones de nuestros 

compatriotas en el resto de la Península. Portugal 

estaba completamente libre de la presencia del ene

migo; otro tanto sucedía á Galicia y poco menos á 

Asturias, reducidos Kellermann y Bonnet á observar, 

nada más que á observar, á los españoles desde León 

y el curso todo del Órbigo. Nuestros guerrilleros de 

ambas Castillas campaban por todas partes intercep

tando los convoyes, teniendo en constante alarma las 

guarniciones de los pueblos ocupados por los france

ses, la de Madrid misma, huérfana entonces de su no

vísimo soberano. Y lo que en Castilla, acontecía en 

Navarra y Aragón, donde Mina y Villacampa no de

jaban un punto de reposo á los enemigos, si seguros 

en el primero de aquellos reinos con ampararse de la 

fortaleza de Pamplona y la proximidad del Imperio, 

y en el segundo por las armas y, sobre todo, el pres

tigio de Suchet, sin lograr nunca desembarazarse de 

tan importunos y tenaces paladines de la sublevación 

española. En cuanto á los ejércitos, el 7.°, de Mendi-

zábal, organizándose sobre la comunicación principal 

con Francia; el 6.°, de Galicia, que Santocildes dirigía 

obstinadamente contra Astorga que muy pronto eva

cuaría el enemigo; el de Freiré amenazando desdo su 

campo de la Venta del Baúl á Málaga y Granada, y el 

de Valencia atento á lo que pasaba en Tarragona pero 

principalmente á escarmentar otra vez las temeridades 

de Suchet, se mantenían con cierta libertad que no 



osaban turbar los franceses, débiles en todas partes 

para mantener su actitud ofensiva en Extremadura. 

Allí, con efecto, podían haber dado un golpe deci- Posición 

sivo á la intervención anglo-portuguesa, tan influyen- ningún. ^ 6 

te en la suerte de la guerra, en aquellos momentos par

ticularmente. 

¿Se atreverían á intentarlo? 

Lord Wellington parecía brindarles á ello. Esta

blecido en la línea del Caya, formó la de batalla des

plegando su derecha desde la confluencia de aquel río 

con el Guadiana hasta la fortaleza de Elvas, de donde 

partía el centro de la posición, extendiéndose, la iz

quierda al Jévora en punto próximo á Campo Maior, 

en cuya fortaleza se apoyaba principalmente. A reta

guardia ocupaba también el fuerte de Ouguella, más á 

la izquierda todavía, guarnecido, artillado y provisto 

para unos días; y el bosque y el pueblo de Arronches, 

aún más á la espalda, le servirían también de apoyo y 

para asegurar su retirada á Portalegre si se veía obliga

do á emprenderla. La posición era excelente; más fuerte 

m la derecha por cubrirla Elvas, pero con la ventaja en 

la izquierda de un terreno con cuyos accidentes evita

ría que el enemigo conociese la fuerza y los atrinche

ramientos conque podría defenderla. El monte Re-

juingo, que se eleva entre Campo Maior y el Caya, 

3ra el principal accidente de aquella parte de la línea; 

f, difícil de reconocer, bastaba una brigada para 

)cuparlo y tener en jaque á cualquiera fuerza que 

nnprendiese el ataque por toda la vasta extensión 

ie aquel lado. Y como el terreno del frente de Cam

po Maior á Badajoz era poco ondulado, tenía la línea 

le los aliados la ventaja de descubrir cuantos movi-



(1) Le dec ía en d e s p a c h o de 17 de j u n i o : i M e a trevo á reco
m e n d a r á V . E . q u e c o n t i n ú e su m a r c h a m a ñ a n a para llegar 
pronto á A n d a l u c í a . E l e n e m i g o n o esperará ta l m o v i m i e n t o y 
es probab le q u e n o lo s epa e n a l g u n o s d í a s , d u r a n t e lo s cuales 
p o d r í a i s tener t i e m p o de dar le s u n b u e n go lpe» . D í a s a n t e s le 
hab ía a c o n s e j a d o que operase sobre el c o n d a d o de N i e b l a ó so
bre Sev i l l a . 

El c o n d e de Toreno creyó que a q u e l m o v i m i e n t o h a b í a sido 
por i n s p i r a c i ó n d e B l a k e . El d e s p a c h o q u e a c a b a m o s d e citar 
así c o m o otro anter ior d ir ig ido por W e l l i n g t o n á C a s t a ñ o s , de
m u e s t r a n lo contrar io . Al Lord le c o n v e n í a m á s u n a maniobra 
sobre la retaguardia de Soult que la presenc ia de la s t ropas de 
B l a k e e n el Caya . 

S u p o n i é n d o l a s j u n t o al e j érc i to i u g l é s será t a m b i é n por lo 
q u e Toreno haga subir e l n ú m e r o de los a l i a d o s al d e 60 .000 . 

rnientos hiciesen los franceses al marchar sobre ella. 

Lord Wellington había llamado á Spencer que, 

libre en el Coa y el Águeda de la presencia de Mar

mont á su frente, marchó á reunirse á su general en 

jefe con las dos divisiones que le había dejado. De 

modo que en el campo de batalla á que nos estamos 

refiriendo, se encontraba todo el ejército anglo portu

gués con una fuerza de 40.000 hombres de todas ar

mas. De los españoles, había dispuesto Wellington 

aconsejando á Blake una gran diversión sobre la reta

guardia del ejército de Soult, dirigida á amenazar, no 

sólo las comunicaciones, que tanto le interesaban, con 

Andalucía, sino á emprender la ocupación de Sevi

lla misma para aislar completamente á los sitiadores 

de Cádiz (1). También esperaba un gran golpe de ca

ballería que acababa de llegar á Lisboa procedento de 

Inglaterra, y al general Grahám, á quien el 24 dio la 

orden de trasladarse á aquel puerto con varios cuerpos 

que creía innecesarios en la isla de León y se podrían 

unir pronto al ejército. Por lo demás, aun repugnan

do en tales condiciones como las en que se hallaba li-



brar un gran combate, cuyo malogro podría acarrear 

las más terribles consecuencias, el abandono quizás 

del territorio nuevamente conquistado á Massena, tam

poco se negaba á resistirlo confiando en la solidez de 

sus tropas y en la fuerza do la excelente posición que 

había elegido. Situado en la quinta de San Joáo, muy 

próxima á Elvas, y on el centro de la línea gene

ral ocupada por el ejército, esperaba obtener la mis

ma fortuna que antes en Talavera, Torres Vedras y 

últimamente en Fuentes de Oñoro. Su admirable fir

meza que nada abatía, ni contrariedades ni peligros; 

su talento espocial para las operaciones defensivas por 

lo circunspecto, penetrante y activo, como dice uno de 

sus más sagaces compatriotas, y el conocimiento, la 
conciencia de su posición, le hacían arrostrar las difi

cilísimas circunstancias en que se halló durante aque

lla guerra con la serenidad, con la sangre fría que, no 

por sor característica en su raza, dejaba de ser en él 

admirada como su mayor excelencia. 

Y que aquella era una do las más difíciles posicio- Los 

nes en que se halló Lord Wellington, no lo dudará JJfej 
quien, al observarla, cuente el númoro de sus enemi

gos junto á Badajoz y el talento y la oxperioncia do los 

generales que los mandaban. No hay para que tratar de 

Soult, bien conocido do nuestros lectores por la relación 

de sus campañas desde 1808 en que entró con Napoleón 

en España. Si por sus cualidades militares, tan apre

ciadas del Emporador, desde Austorlitz principalmen

te, y más acaso por su mala fe, su avaricia insaciable 

y crueldad, era temible para los españoles, no dejaba 

de serlo para los ingleses, aun habiéndole rudamente 

escarmentado en la Corufia y en Oporto. Marmont era 



desconocido en España; pero era ya general su fama 

de entendido en las cosas de la guerra, y Wellington 

sabía de sobra que esa reputación era muy funda

da por más que no hubiera él experimentado aún 

aquellos talentos en los campos de batalla. Cantarada 

de Bonaparte en Tolón y siguiéndole en Lodi, Casti-

glione, en Malta y las Pirámides, en Marengo, Ulma y 

Wagram, donde había obtenido el bastón de mariscal, 

el duque de Ragusa, notable por sus vastos conoci

mientos científicos, por su valor heroico y tanto y tan

to servicio como había prestado, era ya tenido por uno 

de los más hábiles generales franceses y, con decir que 

se le traía á España en substitución de Massena, se 

comprenderá la confianza que inspiraba á Napoleón y 

las envidias que suscitaría entre los demás mariscales 

sus émulos (1). Pronto saldrían á luz esas malas pasio

nes en contra del recién venido á España, ya que entre 

los que de antiguo peleaban con nuestros compatriotas 

y aliados no había amistad ni concordia posibles ha

llándose lejos del único quo supiera imponerse á todos. 

Tan pronto como, ejecutado por Soult y Marmont un 

reconocimiento en las dos alas del ejército anglo-por-

tugués, se acordó no ofrecerle un combate de cuyo éxi

to acabaron por desconfiar los dos, apareció entre ellos 

la discordia con los signos todos de sus más bastardos 

caracteres, la envidia y la hipocresía. La revela así 

Marmont, y no deja Thiers de dar fe á las amargas 

quejas del mariscal, favorito entonces de Napoleón, y 

(1) H a b í a pido e n v i a d o en 179G á Par í s para presentar al 
Director io la s b a n d e r a s c o g i d a s én Ital ia d u r a n t e aque l la c a m 
paña; y e n el asa l to d e Malta e n 1798 , él fué q u i e n por su m a n o 
se apoderó del e s tandarte d e la Orden, c o n q u i s t a n d o c o n e s o el 
e m p l e o d e general . 



aun justificarlas. «Hacía cuatro días, dice el duque de 
Ragusa, que estábamos en Badajoz cuando una ma
ñana se presentó Soult en mi alojamiento. Me anun
ció que acababa de recibir de Andalucía cartas que le 
inspiraban la más viva inquietud; partidarios proce
dentes de las montañas do Ronda habían amenazado 
á Sevilla; tenía él que partir y le era indispensable lle
varse sus tropas, contando conmigo para velar por Ba
dajoz y proveer á cuanto pudiera necesitar aquella pla
za. Tan .inesperada noticia, que nada hacía presentir; 
temor tan ridículo á las guerrillas y el tono en que se 
me daba á conocer, todo me sorprendió é inmediata
mente me vino á la memoria el consejo de Junot (1). 
Y así me dije: Hé aquí un hombre que, en recompensa 
dol servicio que acabo de prestarle, quiere ponerme en 
la posición más crítica: reducirme á que me haga ba
tir por el ejército inglés y á ver la caída de Badajoz á 
mi vista. Y lo respondí: Soñor mariscal, comparto con 
vos sus cuidados por Andalucía, pero los sucesos que 
allí os llaman me parecen menos urgentes que lo que 
aquí tenemos. Id, si lo eréis necesario, á Sevilla, pero 
dejando aquí las tropas. Ya lo sabéis; el ejército in
glés entero se concentra y el que yo mando no tiene 
fuerza suficiente para él solo batirlo. Es indispensable 
la reunión de todos nuestros medios y precisa que el 

(1) J u n o t le h a b í a d i c h o e n S a l a m a n c a : « V a s á tener fre

c u e n t e s re lac iones c o n S o u l t , p u e s que s e r á n m u c h o s v u e s t r o s 

p u n t o s de contac to . Desconf ia de é l ; obra c o n prudenc ia ; t o m a 

tus precauc iones ; porque te lo a seguro , s i p u e d e , á cua lquier 

p r e c i o que s e a , l l amar sobre tí las m a y o r e s d e s g r a c i a s , n o d e 

jará d e hacer lo . Te lo a d v i e r t o porque he t e n i d o o c a s i ó n d e co

nocer le b i en .» 

¿Qué mejor e j e m p l o del f u n d a m e n t o de la s a c u s a c i o n e s d e 



Junot q u e la c o n d u c t a d e .Soult con Ney e n la c a m p a ñ a de Ga

l ic ia? 

(1) Por más que Nápier n i e g u e esa a c c i ó n d e lo s e s p a ñ o l e s 

a l t i e m p o d e lo s s u c e s o s á que n o s e s t a m o s ref ir iendo, ¿á qué 

atr ibuir la e v a c u a c i ó n de A s t u r i a s , el d e s m a n t e l a u í i e n t o y 

a b a n d o n o de la plaza de Astorga , la n u e v a y crec iente suble-

quinto cuerpo y la caballería del ejército del Mediodía 

se unan al de Portugal para establecer el equilibrio. 

Dejad, pues, á ñus órdenes esos dos cuerpos y me que

daré con el ejército de Portugal en el Guadiana hasta 

que Badajoz esté reparado con provisiones y en estado 

completo de defensa; pero si os lleváis esas tropas, y 

ya enviaré oficiales que residan en sus cantones y me 

informen de lo que en ellos pase, si se marchan, al mo

mento repaso yo el Tajo y contad con la exactitud de 

esta declaración y de mi resolución invariable.» 

«Así, añade Marmont, quedó burlado el odioso cál

culo de Soult.» 

¿Cabe, aun mediando esas diferencias entro los dos 

mariscales, disculpar ni menos justificar la inacción de 

las franceses ante el ejército do lord Wellington en la 

línea del Caya? Sólo puede comprenderse sospechando 

en ellos la falta de una fuerza moral que liubieran he

cho manifiesta á sus jefes los roveses recientes de la re

tirada de Portugal y de la Albuhera. Porque si los es

pañoles do todas las partes de la Península trataron, re

crudeciendo su acción ofensiva, de debilitar la de los 

franceses en Andalucía y en las provincias del interior 

con los ejércitos nacionales y las guerrillas, la jornada 

de Soult y Marmont era cosa de un solo día y en ese 

podrían quizás decidir de la suerte de sus armas en Es

paña y Portugal (1). 



v a e i ó n e n Cas t i l l a , Navarra y las V a s c o n g a d a s , ol b l o q u e o d e 
Sev i l la y los a t a q u e s á los s i t i adores d e Cádiz por los R ó n d e 
n o s y la s tropas q u e s a l í a n de la Isla? 

(1) Más a d e l a n t e y al dar cuenta de las o p e r a c i o n e s q u e tan 
g l o r i o s a m e n t e para la s h u e s t e s a l i a d a s t e r m i n a r o n e n la gran 
bata l la d e los A r a p i l e s , h a r e m o s m e n c i ó n d e t a l l a d a d e la s 
obras que cubr ían e l p u e n t e d e Almaraz , tan f e l i z m e n t e ataca
d a s por el genera l R. HUÍ. 

E n t o n c e s , l ibre de las a t e n c i o n e s s i e m p r e perentor ia s q u e 
e x i g e la presenc ia del e n e m i g o , fué c u a n d o ocurr ió á Mar
m o n t la idea de los m o l i n o s portá t i l e s q u e lue<ro genera l i zó en 
su e jérc i to , in sp irada e n los m i s m o s m e c a n i s m o s q u e s i rven 

Sea de ello lo que se quiera, es lo cierto que Soult Loe tránce

se volvió inmediatamente á Sevilla, y Marmont, cum- ^B»ñajmn 

plido su propósito de dejar la plaza de Badajoz bien 

provista de toda clase de recursos para su defensa, se 

trasladó en los primeros días de julio al valle del Tajo, 

en el que ocupó una posición central que le permitie

ra atender á la vez á lo que pudiera ocurrir en Casti

lla y en Extremadura. Estableció su cuartel general en 

Navalmoral, donde confluyen los caminos de Piasen -

cia y Trujillo. Hizo fortificar el puente de Almarazcon 

obras considerables levantadas en la izquierda dol Tajo 

y que se extendían hasta Miravete y aún más para 

cubrir con sus fuegos la carretera y la alta planicie pol

la que se dirige á Trujillo, que guarneció con su pri

mera divisijb y otras, aunque de menor importancia 

en la derecha, que ocupó también con tres divisiones. 

De ese modo, y situando la segunda división en Avila 

y la sexta #n Plasencia y en los puertos de Baños y Pe

rales, podía observar cuanto pasara on todo el valle del 

Tajo desde Talavera á Galistoo y Alcántara, en Castilla 

la Vieja desde el Tormos al Águeda, y en todas las 

avenidas de Mérida y Cáceres, las de mayor importan

cia en aquellos días (1). 



para la m o l i e n d a del café (a) . Los q u e i n v e n t ó , fabr icados e n 
u n p r i n c i p i o por e l armero del r e g i m i e n t o d e Infanter ía nú
mero 50 , M. Gindre , p e s a b a n 30 l ibras y , m a n e j a d o s por u n 
so lo h o m b r e , d a b a n 30 l ibras de h a r i n a por hora . Cada compa
ñ í a o b t u v o u n o , y el e jérc i to de Por tuga l l o s u t i l i zó e n t o n c e s con 
r e s u l t a d o sa t i s fac tor io . 

(a) M a r m o n t e n s u s M e m o r i a s , lo m i s m o q u e e n s u o b r a m a g i s t r a l «Del 
E s p í r i t u d e l a s I n s t i t u c i o n e s Mi l i t a r e s» , p u b l i c a d a d o c e a ñ o s a n t e s , p a r e c e 
d e s c o n o c e r é h a b e r o l v i d a d o q u e los r o m a n o s se v a l í a n d e m o l i n o s por 
t á t i l e s e n s u s c a m p a ñ a s . No c i t a e n n i n g u n o d e esos e s c r i t o s t a n c u r i o s o 
d a t o . ¿Será por i g n o r a n c i a ú o l v i d o ? N o lo c r e e m o s e n h o m b r e t a n e r u d i 
t o . P o r eso d e b e m o s a t r i b u i r s u s i l e n c i o e n ese p u n t o a l e m p e ñ o , n o r a r o 
e n l o s h o m b r e s , d e h a c e r p a s a r s u s p e n s a m i e n t o s p o r o r i g i n a l e s . 

N a p o l e ó n q u i s o s e r v i r s e d e e s o s m o l i n o s e n l a c a m p a ñ a d e R u s i a ; p e r o 
s i l e l l e g a r o n á S m o l e u s k o e r a y a t a r d e , c u a n d o , a l d e c i r d e M a r m o n t 
n o h a b í a b r a z o s q u e los m o v i e s e n n i s o l d a d o s q u e se s i r v i e r a n d e e l l o s . 

Mientras el mariscal Marmont se establecía en las 

márgenes del Tajo para observar los movimientos del 

ejército aliado en la dirección que tomase para sus 

operaciones sucesivas, fuera renovando el sitio de Ba

dajoz, fuera para atacar la plaza de Ciudad Rodrigo, 

el duque de Dalmacia corría á Sevilla objetivo, según 

sus noticias, de las partidas españolas de Ronda, por un 

lado, y de las fuerzas del general Blake por otro. 

Con efecto, al cruzar el Guadiana en Jerumenha 

para seguir el movimiento retrógrado de lord Welling

ton, el general Blake se había corrido por la orilla de

recha de aquel río hasta Mértola, donde lo repasaba el 

24 de junio. Desde allí debiera haberse dirigido lo más 

brevemente posible á Sevilla, que de seguro hubiera 

sido ocupada, ausente Soult, como estaba, á tan lar

ga distancia, y llevando él las divisiones Ballesteros y 

Girón con la caballería toda de Penne Villemur, fuer

zas sobradas para la ejecución de su empresa. Pero, en 

vez de eso, creyó Blake más conveniente la toma pre

via del castillo de Niebla que, guarnecido por 600 sui

zos á las órdenes del coronel Fritzherds, no sólo resis

tió el asalto de los soldados de Zayas, sino que detuvo 



á todo el ejército el tiempo que necesitaba para llegar 

á Sevilla antes que Soult (1). Aquel fracaso produjo 

además la dispersión, pudiéramos decir, de las tropas 

de Blake, quien por Alcutím y Villa Real fué á parar 

á Ayamonte para embarcarse y acogerse de nuevo en 

Cádiz mientras Ballesteros quedaba operando en el 

Condado, y Girón, con una pequeña parte do su fuer

za y la caballería, remontaba el Guadiana para volver 

á Extremadura á reunirse al quinto ejército, con el 

cual le veremos luego en Valencia de Alcántara y Cá-

ceres á las órdenes de Castaños, su general en jefe. Ya 

también se encontraba allí la segunda división, colum

na móvil, que la llamaban, mandada por el brigadier 

Morillo, quien, destacado del ejército, no cesó en dos 

meses de hostilizar á los franceses por toda la izquierda 

del Guadiana y Sierra Morena, ya sorprendiendo en 

Belalcázar al coronel Normant y haciéndole muchos 

muertos y prisioneros que envió al tercer ejército, ya 

derrotando á otro en Talarrubias, ya, por fin y después 

de indecibles trabajos, burlando el encuentro de varias 

( 1 ) N o t i e n e n a d a de ex traord inar io que n o se lograse la 

t o m a del ca s t i l l o d e N i e b l a , porque , a d e m á s d e su p o s i c i ó n 

topográfica y d e la fortaleza de su rec in to , p u e s t o h á b i l m e n t e 

e n e s t a d o de d e f e n s a y ar t i l lado con s i e t e c a ñ o n e s y d o s o b u 

s e s , pose ía u n a torre, la de l h o m e n a j e , de u n a so l idez q u e al

g u n o h a cal i f icado d e monstruosa por lo g r u e s o d e l m u r o y la ca

l idad d e los m a t e r i a l e s c o n q u e fué c o n s t r u i d a . T e n í a t a m b i é n 

á cub ier to su puer ta d e entrada c o n u n a m e d i a l u n a y fortifica

d a s la s casas m á s p r ó x i m a s . La fa l ta d e art i l ler ía d e grueso 

ca l ibre , lo corto d e la s e sca las c o n q u e s e pre tend ió asa l tar 

a q u e l l a verdadera c i u d a d e l a , y lo flojo y torpe del a taque pro 

d u j e r o n e l f racaso d e una i n t e n t o n a q u e , c o m o v u l g a r m e n t e se 

d i ce , n o v e n í a á c u e n t o e n la i m p o r t a n t í s i m a e m p r e s a que se 

h a b í a e n c o m e n d a d o al genera l B l a k e . 



columnas que se dedicaron á escarmentarle de tal y 

tan aventurada expedición por campos dominados com

pletamente por el enemigo (1). 

Y cual Morillo en Extremadura, Ballesteros en Nie

bla y Valdenebro y Begines en Ronda y el campo de 

Gibraltar, se movían y peleaban en la frontera de Ga

licia y en Asturias los generales Santocildes, Castañón 

y Losada. Santocildes, ya lo hemos dicho, ejercía el 

mando del sexto ejército, con carácter do segundo de 

Castaños que obtuvo el del quinto y sexto reunidos, 

pero con la libertad de todo punto necesaria cuando 

ha de operarse en terreno apartado del cuartel gene

ral. Seguía Moscoso de jefe de Estado Mayor, siempre 

tan activo y emprendedor, entonces tratando de com

pletar la organización de aquel ejército y do poner por 

obra el plan, de que también dimos cuenta, dirigido á 

una iniciativa tan enérgica como prudente sobre el 

Vierzo y las sierras que lo separan de Astorga y de 

León. Santocildes, organizadas apenas y en lo posible 

las tropas de su mando, avanzó desde Lugo sobre Vi-

Uafranca al frente de unos 7.000 infantes y 400 caba

llos, mientras desde Puebla de Sanabria lo hacían 

ó.000 á la Bañeza para ocupar la línea de los franceses 

(1) E x i s t e u n a carta d ir ig ida á la d u q u e s a v i u d a d e Abran-
te s por su a d m i n i s t r a d o r en Cáceres , e n q u e la mani f i e s ta e l 4 
de agos to h a b e r l l egado á aque l la c iudad d ías a n t e s Mori l lo con 
s u d i v i s i ó n d e 500 a 600 c a b a l l o s d e var ias par t idas . 

La a c c i ó n de la d e h e s a d e la B o d e g u i l l a j u n t o á Talarru-
b i a s , fué m u y n o t a b l e por los o b s t á c u l o s que h u b o d e sa lvar la 
fuerza de Mori l lo . Al l í h u b o cargas á la b a y o n e t a por n u e s t r o s 
i n f a n t e s para desa lojar á los f ranceses de lo s parape tos e n que 
se a b r i g a b a n , y cargas d e cabal ler ía s a l t a n d o cercas y val la
d o s , c o n lo que se c o n s i g u i ó causar al e n e m i g o v a r i o s m u e r t o s , 
149 pr i s ioneros , entre los q u e su je fe y cuatro of ic ia les , cajas 
de guerra , f u s i l e s y m u n i c i o n e s . 

A q u e l l a a c c i ó n t u v o lugar el 2 de j u l i o . 



en ol Órbigo. La operación surtió sus efectos, como 

bien pensada para el caso en quo se hallaban los fran

ceses de Castilla con la marcha del duque de Ragusa 

á Extremadura. No sólo se retiraron los que ocupaban 

aquella línea volando las'fortificaciones de Astorga el 

19 de junio de 1811 y reconcentrándose en Benavente, 

sino quo Bonnot, llamado á León para resistir la ma

niobra de Santocildes, hubo de evacuar el Principado 

de Asturias, perseguido de cerca por las tropas de Lo

sada, Castañón y Porlier á pesar de la fatal jornada de 

Puelo que privó aquel ojército de la dirección del ge

neral Barcena, herido en ella. No había cesado un mo

mento la lucha en los valles de aquella provincia, y 

los del Nalón y el Narcoa fueron en marzo teatro de 

aquolla acción en que el general Valletaux hubiera 

derrotado completamente á los asturianos sin los es

fuerzos de Porlier que lo contuvo en lo mejor de su 

triunfo. Sucedíanse los choques cada día cuando Bon-

net recibió la orden de evacuar ol Principado, con lo 

quo Porlier pudo dirigirse á Santander para mandar 

el séptimo ejército hasta la llegada de Mendizábal, y 

Castañón, que campeaba en la parte occidental, pasó 

las montañas pirenaicas para formar la izquierda del 

ejército de Galicia. 

La evacuación de Asturias por las tropas francesas 

se hizo por Santander y León; embarcando eu Gijón 

los enfermos y heridos de la división, así como toda 

clase de víveres y el botín recogido en aquella provin

cia, que se llevaron á Santander on 23 lanchas, escol

tadas por otras tres bion provistas de armamento y con 

tripulaciones suficientes de guerra. De las tropas, una 

parto también se dirigió por tierra á Santander y Bur-



gos; el resto pasó á León después de evacuar sucesi

vamente Oviedo y las demás posiciones, fortificadas ó 

no, que ocupaba en el Principado. 

Aquel abandono de provincia de tal importancia 

militar y política disgustó al Emperador que, en des

pacho del 8 de junio, se lo manifestaba así y bien elo

cuentemente al príncipe de Neuchatel: «Escribid, le 

decía, al duque de Istría que antes de hacer evacuar 

las Asturias por el general Bonnet, piense bien lo que 

hace; que yo considero esa disposición como muy mala; 

que el general Bonnet, ocupando Oviedo con 6.000 

hombres, cubre la llanada de Valladolid y León y 

amenaza con lanzarse sobre Galicia; que su posición, á 

la vez que defensiva por Valladolid, las montañas de 

Santander y Vizcaya, es ofensiva contra Galicia; que 

á esa posición atribuyo el que los gallegos no han em

prendido nada, que temen verse á cada momento ata

cados por él llegando por sus espaldas; que si el gene

ral Bonnet evacúa Asturias, el duque de Istría se verá 

obligado á situarle en Santander y así no hará sino de

jar descubiertos León y Valladolid y en libertad á los 

insurgentes de dirigirse á Astorga y Benavente; y que 

eso será dar un paso atrás » No se hizo la evacua

ción tal como Napoleón temía; pero, aun así, Casta-

fión, dejando el Principado completamente libre de 

enemigos, pudo marchar con más desembarazo y sin 

temor á flanqueos que pudieran presentársele por la 

parte alta de León, y el sexto ejército penetrar sin di

ficultad en Astorga, donde Santocildes satisfaría el le

gítimo orgullo de la reconquista de una plaza que cons

tituía y constituirá siempre su más preciada gloria. 

Desde allí se puso en observación de los movimientos 



que pudieran ejecutar Bonnet, Seras y el mismo Bes

siéres, que acudió con 2.000 hombres en auxilio de sus 

tenientes, á quienes dejaba después de algunos días 

de mantenerse allí, suficientemente reforzados en su 

concepto para no temer revés alguno. Pero Valletaux, 

á las manos siempre con los nuestros deTaboada, avan

zó con 3.000 de los suyos al Orbigo; y, hallándolos en 

unas alturas próximas á Cogorderos, los atacó sin dete

nerse á contar su número ni á calcular lo fuerte do sus 

posiciones. El encuentro duró algunas horas, en las 

que llegó Castañón al campo de batalla, decidiéndola 

con la muerte de Valletaux y la de muchos de sus sol

dados y oficiales. Los vencidos huyeron á Benavides y 

León, al abrigo de las fuerzas dol general Bonnet que 

concentró en aquella capital cuantas tenía por las in 

mediaciones destacadas y operando en su retirada á 
Santander. 

Esto sucedía ol 23 de junio, y el 2 del siguiente mes 

de julio, llamando á sí al general Cabrera, que había 

mantenido hasta el 25 la estratégica posición de Pue

bla de Sanabria, Santocildes se apoderó de toda la 

línea del órbigo, tan peligrosa para el mantenimiento 

de los franceses en la del Esla desde León á Valencia 

de Don Juan y Benavente. No es así de extrañar que, 

con eso y la muerte de Valletaux, se alarmasen los 

imperiales; y Bonnet, desde León, y Bessiéres, desde 

Valladolid, acudieron á rechazar á los españoles y obli

garles á acogerse á las montañas que cierran la entra

da del Vierzo. Bessiéres creyó deshecho aquel nublado 

que sus tenientes tomaban por tan amenazador, y re

gresó á Valladolid, si hostigado incesantemente por 

Príncipe y su guerrilla de Borbón, cometiendo por 

TOMO X 28 



(1) Las c o r r e s p o n d e n c i a s de l 6.° e jérc i to s e ñ a l a b a n , entre 
o tras , la barbar idad á q u e v a m o s á refer irnos . f E n Orbigo co
g ieron ( los franceses) á u n a lbey tar q u e h a b í a herrado a l g u n o s 
c a b a l l o s de n u e s t r o s s o l d a d o s , lo a taron á 4 de lo s s u y o s q u e , 
e s p o l e a d o s e n d i r e c c i o n e s o p u e s t a s , descuar t i zaron al in fe l i z , 
c u y o s m i e m b r o s p a l p i t a n t e s fueron arrastrados por el c a m p o , 
c e l e b r á n d o l o c o n risa atroz a q u e l l o s m o n s t r u o s » . 

el camino sus soldados los excesos más bárbaros (1). 

La marcha del duque de Istria devolvió á Santo-

cildes la confianza necesaria para reanudar sus opera

ciones ofensivas. Llegábanle refuerzos de todo Galicia; 

las partidas de guerrilla pululaban en derredor de Bon

net y del general Jeannin, que había reemplazado á 

Valleteaux, y se esperaba al portugués Silveyra que, 

desde su gobierno de Tras-os-montes, se adelantaría por 

la derecha de nuestro 6.° ejército. Y volvió á avanzar 

sobre Astorga y el Orbigo. Salióle Bonnet al encuentro 

el día 15 de julio con sus fuerzas y más de 2.000 hom

bres y piezas de artillería que le llegaron de Benaven-

te. El choque se verificó en una meseta que se halla 

ontre los caminos de San Justo y San Román, que

dando victoriosos los nuestros, cuyos jefes, Castafión, 

Mascarefias y Peón, dirigieron el combate con grande 

energía y rara habilidad á vista de los generales Losa

da y conde de Belveder. Pero el 17 asomaba de nuevo 

Bessiéres por Valencia de Don Juan con poderosos re

fuerzos, reuniendo fuerza tan numerosa que el 6." ejér

cito hubo de suspender por segunda vez su avance al 

Esla. 

E n B u r g o s Aquella reunión de los franceses hubo, sin embar-

y Navarra . g0) fie descomponerse, porque Bessiéres, que había sa

lido de Valladolid el 12 de julio, se vio obligado á 

volver á los pocos días por noticias que le llegaron su-



(1) F u e r o n s e t en ta l o s p r i s i o n e r o s d e Be lorado q u e el san-

mámente alarmantes, la del ataque, en particular, de 

varias partidas de guerrillas que se habían presentado 

ante aquella capital y aun intentado el día 15 su ata

que. Y era que Mina, Longa, Cuevillas y Salazar se 

habían reunido en Villarcayo y Medina de Pomar, y 

extendido sus partidas por el país en busca de víveres, 

ayudados de las del cura Merino y Amor que vigilaban 

la carretera general de Francia para sorprender los 

convoyes del enemigo. Los despachos expedidos por 

Dorsenne el 9 y 10 así se lo anunciaban á Bessiéres; y, 

con efecto, el 15 se apoderaba Merino de gran porción 

de ganado á la vista de la ciudad del Cid, donde San-

tillán metía arrebatadamente un fuerte destacamento 

de caballería francesa después de destrozarlo el 17 en 

Rubena. 

Dorsenne atribuye la presencia de Mina en Villar-

cayo al deseo en el célebre guerrillero de descansar al

gunos días de las fatigas de la persecución incesante que 

sufría en Navarra y curarse de la herida que había re

cibido en un brazo. No es extraño que, como á fines del 

año anterior, necesitara de algún reposo quien acababa 

de ejecutar una de sus más fatigosas pero también más 

brillantes hazañas. Desde la rota de Belorado, que ya 

llevamos citada, en que, sorprendida la caballería en 

Cuzcurrita y desbaratada la infantería que, en ausen

cia suya, mandaban Hernández y Gorriz, perdió la 

división navarra más de 400 hombres, andaba Mina 

buscando ocasión de vengar los bárbaros fusilamientos 

ejecutados por el general Roquet en Santo Domingo 

de la Calzada (1). Mientras Gorriz, no repuesto de su 



g u i n a r i o R o q u e t l l e v ó á Santo D o m i n g o para a l l í fus i larlos 
t o d o s . iCas i perdí el j u i c i o c u a n d o m e d i e r o n c o n o c i m i e n t o de 
es te desas tre» , d ice Mina e n s u s Memorias. «Juré vengar los , 
a ñ a d e l u e g o , si los g e n e r a l e s f ranceses n o se d a b a n á partido 
e n p u n t o á respetar los pr i s ioneros» . 

( I ) U n e p i s o d i o , narrado por M i n a , revela c u á l e s e r a n los 
m e d i o s á q u e ten ía que recurrir para el logro de s u s medidas 
do organ izac ión y d i s c i p l i n a . D i c e e n s u s Memorias: «Su gala 
( la de lo s s u b a l t e r n o s ) era la d e o s t en tar c o m o obje to d e mar
cial a t e n c i ó n u n a s g r a n d e s m a t a s ó g u e d e j a s d e pe lo que de 
a m b o s lados d e la cabeza les c o l g a b a n hac ia la s s i e n e s y cru
z a b a n por de trás d e la s orejas; e s to o c a s i o n a b a la cría de in
m u n d i c i a , que se e x t e n d í a d e s p u é s á t o d a s la s par tes d e l cuer
p o , y de la que v e n í a n p l a g a d a s s u s carnes y los mi serab le s 
a n d r a j o s q u e e n a l g u n a parte las cubr ían; t e n í a preparados 
n u e v o s v e s t u a r i o s , pero a n t e s d e entregárse los q u i s e q u e se 
l i m p i a r a n b i e n d e toda la porquer ía que l l e v a b a n ; l l a m é á los 

descalabro ni aun con la presa de un convoy francés 

junto á Vitoria, se veía obligado á refugiarse en Ilzar-

be, perseguido vivamente por sus enemigos, Mina y 

Ulzurrun los batían á fines de noviembre de 1810 en 

Tafalla, Erice y Lecumberri, cogiéndoles correos, con

voyes y prisioneros en gran número. Tal fué el escar

miento sufrido por los imperiales que hubieron de dar 

tregua á sus operaciones contra Mina, distrayendo, 

además, parte de sus fuerzas para reforzar á Massena 

que, como tantas veces hemos dicho, las reclamaba 

con insistencia desde Portugal. Aprovechó Mina aquel 

descanso para reorganizar sus fuerzas, algo desmorali

zadas con la desgracia de Belorado, instruirlas en cuan

to lo necesitasen para el género de guerra que anda

ban haciendo hasta entonces y era posible darles on 

tan críticas circunstancias y en tales condiciones como 

por las que pasaban y tenían, para dar, sobre todo, al 

cuerpo de sus oficiales la consistencia y espíritu que 

debían tener para medirse con los tan expertos del 

ejército napoleónico (1). 



jefes y e n c a r g ú e l e s q u e la p r i m e r a o p e r a c i ó n q u e d e b í a ejecu
tarse era la cortadura del p e l o ; m e m a n i f e s t a r o n sorpresa y 
recelos de e n c o n t r a r r e s i s t e n c i a m i e n t r a s n o s e d i e s e á lo s vo
luntarios el e j e m p l o por parte d e lo s j e f e s . D i s i m u l a n d o m i 
enojo , p o r q u e r e a l m e n t e y o era e l m á s e x a g e r a d o e n conservar 
aquel la g a l a , h i c e q u e se formara toda la tropa; m a n d é recoger 
cuantas t i jeras h u b i e s e por e l p u e b l o (Lumbier ) , y l l e v a d a s á 
la f o r m a c i ó n y repart idas por m í p r o p i o á la s c o m p a ñ í a s , di la 
orden para cortar el pe lo , y á m i presenc ia m i s m a se h izo la 
operación e n b r e v í s i m o t i e m p o , s in q u e se o y e s e la m á s m í n i 
ma e x p r e s i ó n d e res i s t enc ia . Y o s ó l o , entre los v o l u n t a r i o s , fu i 
el que conservé la d i s t i n c i ó n , pero ya que h i c e observar e l 
acto d e s u b o r d i n a c i ó n , y c u a n d o a p e n a s se recordaba e l h e c h o , 
me igua lé á t o d o s . De aquí data la o b s e r v a n c i a de la verdade
ra d i s c i p l i n a m i l i t a r de la d i v i s i ó n d e Navarra, q u e e s t o y s e 
guro n o d e s a v e n t a j a b a á n i n g u n a otra d e las de l e j érc i to , c u a n 
do, c o n c l u i d a la guerra , fué d i s u e l t a . i 

H i z o t a m b i é n e n t o n c e s e jecutar á H e r n á n d e z (El P e l a d o ) , 
mons truo d e crue ldad s i n c o n s i d e r a c i ó n á la Ig les ia , la ju s t i 
cia, edad ni s e x o . 

Las desgracias recientes de la división navarra sir

vieron á aumentar su fuerza, acudiendo voluntarios del 

país en tal número que bastó para formar el 4.° bata

llón, cuyo mando se confió á Ulzurrun que tan bue

nos servicios acababa de prestar. La nueva campaña 

que Mina preparaba así en Lumbier, se inauguró á 

mediados de diciembre de 1810 batiendo, junto á Mon-

real, á 700 franceses procedentes de Pamplona que, aun 

peleando con gran bizarría por parte de la tropa y una 

inteligencia notable por la de sus jefes, tuvo que reti

rarse á aquella plaza con pérdida de 48 muertos, mu

chos heridos, que lograron llevarse, y 70 prisioneros. 

Y como en Monreal, se atrevieron los imperiales á pre

sentarse en Aibar con 1.500 infantes y 200 caballos, 

ofreciendo á los navarros un combate en que esperaba 

exterminarlos un nuevo general francés y lograr des

pués la captura del material que Mina había reunido 

en su cuartel de Lumbier. Ruda se hizo la pelea: los 



franceses, á pesar de la inferioridad numérica de sus 
fuerzas, lucharon gallardamente, acometiendo á los 
nuestros con singular maestría en sus maniobras. Los 
batallones navarros 1.° y 2.° mantuvieron sin cejar el 
fuego para que el 4.°, nuevo y todo, diese una brillan
te carga á la bayoneta que, sin embargo, fué rechaza
da. Esto produjo el que se mezclaran los combatientes 
luchando cuerpo á cuerpo y con el mayor encarniza
miento hasta que, herido el jefe imperial, se pronun
ciaron los suyos en una retirada que paró muy pronto 
en otro desastre que les costó más de la mitad de su 
gente. Aquellas acciones que tan sólo costaron á la di
visión navarra 130 y 180 bajas respectivamente, sir
vieron á Mina para en Lumbier reanudar sus trabajos 
de organización, establecer por completo la disciplina 
más severa, ocurrir á las atenciones del racionamiento 
de la tropa, muy deficiente aún, y prepararse á resis
tir un nuevo ataque, muy próximo según las noticias 
que recibía de Pamplona. 

Las márgenes del Irati fueron el teatro de la acción 
de los días 9 y 10 de enero de 1811. En el primero, 
fueron rechazados los 4.000 infantes y 300 caballos 
que con varias piezas de artillería formaban la colum
na francesa á las órdenes de los generales Dumoustier 
y D'Armagnac. En el segundo, los franceses, que du
rante la noche habían recibido grandes refuerzos, lo
graron, aunque con grandes pérdidas, cruzar el río y, 
penetrando luego en Lumbier, entregarse al saqueo y 
á sus atropellos de siempre mientras los nuestros se 
retiraban al histórico monasterio de Leire. No los si
guió la columna francesa, deteniéndose en Navascués 
temerosos sus jefes de enriscarse por los estribos pire-



náicos que forman los valles de Salazar y el Roncal. 

Al retirarse á Lumbier y de allí á Pamplona, fuéles 

picando la retaguardia Cruchaga que, curado de la he

rida que recibió en Tarazona, se había incorporado á 

la división navarra, cuyo 4.° batallón, entretanto, ha

bía batido en la Borunda á unos 500 enemigos proce

dentes de Vitoria. 

Pasaron los meses de marzo y abril, después, en 

operaciones militares que Mina ejecutó casi siempre 

felizmente entre Estella y Piedra Mulera, cerca de los 

Arcos, junto á Estella también, accioncilla desgracia

da, en que, decía Reylle, había perdido más gente que 

la cogida á los navarros en dos meses de correr tras de 

ellos, en las inmediaciones de Maestu, en una porción 

de choques inevitables con las tropas de los generales 

Cafarelly y Harispe que, por fin, hubieron de abando

nar aquel país para trasladarse á Castilla y Cataluña 

respectivamente (1). Al ver que la persecución resul-

(1) E s m u y d e notar la c i r c u n s t a n c i a de encontrarse frente 
á frente e l tan ce lebrado j e f e de lo s Chasseurs-Basques d e 1793 
á 95 , genera l H a r i s p e , y e l n o m e n o s v a l e r o s o y h á b i l d e la d i 
v i s i ó n navarra e n 1811 . Q u i e n lea la h i s tor ia de t a n v a l i e n 
te s m o n t a ñ e s e s podrá creer que es m u y di f í c i l superar la des 
treza d e H a r i s p e en el m a n d o d e a q u e l l a c lase d e tropa y más 
t o d a v í a p e l e a n d o e n u n pa í s fronterizo al s u y o , d o n d e se h a b l a 
e l m i s m o i d i o m a y e n que y a h a b í a h e c h o la guerra . Por e s o , 
d ice Mina e n s u s Memorias: «V e n es ta o c a s i ó n c o n t a b a con u n 
e n e m i g o , que era el genera l H a r i s p e , q u e p o d í a h a c e r m e m u 
c h o m a l , e s p e c i a l m e n t e hac ia e l pa í s m o n t a ñ o s o , p o r q u e le co
n o c í a , en pr imer lugar , y , e n s e g u n d o , p o r q u e s i e n d o h i j o d e 
u n o d e los p u e b l o s de F r a n c i a r a y a n o á nues tra frontera , le 
era f a m i l i a r e l i d i o m a v a s c o , q u e es el d e lo s m o n t a ñ e s e s na
varros > 

P e r o m á s que e s a c i r c u n s t a n c i a , h i z o pensar á M i n a e n u n a 
jornada al a l to A r a g ó n la del gran n ú m e r o d e f ranceses con
q u e D u m o u s t i e r y H a r i s p e , reforzándose cada d ía c o n tropas 
que les e n v i a b a e l i m p l a c a b l e R e y l l e , l e i b a n o c u p a n d o l o s 
p u e n t e s y a n g o s t u r a s q u e p o d r í a n serv ir le para burlar la per 
s e c u c i ó n d e que era o b j e t o . I b a , p u e s , á pasar lo s p u e n t e s d e 



S a n g ü e s a y G a l l i p i e n z o c u a n d o , h a l l á n d o l o s cortados y guar
n e c i d o s por los f r a n c e s e s , se d ir ig ió al va l l e d e Urraul , donde 
se v i o a c o m e t i d o por u n n ú m e r o m u y super ior al d e s u s parti
d a r i o s . «El bravo genera l H a r i s p e , d i c e M i n a , es forzábase en 
a n i m a r á lo s s u y o s , y era b i e n correspondido; pero s i empre 
e x p e r i m e n t a b a pérd idas e n los arranques d e s u s so ldados : su 
caba l l er ía sufr ió inf ini to . E n a c o m e t i d a s d e los u n o s y e n re
c h a z o s d e lo s otros duró e l fuego d e s d e la s o c h o de la m a ñ a n a 
b a s t a q u e desaparec ía el so l , y e n u n i n t e r m e d i o el general 
H a r i s p e m e e n v i ó u n p a r l a m e n t a r i o , p r o p o n i é n d o m e cuartel 
rec íproco d e pr i s ioneros . G u s t o s í s i m o , accedí á la propues ta , y 
d i j e al p a r l a m e n t a r i o : Yo no soy el que primero ha desconocido 
este derecho de los guerreros que pelean encontrados; ustedes son 
los que han dado el ejemplo. Diga usted á su general que yo me 

felicito de haber encontrado un enemigo que sabe respetar aquel 
derecho que tan solamente es desconocido en Navarra por los que 
gobiernan en nombre del emperador.* 

T e r m i n ó la a c c i ó n con e l d í a y M i n a se retiró á Izal m i e n 
tras H a r i s p e lo hac ía á A d o a í n . 

( 1 ) P e r o iquó género de d e m e n c i a s las de l genera l Rey l l e ! 
P u s o e n l ibertad á u n v o l u n t a r i o c o n la c o n d i c i ó n de l idiar 

u n toro, y a q u e n o se p r e s e n t a b a n d ie s tros para hacer lo . El 
Turripalla8, que así se l l a m a b a , sul ió b i e n de mi lagro c o n ayu
da d e otros m o z o s q u e se pus i eron por c o m p a s i ó n á s u lado; 
pero , al a b a n d o n a r la p laza , se le desbocó el caba l lo y de re
s u l t a s de l g o l p e , e s t u v o e n f e r m o m u c h o t i e m p o . 

taba inútil para el objeto de exterminar la sublevación 

popular de Navarra, trató Reylle de inutilizarla atra

yéndose por modos suaves á los habitantes, ya conce

diendo la libertad á algunos de los presos en los cala

bozos de Pamplona, ya celebrando fiestas que los distra

jesen del cautiverio en quo vivían los de la capital (1). 

No duró mucho tiempo aquel simulacro de blandu

ra por parte de Reylle quo al poco tiempo, en los 

primeros días del mes de mayo de 1811, volvió á sus 

anteriores violencias. Pero Mina se había rehecho de 

la precedente persecución; y después de una fuerte es

caramuza en que Cruchaga, valiéndose de unos mos

quetes, invención del navarro Juescun, que le hicieron 

servicio de artillería, podríamos llamar portátil, re-



chazó el ataque de una columna enemiga de 3.000 in

fantes, 300 caballos y varias piezas, Mina, repetimos, 

aparecía en Álava para dar el golpe de mano que no 

hace mucho calificamos de una de sus hazañas más 

brillantes. 

Había tenido noticia de que se hallaba en Vitoria el La hazaña 

mariscal Massena de vuelta de su desgraciada campaña d e A r l a D á n -

de Portugal. Sabía también que uno de aquellos días 

continuaría su marcha á Francia con gentes de su sé

quito y con sus equipajes cargados de objetos de valor, 

fruto de sus exacciones y rapiñas. Era de codiciar la 

presa, más aún que por el botín que ofrecía, por la 

captura de tan excelente capitán como el Hijo mima

do de la Victoria, que así vendría á terminar su glo

riosísima carrera á manos de un obscuro militar, de 

un guerrillero, de un brigante español, despreciado, 

como los demás, por los incomparables generales de 

Napoleón. Ese era para Mina un aliciente, un aguijón 

agudísimo que le animaba á emprender una acción, 

cuanto más temeraria y arriesgada, más digna de sus 

extraordinarios alientos. Formó, pues, su plan; y, bien 

madurado, se establecía el 25 de mayo en los flancos 

del puerto de Arlaban con los batallones de su divi

sión y un escuadrón de caballería que, sin saber uno 

de otro, habían hecho una marcha de dos días y una 

noche seguidos para no ser sentidos de los franceses de 

Vitoria. 

Salió, con efecto, el convoy al amanacer de aquel 

día, escoltado por 2.000 infantes y 200 caballos, lle

vando dos coches con un general y otros jefes, varias 

cargas de armas y equipajes, y gran golpe de prisio

neros españoles, cuyo número ascendía al de 1.100 



entre oficiales y soldados (1). Pero no iba Massena; se 

había quedado en Vitoria, y se frustraba aquel ali

ciente que, más quizás que el de salvar á los prisione

ros, llevó á Mina á los montes de Arlaban. Al llegar á 

ellos el convoy, la escolta caminaba dividida en tres 

cuerpos ó grupos: el primero á la cabeza, como de van

guardia; otro en el centro con el grueso de los equipa

jes y carros de enfermos y heridos, sobre 100, los ca

rros en su totalidad y los prisioneros españoles; el ter

cero, en fin, formando la retaguardia de línea tan larga, 

débil, por consiguiente, para resistir la terrible aco

metida que se le tenía preparada. Mina emboscó los 

tres primeros batallones y la caballería en los lados de 

la carretera que, salvado el puerto, desciende dando 

varias vueltas por Salinas de Léniz á Escoriaza, Mon-

dragón y Vergara. El 4.° batallón recibió también la 

orden de concurrir á la acción situándose en punto 

desde el que, en lo más recio de la pelea, cayese sobre 

el enemigo para completar su derrota. El insigne gue

rrillero, siguiendo su plan y la práctica de todos los 

nuestros en esa clase de operaciones, dejó pasar la van

guardia francesa y se precipitó sobre el centro del con

voy al llegar éste á la altura de los batallones em

boscados. Los franceses, en el primer momento de la 

sorpresa, se dieron á la fuga; rehaciéndose, con todo, 

una parte de ellos para, detrás de los carros, defen

derse del fuego y de las bayonetas de los nuestros. 

Otros, aunque pocos, pero auxiliados por la guarni

ción de Salinas, se ampararon de una altura desde la 

(1) T h i e r s d i c e q u e lo s d e la e s c o l t a eran 4 0 0 fus i leros de 
la guard ia j o v e n y 160 s a r g e n t o s y so ldados de lo s cuadros del 
28 .° l i gero y e l 76 . ° de l í n e a . 



que se proponían prestar apoyo, aunque poco eficaz, 

á aquellos de los suyos que luchaban en la carretera (1). 

Todo inútil: los de Mina arrollaron cuantos obs

táculos trataron los franceses de oponerles, mayormen

te cuando, libres los prisioneros, pudieron prestarles la 

cooperación de que eran capaces por su número y con

diciones. Pero cuando la derrota de los imperiales lle

gó á hacerse general ó irreparable, fué al salir la ca

ballería de Mina de su emboscada. Mezcláronse en la 

lucha los combatientes de uno y otro bando; Mina, 

después de cruzar su sable contra los jinetes franceses 

que quedaban con el convoy, pues los demás habían 

huido en dirección á Vitoria, se dirigió á los coches 

ocupados por familias francesas, defendidos por el co

ronel Laffite que fué hecho prisionero, y por otro jefe 

(1) A t e n t o s i e m p r e N a p o l e ó n á obv iar la s d i f icul tades q u e 
la d o m i n a c i ó n francesa pudiera ha l lar para hacerse c o m p l e t a 
y t r a n q u i l a , á la v e z q u e e n v i a b a el 10 d e j u n i o á s u s genera
l e s i n s t r u c c i o n e s d e t a l l a d a s á fin de hacer i n e x p u g n a b l e s cier
t o s p u n t o s q u e , c o m o B u r g o s por e j e m p l o , c o n s i d e r a b a m u y 
i m p o r t a n t e s , l a s d a b a t a m b i é n para ofrecer la s s e g u r i d a d e s po
s i b l e s á la s c o m u n i c a c i o n e s , á los c o n v o y e s y á lo s d e s t a c a m e n 
tos d e t ropas e n s u s m a r c h a s por E s p a ñ a . H a y u n d e s p a c h o 
s u y o e n q u e , al d i c t a r ó r d e n e s para la fort i f icación del p u e n t e 
de Miranda con una gran cabeza q u e s irva para asegurar su 
o c u p a c i ó n d e cuerpo de guard ia , d e a l m a c é n y r e d u c t o , h a c e 
dec ir a l genera l Caffarel l i i q u e ser ía c o n v e n i e n t e cons tru ir 
a l g u n a s torres e n la s a l turas q u e f o r m a n los desf i laderos d e 
Vitor ia á I r ú n » . «Diez de e s a s torres , a ñ a d e , e s t a b l e c i d a s e n los 
p i c o s , c o n 30 h o m b r e s e n cada u n a , ser ían d e gran u t i l idad; 
ser ían v i g í a s q u e o b s e r v a r a n las a l turas y n o s m a n t u v i e r a n 
d u e ñ o s de e l l a s . Cada torre n o p u e d e cos tar m á s de 10.000 
f rancos ; d i n e r o y trabajo b i e n e m p l e a d o s » . 

P a r a e v i t a r s i n d u d a la repe t i c ión d e lo d e A r l a b a n , escri
b í a N a p o l e ó n el 31 de j u l i o : «La pr imera (de la s torres) será 
c o n s t r u i d a e n el a l to d e Sa l inas , y d e m a n e r a q u e la s s e ñ a l e s 
que d e s d e e l la s e h a g a n , d e n á conocer lo q u e pase e n a q u e l l a s 
m o n t a ñ a s » . Y a ñ a d í a d e s p u é s : «Nunca será suf ic iente la prie
sa que se dé e n e s tab lecer u n a de e s a s torres e n las a l turas d e 
S a l i n a s * . 

lQué h u b i e r a s i d o de h a b e r c a í d o Massena e n poder de Mina! 



que cayó allí muerto. Con eso acabó la resistencia. Los 

que no consiguieron escapar, se rindieron á los vence

dores, en cuyas manos quedó un botín cuyo valor se 

hizo ascender al de cuatro millones de reales. El más 

rico, sin embargo, consistió en la libertad de los pri

sioneros que no acababan de abrazar á los navarros 

sus amigos, el de los franceses que se cogieron, y en el 

honor, sobre todo, de una jornada que habría de pro

ducir grande consternación en Francia y mayor ver

güenza y rabia á su emperador (1). 

Lo que produjo en Mina un gran disgusto, una 

verdadera decepción, fué el no haber logrado la captu

ra del duque de Rívoli que, por causa ignorada, se ha

bía quedado en Vitoria. Dícese que fué grande la rabia 

del Mariscal con la noticia que le llevaron los fu

gitivos del desastre de Arlaban, y quo hizo salir inme

diatamente al general Caffarelli con tropas suficientes 

para, á su vez, escarmentar á Mina. Caffarelli no llegó 

(1) M i n a , s e g ú n T h i e r s y o tros escr i tores f r a n c e s e s , se pre
c i p i t ó sobre la c o l u m n a i m p e r i a l como un buitre, a p l i c á n d o s e 
por el p r o n t o á poner e n l ibertad á lo s p r i s i o n e r o s y d e s p u é s , 
a y u d a d o por e l l o s , á dego l lar d e s a p i a d a d a m e n t e (á égorger im-
p i t o y a b l e m e n t ) á l o s e n f e r m o s y h e r i d o s q u e i b a n e n el con
v o y . N o e s c ierto psto ú l t i m o : c o n s t a , n o só lo por la d e Mina 
s i n o por la s r e l a c i o n e s m á s i m p a r c i a l e s , que n o h u b o tal e n s a 
ñ a m i e n t o c o n los v e n c i d o s . Por e l contrar io , y á pesar de haber 
v u e l t o R e y l l e á s u s p r o c e d i m i e n t o s do c r u e l d a d , M i n a permi 
t ió q u e s i g u i e s e n su m a r c h a lo s c o c h e s d e la s s e ñ o r a s y lo s ca
rros de los e n f e r m o s ó h e r i d o s , y si aparec ió m u e r t o u n t r á n s 
fuga , a y u d a n t e q u e h a b í a s i d o de C a s t a ñ o s , l o h a b í a s i d o e n 
la p e l e a , r e c o r d á n d o s e d e s p u é s su t ra ic ión y su c o n d u c t a bár
bara c o n v a r i o s p r i s i o n e r o s e s p a ñ o l e s que h a b í a h e c h o fus i lar 
a n t e r i o r m e n t e . Schepe ler d i c e : «Des d a m e s e t d e s f e m m e s 
tra i l ées a v e c d é c e n c e par s e s s o l d a t s , c o n t i n u é r e n t leur che-
m i n » . 

C u a n t o s d e t a l l e s p u e d a n desearse d e a c c i ó n t a n br i l l ante 
lo s ha l lará e l lector e n e l parte oficial d e Mina á la R e g e n c i a , 
p u b l i c a d o e n la Gaceta de l 27 de j u l i o d e 1811. ( V é a s e e l apén
d i c e n ú m . 13). 



á tiempo al campo de batalla, tan feliz y completamen
te acabada por nuestros compatriotas que, después de 
repartirse bien despacio el botín y de descansar de sus 
rudas marchas anteriores y de la sangrienta tarea que 
habian ejecutado pocos momentos antes, se retiraron 
tranquilamente á Zalduendo y Estella. Sus bajas con
sistían en 3 muertos y 12 heridos, mientras las de los 
franceses fueron de más de la mitad de sus combatien
tes, muertos ó heridos, y de más también de 100 pri
sioneros de guerra que fueron llevados á Navarra (1). 

Eso produjo entre los franceses un efecto desastro
so y, para neutralizarlo, marchó Caffarelli á Navarra 
donde, unido á Reylle, se dirigieron el 13 de junio los 
dos con 5.000 bayonetas, 1.200 caballos y varias pie
zas á Puente la Reina y Tafalla, mientras vigilaba el 
Ebro Dumoustier, establecido fuertemente en sus ori
llas. Al primer empujo de Mina, Rey lio hubo de per
der terreno, retirándose á Tafalla y dejando dos de sus 
piezas en poder de la vanguardia navarra; pero, inter
viniendo entonces los húsares de Caffarelli, la cortaron 
del primer batallón y Mina se encontró rodeado de 
enemigos y en la precisión de arrojarse á tierra para 
luecro recobrar su caballo que, por instinto generoso, 
le fué siguiendo en sus movimientos de evasión. Jamás 
se había visto el célebre guerrillero en situación tan 
apurada. 

Los enemigos, con eso y prevalidos del número, á 
intervalos muy desproporcionado según lo era el de 
los que entraban de Francia para reforzar los ejércitos 

(1) Schépe ler d ice que el 4 . ° b a t a l l ó n n a v a r r o , que l legó 
d e s p u é s de una m a r c h a d e 12 m i l l a s , d e t u v o á lo s f ranceses 
que h a b í a n sa l ido d e V i t o r i a c o n cuatro p iezas de ar t i l l er ía . 



que combatían en el centro de la Península, persiguie

ron á Mina y los suyos con la actividad y el encarniza

miento á que les impulsaba tal ventaja por los valles 

del Irati y del Arga. Sorteó Mina esa persecución con 

singular destreza, tanto ó más necesaria en aquellos 

días por haberse presentado á sus espaldas el general 

Klopizki, tan experto ya en una lucha que se le había 

hecho habitual con Villacampa, Duran y otros guerri

lleros de Aragón. Repartió, pues, el navarro la divi

sión de su mando por varios valles y montes del país, 

y, á la cabeza de 300 jinetes, se trasladó á las tierras 

de Villarcayo y Medina de Pomar, alarmando con su 

presencia allí, y la de Longa y Amor, al general Dor

senne, como lo puso de manifiesto al dirigir á Bessié

res los despachos á que antes hicimos referencia. 

E n Santan- Cuando aquellos guerrilleros andaban en concier

na y Z t ° s para sus futuras operaciones, iba organizándose 

en las montañas de Santander el 7.° ejército, cuyo 

mando, ya se dijo, se había conferido al general Don 

Gabriel de Mendizábal. Mientras llegaba á hacerse car

go de él, lo ejercía Porlior, quien, para dar tiempo á 

la organización general del ejército y distraer al ene

migo del pensamiento que pudiera abrigar de estorbarla, 

destacó al tantas veces nombrado también D. Maria

no Renovales con la misión de, reuniendo las partidas 

que operaban en Vizcaya, formar batallones sueltos 

que dieran carácter más militar á la sublevación de 

aquella provincia. Renovales, que ya tenía á sus órde

nes dos batallones de procedencia vascongada, l . o s res

pectivamente de Guizpúzcoa y Encartaciones, confió 

el desarrollo de su cometido á tres oficiales del ejérci

to, D. Francisco Mugártegui, D. Antonio Calvetón y 



( 1 ) t . . . h a b i e n d o s i d o m u y b i e n r e c i b i d o s e n todo e l t rán
sito por los h a b i t a n t e s e n v i s t a de la d i s c i p l i n a y b u e n a g e n t e 
que l l e v a b a n , p u e s t o d o s s e a d m i r a b a n al ver e n a q u e l l a é p o c a 
so ldados u n i f o r m a d o s y b i e n e q u i p a d o s » . As í lo d ice Arteche 
en u n a c u r i o s í s i m a Memoria que n o s l egó d e a q u e l l o s s u c e s o s . 

A r t e c h e , padre d e l autor de la presente o b r a , era a b o g a d o 
al comenzar ia guerra d e la I n d e p e n d e n c i a ; y c o n s i d e r a n d o 
q u e lo s t i e m p o s a q u e l l o s eran m á s para esgr imir e l fus i l ó la 
e s p a d a q u e para de fender p l e i t o s , se a l i s tó c o m o cadete e n e l 
ejército d e l D u q u e del P a r q u e , p e l e a n d o e n A l b a de T o r m e s á 
las ó r d e n e s de s u c o m p a t r i o t a e í genera l M e n d i z á b a l , c u a n d o 
éste m e r e c i ó e l t í tu lo de Marqués de los Cuadros, q u e d e s p u é s 
le fué c o n c e d i d o . 

A l g u n a m e n c i ó n d e e s t o h i c i m o s al descr ib ir a q u e l c o m b a t e . 

Don José Gómez de Arteche, quienes, con 34 hombres 

cada uno, penetraron en el Señorío, siendo perfecta

mente recibidos de los naturales, ávidos de hacer efi

caz y patente su patriotismo. (1). Cada día de los del 

año de 1811, á que nos estamos refiriendo, tuvieron 

nuestros tres oficiales que pelear con las guarniciones 

de los pueblos que hallaban al paso y con los desta

camentos que el general Abril hacía salir de Bilbao en 

su persecución; pero, con fortuna en ocasiones y sin 

ella en otras, fueron, como suele decirse, arraigando 

en el país, aumentando su fuerza con los voluntarios 

que se les presentaban con armas y dirigiendo los 

desarmados á Potes para ser allí instruidos y disci

plinados. 

Porque uno de los caracteres más honrosos que 

ofreció el levantamiento provocado en Vizcaya por los 

oficiales aquellos del 7.° ejército con su jefe Mugárte-

gui á la cabeza, fué el de haber impuesto á los ante

riormente sublevados una discipina hasta entonces 

desconocida entre ellos, y el de hacerse respetar de los 

enemigos siendo tratados como beligerantes en guerra 

regular y metódica. Hubo entre los comisionados y los 



franceses parlamentos y tratos para llegar á ese huma

nitario resultado; y si alguna vez se corrió el peligro 

de que se falsearan los convenios acordados, la energía 

de los oficiales españoles y la notoriedad de sus senti

mientos caballerosos, restableció el orden en las tran

sacciones militares tan comunes en la guerra (1). Pero 

no eran de fiar los franceses, que no se resolvían á ver 

en los españoles no reunidos en cuerpos de ejército 

sino guerrilleros, sino brigantes, como siempre se es

meraban en llamarlos para mejor disculpar sus bárba

ros tratamientos. En uno de los parlamentos celebra

dos en Vizcaya, por ejemplo, el comandante francés 

de Valmaseda se hizo bastante sospechoso con el em

peño de que se reuniesen las fuerzas todas de unos y 

otros para, después de coger al guerrillero Ugarte y de 

ejecutarlo, celebrar con ellos el convenio conque les 

brindaba. Ya estaban los nuestros para caer en el 

lazo que les tendía el comandante francés cuando, 

tratado el caso con Arteche, «éste fué de sentir de que 

no se uniesen las tropas nuestras con los france

ses, por lo poco, dijo, que se podía fiar en ellos, y á 

(1) E n u n a derrota que su fr i eron l o s f ranceses j u n t o á Val
m a s e d a , c a y ó h e r i d o y p r i s i o n e r o u n g e n d a r m e francés l l ama
d o S a n t i a g o , y c o n s i d e r a n d o Mugártegui en pe l igro su v ida por 
carecerse al l í d e m e d i o s para curar le , lo e n v i ó á B i l b a o , hasta 
c o n d i n e r o para su v ia j e . El francés se m o s t r ó l u e g o agrade
c i d o con los q u e le cog ieron e n ocas ión e n q u e é s t o s se ha l la 
b a n s u m a m e n t e c o m p r o m e t i d o s , á las m a n o s c o n u n n ú m e r o 
m u y super ior de f ranceses . Les i n d i c ó , por u n a l e m á n que 
s e r v i a entre lo s n u e s t r o s , la d i r e c c i ó n q u e d e b í a n s egu ir y ex
trav ió á lo s s u y o s para q u e n o los a l c a n z a r a n . C u e n t a Arteche 
que al e n v i a r a B i lbao al g e n d a r m e , Mugártegui le dio u n peso 
para lo q u e le pudiera ocurrir e n el c a m i n o , y el g e n d a r m e dijo 
al in térpre te (el a l e m á n ) c o n la m a y o r ternura: í E s t e p e s o no 
lo c a m b i a r é j a m á s y lo guardaré c o m o el m a y o r premio de 
N a p o l e ó n y para m e m o r i a de la g e n e r o s i d a d e s p a ñ o l a q u e nun
ca podré o l v i d a r » . 



más porque el pueblo miraría mal esa política; que 

para prender á Ugarte no deberían necesitarse tales 

efugios, y que, respecto á que el general había dis

puesto que se le cogiera y se agregara su gente á la 

partida, se discurriese el modo de hacerlo sin efusión 

de sangre sino con algún engaño; respondiendo al 

francés que hiciese lo que gustara, que ellos harían lo 

que debían». 

Y así se hizo y sin consecuencia alguna funesta, 

porque, obrando el comandante francés de Valmaseda 

sin anuencia del de Bilbao, y reconociendo éste la leal

tad española en la conducta observada por Mugártegui 

para con el gendarme Santiago y en otras ocasiones 

posteriores, se resistió á seguir los caminos señalados 

en Navarra y Burgos por Reylle, Roquety Dorsenne. 

Precisamente el segundo de éstos, el general Roquet, 

había querido aprovechar aquéllos sucesos sorpren

diendo los depósitos que mantenía en Potes el 7.° ejér

cito. Los españoles, sin embargo, andaban muy alerta; 

y cuando Roquet con una columna de 2.000 hombres 

penetraba en Potes á fines de mayo, asomó por el otro 

lado Porlier que le obligó á retirarse más que de prisa, 

acosado de cerca por las guerrillas también de la co

marca, numerosas ya y adiestradas en su género de 

guerra. Y no satisfecho Porlier con haber rechazado 

de la Liébana á Roquet, acometió en agosto la empre

sa nada menos que de apoderarse á viva fuerza y de día 

de la ciudad de Santander, tanto más vigilada y guar

necida por los franceses cuanto que la veían objetivo 

constante del incansable guerrillero español en todas 

sus expediciones por aquel litoral del Cantábrico. Cin-

I co días antes se hallaba en Aguilar; y, descolgándose 
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del Pirineo por Valderrédible y el valle de Toranzo, 

penetraba en Santander el 14 de agosto. Al primer 

aviso, el general Roquet se lanzó á las calles con 500 

ó 600 hombres de los de la guarnición; pero Porlier 

cayó sobre ellos desde el alto de los Molinos de viento 

por donde había acometido. Rudo fué el choque y no 

pudieron resistirlo los franceses que peleaban con la 

furia que les inspiraba lo inesperado del ataque de 

quienes se habían hecho á no temer agresiones como 

aquélla, en su concepto, temeraria é increíble. Los de 

Porlier cargaron á la bayoneta, rompieron á cuantos 

hallaban en su carga, y á los pocos minutos el general 

Roquet abandonaba la ciudad con unos cien de los 

suyos, y oso salvándose como por milagro; de tal mo

do se habían cebado los nuestros en su alcance y per

secución. 

Ese triunfo tan rápido y decisivo, lo consiguieron 

el primer regimiento Cántabro y los tiradores y húsa

res llamados también de Cantabria; y, entretanto, 

fuerzas que regía el coronel D. Juan Ugartemendia 

obligaban á los franceses á abandonar el fuerte Solía, 

Camargo y el puente de Arce, cuyas obras arrasaron 

inmediatamente. La lucha en Santander, ya se ha in

dicado, fué corta; á punto de haber caído en poder de 

los españoles muchos franceses, jefes, oficiales y solda

dos, sorprendidos, como alguna autoridad de la provin

cia, cuando menos esperaban la visita de sus irreconci

liables enemigos. No así en Torrelavoga, donde es ver

dad que los nuestros, mandados por el coronel Abreu, 

lograron penetrar en la población y apoderarse de 

cuanto había en ella útil y de algunos de los enemigos 

de la guarnición, pero no del fuerte, defendido por m á s 
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de 700 hombres con dos piezas de artillería. La resis
tencia por más de doce horas de los del fuerte dio lu
gar á que se anunciara la aproximación de tropas 
francesas llamadas por Roquet de la próxima línea del 
Deva, en que, como fronteriza de Asturias, las había 
en número considerable. Aun así, Porlier hubiera po
dido mantenerse algún tiempo en Santander si la van
guardia, después de su victoria en la ciudad, no la 
hubiera abandonado, temeroso, sin duda, su jefe de 
perder fruto tan abundoso como había cogido en pri
sioneros de consideración, en caballos, entre los que los 
del general Roquet, y en botín de armas, municiones 
y víveres. De modo que al saber que Roquet iba á di
rigirse á Santander, salió Porlier, estableciendo su 
cuartel general en Renedo, de donde el 21 daba el 
parte de su triunfo, triunfo tanto más ruidoso cuanto 
que la pérdida de los franceses ascendió á la de más 
de 300 hombres que, con los comandantes de la plaza, 
del de artillería de la misma y el de los gendarmes, 
quedaron muertos ó heridos en las calles. Con eso y 
con la derrota que el capitán Martínez Tarnero hizo 
sufrir á un destacamento de húsares franceses á las 
puertas de Palencia, y la batida que Príncipe dio jun
to á Valladolid á un traidorzuelo, el Renegado, que 
presumía escarmentarle con una contraguerrilla, Josefi

na, el 7.° ejército empezó á infundir respeto á los im
periales de la alta Castilla y Santander. Por más que 
Napoleón, al formar poco antes el llamado Ejército del 
Norte, de cerca de 70.000 hombres, á las órdenes de 
Bessiéres, quiso asegurar la comunicación con Francia 
con fuertes también, según dijimos, y destacamentos 

' entre Irún y Valladolid, jamás logró se hallara libre 



(1) E l héroe d e L u m b r e r a s fué e l padre fray J u a n Martín, 

que m a n d a b a la cabal ler ía e n a q u e l l a a c c i ó n . Cargando á es

cape cayó del caba l lo y a n d u v o d e peña e n p e ñ a h a s t a q u e pu

d o m o n t a r otro caba l lo y s i g u i ó la p e r s e c u c i ó n d e los franceses 

q u e por u n m o m e n t o le creyeron ya p r i s i o n e r o s u y o . 

aquella vía de la acción de nuestros guerrilleros, y 
prueba, más que elocuente, terrible fué para él y los 
suyos la captura del convoy en que, sin una casuali
dad, hubiera caído prisionero el más afamado de sus 
mariscales. 

E n R i o j a , No era menos porfiada la lucha por la Rioja y So-

»ria y Ara- r j a > ¿ o n ¿ e Duran, con Amor y Tabuenca y alguna vez 

. en combinación con el Empecinado y con Villacampa, 

la sostenía encarnizada contra el feroz general Duver-

net, encargado del mando en la segunda de aquellas 

provincias. Desde marzo de 1811, particularmente, no 

cesaron un punto las operaciones de Duran, incansa

ble en lo de reunir voluntarios, organizados bajo la 

base de los Numantinos con que había empezado su 

campaña, y disciplinarlos en lo posible. Las acciones 

de San Pedro Manrique en mayo, y la de Lumbreras 

en junio, las dos victoriosas, contribuyeron al aumento 

y buen espíritu de su tropa; y aunque la desgraciada 

de Berlanga, en los primeros días de julio, fué causa 

de una deserción muy considerable, la de Ariza, ol 23 

del mismo mes, en que fueron 130 los franceses muer

tos y muchos los heridos y prisioneros, le facilitó la 

entrada dos días después en Calatayud (1). La pobla

ción fué asaltada por varias partes de su recinto fortifi

cado; Tabuenca se apoderó también del castillo, en

trando el primero en él mientras Amor acuchillaba á 

los franceses en las calles; y Duran, presente en todas 



partes donde se combatía y sin escuchar las reclama

ciones y las súplicas de sus oficiales, temerosos de per

der tan valeroso y hábil caudillo, se hubiera apodera

do de toda la ciudad si la guarnición francesa, al verse 

vencida y derrotada, no se hubiese acogido al convento 

de la Merced, cuidadosamente fortificado y bien abas

tecido de víveres y municiones desde 1808. «Pasaron, 

dice el P. Picado, de ciento y sesenta los muertos que 

tuvo el enemigo, y como el mayor de sus cuidados era 

retirar los heridos y meterlos en su fortificación, no es 

fácil calcularlos, pero pudieron ser muchos, porque 

antes de entrar en la ciudad, y después en sus calles, 

se usó muchas veces de la bayoneta y el sable.» 

Aquella empresa quedaba incompleta con no ha

berse tomado el convento; y Duran, deseoso de aca

barla, pero sin tiempo ni fuerza para conseguirlo en

tonces por acudir contra él las guarniciones de la Al-

munia, Tarazona, Borja, Daroca y aun parte de la de 

Zaragoza, la dejó para septiembre. Puesto entonces 

de acuerdo con el Empecinado, que le llevó algunos 

de sus voluntarios, el día 24 se hizo dueño del con

vento rindiéndose la guarnición después de que, mi

nados y volados la iglesia y el claustro, comprendió 

serle imposible la defensa en la torre á que se había 

retirado. 

Tal fama adquirió con la conquista de Calatayud 

la división soriana, que el general Blake, ocupado en 

la defensa del Reino de Valencia, como recordaremos 

muy luego, la felicitó calurosamente, lo mismo que á 

su jefe el brigadier Duran, cuya cooperación trató de 

atraerse con el objeto de distraer la atención de Suchet 

que acababa de abandonar el territorio aragonés para 



ejecutar su grandiosa jornada por las fértiles campi

ñas del Palancia y el Guadalaviar. Y, con efecto, 

Duran, continuó la campaña en Aragón. Enfermo y 

todo, como hubo de permanecer varios días en Cala-

tayud, sus tenientes Amor y Tabuenca ejecutaron va

rias operaciones dictadas por él, peleando con los fran

ceses' en Manchones, Villafeliche y la Almunia duran

te el mes de noviembre, ya solos con tropas de la 

división soriana, ya unidos al Empecinado, que desde 

Guadalajara acudió en su auxilio por el puerto de 

Usez y la Yunta. No valieron á los enemigos ni su nú

mero ni su valor, ni aun las estratagemas do que qui

sieron valerse para contrarrestar la acción de los nues

tros, y en Bonilla recibieron el 30 del citado mes tal 

escarmiento, que nunca después se atrevieron á sepa

rarse de Soria sino en grandes masas de todas armas. 

Una marcha de 24 leguas como tuvo que hacer la di

visión para desde las inmediaciones de Calatayud tras

ladarse á Almazán y Osonilla, de la provincia de So

ria, con tal rapidez y secreto que la ignoraron los fran

ceses hasta tener á los nuestros á su vista, y tan grave 

pérdida como la de 700 hombres entre muertos, heri

dos y prisioneros, como sufrieron, de armas, municio

nes y de un convoy de víveres que custodiaban, dieron 

á Duran un concepto muy elevado de sus dotes milita

res, concepto hasta para con los mismos jefes impe

riales que no pudieron menos de admirar también su 

extraordinaria humanidad y la disciplina que llegó á 

imponer á las tropas de su división, así en el fuego 

como antes y después del combate. 

Después de tres días de descanso en Almazán, lo 

que demuestra el respeto que impuso en Musnier y 



sus tropas de la guarnición de Soria, Duran, á quien 

el Gobierno recompensó la acción de Osonilla con el 

empleo de mariscal de campo, volvió á las márgenes 

del Xiloca, donde fué á embestir la posición de Daroca, 

aunque sin lograr la ocupación del castillo en cuyo so

corro voló el general Panatier desde Zaragoza. Con eso, 

Duran hubo de retirarse al señorío de Molina, donde 

iban á reunirse las tres divisiones de Cuenca, Soria y 

Guadalajara bajo las órdenes del conde del. Montijo 

que tomó el mando en Mulmarcos. 

¡Error, mejor dicho, debilidad inexcusable la de 

subordinar en guerra como aquella dos jefes de servi

cios tan útiles para la independencia nacional, á un 

general todo lo valiente y patriota que se quiera, pero 

sin fortuna manifiesta en sus anteriores campañas! 

¡Error, repetimos, cuyas consecuencias se tocarían 

muy pronto y que sólo se neutralizaron con actos de 

indisciplina bien lamentables también! 

Tampoco se cesaba un momento de pelear en Ca- E n Catalu-

talufia. El mariscal Macdonald, dueño del Ampurdán fia' 

desde la acción de Figueras, tan desastrosa para Cam

poverde, se había limitado, sin embargo, á estrechar 

el castillo de San Fernando con la esperanza, ya lo 

hemos dicho, de su reconquista por el hambre. Y tan 

estrechado lo tenía al poco tiempo de su llegada, con 

trabajos que él comparaba á los ejecutados por César 

en el sitio de Alesia, que, como él decía también, ni 
un gato podría penetrar en la plaza. El, por su parte, 

debía tener confidencias que le hicieran conocer el 

estado de la guarnición del fuerte, pues que el ya ma

riscal de campo D. Juan Antonio Martínez hizo fusilar 

á uno de los espías, y si no tomó igual providencia 



(1) N o d e b í a ser t a n e x q u i s i t a la v i g i l a n c i a e n el c a s t i l l o , 
c u a n d o e l g e n e r a l G u i l l o t , p r i s i o n e r o a l l í d e s d e la n o c h e d e la 
sorpresa , h a l l ó m a n e r a de in formar á Macdona ld sobre la fuer
za d e l a g u a r n i c i ó n , la c a n t i d a d de lo s v í v e r e s y d e c u a n t o le 
s i r v i e s e para ca l cu lar la é p o c a e n q u e habr ía de rend ir se aque
l la for ta leza . 

con Guillot, fué por temor á las represalias con que le 

amenazó el duque de Tarento al saber la sentencia del 

consejo de guerra celebrado para juzgar á aquel gene

ral y á algunos de sus oficiales (1). El castillo no po

dría resistir más que hasta mediados de agosto, á pe

sar de haberse reducido bastante la ración á sus presi

diarios; y Macdonald, sabiéndolo, se había preparado 

á resistir cualquier salida que, según calculaba, pu

dieran intentar los sitiados. 

Y no era que los catalanes hubieran desmayado en 

la defensa tan valerosa y tenaz de su territorio ni ol-

vidádose de la apurada situación en que se hallaba la 

fortaleza de San Fernando. A la pérdida de Tarragona 

y á la descomposición deí ejército de Campoverde con 

la marcha de las tropas valencianas á su país y la deser

ción de tantos soldados como creían hallar en las gue

rrillas donde emplear mejor su patriótico ardimiento, 

sucedió, según dijimos antes, tras de cortos momentos 

de estupefacción y desánimo, la incansable energía, 

histórica desde1 los tiempos más remotos, de los hijos 

del Principado catalán. Sus esfuerzos, con todo, 

necesitaban nueva dirección, ya que tan desacertada 

había resultado y funesta la del marqués de Campover

de; y aun cuando esperaban mucho de la que pudieran 

imprimir el valor y la inteligencia peculiar de sus 

caudillos, cabe decir naturales, el Gobierno supremo de 

la nación les señaló la del general Lacy que tanto se 



había hecho notar en las expediciones de la Serranía 

de Ronda y de Chiclana. Su índole fogosa y su ac

tividad podrían hacerse útiles en la guerra del Prin

cipado, como habían sido las de D. Enrique O'Donnel, 

de cualidades no desemejantes; y en principios de julio 

aceptaba la misión de reconstituir aquel ejército y 

corresponder con eso y su acción, tan entendida como 

enérgica, á las justas y legítimas aspiraciones de los 

catalanes. Buena falta hacía esa dirección, porque el 

riesgo que amenazaba á aquella tierra no podía ser 

mayor ó inminente. 

El general Suchet, una vez asegurada la conquista 

de Tarragona, deshechas las obras ejecutadas para el 

sitio, trabajo que Montmarie llevó inmediatamente á 

cabo con los habitantes de la ciudad, y guarnecida ésta 

contra cualquier ataque dirigido á su recuperación por 

mar ó tierra, estaba resuelto á acabar su campaña des

armando todo el país circunvecino. Érale, para eso, 

necesario mantener despejado el camino de Barcelona, 

tan disputado hasta entonces, y para sus planes ul-

Wiores impedir el embarque de la división valenciana, 

que sabía andaba buscando ocasión y puerto en que 

verificarlo. Haciendo, pues, la noche del 29 al 30 de 

junio adelantar dos de sus divisiones/las de Frére y 

Harispe, á Villafranea y Villanueva de Sitjes, tomó él 

mismo igual dirección al Ordal y Barcelona con la br i 

gada Abbé y la de caballería de Boussard, sin que lo

grara detenerle en su marcha el fuego de los buques 

ingleses que le fueron siguiendo por la costa. 

A las pocas horas de su estancia en Barcelona y 

puesto de acuerdo con Maurice Mathieu respecto á 

aquellos proyectos, volvió á Tarragona á fin de prepa-



(1) Lne d i s p o s i c i o n e s que t o m ó c o n s i s t i e r o n e n env iar al 
genera l Habert c o n su d i v i s i ó n á Tortosa y lo s l í m i t e s de V a 
lencia para tener á raya á lo s e s p a ñ o l e s que por al l í i n t e n t a r a n 
i n s u l t a r la s p lazas rec ién c o n q u i s t a d a s , y restablecer e l fuer te 
d e San Carlos de la Kápi ta , i m p i d i e n d o así los a t a q u e s de lo s 
i n g l e s e s e n las bocas del Ebro al m i s m o t i e m p o que se prote
gería á los b u q u e s f r a n c e s e s . M u s u i e r c o n la p r i m e r a d i v i s i ó n 
m a n t e n d r í a las p o s i c i o n e s d e Tarragona y V i l l a f r a n c a para po
ner aque l la costa al abrigo de cua lquier d e s e m b a r c o c o n fuer
tes y bater ías qtie haría cons tru ir en la or i l la de l mar . 

(2) T a n e s t r e c h o era el b l o q u e o de Barce lona q u e d i c e Su
che t e n s u s Memorias : I A I acercarse (él) á Barce lona , l l ego 
has ta la s u iura l las s i n ha l lar u n só lo p u e s t o f r a n c é s . La e x p e 
r i e n c i a hab ía d e m o s t r a d o la n e c e s i d a d d e n o a le jarse de la 
p laza s i n o c o n fuer te s d e s t a c a m e n t o s para n o perder diaria
m e n t e y s i n fruto los v a l i e n t e s s o l d a d o s q u e se e s t a b l e c i e s e n 
e n p e q u e ñ o s p u e s t o s q u e a t a c a b a n n u b e s d e m i q u e l e t e s s i n 
cesar» . 

rarlos; y el día 9 de julio deshacía de nuevo el cami

no, impaciente por llevarlos cumplidamente á ejecu

ción (1). 

Al pasar antes por Villanueva, habíase apoderado 

de algunas embarcaciones surtas en aquel puerto y de 

varios de los fugitivos de Tarragona que procuraban 

salvarse en ellas, así como de los enfermos y heridos 

del sitio acogidos en el hospital y en casas de particu

lares. Pero en esta segunda vez y ya junto á Molíns 

de Rey, salió al encuentro de su vanguardia el infati

gable Manso que, sin cuidarse de las operaciones de 

Campoverde, continuaba en su empeño del bloqueo 

de Barcelona (2). El primer choque fué favorable para 

los catalanes que causaron á los franceses sobre 50 ba

jas y les hicieron seis prisioneros; pero llegando el 

cuerpo de la fuerza francesa, y Suchet con él, fueron 

arrollados los de Manso con la pérdida de algunos 

hombres y la de 12 de ellos que quedaron en poder 

del enemigo. Suchet no quiso dejar el recuerdo de su 



victoria ni do sus consecuencias. La vergüenza de su 
hazaña debió detener la pluma con que su mano iría 
á consignarla en sus Momorias. Manso en su parte, es 
el que no quiso dejarla desatendida (1). 

El general francés, no sólo hizo ejecutar á los pri
sioneros, entre los quo se contaba un artillero de vein
ticinco años de servicio, sino á pacíficos aldeanos, 
cuya exaltación patriótica presumiría por la opinión 
que le merecían los catalanes, no por haber hecho uso 
de arma alguna contra sus tiránicos opresores en aque
lla ocasión. 

Ya en Barcelona, Suchet combinó sus operaciones Suchet ga-
, . na el Montse-

con el general Maurice-Mathieu, así para impedir e l r r a t . 

embarque de los valencianos como para la expugna

ción de Monserrat, con que presumía dominar toda la 

parte del Principado quo lo había sido señalada por el 

Emperador al repartirlo entre el ejército de Cataluña y 

ol de Aragón. El primero de aquellos proyectos quedó 

burlado por el marqués de Campoverde, que consiguió 

el embarque de la división valenciana horas antes de 

( 1 ) Dec ía d e s p u é s d e relatar la a c c i ó n : «En tal a p u r o , qu i 
s i eron a q u e l l o s in fe l i ce s arrodi l larse á los p i e s de l genera l , 
h a c i é n d o l e presente q u e e r a n s o l d a d o s , y p i d i e n d o q u e s e l e s 
tuv iese la c o n s i d e r a c i ó n d e b i d a . E n f u r e c i d o aque l N e r ó n , 
m a n d ó qu i tar l e s d e su viBta y q u e se e f e c t u a s e lo m a n d a d o . A 
la verdad se e x t r e m e c e n los h u m a n o s corazones al c o n t e m p l a r 
conducta t a n pérfida. U n o s 30 i n d e f e n s o s c o l o n o s y m u j e r e s 
de los p u e b l o s d e San V i c e n t e , Mol íns d e R e y y Pa l l e já , q u e 
con la m a y o r pac i f i cac ión e s t a b a n c u l t i v a n d o s u s c a m p o s y 
otros t r i l l a n d o , t u v i e r o n igual s u e r t e . V io laron al p r o p i o t i e m 
po á cuantas d o n c e l l a s p u d i e r o n coger, s a c i a n d o d e es ta m a 
ñera su brutal ape t i to» . 

N o s i n m o t i v o se e m p e ñ ó S u c h e t e n dar al o l v i d o tan e s t u 
penda hazaña . 

M a n s o la v e n g ó h a c i e n d o ahorcar j u n t o á B a r c e l o n a á lo s 
s e i s f ranceses q u e t e n í a p r i s i o n e r o s , p r e n d i e n d o e n s u s e s p a l 
das u n letrero c o n e s tas pa labras : Este es el pago que da la 
Francia á sus soldados. 



N o s e e m b a r c ó toda la d i v i s i ó n . D e s p e d i d o por Lacy , s e g ú n 
a l g u n o s , al tomar e l m a n d o ó por propia v o l u n t a d , s e g ú n 
o t r o s , u n cuerpo n u m e r o s o de oficiales y s o l d a d o s sa l ió de Ca
t a l u ñ a c o n á n i m o d e tras ladarse á V a l e n c i a por t ierra, l ográn
d o l o tras largo t i e m p o e n u n a jornada que d e j ó m u y atrás la 
d e l c o n d e de A l a c h a , d e s p u é s de la bata l la d e l ú d e l a , con t a n 
ta jus t i c ia ce l ebrada . 

Schépe ler n o s ha t r a n s m i t i d o el re lato de t a n aventurada 
e x p e d i c i ó n , y m u c h o será q u e n o lo h a y a t o m a d o d e é l T o r e n o , 
q u i e n la descr ibe así: t l g u a l m e n t e , no s i r v i é n d o l e (á Lacy) 
s i n o de i n ú t i l y pesada carga u n gran n ú m e r o de oficiales y ca
b a l l o s , d e s p i d i ó á m u c h o s d e a q u e l l o s (112) y á 600 d e é s tos 
c o n otros s o l d a d o s d e s m o n t a d o s (hasta 922) , p e r m i t i é n d o l e s ir 
á p lantar b a n d e r a de v e n t u r a , ó á u n i r s e á otros e jérc i tos e n 
q u e p u d i e r a n ser e m p l e a d o s con u t i l i d a d y m a n t e n e r s e m á s 
f á c i l m e n t e . De contar es por c ierto e l r u m b o que t omaron . 
P a r t i e r o n t o d o s el 26 d e ju l io á las órdenes del br igadier don 

que Maurice-Mathieu, detenido en Mataró por las gen

tes de Eróles, llegara á Arenys de mar, donde se había 

verificado en la escuadrilla anglo-española allí reuni

da. (1). 

Para realizar desembarazadamente el segundo, creyó 

deber antes obligar á Campoverde á alejarse, si no de

rrotado, como era su propósito también, en tal desor

den que no pudiera contribuir á la defensa de la posi

ción que la fama y el espíritu religioso, para él fanáti

co, de los catalanes, le hacían imaginar formidable. 

Hasta Vich extendió Suchet sus operaciones, pero 

al saber que Lacy, que acababa de tomar allí el man

do, se había encumbrado á la alta montaña con la 

junta superior del Principado, que abandonó Mont

serrat y Solsona, sus residencias anteriores, retrocedió 

á Barcelona á disponer el ataque del tan venerado 

santuario de la Virgen patrona de Cataluña. 

La m o n t a - Posición es la de Montserrat, que reúne condiciones 

f e n e a s " 8 d < i e x c e P c i ° u a l e s P a r a
 I a defensa de Cataluña, en la par

te occidental, sobre todo, de aquel principado. Punto 



Gervas io Gasea , fa ldearon los P i r ineos , v a d e a r o n r íos , y a u n 
que p e r s e g u i d o s por la s g u a r n i c i o n e s francesas , l l egaron f e 
l i zmente á Lues ia (cerca de Sos) el 5 de a g o s t o . Al l í l e s c a u s ó 
K l o p i t z k y a l g u n a d i s p e r s i ó n , pero j u n t á n d o s e d e n u e v o e n 
Aybar , e n Navarra , d i ó l e s M i n a g u í a s y cruzaron e l Ebro (por 
Alfaro) el 12 d e Agos to G a s e a , p r o s i g u i e n d o su m a r e b a , se in
corporó al e jérc i to de V a l e n c i a , s i n que le fuese p o s i b l e al e n e 
m i g o el e s t o r b a r l o . L o s m á s d e los s o l d a d o s y oficiales acom
p a ñ a r o n á aque l je fe has ta s u d e s t i n o , e x c e p t o u n o s c u a n t o s 
que perec ieron e n e l v i a j e y la s pe l eas , y otros q u e t o m a r o n 
sabor á la v i d a d e lo s part idar ios ; de h a m b r e y d e fa t iga m u 
rieron b a s t a n t e s c a b a l l o s . R o d e o , fué és te y m a r c h a d e 186 le
g u a s , prod ig iosa , i m p o s i b l e d e real izarse e n otra c l a s e de g u e 
rra.» 

B l a n c h se r e v u e l v e contra Toreno e n lo d e q u e f u e s e para 
Lacy carga inút i l y p e s a d a t a n gran n ú m e r o d e oficiales y sol
d a d o s c o m o e l q u e a c o m p a ñ ó á Gasea e n su e x p e d i c i ó n , y nos 
o tros s o m o s d e su m i s m o parecer . P u e s ¿qué h izo Lacy e n t o n 
ces m i s m o s i n o reclutar g e n t e para la reorganizac ión d e a q u e l 
ejérci to? 

Para m á s de ta l l e s de a q u e l l a a d m i r a b l e j o r n a d a v é a s e el 
A p é n d i c e n ú m e r o 1 4 . 

extremo y eminente (1.237 metros sobre el nivel del 

mar) del ramal pirenaico que divide aguas entre el Se-

gre y el Ebro por el rumbo O. antes indicado, y las del 

Llobregat, que no lejos desembocan en el Mediterrá

neo, tiene una importancia militar innegable, aun dis

frazada con la falta absoluta de población y fortifica

ciones. Si la línea del Llobregat está apoyada en sus 

dos extremidades ó alas en las plazas de Cardona y 

Barcelona, ninguna de éstas ofrece el obstáculo que 

Monserrat, en el centro, cerrando ó flanqueando las 

comunicaciones que del cuerpo general de la Penínsu

la conducen á la capital del Principado, objetivo que 

no puede menos de ser de toda campaña en aquel vas

to ó importantísimo territorio. La campaña de Vendó

me en 1711 es un ejemplo muy elocuente y propio 

para justificar ese concepto estratégico. El príncipe 

francés, que mandaba entonces las armas de Felipe V, 



tuvo que levantar el sitio de Cardona y su campo de 

Prats del Rey, por no conseguir el paso al Llobregat y 

Barcelona, obstruido por la formidable posición de 

Monserrat que cubría el ejército de Staremberg. 

La montaña, cuya extraña configuración es de to

dos conocida y admirada, se eleva sobre el Llobregat. 

entre Igualada, Manresa y Barcelona, cubierta de ro

cas piramidales y cónicas, tan robustas, sin embargo, 

que algunas tienen adosadas á sus flancos varias er

mitas que no falta quien haya comparado á nidos de 

golondrinas. Enhiestas sobre el contorno de la mon

taña, dánla el aspecto de una línea dentada, y con él 

la denominación porque es conocida y que ha servido 

para la del santuario y la imagen sacratísima que tie

nen allí asiento y veneración desde tiempos remotísi

mos, los de Wifredo el Belloso, que lo fundó al tener 

conocimiento del hallazgo por unos pastores de la des

de entonces milagrosa Virgen de Montsorrat. Para lle

gar al monasterio existían en 1811 dos caminos serpen

teando por las entrecortadas y ásperas faldas del mon

te, caminos los dos que empezaban antes del lugar de 

Collbató, en la carretera de Barcelona, largo el uno, 

de seis horas, para dejar paso á los carruajes, y de 

herradura el otro, breve sí, de dos horas, pero entre 

despeñaderos tan peligrosos como abruptos. Al prime

ro de esos caminos afluían los de Igualada, Manresa y 

Monistrol para desdo el Bruch y Casa Massana remon

tarse al monasterio por Santa Cecilia, capilla y case

ríos situados á media ladera en la falda septentrional 

de aquel inmenso promontorio de más de 40 kilóme

tros de circuito en su pie. Los habitantes del monaste

rio y de las ermitas, los monjes, lo habían abandona-



do desde el principio de la guerra, en que se destinó á 

reducto de la sublevación en el centro de Cataluña, 

llevándose á Mallorca lo más precioso de las alhajas y 

ornamentos que en él había depositado la piedad cris

tiana y la gratitud hacia la milagrosa imagen, que fué 

también escondida en lugar seguro. 

Sólo habían quedado unos pocos de aquellos sacer

dotes para el culto del templo y el servicio de su hos

pedería. En cambio se había allí establecido una como 

guarnición que en los últimos días á que nos vamos 

refiriendo daba la guardia al monasterio y servía de 

escolta á la junta superior del Principado que, como 

hemos indicado, había tenido allí su residencia en la 

época inmediata á la pérdida de Tarragona. Cuando 

Suchet emprendió la conquista do Montserrat, esa 

guarnición consistía en la mayor parte de las fuerzas 

que mandaba el barón de Eróles, unos 3.000 hombres, 

voluntarios, miqueletes y somatones de los pueblos más 

próximos, los más interesados, por lo mismo, en la 

conservación del santuario, tan precioso para ellos. 

Hecha fortaleza la posición, se había inutilizado el ca

mino de Monistrol: se habia establecido una batería en 

el de herradura que arrancaba de Collbató, y en el 

de Casa-Massana se plantaron otras dos en los reco

dos y varias cortaduras, precediendo á un gran atrin

cheramiento que cerraba la entrada del monasterio, 

convertido en reducto de seguridad para el último pe

ríodo de la defensa. El resto de la montaña fué consi

derado como inaccesible, particularmente en sus caí

das al Llobregat, imposibles de escalar. No se había 

ocultado á la penetración de los catalanes que, perdi

da Tarragona, corría Montserrat peligro inminente de 



( 1 ) D i c e D . Víc tor Ba laguer , e n BU Historia de Cataluña, y 
n a d i e m e j o r juez e n es te a s u n t o : «Con la pérd ida d e es ta plaza 
(Tarragona) h u b o d e decaer n a t u r a l m e n t e e l á n i m o d e la s tro
p a s n a c i o n a l e s que h a c í a n la c a m p a ñ a e n Cata luña; m a s no 
s u c e d i ó lo m i s m o c o n el d e lo s guerr i l l eros , c o m o oportuna
m e n t e o b s e r v a u n h i s tor iador i lus tre , p u e s v i e n d o é s tos que 
la s o p e r a c i o n e s de los e jérc i tos c o m u n m e n t e s a l í a n desgracia
d a s , y l a s d e la s p a r t i d a s c o n b u e n é x i t o , se af irmaron e n la 
i d e a d e q u e é s t a s y n o a q u é l l a s d e b í a n ser la d e s t r u c c i ó n de 
l o e f r a n c e s e s y el a f ianzamiento d e la causa nac iona l .> 

ser al poco tiempo atacada, ni que los últimos movi

mientos de Suchet á Barcelona y Vich tuviesen otro 

objeto que el de aislar aquella fortaleza natural de todo 

socorro exterior; pero tampoco temían les fuese arre

batada con la facilidad con que acabó por caer en po

der de los enemigos. El doble milagro del Bruch en 

1808 creerían iba á repetirse en 1811: así lo considera

ban, y su valeroso caudillo, el barón de Eróles, se sa

tisfacía con abastecer el monasterio con víveres para 

ocho días. La exasperación de los catalanes, que el 

mismo Suchet calificaba de excesiva confianza en la 

justicia de su causa y en el propio valor, hasta el des

precio, antiguo en ellos, á las tropas regulares, cuyas 

formaciones y maniobras creían fáciles de burlar en 

país montuoso como el suyo, les inspiraban una espe

ranza que, hay que decirlo en su elogio, no les aban

donó nunca en tan dilatada contienda (1). 

El a t a q u e . Suchet, resuelto y acordado con Maurice-Mathieu 

el ataque á Montserrat, estableció las divisiones france

sas con su habilidad de siempre en los puntos más con

venientes para verificarlo con éxito completo. La bri

gada Montmarie fué destinada á desde Collbató em

prender el ataque por el angosto y tortuoso camino que 

dijimos llevaba al monasterio, ganando la batería que 



interceptaba sus más difíciles pasos. Las divisiones 

Frére y Harispe, establecidas en los caminos de Igua

lada y Manresa respectivamente, observarían el campo 

y las avenidas por donde pudieran acercarse los espa

ñoles si se propusiesen estorbar el ataque, y estarían 

además dispuestas á apoyar el de Montserrat por sus 

camaradas. La brigada Abbé, encargada de acometer

lo y teniendo en reserva cerca del Bruch las tropas de 

Maurice Mathieu, que á la vez apoyarían á Montmarie, 

se situó el día 24 en Casa-Massana, después de despe

jar la posición de las avanzadas de Eróles que se re

plegaron á sus atrincheramientos de la montaña. 

Todo así dispuesto, al amanecer del 25 rompió 

Abbé la marcha con dos regimientos de infantería y 

tres piezas de campaña que tomaron el camino del 

monasterio, seguidos de fuerzas de las de Maurice Ma

thieu en que iba también el mariscal Suchet. Al prin

cipio no se ofrecieron á aquella columna obstáculos 

difíciles de salvar; el fuego de los catalanes dispersos 

por la montaña era poco nutrido en el flanco izquierdo, 

único en que podía ser hostilizada, llevando protegido 

el derecho por el alto escarpe á cuyo amparo subía 

y al de una nube de tiradores que lo iban cubriendo 

por entre las peñas. Pero al ponerse á la vista y alcan

ce de la primera de las baterías que hemos dicho 

interceptaban aquel camino, los franceses fueron reci

bidos por los nuestros con descargas de artillería y 

fusilería acompañadas de una lluvia de piedras que les 

arrojaban de las laderas del monte y que les obligaron 

á detenerse. La posición de los asaltantes comenzaba á 

hacerse difícil: envuelta su vanguardia por el fuego de 

los catalanes, no podía avanzar ni menos apoderarse 

TOMO X S O 



(1) D i c e V a c a n i : «Los art i l leros s e dejaron matar j u n t o 
á s u s p iezas , prefiriendo la m u e r t e al d e s h o n o r de u n a f u g a i n 
t e m p e s t i v a ó al desas tre d e ir pr i s ioneros y e n v i l e c i d o s e n 
m a n o s del e n e m i g o » . 

de aquella batería, tan hábil y gallardamente defen

dida. Suchet, que se adelantó hasta Santa Cecilia, don

de hace el camino el recodo enfilado desde la batería, 

comprendiendo la dificultad de avanzar, destacó sobre 

los flancos más y más tiradores que. se encaramasen 

á las rocas más altas para desde ellas coger de revés á 

los defensores de aquel primer obstáculo que se pre

sentaba por el pronto inabordable. Eróles había des

cuidado detalle tan importante como el de evitar la 

maniobra dictada por Suchet, y los tiradores franceses 

lograron escalar los peñascos, aunque con trabajo y 

peligro infinitos que hubieran sido infructuosos de ha

ber sido prevista. «A través de mil obstáculos, dice 

Suchet en sus Memorias, y con fatiga increible, llega

ron (sus tiradores) á ganar puntos favorables, de don

de, abrigándose contra el enemigo, principiaron á in

comodar á los españoles hasta en su batería. > 

Con eso, creyoron los franceses poder repetir el 

ataque y Abbé lanzó á la carrera dos compañías de 

granaderos que llegaron al pie del atrincheramiento, 

pero que, aun así, no lograron ganarlo hasta que muer

tos casi todos los artilleros de la batería y envueltos los 

demás defensores por el fuego, por momentos crecien

te, de los enemigos, fué preciso abandonarla y acoger

se á la segunda (1). Reforzados inmediatamente des

pués los granaderos por un batallón de cazadores, co

rrieron todos á la nueva obra y la asaltaron cuando el 

capitán de artillería que la mandaba y todos sus 



subordinados habían perecido y dejádola desierta. 

¡Hermosa defensa pero sin fortuna por falta, repe

timos, de tino en la distribución de las fuerzas que 

debían proporcionarla el éxito merecido al valor de los 

que la sellaron con su sangre! 

La lucha se trasladó entonces al atrincheramiento 

central, al monasterio mismo, último reducto á cuyo 

ataque iban á concurrir todas las tropas del ejército 

francés allí reunidas. Porque en tanto que la brigada 

Abbé superaba cuantos obstáculos se la habían opues

to en su camino, la del general Montmarie, que había 

tomado el de Collbató, subía hacia el monasterio len

tamente, pero sin pérdidas sensibles al apoderarse de 

la batería que lo barreaba, y animando con el estruen

do de su fuego á los asaltantes del otro lado. Acer

cáronse, pues, á la gran fábrica del santuario la mayor 

parte de los franceses con la artillería que consideraron 

necesaria para batir las defensas del edificio. Este, 

grande y sólido, capaz de ofrecer por sí sólo una obs

tinada resistencia, de defenderlo con inteligencia fuer

zas suficientes, había sido reforzado con un atrinche

ramiento que cubría la entrada principal y cerraba 

también las avenidas más practicables que á ella con

ducían. La fatalidad, sin embargo, pero no la llamada 

por la superstición á ejercer sus estragos por la fuerza 

de los hados, sino la que atraen la imprevisión y el 

error, hizo del monasterio de Montserrat la tumba de 

muchos de sus defensores y la ruina de las esperanzas 

de todos ellos y del Principado entero. 

Los tiradores franceses, destacados con anterioridad 

combate y los que, al ser rechazado Abbé en el pri-

ero, habían emprendido la ascensión á los riscos y 



(1) «Los s o m a t e n e s , d ice B l a n d í , se bat ían d e s e s p e r a d a m e n 
t e . E l f u e g o , la s a n g r e , l o s gr i to s d e coraje ó d e do lor cercaban 
a q u e l l a m a n s i ó n d e paz y d e r e c o g i m i e n t o c o n i n u s i t a d a é 
i rreverente m e z c o l a n z a . G a n a d a , por fin, u n a puerta trasera 
d e l edif ic io , c o n s i g u i e r o n m e t e r s e dentro los t i radores , que 
h a b í a n l l e v a d o á lo s d e m á s l a de lantera . A q u í t o m ó e l comba
te otro a spec to . Más robustos lo s c a t a l a n e s y s i n l a s forni turas 
e n que iba embarazado el francés , lucharon largo e s p a c i o al 
arma b l a n c a , c o n marcada super ior idad , y a u n h u b i e r a n logra
d o a h u y e n t a r á l o s a c o m e t e d o r e s , á n o acud ir c o n p r o n t i t u d á 
reforzarles el genera l A b b é c o n b u e n n ú m e r o d e los s u y o s » . 

picachos de la montaña y, salvándolos por las torren

teras y las quebradas que entre ellos se habrían, iban 

paulatinamente y con mil trabajos ganando las cimas 

y ocupando las ermitas, hallaron, al bajar después de 

ellas, abierta una puerta que para colmo de descuidos 

y falta de vigilancia se habían los defensores elvidado 

de cerrar. Los tiradores se habían por ella introducido 

en el santuario; y cuando el grueso de sus camaradas 

aparecía en son de batirlo con su artillería para asal

tarlo en seguida, era, según acabamos de indicar, 

teatro de una lucha interior sumamente encarnizada. 

No hubieran salido, aun así, gananciosos los tira

dores franceses, que no pasaban de unos 200 á 300, 

pues que los catalanes más ágiles, en general, y robus

tos, los hubieran indudablemente escarmentado; tal 

furia desplegaban en defensa de lugar para ellos tan 

venerado. Pero reconcentrada la atención de todos en 

aquella extraña contienda y acudiendo á ella los cata

lanes de cuantos puntos debían defender en el atrin

cheramiento el recinto y las ventanas de donde espe

raban hostilizar á los de fuera, Abbé pudo ir en auxi

lio de los de dentro y forzar con las reservas que le 

seguían los puestos y obras exteriores (1). 

F u g a de loe Habíase perdido la jornada. Por grande que fuese 
catalanes. 



el valor que demostraban los catalanes fuera y dentro 

del monasterio, la diferencia enorme del número en 

los combatientes, la habilidad de sus jefes por parte de 

los franceses y las torpezas cometidas por los de los 

catalanes, tenían que dar el resultado funesto que, si 

éstos no lo esperaban, efecto debía ser de la excesiva 

confianza que les inspiraba su indomable denuedo y de 

la esperanza de un auxilio sobrenatural de que sólo es 

arbitro el cielo en sus inexcrutables designios. 

Los defensores de Montserrat, al abandonar el mo

nasterio, huyeron por las barrancadas de la montaña 

y por salidas que conocían, no podiendo ser perseguí-. 

dos de los franceses que, como es de suponer, las igno

raban. Ni dejaron de ser numerosas y sensibles las 

bajas sufridas, contándose en ellas varias de los mon

jes que habían quedado, cual dijimos, en el santuario, 

y de los santos eremitas, de los que sólo dos se salva

ron por la casual llegada, dice un escritor catalán, de 

Suchet al punto en que iban á ser sacrificados por la 

vencedora soldadesca. Las de los franceses no debie

ron pasar de 200 á 300 entre muertos y heridos. 

Suchet tenía que mantener la posición de Montse- E s t a b l e e i-

rrat que, como central, consideraba él impediría las f j ^ e g ^ 

maniobras de los catalanes en toda la zona baja del Montserrat . 

Principado en que se hallaban las plazas y puntos 

fuertes de mayor interés para la ocupación francesa. 

Abbé, que al principio quedó encargado de la guarda 

de Montserrat con un regimiento, cedió el puesto á 

Palombini con su brigada y algunas piezas, á las ór

denes, además, de Frere que se situó en Igualada con 

el resto de la división de su mando para, así, tener 

libre también la comunicación con Lérida. Y creyen-



do no ser necesaria ya su presencia en Cataluña, se 

volvió á Zaragoza, de donde tanto tiempo hacía faltaba 

no sin que dejara de hacerse sentir su separación en 

las localidades más distantes de Aragón invadidas por 

Villacampa, el Empecinado, Duran y tantos otros 

guerrilleros que campeaban por una y otra orilla del 

Ebro. Había llevado á cabo su misión en Cataluña 

con gloria y ventaja, pues que se veía elevado á la más 

encumbrada jerarquía de la milicia francesa, y quería 

dedicarse á justificarla además con la conquista de 

Valencia que le tenía antes recomendada el Empera

dor y que él anhelaba, aunque no fuera más que para 

vengar su anterior fracaso. 

¿Quién le había de decir que pocos días más tarde 

iba Napoleón á dirigirle una agria filípica por haber 

abandonado prematuramente el Principado? El que 

en septiembre del año anterior y en marzo del de 

1811 le señalaba á Valencia como objetivo inmediato 

de sus operaciones á la toma de Tarragona, le hacía 

decir el 22 de agosto por medio del príncipe de Neu-

chatel: «Hacedle saber las inquietudes que produce el 

temor de que se vean nuestras fronteras atacadas; que 

debe poner guarnición en Vich para impedir que el 

enemigo emprenda nada contra el bloqueo de Figue

ras, que por la resolución que ha tomado de evacuar 

la alta Cataluña, si el enemigo llegara á desembarcar 

en cualquier punto, quedaría expuesto el bloqueo de 

Figueras y que hay partidas de insurgentes catalanes 

que inquietan nuestras fronteras. ¿Qué hace, pues, de 

su ejército? Repetidle la orden de tener una de sus 

mejores divisiones entre Barcelona y Vich, no de ita

lianos ó napolitanos, sino una división francesa y de 



las más fuertes, y ponerla en comunicación con el du

que de Tarento para marchar en socorro de Cataluña. 

Decidle que he visto con disgusto su regreso á Zara

goza; que hubiera hecho mejor quedándose en las in

mediaciones de Montserrat al alcance de Barcelona y 

de Cataluña, aprovechando ese momento de terror 

para tomar Cardona y Urgel y terminar la guerra en 

esa provincia en vez de que su marcha retrógrada ha 

reanimado al enemigo en todas partes». 

«Reiteradle la orden de marchar al socorro de Ca

taluña y de tomar Cardona y Urgel. Cuanto dice de la 

fuerza del enemigo por el lado de Valencia es ridículo: 

se duerme demasiado pronto sobre sus laureles». 

Bien se descubre en este despacho lo desorientado 

que andaba Napoleón en cuanto se refería á la guerra 

de España. Olvidábase de sus disposiciones anteriores 

en que tanta importancia daba á la jornada sobre Va

lencia; mostrábase alarmado en demasía por la incur

sión del general Lacy en la Cerdaña francesa, y más 

todavía porque pudiera interrumpirse el bloqueo del 

castillo de Figueras, tan apretado hacía cuatro meses 

por el duque de Taren to. 

Lacy, con efecto, al tomar en Vich el mando del 

ejército de Cataluña, procuró aumentarlo en lo posi- 1 

ble, con gentes del país, por supuesto, que hubieran 

eludido hasta entonces el servicio de las armas. Puesto 

de acuerdo con la junta superior del Principado que 

se había ido á Berga, dictó las disposiciones más se

veras para que se presentaran todos los catalanes que 

contasen de 18 á 40 años, sin excepción alguna, de

biendo los demás observar los movimientos del ene

migo y dar aviso de ellos á los pueblos para tocar á 



somatén, y á los jefes militares, para salir al encuen

tro de los invasores. Añadió á esas órdenes una entu

siasta proclama, dirigida á enfervorizar los ánimos 

con el ejemplo de Pelayo y su hazaña de Covadonga, 

primer paso dado para la reconquista cristiana. Y no 

se necesitaba tanto para exaltar en los catalanes el 

antiguo coraje, nunca en verdad amortiguado ni por 

el tiempo ni por los reveses. A los pocos días se habían 

cubierto las bajas sufridas por los cuerpos francos y 

los miqueletes en las recientes desgracias, y no se vio 

un sólo puesto de los ocupados por los franceses que 

no estuviera asediado por los somátenos de los pueblos 

más próximos. Montserrat, Monistrol, Igualada, Cer-

vera, Tárrega, Balaguer y muchos otros, tenían siem

pre á la vista las fuerzas más ó menos numerosas de 

los jefes de la sublevación catalana que no les permi

tían la menor salida ni aun el descanso siquiera nece

sario. Montserrat particularmente era objeto constante 

de nuestros guerrilleros. Carreras, Ochando, Manso, 

Mas y Miralles desde el campamento de Brunet de 

Guardiola y puntos próximos á Monistrol, no cesaban 

de acometer el acceso á la montaña por entre las ro

cas y los mismos caminos seguidos por los franceses 

al conquistarla, disputándose el puesto de Santa Ceci

lia todos los días. Entretanto, Claros por la parte de 

Tora, Fábrega por la de Tarrades y Llers, y Montar-

dit por la de Balaguer, Cervera é Igualada, no deja

ban en paz á las guarniciones de aquellos puntos ni 

á los convoyes con que se surtían de víveres. Pero lo 

que más dolió á los franceses y causó la mayor indig

nación, á su Emperador, fué el ataque verificado por 

el general Lacy á las posiciones de la frontera en la 



( 1 ) «He e n t r a d o , escr ib ía e l 9, en e l terr i tor io f rancés , don
de b e cobrado ya la s c o n t r i b u c i o n e s que h e i m p u e s t o , d e s p u é s 
de haber d e s a l o j a d o al genera l Gareau d e u n a fuerte p o s i c i ó n 
que d e f e n d í a c o n 1 .300 i n f a n t e s , d o s c a ñ o n e s y a l g u n a c a b a 
llería; e n es ta a c c i ó n conoc í que la poca tropa se a c o r d a b a a ú n 
d e que h a b í a n s ido del e jerc i tó d e C a t a l u ñ a » . 

(2) El p u e b l o d e Iborra fué s a q u e a d o el 18 d e a g o s t o y fue
ron a s e s i n a d o s dos de s u s h a b i t a n t e s : el sacerdote Sr. B o s c h , 
de 65 a ñ o s de edad , fué l anzado d e s d e el t e c h o de la i g l e s i a 
con las v e s t i d u r a s con que dec ía m i s a y arrastrado por las 
ca l les para colgar d e s p u é s d e u n árbol su c a d á v e r ; á u n loco 
se l e mart ir izó c o n ace i te h i r v i e n d o , s e m u t i l ó á u n a a n c i a n a 
y se a s e s i n ó á u n v i e j o d e s p u é s d e arrancar le lo s o j o s . E n Tá-
rrega pocos d ías d e s p u é s , los f ranceses a jus t i c iaron 15 perso
nas s i n otra c a u s a que la d e su pa tr io t i smo 

Y d ice Schepe ler : «El n u e v o mar i sca l se h a b í a e n g a ñ a d o 
con s u crue ldad . E n terreno h u m e a n t e de sangre no se d a b a n 
s i n o frutos sangr i en tos . La h u m a n i d a d hubiera p o d i d o p r e p a 
rar al reposo el valor abat ido: la barbarie lo e x c i t ó á e s t a l l a r 
c o n furia» . 

Cerdaña. Nuestro bravo compatriota penetró el 6 de 

agosto en Francia por el lado de Puigcerdá con unos 

1.000 infantes y 100 caballos, únicos restos, decía en su 

parte, del primer ejército; arrolló á más de 1.200 fran

ceses que trataron de oponérsele; impuso contribucio

nes cuantiosas en todo aquel territorio, y tal alarma 

produjo en la fortaleza de Montlouis, que no parecía 

sino que se trataba de una invasión formal del impe

rio napoleónico (1). De modo que Suchet, que con 

rigores inauditos y consintiendo los atropellos más 

salvajes á sus subordinados, robos, asesinatos, viola

ciones, sacrilegios, cuantas barbaridades ocurrían á la 

soldadesca más furiosa, creía domar á los catalanes, 

pudo convencerse de que era esa empresa muy supe

rior á sus talentos, crueldad y fuerzas (2). 

Él, sin embargo, se fué á Zaragoza suponiendo, 

como acabamos de indicar, sujeta la parte de Cataluña, 



cuya ocupación le había encomendado el Emperador 

que, según hemos dicho también, no lo creía así. Lo 

mismo que Suchet, opinaba por su parte el duque de 

Tarento al recuperar el castillo de San Fernando, y 

tampoco debió Napoleón dar fe á sus despachos cuan

do al poco tiempo le separaba del mando del ejército 

de Cataluña. 

El castillo Habíase, con afecto, rendido la guarnición de 

i Figueras. a q U e ] i a fortaleza, pero después de un sitio de cuatro 

meses y de algunas salidas en que no había podido 

romper la robustísima línea de contravalación y las 

numerosas fuerzas enemigas que la guardaban. 

Recordarán nuestros lectores cómo, á consecuencia 

de la, por torpemente dirigida, desgraciada y fatal 

acción de Figueras el 3 de mayo, había quedado el 

inmediato castillo sujeto al más rigoroso bloqueo, 

habiéndose alejado de él Campoverde, Eróles y Rovi

ra sin esperanzas de poderlo defender ni auxiliar en 

algún tiempo. Su gobernador, tomando las severas 

providencias que en este mismo capítulo hemos indi

cado, comprendió, sin embargo, toda la gravedad de 

su situación y que no tardaría mucho en hallarse sin 

víveres para prolongarla según sus deseos y la volun

tad enérgica de todos sus subordinados. El único mo

do de conseguir algún resultado para satisfacer tan 

patriótica aspiración, era el de verificar nuevas sali

das, tanto para enardecer el espíritu de los catalanes 

y que intentasen de nuevo el levantamiento del sitio, 

como para en ocasión propicia salvarse atravesando 

las líneas enemigas. Estaba Macdonald bien preve

nido para rechazarlas y no descuidaba rigores y so

bornos con que saber hasta las intenciones de los 



sitiados. (1) Por eso diría lo de que ni un gato podría 

atravesar su línea, pues que estaba avisado de los pro

yectos que pudieran abrigar los defensores de la for

taleza. La línea de contravalación era tan fuerte que 

los intentos de Martínez para romperla serían del todo 

ineficaces. Estaba formada con varios reductos cerrados 

que se comunicaban entre sí por medio de atrinchera

mientos cubiertos hacia la plaza por uua doble fila de 

talas de árboles. Su extensión era de ocho kilómetros 

y se hallaba, á pesar de eso, tan vigilada que los ge

nerales franceses pasaban las noches en los atrinche

ramientos esperando el ataque anunciado por el en 

jefe, tan cuidadoso de que se ejerciera esa vigilancia 

como de evitar cualquier socorro de hombres, material 

ó víveres que se intentase meter en la fortaleza. La 

primera de las salidas de los sitiados debió verificarse 

el 24 de mayo. La cita el historiador Sr. Blanch ma

nifestando haber los catalanes destruido una buena 

parte de los reductos enemigos. No quieren, sin duda, 

recordarlas los franceses; pero existen dos medallas 

que las conmemoran; ambas con la misma fecha é 

(1) La Gazeta de la Regencia correspondiente al 10 de octu

bre , da n o t i c i a d e q u e «los p e r i ó d i c o s franceses h a b í a n conta

do y a , q u e el 8 d e agos to deser tó u n a y u d a n t e de c a m p o del 

mar i sca l de c a m p o D. J u a n A n t o n i o Mart ínez , gobernador de 

la fortaleza, y d i o n o t i c i a al e n e m i g o d e q u e la g u a r n i c i ó n se 

h a l l a b a e n u n e s t a d o l a s t i m o s o , r e d u c i d a á a l g u n a s o n z a s d e 

pan y c o n poca a g u a , e s t a n d o resue l ta á abrirse p a s o c o n la 

b a y o n e t a » . La Gazeta de Madrid de l 19 de s e p t i e m b r e , lo d ice 

t a m b i é n . Las conf idenc ias q u e rec ib ía M a c d o n a l d d e l cas t i l lo 

y q u e él d ice e n s u s Recuerdos l a s t e n í a por e s p a ñ o l e s s e d u c i 

d o s por Gui l lo t , ¿no proceder ían d e lo s p r i s i o n e r o s f ranceses 

n o s a c a d o s d e la fortaleza por incur ia de C a m p o v e r d e ó Eró les 

y q u e lograran escaparse d e o l l a . 



igual lema aunque con distintos atributos. La una 

tiene entre palmas un sable y un laurel, y la otra dos 

cañones también cruzados. (1) 

Se conoce que aquella salida, no difícilmente recha

zada, inclinó á los sitiados á la resolución de esperar 

socorros del exterior, fuese de parte de Campoverde, á 

quien se consideraba en Cataluña á la cabeza de fuer

zas suficientes para hacer levantar el sitio de Tarrago

na y batir después á Macdonald, fuese de la de Eróles 

y demás caudillos de la sublevación catalana, porque 

no vuelven á salir sino rara vez del recinto de sus 

murallas los defensores del castillo de San Fernando 

hasta el 16 de agosto. Y eso cuando habían consumido 

todos sus víveres, los caballos, allí existentes, y hasta 

los insectos más inmundos, según carta de Martínez á 

la junta del Principado. Pero firme el general Martí

nez en su propósito de abrirse paso por entre los ene 

migos, á ejemplo de Estrada, al abandonar éste el 

castillo de Hostalrich, pensó que ninguna ocasión 

mejor que la que le ofrecería la fiesta del Emperador, 

en que los franceses, por celebrarla, aflojarían en la 

vigilancia de sus puestos en derredor de la fortaleza. 

No contaba con que, á pesar de las fiestas que podía 

(1) D . E n r i q u e C. Girba l , d irector de la Revista de Gerona, 
r e c i e n t e m e n t e fa l l e c ido , e n v i ó e n agos to de 1892 al autor de 
es ta obra la fotografía de e s t a s m e d a l l a s rec ib idas de u n a m i g o 
s u y o de V a l e n c i a . El erudi to h i s tor iador g e r u n d e n s e escr ib ía al 
remit ir la: «Yo desear ía conocer las d i s p o s i c i o n e s e n cuya vir
tud se crearon los d i ferentes d i s t i n t i v o s , c o n d e c o r a c i o n e s y 
cruces , y só lo conozco la s re ferentes á Gerona y a u n n o t o d a s 
qu izás , p u e s el pr imero de lo s e s c u d o s de la fotografía m e era 
d e s c o n o c i d o ( u n o de la a c c i ó n de Pedret ) , y e s m á s , de los se
g u n d o s n i s iqu iera p u e d o verificar el h e c h o á q u e se contrae la 
f e c h a 'del 24 d e m a y o e n F igueras , deta l le que e n v a n o h e b u s 
c a d o en los h i s tor iadores genera les y l oca le s de l pa ís» . 



(1) D i c e M a c d o n a l d e n BUS Recuerdos: «Sabía q u e la guarni 
c i ó n trataba de abrirse p a s o á t ravés d e m i s l í n e a s , y t o d o se 
ba i laba d i s p u e s t o d e c o n s i g u i e n t e : era , p u e s , t a n t o m á s necesa
rio el redoblar la v i g i l a n c i a cuanto que s u f r í a m o s m u c h o por 
la s e n f e r m e d a d e s . » «Pensé , a ñ a d e , que lo s e s p a ñ o l e s e scoger ían 
para su sa l ida el 15 de agos to , d ías de l Emperador .» 

observar en el campo enemigo, se le esperaba de un 

momento á otro sabiendo sus últimas resoluciones y 

proyectos. 

«La salida general, dice el parte de Taren to al mi

nistro de la Guerra de José, fué hacia el frente de la 

llanura; pero habiéndola señalado el fuego de nuestras 

avanzadas, fué recibida con una descarga de fusilería, 

acompañada de los gritos de viva el Emperador, y con 

un fuego tan terrible de metralla y de granadas, que 

se vio obligada á retirarse precipitadamente y en desor

den hasta dentro de la plaza. Luego que ha amanecido 

se ha descubierto el campo sembrado de sus cadáveres, 

de sus heridos y de sus despojos.» 

Ni podía suceder otra cosa: después de más de cua

tro meses de trabajos incesantes para cerrar, puede de

cirse que herméticamente, la fortaleza y de reforzar de 

día en día y sin interrupción la línea que la rodeaba, 

era imposible que la guarnición, sin esperanzas de so

corro, mermada por las fiebres que allí reinan y enfla

quecida por el hambre, saliera victoriosa en empresa 

tan difícil como la de burlar la vigilancia y la fuerza de 

enemigos advertidos ya y tan bien preparados (1). 

Sin embargo, la salida se verificó la noche del 16 

al 17 con cerca de 4.000 hombres por el frente que mira 

á la carretera de Francia entre Santa Tecla y San Nar

ciso, por donde sería más practicable el descenso y más 

fácil la retirada, de hacerse imposible la evasión. Era 



(1) Se o b s e r v a u n a contrad icc ión e n t r e e s e l ibro de lo s Re 
cuerdos d e l cé lebre mar i sca l y el parte oficial e n v i a d o al rey 
José . E n a q u e l d i c e el mar i sca l q u e lo s e s p a ñ o l e s izaron el 17 
bandera b l a n c a y e n v i a r o n u n p a r l a m e n t a r i o para tratar de la 

muy obscura la noche y absoluto el silencio que guarda

ba la tropa; y así arrolló ésta y destruyó las avanzadas 

enemigas que se hallaban entre la fortaleza y la línea 

del bloqueo. Aún creyó Martínez sorprender á los fran

ceses y se precipitó sobre las primeras talas de árboles 

que logró escalar al principio. Se había, sin embargo, 

equivocado; que al intentar él, el primero, superarlas, 

se encontró con que estaban defendidas por un gran 

número de tropas imperiales que recibieron á las suyas 

con fuego vivísimo de fusilería y artillería, iluminando 

el campo con artificios, si bien de luz débil por haberse 

estropeado bastante con la humedad de los campa

mentos. Con eso y con acudir por la espalda de los 

nuestros una fuerza también muy numerosa de fran

ceses, decidió el general Martínez acogerse de nuevo 

al castillo, haciéndolo sin dejar de combatir y con la 

pérdida de unos 400 hombres. 

Su r e n d í - Al día siguiente el general Baraguey D'Hillers in-
0 1 1 timaba la rendición que Martínez no quiso aceptar 

hasta el 19 en que, consumidas las raciones que la tropa 

había sacado al tiempo de la salida, hubo de ceder á la 

fuerza del hambre, no á la dol fuego enemigo, pero con 

la condición de que se respetaría la vida de todos sus 

subordinados. Concedióle Macdonald los honores de la 

guerra; la guarnición del castillo depuso las armas y 

quedó prisionera para ser enviada á Francia, conser

vando los oficiales sus espadas, poar honorer son cou-

rage, dice Macdonald en su libro. (1). 



Al general Martínez que, al saber la pérdida de 

Tarragona, había enviado al campo enemigo los 850 

prisioneros que tenía en la fortaleza desde el día de su 

reconquista, suceso que no conmemora Macdonald, y 
había puesto á sus soldados á media ración; que, al re

solver la salida última, había inutilizado cuanto mate

rial pudo, hasta los hornos para cocer el pan, experi

mentado tantas bajas y perdido toda esperanza de 

auxilio desde que supo que en Llers había sido recha

zado Rovira al pretender aquel mismo día cooperar á 

la salida de sus compatriotas, no aceptó el 17 la inti

mación de Baraguey D'Hilliers, pero tuvo que respe

tarla el 19, acabadas, como se ha dicho las raciones de 

aquellos dos días, hay que elevarle á la altura de tan

tos de nuestros ilustres gobernadores de plazas en 

aquella gloriosa guerra (1). 

Las pérdidas de la guarnición habían sido de 1.500 
hombres entre muertos y heridos del fuego enemigo, 
y enfermos de las calenturas que allí se sufren, á más 
de los 3.500 que rindieron las armas al capitular. Los 
imperiales, dícese que tuvieron sobre 4.000 bajas, tan-
r e n d i c i ó n , y e n e l parte se c o n s i g n a que el coronel genera l Ba

raguey , l e p i d i ó autorización para aprovecharse déla turbación y 

del terror que había inspirado en los españoles el recibimiento que 

habían tenido á fin de intimarles que se rindieran á discreción, so 

pena de ser pasados por las armas. A u n c o n t a n d o poco c o n e l 

buen é x i t o de la i n t i m a c i ó n , la autorizó M a c d o n a l d . 

( 1 ) Vacani d ice : «El genera l Martínez al presentarse a n t e e l 
genera l Baraguey y D ' H i l l i e r s , n o ocu l tó los s e n t i m i e n t o s de u n 
a l m a l l ena d e e m u l a c i ó n y de orgul lo n a c i o n a l ; genera l , le d i jo , 
no por p o q u e d a d de á n i m o , n o por v i l eza r e n d i m o s lo s e s p a 
ñ o l e s e s te fuerte , s i n o por fal ta a b s o l u t a de v í v e r e s . C u m p l í 
c o n m i deber y é s tos con el s u y o . La pa tr ia n o verá e n nosotros 
s i n o h i j o s l ea l e s q u e h a n h e c h o cnanto pod ían por alejar de 
e l la es ta nues tra i n e v i t a b l e desgrac ia . N o os p i d o otra cosa que 
la autor izac ión para dar parte á m i Gobierno de cuanto nos ha 
sucedido y transportes para estos destrozados restos de una guar-



to del fuego de la plaza, que había disparado 60.000 

cañonazos y 2.000.000 de tiros de fusil, como de las 

enfermedades también que naturalmente hubieron de 

Jiacer mayores estragos en los que campaban que en 

los guarecidos en la fortaleza y sus cuarteles. De esos 

no todos eran franceses, había bastantes italianos de 

la brigada Pajua que desempeñaba su servicio alterna

tivamente en Rosas y Figueras. 

Macdonald castigó rudamente á los causantes de la 

sorpresa del castillo ahorcando á Marqués, cuñado de 

los Pou, que habían salido con Eróles después de la 

acción de Figueras, y condenando á su mujer y cuña

da, hermanas de los mismos, á presenciar la ejecución 

de aquel desgraciado y á encierro, después, en uno de 

los castillos de Norman día (1). El célebre Mariscal, no 

pudiendo seguir ejerciendo el mando por un ataque de 

gota adquirida en las trincheras, pidió al Emperador 

su relevo, volviéndose en seguida á París, para, dejada 

allí una muleta y la otra en Berlín, tomar un año des

pués, en 1812, parte en la campaña de Rusia. 

T o m a Lacy En Cataluña no hizo efecto la nueva pérdida del 

e l i s i a s M e - c a a m | 0 ¿ e higueras. «Podíase exterminar tal gente, 

nición que sabe no haber desmerecido del concepto de su principe, 
ni de la estimación del extranjero. Todos l e a d m i r a r o n . E l m i s 
m o Marisca l n o p u d o m e n o s de reconocer e n é l s i n o s e n t i m i e n 
tos g e n e r o s o s n a c i d o s d e u n i n t e n s o amor d e patria y que j u s 
t i f ican lo s e x c e s o s d e va lor y o b l i g a n al e n e m i g o á respetarlos .» 

De ah í la carta á que h e m o s a l u d i d o y q u e h u b o e n E s p a 
ña q u i e n la negara por decir en e l la que hab ía s ido a t e n d i d o 
por lo s f ranceses c o n la g e n e r o s i d a d que les caracteriza . 

(1) V a c a n i se e q u i v o c a al decir q u e los Pou fueron ajust i 
c i a d o s . Y a h e m o s d i c h o que sa l ieron de la p laza con el barón 
d e E r ó l e s . Se les c o n c e d i ó el e m p l e o d e cap i tán que no quis ie 
ron ejercer h a s t a ha l larse a p t o s i n s t r u y é n d o s e e n el co leg io 
m i l i t a r de P a l m a . E l m a y o r , D . G i n é s , l l egó á ser br igadier , y 
lo era c u a n d o le c o n o c i m o s ; el s e g u n d o á coronel ; a m b o s mer i -
tÍ8Ímos e n el arma d e Cabal ler ía . 



dice el conde de Toreno, no conquistarla». La junta 

del Principado y Lacy redoblaron su celo y su activi

dad para desvirtuar el efecto que pudieran hacer los 

desastres de Tarragona y Figueras, pero no necesita

ban los catalanes de estímulos para sobreponerse á él. 

Pocos días después se hallaban bloqueadas, como en 

derredor de Montserrat, cuantas localidades guarnecían 

los franceses, y Lacy, á poco de aumentar las fortifica

ciones de Cardona, de establecerlas en Solsona, y en 

la montaña de Busa, donde formó un campo para ins

truir en él sus reclutas, se dirigía á la costa para ocu

par las islas Medas que podrían servirle de depósito, 

arsenal, centro de enseñanza, lazareto y puerto de 

donde vigilar é impedir la navegación de los buques 

franceses en toda aquella costa. Valiéndose de la fra

gata inglesa Undaunted, en que embarcó unos 150 es

pañoles con el barón de Eróles, y del coronel Green, 

agente, también británico, en Cataluña, el 29 de agos

to, caían las Medas en poder nuestro. Tardó el casti

llo de la mayor de ellas en rendirse algunos días, los 

que necesitaron el teniente coronel Sala en cortarle el 

agua y la artillería inglesa en abrir brecha en su re

cinto; pero, aun ocupado, creyeron nuestros aliados no 

poder sostenerse ante las baterías que habían construí-

do los franceses junto al pueblo de Estardit, y se aban

donó aquella interesante conquista. No satisfizo á Lacy 

una determinación que desbarataba proyecto para él 

tan halagüeño, y el 11 de septiembre se embarcaba en 

Arenys de Mar, tomando tierra el 12 en las islas que 

el coronel de Ingenieros D. José Massanés puso inme

diatamente en estado de defensa, á pesar de haber 

aparecido los franceses otra vez en el Estardit y el cabo 

TOMO X 3 1 



( 1 ) Lacy hab ía c a m b i a d o el n o m b r e de las M e d a s e n el de 
Islas de la Restauración: el pr imer gobernador creyó ha lagar al 
genera l i m p o n i é n d o l a s e l s u y o ; pero n o lo c o n s i n t i ó é s te y les 
dio e l d e Montardi t , e l de l c o m a n d a n t e del b a t a l l ó n de Balaguer 
q u e , h e c h o pr i s ionero p o c o s d ías antes por los f ranceses á quie
n e s t e n í a aterrorizados e n el va l l e bajo del Segre, fué ejecuta
d o c o n desprec io d e la s l eyes de la guerra que le garant izaban 
la v i d a . 

(2) E n t o n c e s se d i s t i n g u i ó la s eñora del s u b t e n i e n t e de 
art i l ler ía D . J u a n A r m e n g u a l , d a n d o fuego á las piezas que 
a p u n t a b a su m a r i d o y arrostrando así la l l u v i a d e proyect i l e s 
q u e l a n z a b a n los franceses . 

de Barra, de donde los echaron el navio Blake y una 

corbeta también inglesa, surtas allí cerca ( 1 ) . 

Todavía en noviembre volvieron los franceses á 

hostilizar aquellas islas con fuego de cañón, obús y 

mortero desde un parapeto construido en el cabo antes 

citado á 1.500 metros de las baterías españolas levanta

das por Massanes; pero no lograron sino demostrar su 

impotencia para la recuperación de punto tan impor

tante. (2) 

En Granada. Mientras el flamante mariscal Suchet preparaba en 

Zaragoza la ahora tan meditada expedición á Valencia, 

su veterano colega el duque de Dalmacia, vuelto á Se

villa, según ya dijimos, de la suya de Badajoz, se ocu

paba en preparar otra al reino de Granada contra el 

tercer ejército español, acampado, en su tan discu

tida posición de la Venta del Baúl. Tenía primero 

que poner á salvo de todo peligro la ciudad de Sevi

lla, amenazada, durante su ausencia, así de las par

tidas de la serranía de Ronda, como de las tropas de 

Blake, tan torpemente distraídas en el ataque del 

castillo de Niebla. Libre de ese peligro con el embar

que del Regente para Cádiz, con la marcha á Ex

tremadura de la división Girón y la caballería de Pen-



(1) E n Victorias y Conquistas se s u p o n e que s e h a l l a b a to
dav ía Sebas t ian i ; pero va h a b í a s i d o re levado por Lava l . 

no, única fuerza, ésta, que se presentó á la vista de 

Sevilla, y en la convicción de que Ballesteros solo no 

osaría acometer acción alguna decisiva, el mariscal 

Soult, al tiempo que resolvía los mil asuntos de la ad

ministración á que no había podido atender en tan lar

ga ausencia, puso cuidado en los militares del sitio de 

Cádiz y de la serranía; donde se hallaba sitiada y en 

peligro la ciudad misma de Ronda, su cabecera. 

Se conoce que había perdido toda esperanza de que 

Cádiz cayera en poder suyo; así es que, en vez de au-

- mentar las fuerzas destinadas al sitio, acabó por llamar 

á Sevilla algunas de ellas para su expedición á Grana

da. En cuanto á Ronda, había hecho que tres colum

nas, sacadas de las guarniciones de Málaga, Granada y 

Cádiz, esto es, de la línea del bloqueo, y otra de Sevilla, 

acudiesen en socorro de aquella población que, efec

tivamente, después de un ligero combate con las fuer

zas del marqués de las Cuevas, quedó desembarazada 

de enemigos. Ya con eso, el duque de Dalmacia tomó 

el camino de Granada, precedido de la división Godi-

not, que fué á situarse en Jaén, y de gran parte de la 

de caballería de Latour-Maubourg, algunas piezas de 

campaña y un largo acompañamiento de afrancesados, 

entre los que descollaban por su importancia Martí y 

el conde de Montarco. Alojóse en el palacio de la 

Cnancillería que Laval evacuó para trasladarse al del 

arzobispo el mismo día 3 de agosto en que llegó el ma

riscal (1). Sin descansar siquiera, se puso á organizar

ías tropas del ejército con que se proponía operar en 



(1) D e c í a u n a correspondenc ia d e Granada: «Es ta m a ñ a n a 
(la de l 8 d e agosto) ha reconoc ido Soul t l a s fort i f icac iones , y de 
re su l tas se ha a u m e n t a d o la g u a r n i c i ó n de la A l h a m b r a . Sé 
e s t á n e x i g i e n d o 62 .000 realeB para g a s t o s d iar ios d e Soult y se 
e s t á p r e p a r a n d o u n a c o n t r i b u c i ó n por e l m i s m o ent i lo q u e la 
d e Córdoba , d o n d e e n p o c a s horas recogieron 3 m i l l o n e s . 
I g u a l e s e x a c c i o n e s se h a n h e c h o e n todos lo s p u e b l o s del trán
s i t o de l e jérc i to e n e m i g o . Se observa q u e s a l e n para fuera per
t r e c h o s , e q u i p a j e s , d e s p o j o s y aun arti l lería.» 

cuanto reuniera cuantas hizo acudir de los diferentes 

puntos en que Sebastiani las había tenido estableci

das desde su retirada de Murcia. Llegaban á la asam

blea de Granada fuerzas de las que habían operado en 

Ronda y Niebla, de las guarniciones de Málaga y Jaén, 

y de cuantos puntos se creyó no serían atacados al 

adelantarse el ejército hacia el de los españoles. (1) 

Hechos todos esos preparativos, entre los que uno 

fué el de adelantar á Diezma una fuerte avanzada de 

todas armas que, al reconocer unas posiciones próxi

mas á las españolas, tuvo que encerrarse más que de

priesa en aquella población y en los atrincheramientos 

con que la fortificaron, el mariscal Soult partió de Gra

nada el 8 de agosto para atacar de frente á nuestro ter

cer ejército, cuyo centro se hallaba, según ya hemos 

dicho varias veces, en la Venta del Baúl. 

A c c i ó n d e Mandábalo en jefe el general Blake, quien pocos 

• . ' días después de haber desembarcado en Cádiz había 

recibido la misión de regirlo en unión con el 2.° 

para defender las provincias de Murcia y Valencia 

amenazadas por sus dos opuestas fronteras, las de Ara

gón y Cataluña, por la parte septentrional, y la de An

dalucía por la del Sur. Pero habiendo Blake tomado 

tierra en Almería y desde Baza después dirigídose á 

Valencia, era el general D. Manuel Freiré el que con 



el tercer ejército de su mando y una parte del 4.° te

nía que cerrar á los franceses el camino de Murcia. 

Para conseguirlo, había de tiempo muy atrás formado 

el desde entonces famoso campamento que cubría la 

posición de Baza, primera etapa, cabe decir, de aquella 

importantísima comunicación. 

No hay para qué detenernos en poner de manifiesto 

esa importancia con ejemplos, entre los que, de segu

ro ocuparía el primer lugar el elocuentísimo de los Es-

cipiones, de quienes el uno murió en punto próximo, 

en el Salto Tugiense, de situación tan controvertida 

como dudosa. Para dar á conocer esa importancia no 

hay sino decir que era el único camino que recorría el 

litoral de Levante poniendo en contacto las feracísi

mas comarcas de Valencia y Murcia con las no menos 

bellas y fecundas de Andalucía. Ya había seguido ese 

camino Sebastiani, según llevamos recordado, en dos 

de sus anteriores expediciones. La de Soult ahora, no 

era como aquéllas, de invasión; se dirigía exclusiva

mente á rechazar la con que amenazaba el tercer ejér

cito español de atacar á Granada y, con la ocupación 

de ciudad tan importante estratégica y políticamente, 

dar un golpe, que podría considerarse mortal, á todos 

los establecimientos militares franceses en las provin

cias de Málaga y Jaén. De ahí la actividad extraordi

naria que desplegaba el mariscal Soult para la ejecu

ción de aquella jornada, á pesar de las preocupaciones 

que debería inspirarle el estado no muy próspero de 

las operaciones que se le habían encomendado sobre 

Cádiz, Huelva y Badajoz. 

El general Freiré, desde la Venta del Baúl, centro, 

hemos dicho, y base de su acción táctica al frente de 



Baza, tenía sobre su derecba la división de D. Am

brosio de la Cuadra, situada en Pozo-Alcón para opo

nerse á los franceses de Godinot, que desde Jaén mar

chaban á flanquear la posición de Baza y aun envol

verla por Castril y Huesear. Aquella situación era an

terior á los sucesos que vamos á describir, y había 

dado lugar á algunos bastante importantes para que 

hubieran llamado la atención de Soult. El general 

Cuadra, desde el mes de mayo en que el tercer ejérci

to había tomado su actual posición por haberse retira

do á Guadix y Granada las fuerzas de Sebastiani, no 

cesó de hostilizar á los franceses, establecidos en las in

mediaciones de Jaén y Andújar, ocupando por su parte 

la ciudad de Ubeda, de donde* amenazaba las comuni

caciones de Granada y Córdoba con el centro de la Pe

nínsula. Atacáronle allí, como era de esperar, los fran

ceses, pero Cuadra rechazó por tres veces sus ataques; 

haciéndolo tan ejecutivamente el 15 de mayo', que Se

bastiani hubo de acudir á Soult para que le socorriese, 

con cuyo objeto envió el mariscal á Jaén la división 

Godinot que acababa de acompañarlo desde Badajoz. 

Igual suerte tuvieron las armas francesas el 24 del 

mismo mes en otro ataque dirigido contra los puestos 

de la Venta del Baúl, estrellándose en el esfuerzo de 

nuestra tercera división, mandada por el brigadier 

D. José Antonio Sanz, que luego se distinguió tanto 

en aquella campaña. De modo que Sebastiani hubiera 

quizás abandonado Granada, y por lo monos prepara

ba su defensa, cuando también recibió refuerzos del 

cuerpo de Drouet, procedente, como la división Godi

not, de la campaña de Extremadura. 

Cuadra, pues, formaba desde entonces la derecha 



del ejército. Más cerca, y en su lado derecho, tenía 

Freiré la cuarta división del 4.° ejército, mandada 

por D. Juan de la Cruz Mourgeón, y la caballería del 

mismo á las órdenes del brigadier Loy. Nada era de 

temer por su izquierda. El terreno es sumamente ás

pero, y el único camino existente para desde Gor co

rrerse hacia Baza y envolver la posición de la Venta 

del Baúl, senda oculta entre bosques y rocas, era y 

debe ser todavía intransitable para tropas en disposición 

de batirse ni aun con guerrillas establecidas en sus la

dos. Parecía así resguardada la posición; pero la línea 

de combate adolecía de un defecto que causó su rup

tura é hizo imposible su defensa; era demasiado exten

sa y los cuerpos que la formaban no podían apoyarse 

entre sí con la rapidez y eficacia necesarias. Y es lo 

que sucedió. 

El mariscal Soult llevaba el ejército, sobre 10.000 

hombres de todas armas, dividido en dos cuerpos. Con 

el principal, conducido por él en persona, se proponía, 

mejor que embestir de frente la posición de la Venta 

del Baúl, obligar á Freiré á mantener en ella el grueso 

de las fuerzas españolas. Godinot, que llegaba por su iz

quierda desde Jaén y Ubeda, podría, á favor de la 

hábil maniobra de su jefe, atacar las posiciones ocu

padas por el general Cuadra en Pozo-Alcón y las már

genes del Guadalentín. Y con efecto, en la mañana 

del 9 de agosto se presentaba Soult á la vista de la 

posición española, estableciendo, junto al barranco 

llamado de Gor, su vanguardia, desplegada en tirado

res, que rompieron inmediatamente el fuego, mientras 

con el resto de su infantería y la caballería de reserva, 

que llevaba consigo, se puso á maniobrar como ame-



( 1 ) E n BU pr imer parte , el d e l 9 , d ice el genera l Fre iré que 
Sou l t e m p e z ó h a c i e n d o varios obscuros movimientos multiplica
dos. B i e n se v e q u e n o c o n d u c í a n á n a d a eficaz, y lo c o m p r e n 
d i ó el q u e así IOB cal i f icaba. 

nazando los flancos de la línea española, situada al 

otro lado de aquella quiebra del terreno, bastante pro

funda para representar un obstáculo (1). Ni quería ni 

le era fácil superarlo teniendo enfrente fuerzas consi

derables de la segunda división y de los regimientos 

de África y Murcia con otras de cazadores, también 

del cuerpo expedicionario del cuarto ejército, desple

gadas del mismo modo en guerrilla y que sostuvieron 

el fuego durante siete horas sin intermisión, según 

comunicaba después su jefe el general D. José Anto

nio de Sanz. Bien se podía observar que aquel era un 

ataque falso, dirigido á distraer la atención de los es

pañoles de otro verdadero y decisivo que el enemigo 

emprendía por otro lado de la línea. Y ya lo hemos 

dicho, el general Freiré lo comprendió así, advertido 

también por los avisos que le dirigía Cuadra de que se 

acercaba por aquel lado el huracán que no tardaría en 

estallar sobre su cabeza. El día 7 había recibido parte 

de que Godinot, con 4.000 infantes y unos 500 caba

llos, se adelantaba por Jódar, y el 8 ya sabía que el 

enemigo ocupaba á Quesada, en la derecha del Gua

diana menor, y poco después Poyatos, á tres leguas do 

Pozo-Alcón. Multiplicábanse los avisos que le envia

ban los jefes de las avanzadas do caballería que desdo 

Quesada, su primer puesto de observación, se iban re

tirando, no sin resistir á veces el empuje de las des

cubiertas, también de caballería, que daban á conocer 

el movimiento de avance de los imperiales. 



Por esa marcha comprendía el general Cuádrala A t a q u o á l a 

intención de Soult, que bien patente se ofrecía, como ñ o l a

 F 

de envolver el ala derecha de la línea española. Pozo-

Alcón no presenta, para caso como aquél, ventaja al

guna si ha de aprovecharse en su defensa. Se encuen

tra en un llano, y las posiciones en que pudiera apo

yarse la división, que son las de Cedaz é Hinojares, son 

fáciles de envolver por varios de los caminos que á ellas 

conducen. Ofrece, además, una circunstancia muy 

importante, desventajosa en la defensa de Pozo-Alcón 

pero de excelentes condiciones de aprovecharla conve

nientemente, la de existir á sus espaldas el próximo, 

profundo y áspero barranco por donde corre el Guada-

lentín. El paso de este río no puede verificarse sino por 

veredas y derrumbaderos en que no se halla frente más 

que para la marcha de un hombre, todo lo más para 

un jinete. Es pues el Guadalentín, para la defensa de 

Pozo-Alcón, un peligro; y para cubrir una línea, acci

dente que puede proporcionar grandes resultados. El 

general Cuadra trasladó, por consiguiente, sus fuerzas 

á la elevada y escarpadísima orilla izquierda del Gua

dalentín, manteniéndose él en Pozo-Alcón hasta quo 

llegasen el escuadrón de Jaén y el batallón de tiradores 

del mismo nombre, que tenía avanzados y que recibie

ron también la orden de cruzar aquel río con el apoyo 

del escuadrón de Madrid y de dos compañías de caza

dores que contuvieron con su fuego el ímpetu de los 

franceses en su avance. 

Entretanto habían menudeado los avisos de Cua

dra á Freiré y las órdenes é instrucciones de éste anun

ciándole la marcha en su auxilio del general D. José 

O'Donnell, jefe de Estado Mayor del tercer ejército. Ya 
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el 8, el general Freiré, que, según hemos dicho, tenia á 
su derecha, entre la Venta y Pozo-Alcón, á O'Donnell, 
había ordenado á éste la concentración de la cuarta di
visión y la caballería del brigadier Loy para trasladarse 
á Zújar, poniéndose de acuerdo con Cuadra para defen
der este último punto y hasta atacar el 9 á los enemigos 
aunque fuese menester buscarlos. No era esto prudente 
sin contar con tropas lo maniobreras de las francesas, 
pero se hizo también imposible, así por no recibir 
Cuadra oportunamente las órdenes que se le enviaban 
como por las distancias, á cada hora mayores, á que en 
sus operaciones se hallarían uno de otro los generales 
á quienes aquellas órdenes iban dirigidas. Por fuerte 
que fuera la posición de Cuadra á su frente, no lo era 
en sus flancos, en el derecho particularmente, por don
de el barranco, como más próximo á su origen ó arran
que, estaba bastante practicable y daba paso á llanuras 
siempre favorables á los franceses. Y eso y las instruc
ciones que había recibido de cubrir las avenidas de Cas-
tril y Huesear por donde podía ser envuelto el ejército 
y cortada su línea de retirada, así como la pérdida de 
sus esperanzas respecto á que le alcanzara el refuerzo 
de O'Donnell, aconsejaron á Cuadra su retroceso á Cas-
tril. Hízolo hábilmente, dejando en el borde del barran
co del Guadalentín 300 tiradores que con su fuego hi
cieran creer al enemigo que continuaba allí la división 
entera, mientras aprovechaba la obscuridad de la noche 
para retirarse tranquilamente, como lo consiguió lle
gando á Castril á punto de amanecer el día 9. Los fran
ceses contestaron un rato al fuego de nuestros tiradores; 
pero quedaron, con efecto, desorientados. 

Allí recibió Cuadra un oficio de O'Donnell para 



(1) E n el parte d e Cuadra se h a l l a la s i g u i e n t e nota: *Este 
oficio se rec ibió á la s n u e v e y m e d i a de la m a ñ a n a del 9 , e s decir , 
que tardó 12 h o r a s en l legar; a u n c u a n d o se s u p i e s e q u e e n el 
m o m e n t o d e rec ib ir lo e s t u v i e s e la tropa y a formada; y n o gas
tase m á s q u e 8 horas e n l legar al p u n t o d e r e u n i ó n q u e se m e 
i n d i c a b a , n o era p o s i b l e atacar e n el m i s m o día , e n q u e para 
es ta r e u n i ó n a p e n a s h a b í a t i e m p o , m a r c h a n d o , n o d igo c o n una 
d i v i s i ó n , pero ni a ú n c o m o h o m b r e sue l to : lo qua l prueba que 
m i reun ión en el d ía 9 n o pudo verif icarse, e s t a n d o yo á la d i s 
tanc ia d e 6 l egu*s que t e n í a que andar por u n c o n t i n u o desfi
ladero , y só lo podría tener lugar si l o s e n e m i g o s h u b i e r a n 
a tacado u n día después .» 

que á la hora misma en que lo leía se hallase reunido 

á él en Cuevas de Zújar para luego dirigirse juntos á 

atacar á los enemigos en Pozo-Alcón, distante cinco 

leguas de su puesto. ¿Era eso posible? (1). 

El nublado fué, pues, á descargar sobre el general 

O'Donnell. Manteníase en Cuevas de Zújar esperan

do se le uniera la división Cuadra y si no la caballería 

de Loy que su colega le había enviado desde Castril, 

cuando entre diez y once de la mañana del 9, y al tiem

po en que sus tropas preparaban los ranchos, se vieron 

acometidas y arrolladas las avanzadas que tenía en la 

orilla derecha del Barbata, vadeable allí por todas 

partes. No era fácil resistir á los tiradores franceses, 

muy superiores en número á nuestros cazadores, y aun 

cuando O'Donnell hizo reforzar á los suyos con otros y 

aun con reservas considerables que rompieron el fue

go á descargas cerradas, al poco tiempo casi toda la 

división Godinot pisaba la orilla izquierda y se dispo

nía á atacar la línea española cuyo centro se hallaba es

tablecido en Zújar. La artillería francesa, bajo cuya 

protección habían cruzado los tiradores el Barbata, 

puesta también en posiciones de la misma margen iz

quierda, rompía de nuevo el fuego, á que contestaron 



flojamente nuestras fuerzas, más adelantadas por efecto 

de las maniobras con que O'Donnell creyó deber prepa

rar la defensa de su posición. Teniendo su izquierda 

por el punto débil de la línea, estableció en él dos 

batallones de la Patria que, regidos por Cruz Mour-

geón, deberían mantener aquel lado y cargar á la ba

yoneta de flanco si los franceses se dirigieran contra las 

posiciones del centro. Sucediólo que O'Donnell temía 

en segundo lugar; esto es, que Godinot atacó la posi

ción central y el alto que principalmente la constituía, 

lanzando sobre los batallones de Cruz Mourgeón una 

nube de tiradores que los mantuvieran inactivos para 

luchar en otra parte. En seguida formó una primera 

línea con todas sus compañías de cazadores y atacó la 

española compuesta do dos batallones de guardias es

pañolas y uno de walonas con el de Imperiales de To

ledo por reserva. Los guardias sostuvieron el fuego con

tra la artillería, los zapadores y un batallón, ligero tam

bién, que llevaba el coronel Remond á la carga; Cruz 

Mourgeón, al observar aquel movimiento de los ene

migos sobre el centro de nuestro frente, desplegó sus 

dos batallones de la Patria: el primero, para apoyar la 

defensa de los guardias, y el segundo, más inclinado á 

su izquierda, para impedir la maniobra envolvente quo 

habían emprendido los tiradores franceses. 

Como el fuego se sostenía de un lado y otro siempre 

vivo pero sin resultado decisivo, aun padeciendo bas

tante los walonas, que eran los que más adelante for

maban, Godinot hizo avanzar sus reservas, una parte 

de las cuales se dirigió por su flanco izquierdo á, por una 

vereda, envolver el derecho de O'Donnell, mientras 

un golpe de jinetes, formado de los oficiales montados 



de su vanguardia, se adelantaba á cargar á los guar

dias que empezaron á retroceder para evitar el verse 

de un momento á otro cortados de su línea de retirada. 

O'Donnell había previsto la maniobra de su adversario 

y elegido por punto á que debiera en caso preciso aco

gerse, el monte próximo de Javalcón, perfectamente 

pensado para no dejar nunca de cubrir el camino de 

Baza, tan importante en aquellos momentos en que se 

estaba operando la concentración preventiva para la re

tirada general del ejército. Y apeló á esa extremidad poi

que los Imperiales de Toledo, por su corta fuerza, no la 

tenían para rechazar á los franceses que habían empren

dido por la mencionada vereda la ascensión al alto de 

Züjar, y se vio forzado á acogerse al de Javalcón, en 

el que pudo mantenerse gracias á la firmeza de sus 

batallones y á la acción, siquiera desgraciada en su 

primera carga, de la caballería del brigadier Loy que, 

apareciendo en ocasión tan oportuna, logró distraer la 

mucho más numerosa de los franceses. 

¿Qué pasó entonces para que los enemigos no per

sistieran en su ataque ni luego siguiesen el alcance de 

la división española al retirarse definitivamente ésta á 

Cúllar? No lo dicen los historiadores franceses, pero 

puede fácilmente conjeturarse la causa de la paraliza

ción del movimiento de Godinot sobre Baza. 

El general Godinot sabía dónde se hallaba la divi

sión española de Cuadra que había abandonado la 

margen izquierda del Guadalentín la noche del 8 al 9. 
Estuviera ó no en Castril, el general Cuadra podría 

caer sobre su flanco y aun sobre su retaguardia si él, 

siguiendo á O'Donnell, se decidía á caer con todas sus 

fuerzas sobre Baza, metiéndose así entre dos fuegos, el 



de la ciudad ocupada por Freiré y el de la división 

que se iba á dejar á la espalda. No se atrevió á la em

presa según le reprochaba después su general en jefe. 

Pero ¿qué había hecho el mismo Soult parado en el 

barranco de Gor en frente de la división Sanz y espe

rando con más de 6.000 hombres y su mejor caballe

ría, conducida por Latour-Maubourg, á que Godinot 

le allanase el camino que nadie mejor que él podía 

abrirse? Y si Godinot se hubiera hallado en Pozo-Al

cón ó en Zújar con las dos divisiones de Cuadra y 

O'Donnell, ¿quién iría á sacarle de situación tan difícil? 

¿Soult abandonando el camino de Guadix y Granada? 

Lo más prudente y acertado hubiera sido el atacar á la 

vez la posición de Freiré en la de la Venta del Baúl y 

en Zújar, en maniobra combinada y más ceñida, dando 

una batalla y no dos. Pero exigir que una fuerza se

parada á distancia tan considerable, sin lazo alguno de 

unión y ante tropas cuyo número y situación se igno

ra, acometa decididamente una posición que tampoco 

se sabe si ha sido asaltada ni mucho menos vencida, 

es pretender temeridades de que muy pocos son capa

ces. Es verdad que Godinot se mostró desgraciadísimo 

en aquella campaña hasta, como veremos luego, apo

derarse la desesperación de su ánimo; pero no cabe en 

justicia que le acusara quien, como Soult, se éntrete 

nía en amenazar, sin nunca embestir formalmente, la 

posición, decisivamente importante, de la Venta del 

Baúl. Todo aquel día 9 se mantuvo el Mariscal ocupa

do en llamar sobre sí la atención de Freiré, comba

tiendo sus tropas tan flojamente que las nuestras las 

resistieron sin contratiempo alguno ni pérdidas de con

sideración. Ni siquiera logró la artillería francesa es-



tablecerse en una posición que creyó ventajosa para 

batir á la española que, por el contrario, llegó á in

utilizar una de las piezas enemigas. Otro tanto sucedió 

á los tiradores que se habían extendido á lo largo del 

citado barranco al intentar un flanqueo por la vereda 

llamada de Leñateros, de la que los rechazó nuestra 

caballería apostada á su frente. 

Quien esto hacía ¿tiene derecho para recriminar la 

conducta de Godinot, con O'Donnell inmediato, con 

Cuadra en Castillejos á tres horas también sobre su 

flanco izquierdo, y con Freiré á su derecha y enfrente, 

en posiciones como la de la Venta y Baza, profundo 

éste é inexcrutable misterio para él de la fuerza, estado 

é intenciones de un ejército combatido cual acabamos 

de decir por su general en jefe? 

Así es como el general Freiré pudo emprender sin 

extremar dificultades una retirada que no cabía eludir J 

desde que supo la de Cuadra y el revés sufrido por 

O'Donnell en Zújar. Esas tristes noticias, que le lle

garon á las cinco de la tarde, hicieron comprender á 

Freiré lo insostenible de su posición, y sin retardo al

guno dictó las disposiciones preparatorias para aban

donarla. Mandó que dos de sus escuadrones se dirigie

sen á observar á Godinot hacia Zújar, Baza y el 

camino que se proponía seguir al retirarse, y que el 

batallón de Bailen, que se hallaba en un reducto que 

servía de apoyo y reserva de su posición y otro de 

Burgos que tenía inmediato, partiesen inmediatamen

te á cubrir el camino á fin de que no se establecieran 

los franceses en él para interceptarlo. Al llegar la no

che logró, de ese modo, romper el movimiento retró

grado á que se veía obligado con un desahogo que se-



guramente no hubiera tenido de haber el mariscal 

Soult puesto sus tropas en acción con la actividad y 

la energía que su historia militar y las circunstancias 

de aquel día debieron aconsejarle. «La principiaba 

(la retirada), decía el general Freiré en su parte, la 

primera división de caballería, que iba encargada de 

escoltar toda la artillería; luego marchaba la división 

de vanguardia, continuaba la tercera de infantería, 

seguía la segunda, y todo lo cubría la división de dra

gones, dejando en la línea, para ocultar este movi

miento, varias compañías de cazadores que hacían 

fuego á los enemigos, encendiendo fogatas, y aparen

taban la existencia allí de todo el exército». 

Estaban muy cerca los franceses de Godinot y aun 

alguna de sus avanzadas tocaba á las tapias de Baza; 

pero tanta fuerza, sin duda, y el orden en que se reti

raba, debió de aconsejar á aquélla no interrumpir la 

marcha de los españoles en la obscuridad de la noche. 

El grueso del tercer ejército llegó así á Cúllar sin no

vedad; y reunido allí O'Donnell con el cuerpo de caba

llería del brigadier Loy que, como todos los de la 

misma arma, fué protegiendo el movimiento, llegó 

felizmente á Las Vertientes mientras la artillería se 

retiraba á Vélez-Rubio. Pero los franceses, exaspera

dos de no ver destruido aquel ejército al que antes 

habían tanto respetado en su posición del Baúl, lan

zaron toda su caballería sobre las dos brigadas de Oso-

rio y Loy que llevaban nuestra retaguardia, hacién

dolo con tal ímpetu y buena fortuna que fué imposible 

sostener aquella posición, en tantos conceptos exce

lente. El general Freiré, sabiendo que Cuadra se diri

gía á Caravaca, se enriscó también por los montes de 



(1) Por t o d o s c o n c e p t o s merece s u relato e n es ta parte ser 
t r a n s m i t i ü o á n u e s t r o s l ec tores . E n s e ñ a él so lo m á s que cuan
tas o b s e r v a c i o n e s p u d i é r a m o s dedicar le , « en cuya conse
c u e n c i a s e s i rv ió V. S . p r e v e n i r m e que tratase d e sa lvar m i d i 
v i s i ó n , pero que lo cr i t ico d e las c i r c u n s t a n c i a s no permit ir ían 
darme n i n g ú n a u x i l i o . E n su c o n s e c u e n c i a , sub í á lo m á s e le
v a d o d e aque l la p e ñ a (de Vei t i entes ) , y observé q u e la derecha 
del e n e m i g o era una cordi l lera de m o n t e s , c o n árbo les m u y 
e spesos , y q u e s e g u í a n c o m o has ta 100 t o e s a s del P e ñ ó n . E n 
es te m o m e n t o , v i e n d o la dif icultad d e verificar m i ret irada, 
s i e m p r e pe l igrosa , á v i s ta del e n e m i g o , y m á s porque el P e ñ ó n 
de Vert ientes e s u n m o n t e s o l o , q u e n o se e n l a z a c o n n i n g u n a 
cordi l l era , m e dec id í á persuadir al e n e m i g o que iba á ata
carlo , d a n d o á mi a t a q u e , q u e aparenté , t o d o e l carácter de 
verdadero; formé c inco c o l u m n a s cerradas d e los c i n c o bata
l l o n e s q u e al l í t en ía , q u e eran pr imero de Burgos y e l m í o d e 
cazadores d e Vé lez , l o s d o s d e L o i c a y e l de B a i l e n , al m a n d o 
de s u s corone les , el br igadier D. L u i s R i q u e l m e , D . J o s é Mon
tero, D . Mariano Barranco y el m í o q u e t e n í a su sargento 
m a y o r D. José Moreno; m e p u s e á s u cabeza , por ser e l m á s 
i n m e d i a t o á los e n e m i g o s ; ade lanté tres guerr i l l a s por el fren
te , d e 100 cazadores cada u n a , p r e v i n i é n d o l e s s u m o v i m i e n t o , 
c o m o el de t o d a s la s d e m á s c o l u m n a s ; m a n d é tocar a t a q u e ge
neral en toda la l ínea , y m a r c h é así al e n e m i g o á p a s o redo
b l a d o , a u n q u e b ien cerradas y u n i d a s la s c o l u m n a s e n m a s a . 
E s t e m o v i m i e n t o d e c i d i d o le i m p u s o tanto q u e rep legó s u s 
guerr i l las y se sa l ió d e la arbo leda , d e s t a c a n d o m u c h o s partes 
á e scape á su re taguardia . En c u a n t o h u b e m a r c h a d o á po-

su derecha con la división de vanguardia de Lardizá-

bal y la de caballería de Cea, estableciéndose por el 

pronto en María, posición en aquellas circunstancias 

inatacable. La segunda división con O'Donnell y la 

tercera con Sauz, el héroe y hábil general en la cam

paña que ahora describimos, tomaron rumbo opuesto, 

trasladándose á Oria y Albox después de ejecutar Sanz 

una maniobra tan atrevida y hábil que dejó desconcer

tados á los enemigos (1). Luego continuaron, ya reuni

dos, su marcha á Huercal-Overa y Águilas, donde se 

abrieron paso por entre un cuerpo numeroso de dra

gones franceses que les salió al encuentro, destrozan -

dolo completamente, y después á Mazarrón y el Pal-



n e r m e e n l ínea c o n la pr imera s ierra d e la i zquierda , m a n d é 
variar d e d irecc ión sobre el flanco i zqu ierdo y g a n é la p r i m e 
ra al tura, c u y o m o v i m i e n t o s igu ió e l b a t a l l ó n de B u r g o s , y 
n o s h a l l a m o s ya e m b o s c a d o s y e n p o s i c i ó n v e n t a j o s a , i m p o 
n i e n d o m á s y m á s al e n e m i g o , el cual n o se a t r e v i ó á m o v e r 
u n p a s o a d e l a n t e , y s u cabal ler ía , que v e n í a por el c a m i n o 
real , q u e d ó parada; m o t i v o porque pud ieron ganar c a m i n o 
t o d o s los e q u i p a j e s q u e e s taban e n las V e r t i e n t e s y Chir ibe l . 
L a s d e m á s c o l u m n a s s i gu i eron m i m o v i m i e n t o , y concurr ieron 
al punto de reun ión que les hab ía dado e n lo más a l to de otra 
cordi l l era , y ya u n i d a s t o d a s la s c o l u m n a s , m e dir ig í á Oria, 
m a n t e n i e n d o las guerr i l l a s en las a l turas para i m p e d i r á lo s 
v á n d a l o s que o b s e r v a s e n m i d i recc ión; pero v i e n d o que m i s 
s o l d a d o s se h a l l a b a n fa t igados , p u e s e n m e n o s de 24 horas 
h a b í a m o s a n d a d o s in comer 15 l eguas , la n o c h e que obscure
ció s o b r e m a n e r a y la l l u v i a q u e n o s m o l e s t a b a , d e t e r m i n é 
hacer u n a l to y aguardar que a m a n e c i e s e para l legar á la v i l l a 
d e A l b o x , lo que se verificó, e n c u y o lugar m e reuní con la 
s e g u n d a d i v i s i ó n de in fanter ía q u e m a n d a b a el m a r i s c a l de 
c a m p o D. José O'Donne l l» , 

E s t o es saber su oficio. 
(1) Son i n n u m e r a b l e s la s t rope l ía s c o m e t i d a s e n a q u e l 

a v a n c e de los f a m o s o s d r a g o n e s de Latour-Maubourg e n los 
p u e b l o s que v i s i t aron . T o d a s las re lac iones e s t á n e n e s o acor
d e s , y , entre e l l a s , e x i s t e n cartas d i r i g i d a s á la d u q u e s a de 
A b r a n t e s por s u s a d m i n i s t r a d o r e s d e Baza , e n que se confir
m a n not i c ia s d e ta les v e j a c i o n e s que n o por ser genera les en 
E s p a ñ a de jan de e n c e n d e r el á n i m o en ira y d e s c o n s u e l o . 

mar de D. Juan, su última y gloriosa etapa. La 

caballería de Latour-Maubourg y de Soult, hermano 

del Mariscal, desistió del alcance y retrocedió á su vez 

para incorporarse á su general en jefe en Granada ó 

dirigirse á la Alpujarra con Godinot en busca del 

conde del Montijo y del alcalde de Otívar (1). 

El a l c a l d e Ya anteriormente había Soult enviado á Sierra Ne-
1 o t í v a r ' vado, y tierra de Almería fuerzas considerables, así para 

interrumpir el desembarco de los cuerpos que sucesi

vamente iban de Cádiz á tomar parte en la campaña, 

como para ver de destruir las partidas que infestaban 

las altas montañas de entre Granada y Málaga, cortan

do á veces la comunicación de estas dos importantes 



poblaciones. Pero después del 15 de agosto en que 

Soult se restituyó á Granada celebrando su triunfo de 

Zújar con un solemne Te Deum en la catedral, se mul

tiplicaron las salidas á la sierra, no pocas bien ruda

mente escarmentadas por nuestros patriotas. Si el conde 

del Montijo, comunmente establecido en el Padul y el 

Suspiro del Moro, derrotaba á los destacamentos fran

ceses enviados para arrojarle de aquellas posiciones 

que tanto les importaba tener despejadas, más estra

gos aún bacía en ellos el alcalde de Otívar, el ya fa

moso D. Juan Fernández de quien tantas veces hemos 

hecho mención como guerrillero incansable de aquel 

territorio. Andaba también por él un escribano de An

tequera, el partidario Roda, asaltando puestos enemi

gos y correos por las inmediaciones de su pueblo y el 

camino de Málaga, pero ni él ni ninguno de los varios 

partidarios de aquel reino podía compararse con nues

tro alcalde (1). 

Ya dijimos que había obtenido en Cádiz el empleo 

de coronel y que con ese empleo y el prestigio que de

bía darle volvió á presentarse á sus antiguos cámara-

das. Era en junio de 1811, y su carácter militar le 

obligó á someterse á la autoridad de Montijo, á cuyo 

lado asistió á los cien encuentros que provocaba su 

proximidad á Granada. Y fué siempre con tal fortuna, 

durante la permanencia del general Freiré en la posi

ción, también imponente, de la Venta del Baúl, que 

no contribuyeron poco Montijo y el de Otívar á que, 

(1) A d e m á s c o m b a t í a n e n las m o n t a ñ a s d e Granada u n 
J u a n Guerra, Carrasco y C a l v a c h e , Moreno , U r i v e y s u jefe 
B ie l sa e n la s ierra d e Cazorla, y en la d e R o n d a los v a r i o s q u e 
c i t a m o s al tratar de la l u c h a e n t i e m p o s anter iores a l d e que 
e s t a m o s ahora tratando. 



alarmados Sebastiani y después Soult, fortificaran aque

lla capital y particularmente la Alhambra, su baluarte 

y reducto más importante y de fácil defensa. 

El alcalde de Olivar, atacado en julio de aquel año 

de 1811 en Fornes, rechazó á los dragones que le aco

metieron, matando á su jefe en combate singular, y re

chazó también luego á otros dragones que, al apoyo de 

alguna infantería, intentaron vengar aquel revés. El 

mes siguiente fué de constante pelea por toda la sie

rra, y aunque, según hemos dicho, dirigió Soult las fuer

zas de Godinot por el litoral para despejar de enemi

gos todo el terreno inmediato hasta Granada, Montijo 

y Caridad, cuyo apodo acreditaba cada día más el de 

Otívar, tuvieron la fortuna de mantenerse en sus pues^ 

tos, cuando no se extendían combinadamente á Motril 

y la misma vega de Granada, dispersando, cuando no 

destruían, los destacamentos franceses que operaban 

por el Padul, Lanjarón, Dúrcal, Velezcillos, Hualchos, 

el Puntalón, Molvizar y varios otros puntos más ó 

menos importantes de las Alpujarras. Junto á Motril, 

sobre todo, y uniendo el 2 de septiembre su acción á 

la del Conde, sostuvo un afortunado combate que, re

produciéndose cada día de posición en posición, acabó 

el 9 de aquel mismo mes en la vega de Granada, cau

sando en los franceses, no sólo pérdidas que, á fuerza 

de ser diarias, se hicieron considerables, sino cansancio 

sumo y decepciones sin cuento. 

Decíamos en otra parte y en ninguna puede apli -

carse mejor que en ésta: «Como todas las operaciones 

á que nos hemos ido refiriendo en el capítulo anterior 

(el en que se reseñan minuciosamente las hazañas que 

acabamos de recordar del alcalde de Otívar), tenían lu-



(1) N i e b l a s d e la His tor ia p a t r i a . — E l a l c a l d e de Otívar. 

gar durante la invasión de la provincia de Murcia por 

el mariscal Soult, quien, según ya dijimos, había re

forzado los destacamentos destinados á la Alpujarra, 

no cesaron los combates después del de Motril. Por el 

contrario, se habían hecho miis frecuentes que antes, y 

cada día más encarnizados. Y era que Soult, que en

tre las varias razones que daba entonces para no pro

seguir su avance, tenía la de la aparición del general 

Ballesteros en la Serranía de Ronda, deseaba, á la vez 

que escarmentarle, limpiar toda la zona del litoral que 

* cubre la cordillera bética de las guerrillas que tanto 

entorpecían su acción contra la isla gaditana. El, así, 

y Drouet que, al relevar á Sebastiani, había llevado 

una división de refuerzo al cuarto cuerpo, ponían el 

mayor ahinco en asegurar su dominación en Andalu

cía» (1). 

El general Ballesteros, creyendo, con efecto, aque- Ba l l e s teros 
n , , • • , e n R o n d a . Has circunstancias las más propicias para una correría 

en Ronda que distrajese á Soult de sus operaciones 

contra el tercer ejército español establecido en su cam

po de la Venta del Baúl, desembarcó el 4 de septiembre 

en Algeciras con la división con que estaba operando 

en el condado de Niebla. Puesto el pie en tierra, lan

zó sobre la Serranía de Ronda cuantos ginetes había 

llevado con los guerrilleros que se le unieron, y pocos 

días después plantaba su cuartel general en Ximena, 

organizando allí las fuerzas de que iba á valerse con 

cuantos hombres y mozos útiles halló, aldeanos, con

trabandistas y hasta presos por delitos de poca monta. 

Su presencia en la Serranía y la fama de su actividad 



y fortuna levantaron el espíritu en aquellos patriotas, 

los más decididos por la causa nacional en Andalucía, 

y provocaron en Soult el empeño de acabar, ya que 

tan cerca le tenía, con el temerario guerrillero, que es 

como solía llamarle. Ya el Mariscal había dirigido á la 

Serranía una fuerte columna que, valiéndose de infi

dencias, se apoderó de Alcalá de los Gazules, sin que 

pudiera Ballesteros socorrerla, por llegar al pie de la 

fortaleza cuando ya se había rendido. No fué, siu 

embargo, infructuosa su expedición, porque batió en las 

inmediaciones á algunas fuerzas francesas que salieron 

á escaramucear con las suyas mientras el teniente co

ronel D. Jerónimo Valdés, ayudante suyo y después 

general tan celebrado, marchaba sobre la Hoya de 

Málaga y batía junto á la Yunquera una columna de 

700 infantes, 30 caballos y 4 piezas de montaña, cau

sándola muchos muertos y heridos y cogiendo prisio

neros, armas y caballos en gran número. 

Puesto otra vez en Ximena y sabiendo que nuevas 

fuerzas, enviadas por Soult á las órdenes del coronel 

Rignoux con un regimiento polaco que luego se re

forzó hasta reunir unos 2.500 hombres, se dirigían á 

combatirle, juntó Ballesteros las suyas, estableciéndo

las junto á aquella población y en posiciones cuya 

fortaleza no sospechaba su adversario. El marqués de 

las Cuevas del Becerro, que mandaba la vanguardia, 

recibió la misión de atraer al enemigo más al interior 

de la sierra; y conseguido esto, Ballesteros cayó sobre 

Rignoux, envolviéndole, el 25 de septiembre, cuando 

con la mayor confianza tomaba la columna francesa el 

camino de San Roque. Para cuando Rignoux com

prendió la gravedad de su situación, era atacado por 



la vanguardia de Ballesteros en su flanco derecho y 

por una columna al mando del coronel Bútler en su 

centro, desalojándole de la cordillera que domina á 

Ximena y á que se había acogido. Una por una fueron 

los franceses perdiendo sus posiciones en la retirada 

hacia Alcalá, y nuestra reserva acabó por destrozarlos 

y ponerlos en la más completa dispersión con la baja 

de 1.000 hombres, inclusa la de su jefe. 

Este revés provocó, según era do esperar, las iras 

del duque de Dalmacia, quien ordenó una operación 

combinada con cuantas fuerzas tenía disponibles. El 

general Godinot, con 5.000 hombres, avanzó en el li

toral del Mediterráneo por Marbella y Manilva; los 

generales Barrois y Semelé, con varios miles de hom

bros también y algunas piezas de artillería, salieron 

de las líneas de Cádiz, el primero para ocupar la for

taleza de Castellar de la Frontera, y el segundo para, 

por Vejer y los Barrios, envolver las posiciones todas de 

Ballesteros antes de que pudiera acogerse á las bate

rías de Gibraltar. El general español vio acercarse el 

nublado; y ante una fuerza que supo se elevaba á la 

de más de 10.000 hombres y hábilmente combinada 

y dirigida, cejó prudentemente hasta ponerse á salvo 

en Gibraltar, burlando así la perspicacia y la actividad 

características de sus enemigos. Godinot no halló obs

táculo que le detuviese en su marcha; y aun cuando 

Barrois fracasó en Castellar, que defendía D. Miguel 

Riquelme, el 15 de octubre se habían reunido los tres 

generales franceses en San Roque, convencidos, sin 

embargo, de la inutilidad de sus sabias combinaciones. 

¿Cómo reparar tal fracaso? 

Godinot pensó que de ninguna manera mejor lo I n t e n t a n los 
f r a n c é s es la 



(1) Cuenta Schepe ler que Soult d i jo á Godinot : «Qué ¿no 

C o n q u i s t a vengaría que con la conquista de Tarifa; y allá se di-

de Tarifa. Y[g[0 inmediatamente pensando que el coronel Ske-

rret, el mismo de Tarragona, y sus 1.200 ingleses no 

serían obstáculo insuperable para apoderarse de aque

lla insigne fortaleza. Pero ni aun llegar pudo al alcan

ce de sus murallas, porque los barcos ingleses que vi

gilaban la costa le impidieron seguir el camino que la 

recorre, único por donde podía llevar la artillería des

tinada á abrirse paso por ellas. Esto sucedía el 18 de 

octubre, y el 21 levantaban el campo fronterizo de Gi-

braltar los generales franceses para volver á Sevilla y 

Cádiz por Ximena y Ubrique, de donde Semelé se di

rigió á Ronda, observado de cerca por Ballesteros que 

aquel mismo día emprendió la marcha tras de ellos 

para picarles su retaguardia y aprovechar ocasión en 

que batirlos. 

Suic id io de Y, con efecto, cuando más descuidado se hallaba 

Godinot . Semelé en Bornos, sorprendióle Ballesteros el 5 de no

viembre con la caballería de su división y los infantes 

de Lena, algunos gastadores y unos 400 patriotas de 

la Serranía que, después do derrotarle, fueron dándole 

alcance por espacio de tres leguas en que, con varios 

muertos y heridos, le cogieron 100 prisioneros y mu

chos fusiles y bagajes. La derrota de Semelé fué com

pleta; no lo fué menos el desastre de tan grande expe

dición; y el mariscal Soult no halló otro expediente 

mejor para disimularlo que el de cargar toda la culpa 

sobre Godinot, tratándole tan cruel y desatinadamente 

que, perdido el juicio, se suicidó el infeliz general con 

el fusil de uno de sus soldados (1). 



Mas no era á Godinot á quien Soult debía achacar _ Es ter i l idad 
x d e la c a m p a -

el corto resultado de la campaña de Granada y menos ña d e S o u l t . 

el malogro de la de Ronda. Mayor era la culpa de su 

parte al no haber operado, como era de esperar de sus 

talentos y experiencia, en Baza; que, de acometer deci

didamente la posición de la Venta del Baúl, no hubie

ra dado á Freiré tiempo de retirarse con sus tropas, 

puede decirse que intactas, y con todo el material del 

ejército, hasta escapársele todo sin más pérdidas que las 

sufridas por O'Donnell en Zújar y las, para tal ocasión, 

insignificantes de Las Vertientes. No sacó de aquella 

campaña otro fruto positivo que el de despejar las in

mediaciones de Granada de unos enemigos que, si ama

gaban invadir la ciudad y su vega, no presumirían 

conquistarla mientras en ella, en Málaga y Sevilla, per

manecieran ejércitos que llevaban ya dos años de ocu- ' 

parlas sin intermisión ni contratiempo transcendental 

alguno. Porque si el alcance del combate de Zújar se 

extendió á Vélez-Rubio, Águilas y Caravaca, también 

allí sufrieron sus reveses los cuerpos franceses que se 

adelantaron hasta aquellas estancias de los españoles 

del tercer ejército. En Águilas, ya lo hemos dicho, los 
h a b é i s p o d i d o bat ir á e s e brigaute?»; á lo que le contes tó éste: 
«Ese b r i g a n t e es capaz d e batir á los mar i sca le s» . 

E n c u a n t o á la derrota d e S e m e l é , d e b i ó echarse en gran 
parte á lo s e s p a ñ o l e s j u r a m e n t a d o s que l l e v a b a e n s u s tropas , 
porque si poco a n t e s e n V é l e z - R u b i o se q u i t ó á los que allí 
h a b í a l a s e s p a d a s y tercerolas y s e les e n v i ó d e s a r m a d o s á Gra
n a d a , ahora e n Sev i l la se q u i t a r o n los c a b a l l o s al r e g i m i e n t o 
dé j u r a m e n t a d o s n ú m . 3 y se h izo marchar á Madrid el n ú m e 
ro 7, para , s e g ú n se d i jo , e n v i a r l o s al Norte d e Franc ia , y de 
a l l í , n a t u r a l m e n t e , á Rus ia al e s ta l lar la guerra con aque l im
per io . Para mayor segur idad y t e m i e n d o deser taran al c a m p o 
de Ba l l e s t eros , se l e s fué e s c o l t a n d o c o n un e s c u a d r ó n de húsa
res f ranceses q u e , á pesar de su v i g i l a n c i a , no s u p o i m p e d i r 
que m u c h o s d e lo s so ldados e s p a ñ o l e s se fueran á la Serranía 
para u n ir se á los l ea les s u s c o m p a t r i o t a s . 

*» 



jinetes franceses que intentaron cortar la retirada á 

la división Sanz, salieron rudamente escarmentados. 

Pero el 30 de septiembre aquella misma división batió 

junto á Huercal-Overa á fuerzas considerables enemi

gas que, á pesar de establecerse en posiciones bien 

elegidas y apoyadas en caseríos y bosques inmediatos, 

sufrieron una completa derrota y bajas de importancia 

en su fuga á Albox. La infantería y la caballería de 

Sanz se portaron admirablemente, cargando con ol 

mayor ímpetu, igual al con que habían vencido días 

antes junto á Águilas, y sin que por su continente, 

energía y modo de maniobrar pudiera creerse que aca

baban de verificar una retirada tan larga y penosa 

como la de Baza á Las Vertientes y Lorca. 

Hacia Carabaca los franceses demostraban retirar

se á cantones más próximos á Granada, donde sus 

compatriotas se veían obligados á atender á los movi

mientos de Montijo y el alcalde de Otívar, en la Alpu-

jarra, y á los de Ballesteros en Ronda. Las avanzadas 

que tenían en la venta de la Junquera, cerca de Cara-

vaca, y al frente de Vélez-Rubio, se encaminaban á 

Baza, llevándose consigo caballerías, ganados y granos, 

cuanto podían robar en las poblaciones invadidas y en 

los campos que cruzaban. Pero no siempre lo hacían 

impunemente; porque antes de depositar el fruto de sus 

rapiñas en Puerto de Lumbreras y en Vélez-Rubio 

para después llevarlo á Baza y Guadix, fuerzas núes* 

tras, dirigidas por el teniente coronel D. Bernardo 

Márquez, entre los dos Vélez, y un destacamento de 

dragones de Pavía en la Puebla de Don Fadrique, les 

arrebataron en los primeros días de Septiembre cuan

tos granos conducían á aquellos depósitos. Toda aque-



lia línea se hizo teatro de la más encarnizada lucha 

entre las avanzadas de ambos ejércitos enemigos, y en 

Caravaca, la Puebla, Xiquena, especialmente desde la 

llegada de Montijo á la primera de aquellas poblacio

nes, era raro el día en que los destacamentos españoles 

no obligaran á los franceses á desistir de sus fechorías 

de costumbre. El 19 de septiembre, el teniente coronel 

Márquez, acabado de nombrar, encontró en la ermi

ta de la Fuensanta una partida francesa de 45 infantes 

y 17 dragones y la destruyó completamente, matando á 

28 de ellos y haciendo 30 prisioneros, entre los que á 

dos comandantes, sus jefes. Este y otros choques de 

iguales ó parecidos efectos, coronados con el obtenido 

por Sanz en Iíuercal-Overa, determinaron en los fran

ceses un movimiento general de retirada que desvane

ció los temores de invasión en Murcia que había pro

vocado aquella campaña. 

Con esas noticias, las de Ronda, la de la rota de Sucrueldad. 

Semelé en Bornos y la lastimosa catástrofe de Godinot, 

encendióse de tal manera la ira en el corazón de Soult, 

que no hubo freno que la contuviera. Y ya que no la 

pudiese descargar sobre otro de sus subordinados, aun 

habiendo no pocos de entre ellos que dieran lugar á / 

disculparla con sus errores, por lo menos, en las últi

mas operaciones que con tal desgracia había él mismo 

dirigido, la hizo toda caer sobre el primer indefenso 

español que cayó en sus manos. «Una crueldad, dice 

sentenciosamente Schépeler, que busca pretextos in

nobles, no es digna de un gran general». 

Y hé aquí el caso, bárbaro, atroz, como de quien 

en toda la guerra de España no había, mandando él, 

experimentado sino reveses, tanto más bochornosos 



cuanto que le infirieron varios los que nunca acababa 

de despreciar bastante en sus bandos, órdenes genera

les y proclamas. La Gazeta de la Regencia lo describe 

con todos sus pormenores y lo trasladamos de ella 

para que nuestros lectores comprendan bien toda la 

odiosidad que encierra y que provocaría en pueblo tan 

altivo y generoso como el español: 

«Juan Manuel López, dice el órgano de nuestro 

gobierno en Cádiz el 12 de diciembre de 1811, sargento 

que era hace cinco años de caballería, con 20 de ser

vicio, se hallaba á mediados de este mes (noviembre) 

con una partida de 23 soldados desempeñando la co

misión que le había dado su general D. Francisco 

Ballesteros, de recoger caballos y perseguir ladrones. 

Uno de su partida, que estaba de inteligencia con los 

franceses, proporcionó que un destacamento de éstos, 

enviado por el gobernador de Constantina, los sor

prendiese durmiendo en un cortijo. Nuestros soldados 

fueron asesinados cruelmente, estando indefensos, me

nos López, á quien se reservó para conducirlo á Sevi

lla, y tres de sus compañeros que, favorecidos de la 

obscuridad de la noche, lograron escaparse. Los france

ses, que venían informados del número de los españo

les, los echaron menos, los buscaron, y no habiendo 

conseguido encontrarlos, desahogaron su furor con 

tres inocentes mozos, dependientes de aquella hacien

da, que fueron destrozados de un modo horrible. Lle

gado López á Sevilla, mandó Soult á la junta criminal 

que lo juzgase en el término de 24 horas. La junta, 

para proceder con algún dato, pidió lo actuado por el 

gobernador de Constantina; la co ntestación fué que el 

señor Mariscal quería que, á pesar de que estaba pro-



hibida por la ley la pena de horca, se aplicase ésta en 

vez de la de garrote. La junta representó que no 

podía proceder sin documentos ó cargos explicados 

contra el reo; Soult se irrita, y coa palabras que le son 

familiares, contesta que no necesita del tribunal, y que 

hará condenar á López por una comisión militar. No 

obstante, contiene su furia, y al día siguiente envía 

al tribunal el parte del gobernador de Constantina, en 

que éste le contaba que habían sido pasados por las 

armas unos cuantos bergautes que habían cogido sus 

tropas y que le enviaba el comandante. La junta ex

puso respetuosamente que esto no le bastaba para 

fallar. Cuando le llegó este recado, se hallaba con 

Soult el conde de M...., quien deseando complacerle, 

se encargó de hacer ahorcar al supuesto reo (1). Fué 

con efecto á verse con el presidente de la junta, y el 

resultado fué mandar que se condenase á López como 

ladrón cogido con las armas en la mano. En esto había 

corrido la voz de lo que pasaba, y varios sujetos de 

los pueblos por donde había transitado López en des

empeño de su comisión, acudieron á textificar que 

lejos de ser ladrón, había perseguido á los ladrones, 

quitándoles varios robos que había devuelto fielmente 

á los dueños, que era sujeto muy conocido en el país, 

y muy estimado por su honradez y buenas prendas. 

El mismo López probó que algún tiempo antes de su 

prisión había tenido un combate reñido con un ladrón 

famoso conocido por el nombre de Frayle, que des

pués había sido cogido y ajusticiado en Sevilla. A con-

(1) Schépe ler no a t r i b u y e á M. . . . m á s i n g e r e n c i a e n el 
a s u n t o q u e la d e e x h o r t a r á los de la j u n t a ó t r i b u n a l á que 
c o m p l a c i e s e n al Mar i sca l . 



secuencia de todo, la junta declaró que no resultaba 

probado el cargo que se intentaba contra el reo. Soult, 

muy disgustado de ello, mandó que se volviese á ver 

la causa; y la junta, débil y atemorizada, discordó: dos 

jueces votaron que se consultase al rey; dos se conten

taron con una pena arbitraria, y uno pidió la pena 

de horca. Soult, enfurecido, creó una nueva comisión 

criminal, compuesta de otros ministros, y en que des

pués de largos y reñidos debates que pasaron en se

creto, y duraron hasta el anochecer del día 28, fué 

López absuelto y declarado simplemente prisionero 

de guerra. Esta noticia se derramó en un instante por 

toda la ciudad; la alegría fué universal y el pueblo y 

todas las clases la mostraban abiertamente por las ca-

tles y plazas. El desgraciado López recibió en la mis

ma prisión las enhorabuenas de una multitud de per

sonas que acudieron á dársela... Entretanto se junta

ba á toda priesa de orden del bárbaro Soult una 

comisión militar que, sin más procedimiento ni dili

gencia que su material reunión, pronunció la pena de 

horca. En el momento que se leyó á López la inicua 

sentencia, guardó un breve silencio; después, metien

do la mano en el bolsillo, sacó algún dinero; de él 

encargó se le diese á su madre media onza, que se le 

dixesen algunas misas, y el resto que se repartiese á 

los demás presos. Pasadas pocas horas, fué conducido 

al patíbulo, donde consumó su carrera ayer 29 de no

viembre á las 7 de la mañana.» 

El conde de Toreno, después de extractar la rela

ción anterior, añade: <Desgarra el corazón crudeza 

tan desapiadada y bárbara, é ipcreible pareciera á no 

resultar bien probado que todo un mariscal de Fran-



cia se cebase encarnizadamente en presa tan débil, en 

un soldado, en un veterano lleno de cicatrices hon

rosas. » 

El tan célebre duque de Dalmacia había sido muy 

desgraciado en nuestra guerra de la Independencia y 

continuaría después siéndolo más. Sin contar con su 

tímida persecución al general Moore desde Astorga y 

Lugo y la sangrienta ó ineficaz batalla de la Coru

ña, la desastrosa retirada de Oporto donde buscaba 

nada menos que la corona de Portugal, y su venci

miento reciente de la Albuhera, ¿quiénes, si no los 

españoles le habían arrojado de Galicia, salvándose 

por Montefurado do una catástrofe de otro modo se

gura, y abandonando á su colega, el heroico mariscal 

Ney, al furor de sus enemigos? ¿quiénes le tenían ha

cía dos años contemplando Cádiz como las uvas el ra

poso de la fábula? ¿quiénes, arrostrando sus iras, aca

baban de escarmentarle en sus generales, batiéndolos 

en la Alpujarra, en Ronda y Bórnos? 

Decimos lo que Schépeler:' «Tal crueldad y con pre

textos tan innobles no es digna de un gran general.» 

Pero volvamos la vista á espectáculos menos som

bríos y abramos el corazón á esperanzas más halagüe

ñas, á las que nos ofreció el patriotismo que resplande

cía en la conducta militar de los defensores de Cádiz y 

en la política de las Cortes españolas elaborando ol 

código constitucional que iba á cambiar toda la mane

ra de ser social y administrativa en nuestra patria. 





APÉNDICES 





N Ú M E R O 1 

CARTA DE FERNANDO V I I AE EMPERADOR, EN 22 DE JUNIO DE 1808 . 

tSEÑOR: 

»He r e c i b i d o con s u m o g u s t o la carta de V . M. I. y R. de 15 del corrien
te y l e d o y grac ias por la s e x p r e s i o n e s a fec tuosas c o n q u e m e h o n r a y c o n 
las q u a l e s y o h e c o n t a d o s i e m p r e . Las repi to á V. M. I. y R. por su b o n d a d 
e n favor de la so l i c i tud del 'djjque d e San Carlos , y de D . Pedro M a c a n a / , 
q u e t u v e el honor de r e c o m e n d a r . Doy m u y s i n c e r a m e n t e en mi n o m b r e y 
de m i h e r m a n o y t ío á V . M. I y R. la e n h o r a b u e n a de la sa t i s facc ión d e 
ver i n s t a l a d o á su q u e r i d o h e r m a n o e l rey Josef e n el t rono de E s p a ñ a . 
H a b i e n d o s i d o s i e m p r e obje to de todos n u e s t r o s d e s e o s la f e l i c idad d e la 
g e n e r o s a n a c i ó n que h a b i t a su v a s t o terr i tor io , no p o d e m o s v e r á la cabeza 
d e e l la u n m o n a r c a m a s d i g n o , ni m a s p r o p i o por s u s v i r t u d e s , para a segu
rársela , n i dejar de part ic ic ipar al m i s m o t i e m p o el grande c o n s u e l o que, 
n o s dá esta c i r c u n s t a n c i a . D e s e a m o s el honor d e profesar a m i s t a d c o n 
S. M . , y e s te a fec to n o s ha d i c t a d o l a carta a d j u n t a que m e atrevo á i n 
c lu ir , rogando á V . M. I. y R. q u e ( d e s p u é s d e l e ída) se d i g n e presentar la 
á S. M. ca tó l i ca . U n a m e d i a c i ó n t a n respetab le n o s asegura q u e será rec ibi 
da con la cord ia l idad q u e d e s e a m o s . Sire: P e r d o n a d u n a l ibertad que n o s 
t o m a m o s por la confianza s i n l í m i t e s que V . M. I. y R. n o s ha i n s p i r a d o , y 
a segurado d e n u e s t r o a fec to y re spe to , p e r m i t i d que y o r e n u e v e los más s i n 
ceros é i n v a ^ a b l e s s e n t i m i e n t o s , c o n los q u a l e s t e n g o el honor de ser , 
Sire , de V . M. I. y R. su m u y h u m i l d e y o b e d i e n t e s e r v i d o r . — F e r n a n d o . 
— V a l e n c n y , 22 d e j u n i o d e 1808.» 

Es ta carta c o m o las q u e s i g u e n e s t á n t raduc idas por Llórente de l a s 
i m p r e s a s en el Moniteur d e 8 d e febrero d e 1810. T o r e n o las copia t a m b i é n 
d e Llórente (Nel lerto) d e s p u é s de confrontadas c o n las o r i g i n a l e s e s tampa
d a s e n aque l per iód ico oficial . 

La s i g u i e n t e n o es tá e n la obra d e L lórente ni la c o n t i e n e n las de l condo 
d e Toreno y B a y o . ' C o n s t a e n la s M e m o r i a s del rey José . 

FERNANDO, PRÍNCIPE DE ASTURIAS, Á JOSÉ. 

Yalencay 22 de junio de 1808. 

«Sire, p e r m i t i d m e q u e t a n t o e n n o m b r e d e m i h e r m a n o y de m i t ío 
c o m o e n el m í o , dec lare á Vues tra Mages tad la parte que h e m o s t o m a d o e n 
vues tra i n s t a l a c i ó n e n el t r o n o de la s E s p a ñ a s . El obje to c o n s t a n t e de t o d o s 
n u e s t r o s d e s e o s , h a s i d o s i e m p r e la fe l ic idad d e la generosa n a c i ó n q u e es-
ta i s l l a m a d o á gobernar , y h o y lo v e m o s sa t i s f echo con el a d v e n i m i e n t o al 
t r o n o d e la s E s p a ñ a s , d e u n pr ínc ipe c u y a s v i r t u d e s le h a n h e c h o tan caro 
á lo s N a p o l i t a n o s . v 

» E 8 p e r a m o s , Sire, que acogeré i s n u e s t r o s v o t o s per su f e l i c i d a d , á la q u e 
se une la de nues tra patr ia , y q u e n o s concederá su a m i s t a d , á la que tene
m o s derecho por la q u e s e n t i m o s hac ia Vues tra M a g e s t a d . 

«Ruego á Vues tra Mages tad cató l ica acepte el juramento que le presto 
como rey de España, así como el de los españoles que hoy se hallan á mi lado. 

»De V u e s t r a M a g e s t a d Catól ica su a f e c t í s i m o h e r m a n o . » 



CARTA BE FERNANDO V I I AL EMPERADOR, EN 6 DE AGOSTO DE 1 8 0 9 . 

t SEÑOR: 

»E1 p lacer q u e h e t e n i d o v i e n d o e n l o s p a p e l e s p ú b l i c o s la s v i c tor ias c o n 
q u e la P r o v i d e n c i a corona n u e v a m e n t e la a u g u s t a frente d e V u e s t r a Magos
tad I m p e r i a l y R e a l , y e l grande in terés q u e t o m a m o s , mi h e r m a n o , m i t ío 
y y o e n la s a t i s f a c c i ó n d e V. M. I . y R. n o s e s t i m u l a n á fe l ic i tar le c o n e l 
r e spe to , e l amor , la s incer idad y el r e c o n o c i m i e n t o e n q u e v i v i m o s b a s o la 
p r o t e c c i ó n d e V u e s t r a Mage s tad Imper ia l y Rea l . 

»Mi h e r m a n o y mi t í o m e e n c a r g a n que «frezca á V u e s t r a Mages tad su 
r e s p e t u o s o h o m e n a g e , y se une al q u e t i ene e l honor d e ser con la m á s a l ta 
y r e s p e t u o s a c o n s i d e r a c i ó n , Señor , d e V u e s t r a Mages tad I m p e r i a l y Real e l 
m á s h u m i l d e y m á s o b e d i e n t e s e r v i d o r . — F e r n a n d o . — V a l e n c a y 6 de a g o s t o 
d e 1 8 0 9 » . 

CARTA DEL GOBERNADOR DE VALENCAY AL MINISTRO DE LA POLICÍA 
DE FRANCIA, EN 6 DE ABRIL DE 1 8 1 0 . 

f MONSEÑOR: 

»Tengo e l h o n o r de in formar á V. E . por m e d i o de u n correo exrraordi -
n a r i o d e u n s u c e s o q u e acaba d e verif icarse e n V a l e n c a y . 

»E1 señor de Amezaga , i n t e n d e n t e de la casa de los p r í n c i p e s E s p a ñ o l e s , 
acaba d e p r e v e n i r m e de parte de S. A . el pr ínc ipe F e r n a n d o , q u e u n e m i s a 
rio i n g l é s se h a b í a i n t r o d u c i d o en el p a l a c i o . I n m e d i a t a m e n t e fui á estar 
c o n S. A . : Lo h a l l é s u m a m e n t e a l terado , y m e d i x o lo s i g u i e n t e : los ingleses 
han hecho mucho mal á la nación española lomando mi nombre; ahora mismo 
están haciendo correr la sangre. El ministerio inglés, falsamente persuadido que 
yo estoy aquí detenido por fuerza, me hace proponer medios de fuga, pues me 
ha enviado un emisario que. basco el pretexto de venderme obgetos curiosos, debía 
darme un recado de S. M. el rey de Inglaterra. S in pérd ida d e t i e m p o , h e sor
p r e n d i d o y arres tado al e m i s a r i o , q u i e n ha dec larado ser el barón de K o l l i , 
I r l a n d é s , m i n i s t r o de S. M . e l rey d e Inglaterra, e n v i a d o al p r í n c i p e F e r 
n a n d o . S in d i l a c i ó n h e d i s p u e s t o que sea c o n d u c i d o ante V . E . e n pos ta 
c o n los m u c h o s p a p e l e s que se le h a n h a l l a d o . 

»Yo n o d u d o que los in terrogator ios q u e se l e harán en ese m i n i s t e r i o 
d e n á conocer lo s de ta l l e s d e s u s proyectos , y los c ó m p l i c e s , si los h u b i e r e . 
S e g ú n los p r i m e r o s i n f o r m e s que. y o h e pod ido tomar aqu í , é l h a v e n i d o 
s o l o , s i n tener p e r s o n a c o n o c i d a . 

»Creo, M o n s e ñ o r , deber a p r o v e c h a r es ta ocas ión para repet ir á V . E . l o 
q u e y a h e t e n i d o e l h o n o r de m a n i f e s t a r l e ; á saber , que e l p r i n c i p e F e r n a n 
d o es tá a n i m a d o del m e j o r e s p í r i t u , y p e r s u a d i d o í n t i m a m e n t e d e q u e só lo 
S . M. e l e m p e r a d o r es su a p o y o y mejor protector . U n p r o f u n d o reconoc i 
m i e n t o , u n d e s e o , y u n a e speranza d e ser dec larado h i j o a d o p t i v o de S. M. I . 
s o n lo s s e n t i m i e n t o s que l l e n a n el corazón d e S. A. : Y e n e s t a s c i r c u n s t a n 
c i a s , a l t i e m p o m i s m o e n que e l pr ínc ipe ce lebraba c o n b r i l l a n t e s fiestas e l 
m a t r i m o n i o de s u s m a g e s t a d e s , y reun ía e n el pa lac io de V a l e n c a y para la 
f e s t i v i d a d las personas m á s d i s t i n g u i d a s de la prov inc ia , h a v e n i d o e l barón 
d e Ko l l i á t raernos s u s f u n e s t o s y r id í cu los m e n s a g e s . N a d a era m á s fácil 
d e prever q u e e l é x i t o de su e m p r e s a . 



>Ruego á V . E . se s i rva a v i s a r m e e l r e c i b o d e t o d o s y cada u n o d e l o s 
o b j e t o s que le d ir i jo . T e n g o el h o n o r d e ser , c o n r e s p e t o , v u e s t r o h u m i l d e 
s e r v i d o r . — B e r t h e m y . — V a l e n c a y 6 d e abr i l d e 1810.» 

CARTA DE FERNANDO V I I Á MR. BERTJIRMY, GOBERNADOR DEL CASTI
LLO DE VALENCAY, EN 6 DE ABRIL DE 1810. 

¡ •Habiéndose i n t r o d u c i d o aquí u n a persona d e s c o n o c i d a , c o n p r e t e x t o 
de trabajar de tornero , se ha a t r e v i d o e n s e g u i d a á proponer al Sr. A m e z a g a , 
n u e s t r o pr imer cabal l er izo é i n t e n d e n t e , s a c a r m e d e Valencay, e n t r e g a r m e 
a l g u n a s cartas q u e trae; e n una pa labra , l l e v a r á cabo el proyec to y p l a n 
de esta horr ib le e m p r e s a . 

»Nues tro honor , n u e s t r o reposo , la b u e n a o p i n i ó n d e b i d a á n u e s t r o s 
p r i n c i p i o s , todo se b u b i e r a v i s t o c o m p r o m e t i d o , si e l s eñor d e A m e z a g a n o 
se ha l l ara al frente d e nues tra s e r v i d u m b r e , y si n o hubiera d a d o e n e s t a 
o c a s i ó n pe l igrosa , u n a n u e v a p r u e b a d e su fidelidad ac ia su m a g e s t a d e l 
e m p e r a d o r y rey , y ac ia m i . E s t e Oficial, c u y o pr imer paso fué i n f o r m a r o s 
al m o m e n t o del proyecto d i c h o , m e d i o c u e n t a i n m e d i a t a m e n t e d e s p u é s . 

» D e s e o v i v a m e n t e in formaros por mí m i s m o d e q u e es toy i m p u e s t o e n 
e l a s u n t o , y tener es ta ocas ión d e m a n i f e s t a r de n u e v o m i i n v i o l a b l e fide
l idad al emperador N a p o l e ó n , y e l horror q u e s i e n t o respecto á e s t e infer
n a l p r o y e c t o , c u y o s a u t o r e s y fautores d e s e o q u e s e a n c a s t i g a d o s s e g ú n 
m e r e c e n . 

» R e c i b i d los s e n t i m i e n t o s de n u e s t r o a f e c t o . — E l p r í n c i p e F e r n a n d o . » 



N Ú M E R O 2 

« E s m u y in tere sante e l corto v i a j e de l cazador Ti l l e t : n o se l e p u e d e o ir 
contar lo s i n sent ir l a s fuertes e m o c i o n e s que é l d e b i ó e x p e r i m e n t a r á c a d a 
n u e v o pe l igro que h u b o d e v e n c e r . Sólo c i taré a l g u n a s c i r c u n s t a n c i a s q u e 
d a r á n idea d e su va lor y d e los r i e sgos que corr ió . T e m i e n d o ser t o m a d o 
por e s p í a , n o q u i s o dis frazarse; cruzó la s l íneas e n e m i g a s e n p l e n o d í a , c o n 
su u n i f o r m e y fingiendo ir her ido ; se i n c l i n ó d e s p u é s h a c i a la m a r g e n d e l 
Coa y se ocu l tó detras d e u n a roca has ta la en trada d e la n o c h e . E n t o n c e s 
se p u s o en m a r c h a e v i t a n d o h á b i l m e n t e lo s p u e s t o s e n e m i g o s . A c ierta d i s 
t a n c i a t u v o que dar u n sa l to d e d i e z á doce p i e s d e p r o f u n d i d a d para cont i 
nuar su c a m i n o : se tira y cae , a l sa l tar , e u u n s i t io q u e serv ía d e re fug io á 
u n a v e i n t e n a de fami l i a s de a l d e a n o s e s p a ñ o l e s q u e h a b í a n h u i d o d e su a l 
dea o c u p a d a por las t ropas . T o d o s e l l o s d o r m í a n t r a n q u i l a m e n t e ; pero al b u s 
car u n a sa l ida e n La o b s c u r i d a d , Ti l le t p i s a á a l g u n a s m u j e r e s y a l d e a n o s » 
que s e d i sp ier tan gr i tando , «al l adrón» . Para s a l v a r s e , a n d a sobre otros q u e 
g r i t a n a ú n m á s al d i spertarse; y y a iba á ser c o g i d o c u a n d o f e l i z m e n t e 
para é l , le ocurre acos tarse e n u n o do lo s g r u p o s y roncar c o m o los d e m á s . 
Se a n d u v o i n q u i r i e n d o m á s de m e d i a hora q u é era lo que h a b í a o c a s i o n a d o 
a q u e l t u m u l t o , y parece q u e a q u e l l a g e n t e v o l v i ó á d o r m i r s e . E n t o n c e s 
T i l l e t se l e v a n t ó con p r e c a u c i ó n : buscó s i n hacer ru ido la s a l i d a del r e c i n t o 
d e rocas e n que se h a l l a b a , y h a b i é n d o l a e n c o n t r a d o , s e a le jó lo m á s do 
pr iesa p o s i b l e de u n s i t io que h a b í a e s t a d o para ser le tan f u n e s t o , p u e s q u e 
lo s a l d e a n o s lo h u b i e r a n i n f a l i b l e m e n t e m u e r t o s i lo h u b i e s e n h a l l a d o » : 

«En fin, T i l l e t , á pesar d e t a n t o s o b s t á c u l o s , l l egó á u n a m e d i a l egua d e 
A l m e i d a ; y c o m o s e h a b í a e n c o n t r a d o e n el s i t i o d e a q u e l l a p laza , se o r i e n 
tó f á c i l m e n t e , a u n q u e , t e m i e n d o caer e n los p u e s t o s e n e m i g o s , se p r o p u s o 
esperar has ta el a m a n e c e r . C u a n d o aparec ió la aurora , se a d e l a n t ó h a c i a la 
plaza, c o m o u n lobo para observar á lo s c e n t i n e l a s i n g l e s e s y e leg ir e l pa60 
q u e le pareciera m á s fáci l y m e n o s p e l i g r o s o . Se h a b í a s u b i d o á u n a roca 
para descubr ir mejor e l terreno, c u a n d o observó que lo v e í a n d e s d e u n 
p u e s t o e n e m i g o q u e a c a b a b a d e destacar a l g u n o s h o m b r e s á r e c o n o c e r l e . 
E s p a n t a d o c o n la idea d e naufragar j u n t o al puer to , T i l l e t e c h ó á correr 
hac ia u n m a n a n t i a l e n que h a b í a b e b i d o ; s i g u i ó c u a n t o le fué p o s i b l e la s 
h u e l l a s que h a b í a n de jado s u s p i e s e n el roc ío para i m p e d i r á s u s e n e m i g o s 
reconocer por e l l a s la n u e v a d i r e c c i ó n g u e p u d i e r a tomar . La f u e n t e hac ia 
q u e se h a b í a d ir ig ido T i l l e t se h u n d í a u n a m i t a d debajo de u n a roca c u 
bierta d e m u s g o y o b s c u r a . A pesar d e las p r e c a u c i o n e s q u e t o m ó , loe i n 
g l e s e s reconoc ieron y s i g u i e r o n su h u e l l a y se d ir ig i eron t a m b i é n á la f u e n t e . 
T i l l e t q u e los o b s e r v a b a á t ravés de la s r a m a s , v i é n d o s e á p u n t o d e ser pre 
so , s 3 m e t i ó e n la boca la orden d e q u e era portador , y aun e s t a n d o m u y fría 
el agua se h u n d i ó e n e l la has ta el p e s c u e z o . C u a n d o los que le b u s c a b a n 
e s t u v i e r o n cerca d e é l , se h u n d i ó e n t e r a m e n t e n t e debajo d e la roca q u e cu
bría el m a n a n t i a l . L o s i n g l e s e s d e s p u é s d e h a b e r d a d o la v u e l t a á é s t e m i 
rando por t o d a s partes , creyeron haber s e g u i d o m a l la p i s ta y se v o l v i e r o n á 
su p u e s t o . T i l l e t se q u e d ó t o d a v í a a l g ú n t i e m p o e n e l agua y l u e g o sal ió ' d e 
e l la h e l a d o para acercarse á A l m e i d a . Cerca ya del g la s i s de l a p laza , h a l l ó 



d o s c e n t i n e l a s e n e m i g o s á la v u e l t a d e u n c a m i n o y a p r o v e c h ó e l m o m e n t o 
e n q u e le v o l v í a n la e s p a l d a para e c h a r á correr y prec ip i tarse al c a m i n o 
cubier to . Los p u e s t o s f ranceses al pronto le rec ib ieron á t iros; pero al reco
nocer le , le c o n d u j e r o n al gobernador á q u i e n e n t r e g ó s u s d e s p a c h o s . Des
p u é s e s te bravo so ldado ha s ido r e c o m p e n s a d o c o n u n a p e n s i ó n y la cruz d e 
la Leg ión d e h o n o r . Sin tan br i l l ante ac to se h u b i e r a perdido la g u a r n i c i ó n 
d e A l m e i d a . » v 



N Ú M E R O 3 

ESTADO de las fuerzas que de los ejércitos 4." y 5 . " concurrieron á la memorable 

batalla de la Albucra en 16 de mayo de 1811 

D I S P O N I B L E B A J A S FUERZA TOTAL 

D I V I S I O N E S _ o 

i—a> 

| T
ro

; 

O 

1 

| T
r
o
 

O 
s» 
& 2-5" 

| T
r
o
 

O 

g. 
» [O 

•o p £ , S •o BD » £ •a £• 
Y CUERPOS DE QUE SE COMPOKKN %'< p o 2 ^ f» O <?•<; 

m 9 o 
• O ta • c co . o os 
'• ? : » ; a> 

4 . » E J É R C I T O 

Vanguardia 

ilarixcal de cavipo D. JOSK LA R-
HIZABAL 

49 657 22 438 i 71 1095 , 
1 8 420 > 24 266 i 37 686 ¡ '• 'V»>'' ' 1 

19 567 > 1 2 300 » 3 1 867 
ídem Cazadores reun idos (su fuer

za so c o m p r e n d e en s u s c u e r p o s 
respec t ivos ) . • 

26 647 > 20 385 > 46 1032 1 

107 2291 78 1889 185 3680 i 

S. n División 

Teniente general D. FRANCISCO BA
LLESTEROS 

1 1 2 1 6 , 26 11 242 
688 1 7 546 7 142 24 
242 
688 

3 1 542 > 1 60 3 2 602 
2 8 499 > 3 1 3 0 3 1 629 
26 562 > 7 1 3 0 3 3 692 
2 1 559 • 1 1 154 82 7 1 3 
20 447 • 8 187 28 584 » 

154 3371 3 7 779 191 4150 

i." División 

Mariscal de campo D. Josií DE ZA
YAS 

2 . ° b a t a l l ó n de R e a l e s Guardias 
24 606 9 209 3 3 8 1 5 

4.» b a t a l l ó n d e id 1 9 628 1 2 208 3 1 8 3 6 
4 1 708 34 402 75 1 1 1 0 
2 8 566 > > 77 28 643 » 

32 545 1 4 185 46 730 
19 528 > 1 117 20 645 V .i 

22 423 > 3 165 2 5 588 
1 2 6 1 1 1 3 94 1 5 735 
• 40 • 1 0 » 5 0 > 

197 4685 
• 

76 1467 • 273 6152 • 



DIVISIONES 
Y CUKRPOS DE QUK SE COMPONBN 

Caballería 
Ilrigadier D. CASIMIRO LOY 

E s c u a d r ó n d e G r a n a d e r o s 
E s c u a d r ó n d e I n s t r u c c i ó n 
P r o v i n c i a l d o S a n t i a g o 
H ú s a r e s d e C a s t i l l a 

Suma 

Artillaría 
Oclio p i e z a s 

I n t l c n i e r o M 

5 . » EJÉRCITO 
I .* d i v i s i ó n 

¡tri'jadier D . CARLOS ESPAÑA 

Z a p a d o r e s y g u l a s 
R e y 
Z a m o r a 
V o l u n t a r i o s d e N a v a r r a 

Suma 

4 . ° EJÉRCITO 
Caballería 

Brigadier CONDK DK PKNNK 

C a r a b i n e r o s R e a l e s 
R e i n a 
l i o r b ó n 
L u s i t a n i a 
A l g a r v e 
H ú s a r e s d e E x t r e m a d u r a 
C a z a d o r e s d e S e v i l l a 

Suma 

5 . » E J É R C I T O 

Artillería 
Seis p i e z a s 

• • • • 

D I S P O N I B L E 

2. 

98 

260 
120 
308 
384 

260 
120 
308 
384 

1072 1072 

96 

66 
474 
330 
851 

1721 

43 
118 
111 

75 
88 
80 

121 
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58 

35 

52 
166 
150 
91» 

121 
102 
126 

816 
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2 57 14 26 317 274 
1 55 28 13 175 148 

10 393 223 40 701 531 
11 87 28. 38 471 414 

24 592 293 117 1664 1305 

1 24 a 8 120 57 

> » 6 > 

11 4 77 
36 568 > 65 1042 > 

42 541 a 56 871 » 

11 169 21 1020 • 

89 1289 • 146 3010 > 

6 6 4 49 58 
4 51 22 24 169 188 
1 48 24 25 159 174 
o 28 13 15 101 112 
4 61 38 17 149 159 
> 28 9 12 108 111 
• 9 9 1 130 135 

11 281 121 98 865 987 

21 4 79 



RESUMEN GENERAL 

DISPONIBLE B A J A S FUERZA TOTAL 

O O ca 
D I V I S I O N E S p _ O H p _ <t> D I V I S I O N E S 

o o- O •5 o" | | o & 
Y CUERPOS DK QUE BE COMPONEN p P p. O •< P 

• c o 
X 

• o • o X 

• 3> : •* 

•i.» EJÉRCITO 

107 2 2 9 1 7 8 1 3 8 9 1 8 5 3 6 8 0 
154 3371 > 37 7 7 9 > 1 9 1 4 1 5 0 
1 9 7 1085 • 7 6 1467 > 2 7 3 6 1 5 2 ".' » I 

9 8 1 0 7 2 1 0 7 2 2 4 5 9 2 2 9 3 117 1064 1 3 6 5 
7 9 6 3 5 1 2 4 2 8 1 2 0 37 
(I » ' * * 6 * » 

F ) . ° EJÉRCITO 

57 1721 8 9 1289 1 4 6 3 0 1 0 
87 6 3 4 8 1 6 11 2 3 1 121 9 8 8 6 5 9 3 7 

4 5 8 » » 21 > 4 7 9 •-• ti,. 

712 1 8 9 2 8 1 9 2 3 3 1 6 5 7 9 2 4 1 6 1 0 2 8 1 9 7 2 0 2 3 3 9 

PLANA MAYOR 

General en ¡efe <ie l a s tropos de l 4.° e j é r c i t o . 
Jefe de E. M 
C o m a n d a n t e genera l d e ar t i l l e r ía 
ídem de Ingenieros 
Genera l en iefe de l a s de l ó.° e jérc i to 
Jefe d e E . M 

Comandante general de artillería 
í d e m d e i n g e n i e r o s 

El t e n i e n t e genera l D. J o a q u í n B l a k e . 
El a y u d a n t e genera l D. A n t o n i o Burrie l . 
E l t e n i e n t e corone l D. José Saravia . 
E l t e n i e n t e corone l D. J o a q u í n d e R i b a c o b a 
E l capi tán genera l D. Franc i sco J. Castaños. 
El mar i sca l d e c a m p o D. Martin d e la Ca

rrera. 
El br igadier D. José García P a r e d e s . 
El director s u b i n s p e c t o r D. Manuel P u e l l o . 



TROPAS inglesas y portuguesas que estuvieron en la batalla de la 

Albuera de 1811. 

I n f a n t e r í a : r e g i m i e n t o s d e u n b a t a l l ó n n ú m e r o s 3, 7, 28, 28 , 31 , 34, 39, 4S, 57 y 
66, á 700 h o m b r e s 

10 p o r t u g u e s e s , á 800 
C a b a l l e r í a I n g l e s a : 9 e s c u a d r o n e s d e l í n e a y l o s d e m á s l i g e r o s 
A r t i l l e r í a i n g l e s a : 28 p i e z a s 

Suma 

U n a b r i g a d a d e i n f a n t e r í a i n g l e s a , <iue se u n i ó a l e j é r c i t o e l d i a s i g u i e n t e ¡i 
l a b a t a l l a 

Total 

H o m b r e s 

7000 
8000 
1800 
.*!00 

17100 

1700 

18800 

ESTADO general del ejército aliado que se reunió en los campos de la Albuera 

y asistieron á la batalla del día 16 de mayo de 1811. 

C u e r p o e x p e d i c i o n a r i o , c o m 
p u e s t o d e t r e s d i v i s i o n e s d e 
i n f a n t e r í a y d e c a b a l l e r í a d e l 
4.° e j é r c i t o 

U n a d i v i - i ó n d e l 5.° e j é r c i t o con 
se i s p i e z a s d e a r t i l l e r í a 

I n g l e s e s y p o r t u g u e s e s c o n ve in 
t e y c i n c o p i e z a s d e a r t i l l e r í a . 

Total 

H o m b r e s 
d e t o d a s 

a r m a s 

11500 

3000 

17000 

31500 

L a c a b a l l e r í a d e l c u e r p o e x p e 
d i c i o n a r i o a s c e n d í a á 

L a d e l 5.° e j é r c i t o á 
La i n g l e s a y p o r t u g u e s a a 

Total 

C a b a l l o s 

1200 
600 

1800 

8600 

NOTA. D e b e n c o n t a r s e 30000 s o l a m e n t e e n el t o t a l , p o r q u e u n a b r i g a d a i n g l e s a q u e 
d ó c e r c a d e B a d a j o z h a s t a l a m a ñ a n a s i g u i e n t e á l a b a t a l l a . 



N Ú M E R O 4 

ESTADO de los muertos y heridos que tuvieron los cuerpos españoles que asistieron 
á la batalla de la Albuera. 

C U E R P O S 

MUERTOS HERIDOS 

C U E R P O S 

Jefes Ofi
ciales Tropa Jefes Ofi

ciales Tropa 

4 .» E J É R C I T O 
V a n g u a r d i a 

2 26 5 58 
> 2 16 4 64 
i > 11 , 47 
1 > 1 1 10 

• » 5 » 3 . 3 6 

3." d i v i s i ó n 
, 1 , 1 
5 > 2 23 

» > 19 > 2 36 
> 12 1 8 25 
> • 8 1 2 30 

• • 3 .'•:..V' 1 16 
» 2 8 » 1 16 

-1.A d i v i s i ó n 

2 ; ' V 1 ' , 11 
2.° batallón de Reales Guardias Es-

25 1 9 139 
4.° ídem id. id 1 37 i 2 130 

» ' i í . i ' . 86 > 13 223 
Patria 1 2 • 1 

> > 4 • 1 16 
> • » > 19 
» > » • 13 1 

• > » » 8 » 

C a b a l l e r í a 

1 • • , • 16 
> > 1 » 2 10 
> > 3 > > 4 
» » 2 » > 1 

5 . ° E J É R C I T O 
1.'' d i v i s i ó n 

2 6 

C a b a l l e r í a 

• 
1 1 

14 

5 
3 
3 

2 
3 

1 
1 

1 
2 

6 

3 
18 
46 

7 
4 
3 

1 8 249 7 104 1007 



P E R D I D A T O T A L E N E L EJERCITO A L I A D O 

CUERPOS DE EJÉRCITO 

HUERTOS HERIDOS 
Prisioneros 

ó extrañados 
TOTAL 

CUERPOS DE EJÉRCITO 

^ 
O

ficiales.. 

»-i 
o 

V 

p 
' 

O
ficiales.. 

H3 
o 
P 

o 
o 

<s 

H 

p 

^ 
O

ficiales.. 

o 
•a 
p 

9 
82 

1 

249 
850 
101 

111 
159 

15 

1007 
8578 

246 
14 356 

26 

120 
205 

16 

1256 
4953 

873 

9 
82 

1 

249 
850 
101 

111 
159 

15 

1007 
8578 

246 
14 356 

26 

120 
205 

16 

1256 
4953 

873 

42 1200 285 4826 14 656 341 6582 

T R O P A S Q U E Q U E D A R O N D E S P U É S D E LA B A T A L L A 

F u e r z a q u e h a b í a 
P é r d i d a 

Quedaron 

Hombres 

31500 
6923 

24577 

A U M E N T O Q U E T U V O E L E J É R C I T O 

Caballos 

3000 
159 

3441 

Piezas 

29 

Q u e d a r o n d e s p u é s d e l a b a t a l l a 
L l e g ó el d í a s i g u i e n t e d e l a b a t a l l a u n a b r i g a d a i n g l e s a q u e 

h a b l a q u e d a d o a l f r e n t e d e B a d a j o z 
L l e g a r o n e l 23 ó 24 d o s d i v i s i o n e s i n g l e s a s 
A r t i l l e r í a d e l c u e r p o e x p e d i c i o n a r i o , q u e h a b i e n d o d e s e m b a r 

c a d o e n A y a m o u t e , c o n l a s t r o p a s , l l e g ó p o r P o r t u g a l e l 22 
ó 23 d e m a y o 

Suma 

Hombres 

24577 

1500 
10600 

200 

36877 

tí al'os 

3441 

600 

4041 

r icial 

29 

12 

41 



N Ú M E R O 5 

Sermo. Sr.: T e n g o la s a t i s f a c c i ó n de a n u n c i a r á V . A . que el e jérc i to 
a l i ado , e s p a ñ o l , i n g l é s y p o r t u g u é s , bat ió c o m p l e t a y g l o r i o s a m e n t e e n e s tos 
c a m p o s do la Albuera , a n t e s de ayer 16, al e jérc i to e n e m i g o , q u e a trev ida y 
j a c t a n c i o s a m e n t e c o n d u c í a el mar isca l Sou l t , para l ibertar á Badajoz y con
qu i s tar de n u e v o la E x t r e m a d u r a . D e s v a n e c i d o s s u s proyec tos , e s tá e n de
c id ida ret irada, y le pers igue la caba l l er ía , s o s t e n i d a por n u e s t r a vanguar 
dia y a l g u n a in fanter ía i n g l e s a . 

Ñ o diré á V . A . que se h a y a c o n s e g u i d o u n a v ic tor ia fáci l ; la bata l la ha 
s ido porfiada y no poco s a n g r i e n t a por a m b a s partes , a u n q u e m u c h o m á s 
por la d e lo s e n e m i g o s , cuya pérd ida n o baja c i er tamente de 7 .000 h o m b r e s ; 
pero el e m p e ñ o con que la s tropas s e h a n ba t ido , s in ceder e n m u c h a s ho
ras u n a p u l g a d a de terreno , hace c i e r t a m e n t e m á s g lor ioso y sat i s factor io 
11 t r iunfo . 

H a b í a Soul t r eun ido fuerzas ex traord inar ias con u n a ac t iv idad propor
c i o n a d a al g r a n d e obje to q u e se, h a b í a p r o p u e s t o ; é r a m o s , s i n e m b a r g o , 
p r ó x i m a m e n t e i g u a l e s á é l e n in fanter ía , a u n q u e n o s e x c e d í a m u c h o en ar
t i l ler ía y e n el n ú m e r o de cabal ler ía ; pero tal era e l ardor c o n que la s tro
p a s de la s tres n a c i o n e s d e s e a b a n pe lear contra e l e n e m i g o c o m ú n , tal el e n 
t u s i a s m o y n o b l e e m u l a c i ó n con q u e a s p i r a b a n todas á d i s t i n g u i r s e , y ta l 
la f ra tern idad c o n que rec íprocamente se a y u d a b a n y s e s o s t e n í a n , que del 
m i s m o m o d o que á e s tos 30 .000 sa té l i t e s de l t i rano , h u b i é r a m o s c o m b a t i d o 
á c u a l q u i e r a m a y o r n ú m e r o , s i n m á s d i f erenc ia q u e h a b e r s e derramado m á s 
s a n g r e d e v a l i e n t e s de fensores d e la l ibertad d e la Europa . 

Me apresuraré c u a n t o sea p o s i b l e á reunir los d e t a l l e s y c i r c u n s t a n c i a s 
d e tan br i l l ante y m e m o r a b l e jornada , y para n o pr ivar entre tanto á V. A . 
d e las n o t i c i a s q u e s in d u d a deseará saber m á s p o r m e n o r que lo q u e es te 
parte p e r m i t e , e n v i ó á m i a y u d a n t e d e c a m p o , D. Sebas t ián L l a n o , á q u e , 
c o m o tes t igo presenc ia l de la a c c i ó n , i n f o r m e v e r b a l m e n t e á V . A. d e c u a n 
to t u v i e r e á b i e n p r e g u n t a r l e . 

Me fa l tan v o c e s para dar una idea cabal de l ce lo y bizarría de lo s gene 
rales , j e f e s y oficiales e s p a ñ o l e s , y de la in trep idez d e la s tropas; é s tas e l o 
g i a n e x t r a o r d i n a r i a m e n t e á n u e s t r o s a l i ados , al paso q u e s o n e l o g i a d a s por 
e l los ; y u n o s y otros h a b l a n c o n v e r d a d , p r o d u c i e n d o es ta cordia l u n i ó n , 
e s t a i n g e n u i d a d y es ta recíproca conf ianza, l a s i m p r e s i o n e s m á s h a l a g ü e ñ a s 
e n e l á n i m o d e los verdaderos a m a n t e s d e la c a u s a e s p a ñ o l a . 

A u n q u e m e a b s t e n g a por ahora d e nombrar á s u g e t o s d e t e r m i n a d o s , por 
e v i t a r el r iesgo d e incurr ir i n v o l u n t a r i a m e n t e e n preferenc ias , n o p u e d o 
p a s a r e n s i l e n c i o el e m i n e n t e m é r i t o m i l i t a r del E x c m o . Sr. mar i sca l Beres
ford , genera l e n je fe de l e jérc i to a n g l o p o r t u g u é s , que , por la super ior idad 
d e s u c lase y c o n v e n i o anter ior c o n e l g e n e r a l Cas taños , h a d ir ig ido la 
acc ión; n a d a h a y c o m p a r a b l e á la i n t e l i g e n c i a , ac t i v idad y valor de es te d ig 
n o g e n e r a l , c u y o e j e m p l o i m p e l e á pe lear c o n d e n u e d o , c o m o c o n v e n c e n s u s 
c o n s e j o s 

D i o s guarde á V A. m u c h o s a ñ o s . C a m p o d e la Albuera , 18 d e m a y o d e 
1811 .—Sermo. Sr .—Joaquín Blake.—A S. A. el c o n s e j o d e R e g e n c i a . 



E x c m o . Sr. -. L a s g r a n d e s b a t a l l a s , q u e por s u s c i r c u n s t a n c i a s han de 
ser m e m o r a b l e s , n o n e c e s i t a n n i p u e d e n refer irse por escr i to d e u n m o d o 
bas tante e x p r e s i v o , q u e r e p r e s e n t e n á lo v i v o lo s h e c h o s g lor iosos y q n e 
c o l o q u e á lo s v a l i e n t e s s o l d a d o s e n el e m i n e n t e lugar que m e r e c e n . Las al
turas y c a m p o s de la A lbuera , h e r m o s o teatro del horror por u n o de lo s c o m 
bates m á s s a n g r i e n t o s de es ta guerra , serán para s i e m p r e , d e s d e e l d ía ¡ti 
de e s te m e s , d i g n o o b j e t o d e la m e m o r i a y a d m i r a c i ó n d e l e s h o m b r e s , : 1 
cons iderar lo s c u b i e r t o s de 8 .000 y m á s guerreros m u e r t o s y h e r i d o s por u n a 
y otra parte e n e l breve t i e m p o d e s i e t e horas; cuya sangre hará brotar lo
z a n o s laure le s para coronar las a r m a s a n g l o - p o r t u g u e s a s y e s p a ñ o l a s . No e a * 
fáci l , ni m e toca part icular izar los d e t a l l e s d e u n a bata l la t a n reñ ida c o m o 
importantísima'', tal ve?, las v e n t a j o s a s c o n s e c u e n c i a s q u e n o s p r o m e t e ha
b r á s e m p e z a d o á mostrarse y a á la v i s t a del Gobierno a n t e s que l l e g u e e s t e 
a v i s o , y n o será m u c h o q u e la plaza d e Cádiz sea la pr imera q u e coja el fru
to de e s t a v i c tor ia cé lebre , de que v o y á referir á V . E . a l g u n a s c i rcunstan
c ias par t i cu lares que m e corresponden d i r e c t a m e n t e , y que d e b o hacer pre
s e n t e s al Gobierno por la s i t u a c i ó n e n q u e m e b o l l o . 

Con f e c h a 26 de abri l ú l t i m o di je á V. E . que la ex traord inar ia a v e n i d a 
del r ío G u a d i a n a , l l e v á n d o s e el p u e n t e de c a m p a ñ a e s t a b l e c i d o a l frente d e 
J u r u m e ñ a s , d e j ó cortada la c o m u n i c a c i ó n de es ta parte de E x t r e m a d u r a c<>n 
el P o r t u g a l , i m p o s i b i l i t a n d o m i e n t r e v i s t a c o n e l Lord W e l l i n g t o n en Y<1-
v e s . Con e s t e m o t i v o m e d ir ig ió por e scr i to u n a m e m o r i a , e n que m a n i f e s 
taba s u s i d e a s sobre la s o p e r a c i o n e s que le p a i e c i a n c o n v e n i e n t e s e n Extre 
m a d u r a , y que ha l l é m u y c o n f o r m e c o n las m í a s , e x c e p t o u n ar t i cu lo , q u e , 
por t o c a r m e d i r e c t a m e n t e , no m e parec ió prudente ni po l í t i co admit i r , p u e s 
q u e e s t a b l e c í a el p r i n c i p i o de q u e , e n cua lqu iera caso de reunirse d i f erente s 
c u e r p o s d e e jérc i tos a l i a d o s para dar una bata l la , deb ía tomar el m a n d o d e l 
t o d o el genera l m á s autor izado por g r a d u a c i ó n m i l i t a r y a n t i g ü e d a d ; cir
c u n s t a n c i a s q u e por p r e c i s i ó n h a c í a n caer e n m í e s te m a n d o , y que por to 
d a s c o n s i d e r a c i o n e s y bajo t o d o s a s p e c t o s deb ía rehusar , c o m o lo h i c e , pro
p o n i e n d o que para el c a s o i n d i c a d o deber ía t o m a r el m a n d o aque l genera l 
que concurr i e se e n la ocas ión c o n m a y o r e s fuerzas , c o n s i d e r á n d o s e las d e 
los otros c o m o a u x i l i a r e s ; p r o p o s i c i ó n q u e m e l i s o n j e o h a s ido tan acertada 
c o m o fué b ien a d m i t i d a , s e g ú n V . E . podrá reconocer por las cop ias de m i 
oficio á Lord W e l l i n g t o n y d e s u sa t i s fac tor ia r e s p u e s t a , que a m b a s a c o m p a 
ñ o a d j u n t a s . 

I n m e d i a t a m e n t e dir ig í u n a copia de la m e m o r i a d e Lord W e l l i n g t o n al 
Sr. genera l B l a k e , q u e d e s d e l u e g o s u b s c r i b i ó c o n f o r m e con el p l a n y m i 
p r o p o s i c i ó n , s i e n d o a ú n m u c h o m á s r e c o m e n d a b l e es ta idea por lo s fe l ices 
resu l tados que ha p r o d u c i d o la g lor iosa bata l la d e la A lbuera , e n q u e , por 
c o n s e c u e n c i a de a q u e l p r i n c i p i o , t o m ó e l m a n d o e l a c r e d i t a d o y d i g n o m a 
riscal Beresford; á la pr imera n o t i c i a que se t u v o de la v e n i d a del m a r i s c a l 
Soult sobre E x t r e m a d u r a , d i s p u s o e l Sr. B l a k e el m o v i m i e n t o de r e u n i ó n d e 
s u s tropas c o n las d e l e jérc i to a l iado con tan ta p u n t u a l i d a d y e x a c t i t u d c o n 
el p l a n acordado , q u e p u e d e dec irse fueron c o n t a d o s los m o m e n t o s para v e 
rificarlo e n todas s u s partes , p u e s s e reunieron s u s fuerzas á las o n c e d e l a 
n o c h e , v í spera de la bata l la , s i n q u e p u d i e s e Soul t s a b e r l o , c u a n d o s e d i s 
pon ía á atacar al e jérc i to a l i a d o , q u e creía aun s e p a r a d o y so lo e n la s a l tu
ras d e la A l b u e r a , t e n i e n d o es te p u n t o la p a r t i c u l a r í s i m a c i r c u n s t a n c i a de 
ser p r e c i s a m e n t e el q u e Lord W e l l i n g t o n hab ía i n d i c a d o para dar u n a ba
ta l la . Al l í c o n c u r r i m o s el d ía 16 de es te m e s tres g e n e r a l e s d e las p r i m e r a s 
jerarquías mi l i tares ; al l í t ropa de tres n a c i o n e s ; a l l í d i v i s i o n e s y g e n e r a l e s 



s u b a l t e r n o s d e d i f e r e n t e s e j érc i to s e s p a ñ o l e s , y a l l í , s i n e m b a r g o , ha reina
do la m á s cordia l a r m o n í a e n t r e lo s genera le s , la m á s fraternal u n i ó n e n t r e 
la s t ropas , la m e j o r v o l u n t a d de protegerse u n o s á otros e n e l m a y o r r i e sgo , 
y (d m á s h o n r o s o d e s e o de a v e n t a j a r s e e n lo s es fuerzos y e n la g lor ia del 
tr iunfo , repart ida t a n a b u n d a n t e m e n t e y con ta l i g u a l d a d , que t o d o s arras
tran trofeos , y n i n g u n o t i e n e q u e m e n d i g a r la s o m b r a d e laure le s a j e n o s . 

E l mar i sca l Sou l t , c o n ejérc i to inferior al n u e s t r o e n el n ú m e r o d e s u i n 
fanter ía , pero super ior e n caba l l er ía y art i l ler ía , n o se d e t u v o u n m o m e n t o 
e n el a t a q u e p r e m e d i t a d o , d i r i g i é n d o s e contra nues tra p o s i c i ó n por j u n t o 
al pueb lo d e la A lbuera , q u e v e n í a á q u e d a r e n e l centro de la l ínea; pero 
m u y pronto se c o n o c i ó ser e s t e u n a t a q u e fa l so , y q u e su o b j e t o era ganar 
el flanco d e r e c h o , q u e o c u p a h a n las tropas e s p a ñ o l a s , a t a c á n d o l a s resue l ta 
m e n t e con la m a y o r parte d e s u s fuerzas , que d e s p l e g a d a s s u c e s i v a m e n t e , 
d e b í a n e n v o l v e r n o s por la e s p a l d a ; pero nues tra s e g u n d a l í n e a y cuerpo de 
reserva , s a b i a m e n t e c o l o c a d o s , a c u d i e r o n r á p i d a m e n t e , f o r m a n d o m a r t i l l o 
con e l p r i m i t i v o frente d e la l i n e a , t r a b á n d o s e e l c o m b a t e m á s o b s t i n a d o y 
s a n g r i e n t o . 

E l e n e m i g o , e n f u r e c i d o cada vez m á s , repet ía s u s a t a q u e s , re forzándolos 
c o n t i n u a m e n t e c o n t r o p a s d e reserva; pero e n c o n t r a b a s i e m p r e o tras , que 
s e l e h i c i e r o n i m p e n e t r a b l e s por e s p a c i o de s ie te horas , a u n q u e e m p l e ó e n 
v a n o toda la in trep idez y arrojo d e la caba l l er ía po laca y el f o r m i d a b l e fue
g o d e su n u m e r o s a art i l ler ía , que era u n t r u e n o c o n t i n u a d o s i n i n t e r m i s i ó n . 
A l fin t u v o que ceder: á las d o s y m e d i a d e la tarde empezaron á retroceder , 
s i n dejar de c o m b a t i r . E n t o n c e s fué cargado y p e r s e g u i d o e n su ret irada 
h a s t a los b o s q u e s y a l t u r a s , q u e i b a o c u p a n d o para sos tenerse , d e j a n d o e l 
c a m p o d e bata l la c u b i e r t o de cadáveres y d e u n n ú m e r o c o n s i d e r a b l e d e h e 
r idos , q u e n o p u d o retirar, y q u e , i n u n d a d o s por lo s fuertes aguaceros q u e 
a c o m p a ñ a b a n á la a c c i ó n , f o r m a b a n e l e s p e c t á c u l o m á s horroroso d e la gue
rra, corr iendo los arroyos e n s a n g r e n t a d o s por la s v e r t i e n t e s d e las a l t u r a s . 
La pérdida del e n e m i g o , s e g ú n c á l c u l o p r u d e n c i a l , conf irmado d e s p u é s por 
var ios deser tores , a s c i e n d e á u n o s 7.000 h o m b r e s ; entre los m u e r t o s se cuen
ta e l genera l Ver le , q u e q u e d ó e n e l c a m p o d e ba ta l la , y e l genera l P e p í n , 
q u e m u r i ó por la n o c h e d e resu l tas d e s u s her idas ; l o s g e n e r a l e s Gazan , B r i x 
y otros sa l i eron h e r i d o s . Nues tra pérd ida h a s i d o t a m b i é n cons iderab le 
a u n q u e m u y infer ior á la de l e n e m i g o ; e l Sr. B l a k e , s i e m p r e á la cabeza d e 
la s t ropas d o n d e el m a y o r pe l igro l l a m a b a su a t e n c i ó n , rec ib ió u n ba lazo de 
fus i l ra sante al brazo i zqu ierdo , c o n la f e l i c idad d e romper le so lo el v e s t i d o 
y la c a m i s a , s in hacer le d a ñ o a l g u n o ; e n m e d i o d e t a n i n m i n e n t e r iesgo he
m o s t e n i d o la fortuna d e q u e d a r i l e so e s te g e n e r a l , cuya pérdida h u b i e r a 
s i d o u n a verdadera desgrac ia para la n a c i ó n . De es te m o d o d i o el m á s eficaz 
e j e m p l o á s u s s u b a l t e r n o s , q u e s u p i e r o n imi tar su bizarría y s e r e n i d a d , 
m a n t e n i é n d o s e c o n s t a n t e m e n t e e n la s p r i m e r a s filas t o d o e l t i e m p o del 
c o m b a t e . 

E s p e c t a d o r i n m e d i a t o d e u n a bata l la t a n o b s t i n a d a , n o m e a t r e v o á par
t icular izar e l o g i o s , porque todos los g e n e r a l e s , j e f e s , of ic iales y s o l d a d o s s e 
h a n e x c e d i d o á sí m i s m o s , c o m o á porf ía , e n el va lor y firmeza, con a q u e l l a 
s e r e n i d a d , a c o m p a ñ a d a del furor, que e x a l t a b a e l e sp ír i tu de todos . E l b u e n 
o r d e n , e x a c t i t u d y ve loc idad e n la s m a n i o b r a s , c o n u n s i l e n c i o p o c o c u m ú n 
e n s e m e j a n t e s ca sos , ha s i d o e l o b j e t o d e a d m i r a c i ó n general ; n o se d e s e a b a 
m á s q u e pelear y v e n c e r á toda costa; l o s g e n e r a l e s s u b a l t e r n o s , s i n esperar 
á q u e e l g r u e s o de s u s d i v i s i o n e s e n t r a s e n e n a c c i ó n , fueron al c o m b a t e al 
lado d e la s pr imeras tropas; n a d i e fa l tó d e su pues to , y t o d o s s u p i e r o n con-



servar le c o n el va lor q u e c o n s t i t u y e el h o n o r i n d i v i d u a l y e l d e las a r m a s . 
Soul t , s i n haber logrado dar v i s t a á Badajoz , t u v o q u e emprender su re

t irada para V i l l a l b a y A l m e n d r a l e j o a n t e s d e l a m a n e c e r , d e j a n d o en e l bos
q u e q u e o c u p a b a su c a m p a m e n t o m u c h o s m u e r t o s y m á s de 200 h e r i d o s , 
q u e no ha pod ido l levar c o n s i g o n i env iar con los d e m á s á los p u e b l o s i n 
m e d i a t o s ; va persegu ido y o b s e r v a d o por el conde d e P e n n e - V i l l e m u r , c o n 
la cabal ler ía y v a n g u a r d i a del genera l Lardizábal y con a l g u n o s b a t a l l o n e s 
i n g l e s e s d e t ropas l igeras . 

E s t a s s o n las c i r c u n s t a n c i a s que h e cre ído correspondía m a n i f e s t a r á 
V . E . , por mi parte, acerca d e la bata l la d e la Albuera y s u s a n t e c e d e n t e s , 
c u y a s acertadas m a n i o b r a s , d i r ig idas por e l mar i sca l Beresford, s i e m p r e d e 
acuerdo con el Sr. B l a k e , h a n proporc ionado una gran v ic tor ia , que n o s 
ofrece otro resu l tado de la m a y o r c o n s e c u e n c i a . — D i o s guarde á V. E. m u 
c h o s a ñ o s . — C a m p o d e bata l la de la Albuera , á 19 de m a y o d e 1 8 1 1 . — E x c e 
l e n t í s i m o Sr .—Jav ier de Castaños.—Excmo. Sr. je fe de l E s t a d o Mayor gene 
ral d e lo s rea le s e j érc i to s . 

Albuera 18 de mayo de 1811 .—Milord: T e n g o inf ini ta sa t i s facc ión e n par
t i c ipar á V . S. que e l e jérc i to a l i ado , r eun ido aquí bajo m i s ó r d e n e s , obtu
v o e l 16 del corr iente , d e s p u é s del m á s s a n g r i e n t o c o m b a t e , u n a c o m p l e t a 
v i c tor ia sobre el ejército e n e m i g o , m a n d a d o por el mar i sca l Sou l t , y v o y á 
referir la s c i r c u n s t a n c i a s . 

E n m i a n t e i i o r parte i n f o r m ó á V . S. d e la m a r c h a del m a r i s c a l Sou l t 
desde Sev i l la , y q u e , e n su c o n s e c u e n c i a , creí c o n v e n i e n t e l evantar entera
m e n t e el s i t io de Badajoz y prepararme a encontrar l e con otras fuerzas uni
d a s , m á s b ien que a tender á dos ob je to s , c o n r iesgo de malograr los a m b o s , 
lo cual era conforme á la s i n s t rucc iones de V . S. 

Parece que e l mar i sca l Soul t h a b í a e s t a d o largo t i e m p o h a c i e n d o los m a 
yores es fuerzos para juntar u n a fuerza que creía m u y suf ic iente para s u o b 
je to de socorrer á Badajoz , y á e s te fin h a b í a sacado m u l t i t u d c o n s i d e r a b l e 
d e tropas de los cuerpos del mar i sca l Víctor y del genera l S e b a s t i a n i , y a u n 
t a m b i é n creo que del e jérc i to f rancés del c e n t r o . 

H a b i e n d o c o m p l e t a d o de es te m o d o s u s preparat ivos , s e p u s o e n m a r c h a 
e l 10 del corriente , desde Sev i l la , c o n u n cuerpo que se c a l c u l a b a e n t o n c e s 
de 15 á 16.000 h o m b r e s ; c o n los c u a l e s se reun ió , a l bajar á E x t r e m a d u 
ra, e l cuerpo m a n d a d o por el genera l Latour M a u b o u r g , q u e se s u p o n í a 
d e 6 .000. 

E l genera l B l a k e , l u e g o que s u p o e l m o v i m i e n t o del mar i sca l S o u l t , con 
f o r m á n d o s e e n t e r a m e n t e con e l p l a n propues to por V . S. , p a s ó á formar s a 
r e u n i ó n c o n el cuerpo de mi m a n d o , y l l egó e n persona , e l 14 del corr i en te , 
á Va lverde , d o n d e , c o n su acuerdo y e l de l genera l C a s t a ñ o s , se d e t e r m i n ó 
sa l ir a l e n c u e n t r o al e n e m i g o y presentar le bata l la . 

C u a n d o s u p e que la d e t e r m i n a c i ó n d e l e n e m i g o era socorrer á Badajoz , 
y a hab ía y o l e v a n t a d o e l c a m p o de lan te d e d i c h a p laza y h e c h o marchar la 
in fanter ía á la p o s i c i ó n que está enfrente de V a l v e r d e , e x c e p t o la d i v i s i ó n 
del m a y o r g e n e r a l , el h o n o r a b l e t e n i e n t e genera l Colé , á q u i e n dejé con 
2.000 h o m b r e s d e tropa e s p a ñ o l a para cubrir la e v a c u a c i ó n de n u e s t r a s pro
v i s i o n e s . 

lía caba l l er ía , que , s e g ú n las órdenes q u e t e n í a , se h a b í a ret irado á m e 
d ida q u e e l e n e m i g o a v a n z a b a , se r e u n i ó e n Santa Marta con la cabal ler ía 



del genera l B l a k e ; la del genera l C a s t a ñ o s , a l m a n d o del conde de P e n n e -
V i l l e m u r , h a b í a e s t a d o s i e m p r e c o n la br i tán ica . C o m o n u e s t r a p o s i c i ó n e n 
V a l v e r d e , a u n q u e m á s fuerte , de jaba l ibre la c o m u n i c a c i ó n c o n Badajoz , de
t e r m i n é t o m a r e n es te lugar p o s i c i ó n , la mejor que se p u d o e n u n p a í s ente
r a m e n t e l l a n o , c o l o c á n d o m e casi d i r e c t a m e n t e entre e l e n e m i g o y B a d a j o z . 

E l ejército e s taba , p u e s , r e u n i d o aquí e l 15 del corriente; e l cuerpo d e l 
genera l B l a k e , a u n q u e h i z o u n a m a r c h a forzada al e fec to , n o p u d o l legar 
h a s t a la n o c h e n i co locarse e n p o s i c i ó n has ta la niaf iama del 16 , e n c u y o 
día se j u n t ó t a m b i é n , u n poco a n t e s d e empezar la acc ión , la d i v i s i ó n del 
genera l Colé c o n la br igada e s p a ñ o l a , á las órdenes de D . Carlos E s p a ñ a . 
Nues tra cabal ler ía se h a b í a v i s to forzada, e n la m a ñ a n a del 16, á ret irarse á 
Santa Marta, y t a m b i é n se reunió aqu í . Por la tarde d e d i c h o día se presen
tó á n u e s t r o frente e l e n e m i g o . A la m a ñ a n a s i g u i e n t e d i m o s n u e s t r a s d i s 
p o s i c i o n e s para rec ibir le , f o r m a n d o e n dos l íneas casi para le las al r ío Al 
buera , sobre el l o m o d e u n a e m i n e n c i a gradual , que s u b e d e es te d i c h o río 
y cubre los c a m i n o s q u e v a n desde Badajoz á V a l v e r d e , a u n q u e V. S. b i e n 
sabe que toda la superficie d e e s t e p a í s e s t r a n s i t a b l e por toda e s p e c i e d e 
a r m a s . El cuerpo del genera l B l a k e e s taba á la derecha de la d i v i s i ó n del 
m a y o r genera l , e l h o n o r a b l e G u i l l e r m o E n v a r t , cuya i zquierda l l egaba al ca
m i n o de Badajoz , e n d o n d e e m p e z a b a la derecha de la d i v i s i ó n d e l mayor 
genera l H a m i l t o n , q u e cerraba la izquierda de la l ínea . La d i v i s i ó n del g e 
nera l Co lé , c o n u n a br igada del genera l H a m i l t o n , f o r m a b a la s e g u n d a lí
n e a d e l e jérc i to br i tán ico y por tugués . 

N o defirió m u c h o t i e m p o su a taque e l e n e m i g o en la m a ñ a n a del 16, p u e s 
á la s o c h o se observó q u e es taba en m o v i m i e n t o , v i é n d o s e pasar s u caba l l e 
ría e l r i a c h u e l o d e la Albuera m u y cerca de nues tra derecha . P o c o d e s p u é s 
sa l i eron del b o s q u e q u e es taba enfrente de nosotros u n a gran fuerza d e ca
bal ler ía y d o s fuertes c o l u m n a s de in fanter ía , d i r i g i é n d o s e á nues tro frente 
c o m o para atacar e l lugar y puente d e la Albuera; e n t r e t a n t o , y c o n el apo
y o de su caba l l er ía , m u y superior á la nues tra , i b a des f i lando e l pr inc ipa l 
cuerpo de su in fanter ía sobre el río, m á s al lá de nues tra d e r e c h a , y á p o c o 
t i e m p o aparec ió que su i n t e n c i ó n era e n v o l v e r n o s por aque l flanco y cortar
n o s la c o m u n i c a c i ó n c o n Valverde; por lo t an to , t u v o orden la d i v i s i ó n d e l 
genera l Colé para formar á la re taguardia de nues tra derecha una l í n e a obl i 
cua, p o n i e n d o á retaguardia s u propia derecha; y s i e n d o y a e v i d e n t e que la 
i n t e n c i ó n d e l e n e m i g o era atacar nues tra derecha , s u p l i q u é al genera l B l a k e 
q u e formase parte d e s u pr imera l ínea y toda la s e g u n d a e n aquel frente , lo 
q u e s e e j e c u t ó . E l e n e m i g o e m p e z ó s u a taque á las n u e v e , s i n cesar al m i s 
m o t i e m p o d e amenazar nues tra i zquierda , y d e s p u é s d e u n a larga y bizarra 
res i s t enc ia d e parte d e la s t ropas e s p a ñ o l a s , se apoderó de la s a l turas e n que 
se h a b í a f o r m a d o . E n t r e t a n t o hab ía a v a n z a d o la d i v i s i ó n del h o n o r a b l e 
m a y o r genera l G u i l l e r m o E n v a r t para sos tener á a q u é l l a s , y la de l m a y o r g e 
nera l H a m i l t o n hac ia la i zquierda d e la l í n e a e s p a ñ o l a , f o r m á n d o s e e n co
l u m n a s cerradas d e b a t a l l o n e s , para m o v e r s e e n t o d a s d i r e c c i o n e s . 

La br igada por tuguesa d e caba l l er ía , al m a n d o del br igadier genera l 
Otway, se quedó á a l g u n a d i s t a n c i a sobre la i zquierda de é s t a , para conte 
ner cua lqu iera t e n t a t i v a del e n e m i g o sobre e l p u e b l o . 

C o m o las a l turas q u e e l e n e m i g o h a b í a o c u p a d o d o m i n a b a n e n t e r a m e n 
t e nues tra p o s i c i ó n , era necesar io hacer t o d o lo p o s i b l e para recobrarlas y 
m a n t e n e r l a s ; así lo i n t e n t ó c o n arrojo la d i v i s i ó n del genera l Envar t , m a r 
c h a n d o es te va leroso oficial a l frente d e s u s s o l d a d o s . Casi al e m p e z a r e l 
a t a q u e del e n e m i g o s o b r e v i n o una terr ible t o r m e n t a c o n l l u v i a , q u e , u n i d a 



al h u m o de la s descargas , n o permi t ía d i scern ir con c lar idad cosa n i n g u n a . 
As í esto c o m o la natura leza del t erreno h a b í a favorec ido e n e x t r e m o al ene 
m i g o para formar s u s c o l u m n a s y para su a taque s u b s e c u e n t e . La br igada 
derecha de la d i v i s i ó n d e l genera l Erwart , á l a s órdenes del t e n i e n t e corone l 
Co lborne , fué la pr imera que entró en a c c i ó n y se c o n d u j o con la m a y o r bi
zarría. V i e n d o que n o pod ía ser ba t ida la c o l u m n a e n e m i g a con el f u e g o , 
p a s ó á atacar la c o n la b a y o n e t a ; m a s e n el ac to m i s m o de cargar fué e n v u e l 
ta por u n cuerpo d e caba l l er ía e s p a ñ o l a , y d e c o n s i g u i e n t e , n o le h ic ieron 
f u e g o . Atacada , p u e s , de i m p r o v i s o e n su re taguardia , fué rota desgracia
d a m e n t e , y padec ió m u c h í s i m o . El r e g i m i e n t o 31 que f o r m a b a la i zquierda 
de la br igada, fué e l q u e ú n i c a m e n t e se l ibertó d e es ta carga y c o n s e r v ó su 
pues to , bajo el m a n d o del mayor L . E s t r a n g e , h a s t a la l l egada d e la tercera 
br igada, á la s órdenes del m a y o r genera l H a u g h t o n . La c o n d u c t a de esta 
brigada fué hero ica , y n o lo fué m e n o s la d e la s e g u n d a br igada , al cargo 
del h o n o r a b l e t e n i e n t e coronel A b e r c o m b r i é . El m a y o r genera l H a u g h t o n , 
en e l m o m e n t o que a n i m a b a á s u brigada á que cargase , c a y ó m u e r t o d e s u s 
her idas . A u n q u e e l a taque pr inc ipa l de l e n e m i g o fué e n es te p u n t o d e la 
derecha , t a m b i é n h izo otras t e n t a t i v a s contra la parte d e n u e s t r o frente 
p r i m i t i v o h a c i a el lugar y p u e n t e , la cual fué d e f e n d i d a con e l m a y o r de
n u e d o por el m a y o r genera l barón A l t e n y por la br igada d e in fanter ía l ige
ra de la l e g i ó n a l e m a n a , cuya c o n d u c t a , bajo t o d o s a s p e c t o s , fué d i g n a d e 
los m a y o r e s e l o g i o s . Es ta era e n t o n c e s nues tra i zqu ierda , a d o n d e h a b í a 
a v a n z a d o la d i v i s i ó n del m a y o r genera l H a m i l t o n , e l cua l , m i e n t r a s cont i 
n u a b a el a taque del e n e m i g o sobre nues tra derecha , e s t u v o encargado de la 
de f ensa d e aque l p u n t o , que s o s t e n í a i g u a l m e n t e u n n ú m e r o c o n s i d e r a b l e 
d e tropas e s p a ñ o l a s . 

La cabal ler ía é d n f a n t e r í a del e n e m i g o , que i n t e n t a b a forzar nues tra de
recha , h a b í a procurado e n v o l v e r l a ; pero s u s es fuerzos q u e d a r o n frustrados 
por la s h á b i l e s m a n i o b r a s del m a y o r genera l e l h o n o r a b l e G u i l l e r m o L u m -
ley , que m a n d a b a la cabal ler ía a l i a d a , a u n q u e es ta era s u m a m e n t e inferior 
e n n ú m e r o á la contrar ia . E l m a y o r genera l Colé , e n v i s t a d e l a t a q u e d e l 
e n e m i g o , m o v i ó a c e r t a d a m e n t e u n p o c o su izquierda, m a r c h ó e n l í n e a á ata
car la izquierda d e l e n e m i g o , y l l egó o p o r t u n í s i m a m e n t e para contr ibu ir con 
las cargas de la br igada d e la d i v i s i ó n d e l genera l Erwart á forzar al e n e m i 
go á que a b a n d o n a s e su p o s i c i ó n , á ret irarse p r e c i p i t a d a m e n t e y á refugiar
se á su reserva . A q u í se d i s t i n g u i ó par t i cu larmente la br igada d e fus i l eros . 
E l e n e m i g o fué persegu ido por lo s a l iados á u n a d i s tanc ia cons iderab le y 
has ta d o n d e m e parec ió prudente , a t e n d i d a la i n m e n s a super ior idad de su 
caba l l er ía , c o n t e n t á n d o m e con v e r l o arrojado al o tro lado de A lbuera . 

No p u e d o m e n o s d e e log iar el m o d o c o n q u e se s i rv ió y c o n que c o m b a 
t ió nues tra art i l ler ía . El m a y o r Har tysan , que m a n d a la br i tán ica; e l m a y o r 
D i c k s o n , c o m a n d a n t e de la por tuguesa; lo s oficiales y s o l d a d o s , t o d o s s o n 
acreedores á m i r e c o n o c i m i e n t o . L o s cuatro c a ñ o n e s de la art i l lería de á ca
b a l l o , al m a n d o d e l cap i tán Lefebre , h i c i e r o n gran destrozo e n la cabal ler ía 
del e n e m i g o , y u n a br igada de art i l lería e s p a ñ o l a ( la ú n i c a q u e h u b o e n e l 
campo) v i q u e t a m b i é n fué b i e n y b izarramente serv ida . E n la desgrac ia 
que ocurrió á la br igada m a n d a d a por el t e n i e n t e corone l Co lborne (de q u i e n 
el genera l Erwart refiere q u e se c o n d u j o y e s taba p o r t á n d o s e á la sazón d e l 
m o d o m á s d i s t i n g u i d o , d i r i g i e n d o la br igada c o n u n orden admirab le ) per
d i m o s u n o b ú s , que a n t e s de l legar la br igada del bizarro genera l H a u g h t o n 
h a b í a t e n i d o t i e m p o d e l l evarse el e n e m i g o , c o n 800 ó 900 pr i s ioneros de 
a q u e l l a b r i g a d a . D e s p u é s d e h a b e r s ido b a t i d o e n este su pr inc ipa l a taque , 



c o n t i n u ó a ú n el otro i n m e d i a t o al p u e b l o , e n el cual n o p u d o consegu ir cosa 
a l g u n a n i cruzar el río, a u n q u e y o m e hab ía v i s t o ob l i gado á sacar gran nú
m e r o de t ropas para sos tener el pr inc ipa l p u n t o d e a t a q u e ; pero el e n e m i g o , 
v i e n d o d e s h e c h a su e m p r e s a p r i n c i p a l , t a m b i é n aflojó e n la otra t e n t a t i v a . 

La d i v i s i ó n por tuguesa del m a y o r general H a m i l t o n acreditó e n t o d o s 
los casos la m a y o r firmeza y va lor , y m a n i o b r ó tan b i e n como la b r i t á n i c a . 
La brigada p o r t u g u e s a del br igadier genera l H e r v e y , per tenec i en te á la d i 
v i s i ó n del genera l Colé, t u v o o c a s i ó n de d i s t i n g u i r s e c u a n d o , m a r c h a n d o en 
l ínea por la l lanura, rechazó con la m a y o r firmeza u n a carga de la cabal le 
ría e n e m i g a . 

l i s i m p o s i b l e enumerar todos lo s e j e m p l o s d e d i s c i p l i n a y va lor dados e n 
es ta a c c i ó n tan reñida; j a m á s h u b o tropas que m á s esforzada y g l o r i o s a m e n 
te h a y a n m a n t e n i d o el honor de sus re spec t ivas n a c i o n e s . N o h e p o d i d o 
pa i t i cu lar izar las br igadas ó r e g i m i e n t o s de la d i v i s i ó n e s p a ñ o l a que es tu
v ieron m á s e m p e ñ a d o s , porque ignoro s u s n o m b r e s ; pero t e n g o la m a y o r 
sa t i s facc ión en decir que su c o n d u c t a fué la m á s bizarra y g lor iosa , y aun
q u e por e l super ior n ú m e r o y p e s o d e la fuerza e n e m i g a a q u e l l a parte q u e 
es taba en la p o s i c i ó n atacada se v i o ob l igada á ceder e l terreno, n o fué s i n o 
d e s p u é s de u n a va lerosa res i s tenc ia , y c o n t i n u ó e n b u e n orden s o s t e n i e n d o 
á s u s a l iados . Y n o d u d o que S. E . e l genera l B l a k e hará a m p l i a j u s t i c i a e n 
es te p u n t o , h a c i e n d o m e n c i ó n h o n r o s a d e los b e n e m é r i t o s . 

La bata l la e m p e z ó A las n u e v e d e la m a ñ a n a , y c o n t i n u ó s i n interrup
ción has ta las d o s de la tarde , e n q u e h a b i e n d o s i d o arrojado e l e n e m i g o 
sobre, la A lbuera , n o h u b o e n lo res tante del d ía m á s que c a ñ o n e o y esca
r a m u z a s . 

N o h a y e x p r e s i o n e s que a l cancen á ponderar d e b i d a m e n t e la a d m i r a b l e 
v a l e n t í a de las tropas; todos los i n d i v i d u o s d e s e m p e ñ a r o n c o n g lor ia s u de
ber, c o m o acredi ta la gran pérdida que h e m o s sufr ido , á pesar de haber re
chazado al e n e m i g o ; h a b i é n d o s e observado que n u e s t r o s m u e r t o s , s e ñ a l a d a 
m e n t e los de l 5 0 r e g i m i e n t o , e s t a b a n t e n d i d o s e n la s filas s e g ú n h a b í a n 
c o m b a t i d o , y q u e todas s u s her idas e r a n d e f rente . 

El honorab le mayor genera l G u i l l e r m o Erwart se d i s t i n g u i ó m u y part i cu
larmente , y c o n t r i b u y ó m u c h o á la v ic tor ia; recibió d o s c o n t u s i o n e s , pero 
n o a b a n d o n ó e l c a m p o . El mayor genera l G. L. Colé t a m b i é n es acreedor á 
t o d o e l o g i o , y t e n g o m u c h o s e n t i m i e n t o e n v e r m e pr ivado por a l g ú n t i e m p o 
d e s u s s e r v i c i o s , á causa d e la h e r i d a q u e ha rec ib ido . 

E l honorab le t e n i e n t e corone l Abercombrié , c o m a n d a n t e de la s e g u n d a 
br igada de la s e g u n d a d i v i s i ó n , y el m a y o r L. Es t range , de l tercer r e g i m i e n 
to, merecen m e n c i ó n part icular , y n a d a p u e d e aventa jarse á la c o n d u e l a y 
bizarría del coronel Ing l i s á la cabeza d e su r e g i m i e n t o . 

E s t o y m u y par t i cu larmente sa t i s f echo del mayor general , el h o n o r a b l e 
Gui l l ermo Lumley , por la grande h a b i l i d a d con que res i s t ió á la n u m e r o s a 
cabal ler ía del e n e m i g o y frustró su o b j e t o . 

Debo t a m b i é n m u c h o al m a y o r genera l H a m i l t o n , que m a n d a b a e n la 
izquierda durante el fuerte a t a q u e sobre nues tra derecha , y m e r e c e n ser 
m e n c i o n a d a s i g u a l m e n t e las br igadas por tuguesas del genera l F o n s e c a y Ar-
c h i b a l d o C a m p b e l l . 

El m a y o r genera l Al ten y la e x c e l e n t e brigada d e su m a n d o s o n acreedo
res á m u c h o s e l o g i o s , y aseguro á V. S. con gran placer que la e x c e l e n t e y 
bizarra conducta de todos los cuerpos y d e cada i n d i v i d u o h a s ido á propor
c ión de la o c a s i ó n que se les ha ofrec ido de d i s t i n g u i r s e ; n o sé d e un so lo 
i n d i v i d u o q u e n o h a y a c u m p l i d o c o n s u o b l i g a c i ó n . 



E l corone l Co l l in s , c o m a n d a n t e de u n a br igada p o r t u g u e s a y oficial d e 
gran m é r i t o , t emo que q u e d e i n ú t i l para e l s erv ic io , por haber le l l e v a d o 
u n a p i erna u n a bala d e c a ñ ó n ; y s i e n t o p r o f u n d a m e n t e la muerte del g e n e 
ral H o u g h t o n y d e d o s oficiales d e e speranzas , sir G u i l l e r m o Al i ers y e l te
n i e n t e coronel D u c k w o r t h . 

M e es s u m a m e n t e agradable , n o só lo in formar á V. S. d e la firme y v a l e 
rosa c o n d u c t a de la s t ropas e s p a ñ o l a s , n u e s t r a s a l i adas , al m a n d o d e S . E . 
e l genera l B l a k e , s i n o t a m b i é n asegurarle q u e h a s u b s i s t i d o entre nosotros 
la m á s perfecta a r m o n í a , y q u e el genera l B lake , n o só lo se conformó e n u n 
todo c o n el p l a n genera l propues to por V. 8 . , s i n o que en los d e t a l l e s y e n 
c u a n t o sugerí á S. E . m e prestó los m á s prontos y cordia les a u x i l i o s , n o ha 
b i éndose o m i t i d o n a d a por su parte para asegurar el é x i t o de n u e s t r o s e s 
fuerzos r e u n i d o s , y durante la bata l la c o n t r i b u y ó m u y e s e n c i a l m e n t e con su 
e x p e r i e n c i a , c o n o c i m i e n t o s y ce lo , al fel iz resu l tado de e l la . 

S E . e l c a p i t á n genera l Cas taños , q u e h a b í a reunido la s p o c a s tropas que 
t e n í a e n es tado de sa l ir á c a m p a ñ a c o n las d e l genera l B lake , l a s p u s o bajo 
s u s órdenes , a s i s t i e n d o en persona á la bata l la; n o sólo e n e s tas s i n o e n to 
das las o c a s i o n e s , debo m u c h o al genera l Cas taños , por la b u e n a v o l u n t a d 
c o n q u e se an t i c ipa á conceder cuanto p u e d e ser p r o v e c h o s o al b u e n é x i t o 
de la causa c o m ú n . — A u n q u e , por desgrac ia , n o p u e d o ind icar lo s c u e r p o s , 
n i m u c h o s i n d i v i d u o s d e la s tropas e s p a ñ o l a s q u e se d i s t i n g u i e r o n , s i n e m 
bargo , n o dejaré de m e n c i o n a r las del genera l Ba l l e s teros , c u y o valor fué 
sobresa l i en te , así c o m o e l del cuerpo que m a n d a b a ; y lo m i s m o diré del g e 
neral Zayas y d e D . Carlos E s p a ñ a . 

La • cabal ler ía e s p a ñ o l a s e ha portado s u m a m e n t e b i e n , y e l conde d e 
P e n n e V i l l e m u r merece se le m e n c i o n e p a r t i c u l a r m e n t e . 

A c o m p a ñ o el e s t a d o d e nues tra pérdida e n es ta reñida y s a n g r i e n t a jor
nada; es grande , y lo es a d e m á s la pérdida d e las tropas del m a n d o d e S. E . 
e l general B l a k e , entre m u e r t o s , h e r i d o s y e x t r a v i a d o s ; pero n o t e n g o el e s 
t a d o d e e l la . N o p u e d o saber la pérdida del e n e m i g o , pero d e b e ser a ú n m a 
yor. H a dejado e n el c a m p o d e bata l la c o m o u n o s 2.000 m u e r t o s y le h e m o s 
cog ido d e 900 á 1.000 pr i s ioneros . H a n t e n i d o c inco g e n e r a l e s entre m u e r t o s 
y her idos , s i e n d o de lo s pr imeros el genera l de d i v i s i ó n Werté , P e p í n y Ga
zan , y otros d o s d e los s e g u n d o s . 

La fuerza del e n e m i g o era m u c h o m á s c o n s i d e r a b l e de lo que se n o s 
h a b í a i n f o r m a d o , y creo que n o desp l egó m e n o s d e 20 á 22.000 h o m b r e s 
d e in fanter ía , t e n i e n d o c i e r t a m e n t e 4 . 0 0 0 caba l lo s , con u n a n u m e r o s a 
gruesa art i l ler ía . Su super ior idad e n cabal ler ía en torpec ió y redujo todas 
n u e s t r a s o p e r a c i o n e s , y con su art i l ler ía s a l v ó su in fanter ía d e s p u é s de la 
derrota . 

Ret iróse d e s p u é s d e la bata l la al s i t i o d o n d e h a b í a e s tado a n t e r i o r m e n t e , 
pero o c u p á n d o l e e n pos i c ión ; y es ta m a ñ a n a , ó m á s b i e n d u r a n t e la n o c h e , 
c o m e n z ó su ret irada hac ia Sev i l la por el c a m i n o que trajo , h a b i e n d o a b a n 
d o n a d o á Badajoz á su suer te . D e j ó m u c h o s d e s u s h e r i d o s e n el paraje adon
d e se h a b í a ret irado , á los cua les e s t a m o s s u m i n i s t r a n d o la a s i s t e n c i a q u e 
p o d e m o s . H e e n v i a d o la cabal ler ía e n s e g u i m i e n t o del e n e m i g o , p u e s e n es ta 
a r m a es d e m a s i a d o fuerte para que p o d a m o s in ten tar cosa n i n g u n a contra 
é l e n la s l l anuras q u e es tá a t r a v e s a n d o . Así que , h e m o s sacado las v e n t a j a s 
que n o s p r o p u s i m o s de nues tra o p o s i c i ó n al e n e m i g o , al p a s o q u e é l se ha 
v i s t o o b l i g a d o á a b a n d o n a r la empresa , para q u e hab ía casi ago tado las tro
p a s d e A n d a l u c í a . E n lugar d e haber c u m p l i d o el mar i sca l Soul t l a s a l t i v a s 
fanfarronadas con que arengó á la s t ropas al partir de Sev i l la , v u e l v e al lá 



c o n u n e jérc i to cercenado , y , l o q u e acaso es m á s f u n e s t o para é l , c o n u n a 
r e p u t a c i ó n m e n g u a d a . 

Al referir lo s s erv i c io s que h a h e c h o mi e s tado m a y o r , d e b o l l amar par
t i c u l a r m e n t e la a t e n c i ó n d e V. E . hac ia lo s de l brigadier genera l D . TJrban, 
cuarte l -maestre genera l d e l e jérc i to p o r t u g u é s , que só lo p u e d o apreciar , pero 
n o e log iar s u f i c i e n t e m e n t e . E n t o d a s o c a s i o n e s h e e x p e r i m e n t a d o la u t i l i d a d 
de sus t a l e n t o s y serv ic ios , y m á s par t i cu larmente e n es ta , e n que contr ibu
y e r o n e s e n c i a l m e n t e al s u c e s o del d ía , n o p u d i e n d o omi t i r aquí lo s n o m b r e s 
del t e n i e n t e coronel Rook, a y u d a n t e genera l d e la fuerza br i tán ica y por tu 
g u e s a c o m b i n a d a , de l brigadier genera l L e m a s , y de lo s of ic iales de m i par
t icular e s t a d o m a y o r . Les es toy m u y o b l i g a d o por su a s i s t e n c i a , c o m o as í 
m i s m o al t e n i e n t e coronel A r b u t h n o t , m a y o r al s erv i c io de S. M.; e s el que 
l l e v a és ta á V . S. m u y capaz d e dar cua lquiera i l u s t r a c i ó n m a y o r que pue
da neces i tar V. S. , y m u y d i g n o d e la grac ia que V. 8 . t e n g a á b i e n pedir 
para é l á S. A. R. e l p r í n c i p e R e g e n t e . T e n g o el honor d e ser de V . S., e tcé 
t e r a . — G . C. BERESFORD, mar i sca l y t e n i e n t e genera l . 

P . D . La d i v i s i ó n del m a y o r genera l H a m i l t o n y del br igadier genera l 
M a d e n , br igadier d e la cabal ler ía por tuguesa , m a r c h a m a ñ a n a por la m a ñ a 
na á atacar n u e v a m e n t e á Badajoz por el lado d e l Sur de G u a d i a n a . — A S. E . 
e l m a r i s c a l v i z c o n d e W e l l i n g t o n . 

ESTADO de la pérdida de las tropas inglesas y ptortuguesas 
en la batalla de la Albuera. 

Ingleses: 882 m u e r t o s , entre e l l o s 32 of ic iales , 31 sargentos y 4 t a m b o r e s ; 
3 .732 her idos , entre e l los 159 oficiales, 132 sargentos y 9 tambores ; y 544 e x 
t rav iados , entre e l l o s 14 of ic iales , 28 sargentos y 10 tambores .—Por tugueses : 
102 m u e r t o s , i n c l u s o s 2 sargentos ; 261 h e r i d o s , i n c l u s o s 15 of ic iales , 14 sar
g e n t o s y 1 t a m b o r , y 26 e x t r a v i a d o s . — P é r d i d a total: 4 . 5 4 7 h o m b r e s , con 
m á s 97 caba l los i n g l e s e s y 18 p o r t u g u e s e s . 

PARTE DE S. E . EL MARISCAL DUQUE DE DALMATIE Á S. A. R . S. EL 
PRÍNCIPE DE NEUCHATEL, MAYOR GENERAL 

C o m o os a n u n c i a b a e n m i parte del 9, sa l í d e Sev i l la e n la n o c h e del 9 a l 
10, u n i é n d o s e m e el 12 , entre F u e n t e Cantos y B i e n v e n i d a , la d i v i s i ó n d e l 
m a n d o del genera l Latour Maubourg; e l 14 t o m é p o s i c i ó n e n V i l l a f ranca y 
A l m e n d r a l e j o , el 15 e n Santa Marta y V i l l a l b a , y m i cabal ler ía a v a n z ó h a s 
ta la A lbuera , d o n d e s u p e s e reun ía e l e jérc i to e n e m i g o . Los d i f erente s 
cuerpos e s p a ñ o l e s , por tugueses é i n g l e s e s l l egados de Cádiz y d e Li sboa , y 
a u n u n a br igada i n g l e s a sacada d e S ic i l ia , a m e n a z a b a n las A n d a l u c í a s . Mi 
m a r c h a h a b í a e v a c u a d o aque l la p r o v i n c i a , y el e n e m i g o h a b í a l l a m a d o to 
d o s s u s cuerpos para reunir los en A lbuera . H a l l é m o n o s así el 15 á p r e s e n 
cia del ejército e n e m i g o , y y o reso lv í n o perder u n i n s t a n t e y presentar le la 
b a t a l l a . La p o s i c i ó n q u e el e n e m i g o o c u p a b a era venta josa ; e s taba e n la 
u n i ó n d e lo s c a m i n o s á Badajoz y Jurumef ía por V a l v e r d e y Ol ivenza , pero 
la d i v i s i ó n e s p a ñ o l a de B l a k e n o se le hab ía u n i d o a ú n ; y a u n q u e y o p o d í a 
esperar refuerzos , y a u n q u e n o t e n í a á la m a n o m á s q u e cuatro br igadas de 



in fanter ía , que c o m p o n í a n 16.000 h o m b r e s y 300 c a b a l l o s , e n t o d o só lo u n o s 
18.000 h o m b r e s , juzgué c o n v e n i e n t e p r e v e n i r la u n i ó n de B lake c o n s u s 
9 .000 h o m b r e s , y atacarle por la derecha , á fin de co locarme e n s u l í n e a d e 
c o m u n i c a c i ó n ; s i e n d o , por otra parte , e s te p u n t o e l m á s v e n t a j o s o para u n 
a taque . Sabía que e l genera l Beresford, que m a n d a b a el e jérc i to e n e m i g o , 
t e n í a dos d i v i s i o n e s de in fanter ía i n g l e s a de 10.000 h o m b r e s , 8 .000 por tu 
g u e s e s y 3.000 e s p a ñ o l e s , m a n d a d o s por Cas taños , con 3 .000 de caba l l er ía , 
lo que c o m p o n í a u n total de 24.000 h o m b r e s , pero yo n o d u d a b a del é x i t o . 

El genera l de d i v i s i ó n Latour M a u b o u r g m a n d a b a toda la caba l l er ía , y 
e l genera l d e d i v i s i ó n R u t y la art i l l er ía . E l genera l d e d i v i s i ó n Girard m a n 
daba las dos pr imeras brigadas de 7.000 h o m b r e s , y los genera les de br iga
da W e r l e y G o d i n o t cada u n a de la s otras d o s br igadas . 

E n c a r g ó s e el genera l G o d i n o t c o n s u br igada, á la que s e u n i e r o n c inco 
e s c u a d r o n e s á las órdenes del general d e brigada Br iche , d e fingir u n a taque 
contra la a ldea de la Albuera , l a n z á n d o m e y o con los restos de l e jérc i to con
tra la derecha del e n e m i g o , que fué rebasado por la caba l l er ía . E l genera l 
Latour M a u b o u r g m a n i o b r ó con audac ia y h a b i l i d a d , y trató , a u n q u e in
ú t i l m e n t e , de c o m p r o m e t e r á u n c o m b a t e á la cabal ler ía e n e m i g a . E s t a q u e d ó 
c o n s t a n t e m e n t e e n reserva . El genera l Girard, con sus d o s b r i g a d a s , m a r c h ó 
á paso d e carga, y g a n ó la p o s i c i ó n e n e m i g a , o c u p a d a por u n a d i v i s i ó n es
paño la y u n a br igada i n g l e s a , que retrocedieron d e s p u é s de u n a res i s t enc ia 
b a s t a n t e pert inaz , y q u e fueron persegu idos v i v a m e n t e . El c a m p o d e bata l la 
se ha l laba cubier to de s u s m u e r t o s , y l e s h i c i m o s u n gran n ú m e r o d e pri
s i o n e r o s . A v a n z ó e n t o n c e s la s e g u n d a l í n e a del e n e m i g o , y rebasó c o n s i d e 
r a b l e m e n t e la n u e s t r a . H a b i e n d o pasado yo á la a l tura , m e sorprendí de 
v e r n ú m e r o t a n e l e v a d o d e e n e m i g o s , y poco d e s p u é s supe por u n pr i s ionero 
e s p a ñ o l q u e B lake h a b í a l l e g a d o con 9.000 h o m b r e s , y se h a b í a u n i d o á las 
tres d e la m a ñ a n a . La part ida n o era i g u a l , e n c o n t r á n d o s e e l e n e m i g o con 
30.000 h o m b r e s , c u a n d o y o n o t e n í a m á s q u e 18.000; juzgué n o deb ía y a s e 
guir m i proyecto , y m a n d é se c o n s e r v a s e la p o s i c i ó n t o m a d a al e n e m i g o . 
Entre tan to , la l ínea e n e m i g a se acercó á la n u e s t r a , y e l c o m b a t e fué d e lo s 
m á s terr ib les . E l genera l Latour Maubourg h izo cargar al 2 0 d e h ú s a r e s , a l 
1.° d e lanceros del V í s t u l a , al 4 . ° y 20 de d r a g o n e s c o n u n a h a b i l i d a d y 
bravura ta l e s , q u e tres br igadas de in fanter ía i n g l e s a fueron e n t e r a m e n t e 
des t ru idas . Seis p iezas de art i l ler ía , 1.000 pr i s ioneros y 6 b a n d e r a s ( las de 
lo s r e g i m i e n t o s i n g l e s e s 5.° , 48 y 66), q u e d a r o n e n n u e s t r o poder . D e j ó n o s 
el e n e m i g o la p o s i c i ó n q u e le h a b í a m o s t o m a d o , y n o osó a tacarnos de nue
v o . E l fuego d e lo s t i radores duró has ta la s cuatro de la tarde, hora e n que 
cesó de u n a parte y otra. 

L o s genera les d e br igada Wer le y P e p í n h a n s ido m u e r t o s ; l o s g e n e r a l e s 
d e br igada M a r a n s i n y Brayer h a n s ido h e r i d o s . E l corone l P r o e s k e , de l 
2.° r e g i m i e n t o d e in fanter ía l igera , ha s ido m u e r t o , c o m o t a m b i é n los j e f e s 
d e b a t a l l ó n Astrue y C a m u s , de l 26 y 2 8 . 

Nuestra pérd ida , e n t r e m u e r t o s y h e r i d o s , a s c i e n d e á 2.800 h o m b r e s . N o 
n o s ha h e c h o pr i s ioneros e l e n e m i g o , e x c e p t o 200 ó 300 h e r i d o s , que q u e d a 
ron e n s u s filas. 

E l e n e m i g o h a p e r d i d o 3 g e n e r a l e s m u e r t o s , 2 i n g l e s e s y 1 e s p a ñ o l , 2 he
r idos ; 1.000 i n g l e s e s h a n s ido h e c h o s pr i s ioneros ( a l g u n o s h a n h u i d o , pero 
a ú n c o n t a m o s c o n 800) , y 1.100 e s p a ñ o l e s . Todas l a s n o t i c i a s q u e m e h e p o 
d i d o procurar a s e g u r a n la pérdida del e n e m i g o e n m u e r t o s y h e r i d o s c o m o 
d e 6.000 i n g l e s e s , 2 .000 e s p a ñ o l e s y 7 ú 800 p o r t u g u e s e s . E s , p u e s , u n to ta l 
d e 9.000 hombree la pérd ida d e los e n e m i g o s , e s to e s , u n tr ip le de la n ú e s -



tra; l a s t ropas se h a n cubier to d e gloria; la cabal ler ía ha d a d o las m á s bri
l l a n t e s cargas , y se ha d i s t i n g u i d o par t i cu larmente ; la art i l ler ía ha sos t en i 
d o s u r e p u t a c i ó n . H e t e n i d o c o n s t a n t e m e n t e e n bater ía 40 p i ezas , q u e v o m i 
t a b a n la m u e r t e á las filas e n e m i g a s . L o s i n g l e s e s h a n perd ido m á s d e l a 
m i t a d d e su gente . 

E l 17 q u e d a m o s e n presenc ia u n o s de otros; 5.000 h o m b r e s que se ha l la 
b a n e n T u v a l se u n i e r o n al e n e m i g o . Y o seguí g u a r d a n d o el c a m p o d e ba
ta l la , y el 18 h i c e u n m o v i m i e n t o d e flanco sobre So lana . 

H e encargado al genera l d e d i v i s i ó n Gazan de conduc ir á S e v i l l a los pr i 
s i o n e r o s i n g l e s e s y e s p a ñ o l e s y m i s h e r i d o s con u n a esco l ta c o n v e n i e n t e . Al 
m o m e n t o que s epa su l l egada , m a n i o b r a r é para u n i r m e á otras tropas y 
comple tar la derrota del enemigo .— (S iguen recomendaciones por algunos gene
rales y oficiales). 

So lana 21 de m a y o d e 1811. (1) 

(1) E s t o s p a r t e s h a n s i d o c o p i a d o s d o los d e l a Gaceta y d e l o s q u e e s t a m p ó e l b r i g a 
d i e r B u r r i e l e n s u m e m o r i a 



N Ú M E R O 6. 

Conforme y a e n todo lo d e m á s , acto c o n t i n u o se l l a m a r o n al t e n i e n t e 
coronel D . E s t e b a n Llovera y c a p i t a n e s D . José Casas , D . José R i m b a u , 
D . Mart ín B e l m a s y D . Miguel Ig l e s ia s , que t e n í a m o s de a n t e m a n o des igna
dos para m a n d a r el todo y las cuatro s e c c i o n e s en que t e n í a que d i v i d i r s e 
la v a n g u a r d i a ; en terados y a d e lo q u e 6e iba á e jecutar , se les prev ino eli
g i e s e n á dos c a p i t a n e s , v e i n t e s u b a l t e r n o s , y cuatroc ientos h o m b r e s d e los 
de m a y o r confianza, y , rea l izado , se d i v i d i e r o n e n cuatro s ecc iones , s e ñ a l a n 
d o á la pr imera c i e n t o cuarenta h o m b r e s , á la s e g u n d a c i ento tre inta , y 
s e sen ta y c i n c o á cada u n a de las tercera y cuarta . D ióse e l m a n d o d e la 
pr imera al cap i tán D. J o s é Casas , y se l e p r e v i n o que bajo m i d i recc ión , 
Juego q u e h u b i é s e m o s penetrado d e n t r o de la p laza , d e b í a sorprender la 
guardia de la puerta p r i n c i p a l , y que s i n darle t i e m p o á que t o m a s e las ar
m a s la pus iera fuera d e c o m b a t e ; q u e , c o n s e g u i d o é s t o , de jase á u n cap i 
t á n , u n oficial y t re in ta h o m b r e s e n a q u e l s i t i o , y que con la fuerza re s tan 
te se debía dir i j ir á la plaza de a r m a s , d o n d e e s t a b a a l o j a d o el señor gober
nador, cuya guardia , c o m p u e s t a de cuatro h o m b r e s , deb ía forzar y rendir; 
q u e s e g u i d a m e n t e se apoderase del c i tado gobernador y d e m á s je fes q u e 
se e n c o n t r a s e n e n el p a b e l l ó n , e n el que quedar ía el señor t e n i e n t e coronel 
con d o s oficiales y cuarenta h o m b r e s para su cus todia; que con e l resto d e 
su fuerza se d ir ig ir ía al cuartel de art i l ler ía , que ob l igar ía á rendirse , y v e 
rificado, d e s p u é s d e dejar la encerrada e n u n a d e la s cuadras i n m e d i a t a s 
q u e e s t a b a n d e s o c u p a d a s , de jase u n oficial con la tropa necesar ia para cus 
tod iar la , y con el resto regresase á la p laza d e a r m a s . 

E l m a n d o de la s e g u n d a se d i o al cap i tán D . S i m ó n R i m b a u , p r e v i n i é n 
dole que c o n aque l la fuerza, que se c o m p o n í a de c i ento t re in ta h o m b r e s , 
y bajo la d i recc i ón de m i h e r m a n o D . P e d r o , l u e g o que s a l i e s e n del a l m a 
cén, y en trados ya e n la p laza , se d e b í a n dir ig ir al cuarte l de in fanter ía , 
que estaba s i n guardia , penetrar e n é l , y s i n dar t i e m p o á q u e la tropa to
m a s e la s armas , se la ob l igara á rendirse y sal ir del dormi tor io e n que se 
e n c o n t r a b a , t ras ladándo la á la cuadra i n m e d i a t a que es taba d e s o c u p a d a , y 
m a n t e n i é n d o s e l u e g o allí c u s t o d i á n d o l a h a s t a n u e v a o r d e n . 

La tercera se p u s o á la s órdenes del cap i tán D . Mart ín B e l m a s , y se l e 
ordenó que bajo la d irecc ión de mi c u ñ a d o , t a n luego c o m o s a l i e s e n á la 
p laza , d e b í a n sal ir á la mura l la de la i zquierda por la pr imera rampa q u e 
e n c o n t r a s e n , c u y o recinto t e n í a n que recorrer has ta l legar e n c i m a d e la 
puerta de Franc ia , a p o d e r á n d o s e e n el c a m i n o de las tres g u a r d i a s q u e e n 
contrar ían , c o m p u e s t a s d e se i s h o m b r e s y u n c a b o cada u n a , l a s q u e , e n ca
so d e res i s tenc ia , pasar ía á la b a y o n e t a , y l l egado q u e hub iere al p u n t o q u e 
a n t e r i o r m e n t e se i n d i c a , bajaría á la plaza y se un ir ía c o n la parte d e la 
primera que encontrar ía frente al cuartel de art i l ler ía , que h a b í a p a s a d o á 
rendir , para cuya operac ión le prestaría a u x i l i o s i necesar io fuese ; que lo s 
pr i s ioneros q u e trajese los encerrase c o n los d e art i l ler ía y regresase ac to 
c o n t i n u o á la plaza d e a r m a s . 

El m a n d o de la cuarta, con i gua l fuerza q u e la tercera , se d i o al c a p i t á n 
D . Miguel Ig les ia , c u y o oficial era y a prác t i co e n el cas t i l l o , y fee l e p r e v i n o 
q u e l u e g o que h u b i e s e en trado t o m a s e la mura l la de la derecha , s u b i é n d o 
se á e l la por la pr imera rampa que encontrase , que la recorriese y se apo-



derase de dos guardias que encontrar ía on su curso hasta l legar e n c i m a del 
cuarte l d e in fanter ía , d o n d e se bajaría • se unir ía á la s e g u n d a secc ión , que 
estaría al l í c u s t o d i a n d o la tropa que h u b i e s e apr i s i onada . 

A los refer idos c o m a n d a n t e s l e s e n c a r g ó a s i m i s m o q u e todos s u s m o v i 
m i e n t o s d e b í a n e jecutar los á la carrera, v e n c i e n d o con la b a y o n e t a c u a n t o s 
o b s t á c u l o s se les p r e s e n t a s e n . 

I n s t r u i d o s ya e l t e n i e n t e coronel Llovera de todo el p l a n , y los j e fes de 
s e c c i ó n d e lo que cada u n o debía pract icar , y co locados e n la s s e c c i o n e s 
lo s oficiales s u b a l t e r n o s necesar ios , descargados los f u s i l e s y recogidas las 
m u n i c i o n e s de la tropa se encargó e l m a y o r s i l e n c i o , y n o s p u s i m o s en 
m a r c h a c o n aque l la fuerza e n d i recc ión al fuerte , y punto d e la e s tacada 
por d o n d e d e b í a m o s penetrar para bajar al fo so , q u e d á n d o s e allí el briga
dier D . A n t o n i o Mart ínez c o n e l d e igual c lase D . Franc i sco R o v i r a y resto 
de la tropa, para c o n t i n u a r la m a r c h a á nues tra re taguardia , h a s t a el p u n t o 
i n m e d i a t o al cas t i l lo , e n que se c o m b i n o esperar ían el r e su l tado . C u a n d o 
l l e g a m o s cerca d e l fuerte y f rente d e la contraguardia d e San J u a n , se m a n 
dó armar la b a y o n e t a y , s a l t a n d o el parapeto d e la e s tacada , se bajó al foso , 
y f o r m a d o s y a e n é l , pasé á verme con mi h e r m a n o , el que m e d i jo que 
t e n í a la s puertas abiertas y todo d i s p u e s t o , s i n q u e ocurriese n o v e d a d e n 
la plaza; ac to c o n t i n u o regresé á incorporarme, y c o n t i n u a n d o la m a r c h a 
has ta la puerta , e n t r a m o s e n lo s a l m a c e n e s , c u y o t ráns i to fué m o m e n t á n e a 
m e n t e i l u m i n a d o , y s u b i e n d o las e sca leras p e n e t r a m o s e n la p laza , e n c u y a 
entrada fué m u e r t o e l c e n t i n e l a del P r i n c i p a l s i n darle t i e m p o á que l l ama
se á la guard ia , que fué s o r p r e n d i d a y p a s a d o s á la b a y o n e t a c u a n t o s indi 
v i d u o s la c o m p o n í a n , i n c l u s o s u c o m a n d a n t e , h a b i e n d o s ido esta o p e r a c i ó n 
obra d e u n m o m e n t o . D u e ñ o s y a de aqviel p u n t o , se dejó e n é l á u n capi 
tán y u n oficial c o n tre inta h o m b r e s , y n o s d i r i j imos á la casa del goberna
dor, d e cuya autor idad así c o m o d e otros je fes que se e n c o n t r a r o n e n el 
p a b e l l ó n , n o s a p o d e r a m o s , h a b i e n d o n e c e s i t a d o a n t e s forzar la guardia que 
t e n í a e n su puer ta . D e s p u é s d e veri f icado es te ac to , el t e n i e n t e corone l 
L lovera , c o n dos of ic ia les y cuarenta h o m b r e s , q u e d ó para custodinr lo s q u e 
h a b í a n s i d o presos , y nosotros c o n t i n u a m o s m a r c h a n d o c o n d i r e c c i ó n al 
cuartel de art i l ler ía , e n c u y o t ráns i to e n c o n t r a m o s u n t a m b o r t o c a n d o ge
nera la y o c h o ó d iez s o l d a d o s q u e c o n d u c í a n u n a pieza d e c a m p a ñ a , la q u e 
fué a b o n d o n a d a al d i v i s a r n o s , y a l canzados y a por n o s o t r o s ee r i n d i e r o n . 

A n u e s t r a l l egada al cuartel só lo e n c o n t r a m o s cuarenta ó c i n c u e n t a ar
t i l l eros , y c o m o tra tasen d e defenderse , a l g u n o s fueron m u e r t o s , otros he
r idos y el resto a p r i s i o n a d o s D u e ñ o s ya n o s o t r o s do aque l p u n t o , y encerra
d o s lo s que h a b í a n q u e d a d o v i v o s , se les dejó para su c u s t o d i a u n oficial 
c o n v e i n t e h o m b r e s , en c u y o m o m e n t o l l e g ó la tercera s e c c i ó n á incorpo
rársenos c o n d u c i e n d o u n o s p r i s i o n e r o s que se u n i e r o n con los d e m á s , y 
j u n t o s c o n la i n d i c a d a fuerza regresamos á la p laza d e a r m a s . 

Mientras la pr imera s e c c i ó n e j e c u t a b a c u a n t o acaba d e referirse , la se
g u n d a se hab ía a p o d e r a d o d e la tropa q n e se encontró e n e l cuartel d e in 
fanter ía , q u e , c o m o fué s o r p r e n d i d o , fueron p o c o s l o s que trataron de de
f e n d e r s e , y n o lograron otra cosa é s tos q u e ser pasados á la bayone ta ; e n 
v i s t a d e todo lo qué , se r ind ió aque l la tropa y fué encerrada c o n f o r m e se 
h a b í a p r e v e n i d o . 

La tercera y cuarta e s taban c u m p l i m e n t a n d o c u a n t o se l e hab ía encar 
g a d o , y t e r m i n a d a ya su m i s i ó n , se incorporaron con la pr imera y s e g u n d a , 
con la q u e d e s p u é s se d ir ig i eron á la plaza de a r m a s , e n d o n d e se encontra
ba e l j e f e d e toda la fuerza, que v i e n d o t e r m i n a d a la sorpresa a v i s ó s u re-



s u l t a d o al br igadier D . A n t o n i o Mart ínez , que c o n e l de igual c lase Rov ira 
y resto d e la tropa h a b í a n q u e d a d o fuera, y á la e n t r a d a d e lo s e x p r e s a d o s 
je fes , que fué m e d i a hora d e s p u é s , se d i o p r i n c i p i o á t o m a r m e d i d a s para 
nues tra segur idad y reunir y encerrar á todos lo s pr i s ioneros e n u n s o l o 
p u n t o . Logrado y a , se izó el p a b e l l ó n e s p a ñ o l e n el ba luarte de b a n d e r a 
c o n s a l v a t r i p l e , y á la s se i s de la m a ñ a n a é r a m o s d u e ñ o s d e u n a de la s 
p r i n c i p a l e s forta lezas d e E u r o p a , h a b i e n d o e n c o n t r a d o e n e l la m á s d e 
o c h o c i e n t a s p iezas d e ar t i l l er ía , i n m e n s o s parques de lo c o n c e r n i e n t e á di
c h a arma y la de i n g e n i e r o s , g r a n d e s d e p ó s i t o s d e proyec t i l e s , c i en m i l 
q u i n t a l e s de pólvora e n los a l m a c e n e s , v e i n t e m i l fus i l e s , diez mi l v e s t u a 
r ios , v í v e r e s para s u m i n i s t r a r 6eis m e s e s á u n a g u a r n i c i ó n de v e i n t e m i l 
h o m b r e s y cuatro m i l l o n e s de f rancos e n tesorería . 

La tropa de cabal ler ía y tren h a b í a q u e d a d o encerrada e n las caba l l er i 
zas s i n poder sal ir por e l foso n i sub ir á la p laza , por n o tener la s l l a v e s 
de s u s p u e r t a s , y por la tarde se los sacó c o m o pr i s i oneros . 

La guard ia que e s taba e n e l pr imer porta l d e en trada del H o r n a b e q u e 
d e San R o q u e q u e dá frente á la p o b l a c i ó n , e n t e r a d a d e lo que h a b í a o c u 
rrido e n la plaza se m a r c h ó á incorporarse con l o s f ranceses q u e se e n c o n 
traban e n la V i l l a . 



540 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 

NU. 

ESTADO sumario de las tropas empleadas en ti mió de Tarragona, en 4 de Mayo de 1811. (1) 

D i v i s i o n e s B r i g a d a s R e g i m i e n t o s B a t a l l o n e s 
Oficiales 

y soldado» 

Gral . H a r i s p e . . . 
Cor. M e s c l o p , j e f e 

d e E . M 

Gral . H a b e r t 
Cor. Charroy , je fe 

d e E . M 

Gral. Frére 
Cor. G u i l l e m e t , jefe 

d e E . M 

I N F A N T E R Í A 

I 
Gral. S a l m e j 

Gral . P a l o m b i n i . 

7.° de l í n e a . . 
16 .° d e í d e m . 

2.° l igero i t a l i a n o . 
4 . ° d e l ínea í d e m . 

Cor. B a l a t h i e r . . . 

Gral . Montmar ie . 

Gral . B r o n i k o s k i 

Gral . Laurencey . 

Gral . C a l l i e r . . . . 

5 .° de í d e m i d . . 
6 .° d e í d e m i d . . 

6.° l igero f rancés . 
116 de l ínea 

117 de í d e m , 

1.° l i gero 
l . ° de l V í s t u l a . 

14 .° de l ínea. 
42.o de í d e m . 

TOTALES 29 

3 1 222 
3 1 629 

2 1 096 
2 840 

2 925 
2 749 

2 1 081 
2 855 

2 1 162 

3 1 661 
2 880 

1 482 
3 1 798 

APÉNDICES 

7. 

14.370 

(1) E s t e c u a d r o e s t á s a c a d o d e l a s « M e m o r i a s d e l M a r i s c a l Suche t» 

G e n e r a l e s R e g i m i e n t o s E s c u a d r o n e s 

C A B A L L E R Í A 

Gral. Boussard 
Cor. Magnier d e B a i n s , 

jefe de E . M 

4 . 9 de húsares 
24 .° d e dragones 
13 .° de coraceros 
D r a g o n e s d e N a p o l e ó n . 

TOTAL. 10 

A R T I L L E R Í A 

íV*1' « & l t \ ' "•' Y*' Y J Art i l l eros de v a r i o s r e g i m i e n t o s . 
v \ A i ? n ' J e t e ü e ( So ldados del tren d e var ios b a t a l l o n e s Es tado Mayor . . 

I N G E N I E R O S 

Gral. Rognia t I M i n a d o r e s y z a p a d o r e s . 
Cor. H e n r i , je fe E . M.) Tren de e q u i p a j e s 

E n f e r m e r o s m i l i t a r e s 
E q u i p a j e s m i l i t a r e s . . 

R E S U M E N 

Infantería 
Caballería 
Artillería 
Ingenieros 
Enfermeros mi l i tares 
Equipajes m i l i t a r e s 

TOTAL GENERAL 

541 

Oficiales 
y s o l d a d o s 

20"* 
506 
476 
268 

1 .447 

756 
1 .325 

2 081 

603 
118 

721 

167 
402 

B a t a l l o n e s E s c u a d r o n e s H o m b r e s 

29 > 1 4 . 3 7 0 
> 10 1.447 
i > 2 . 0 8 1 
i > 721 
i > 167 
» > 402 

29 10 1 9 . 1 8 8 
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Por u n acc idente inesperado cayeron e s tas cartas en m a n o s del genera l 
d e la p laza , y s i n advert ir ( como lo t e n i a d e cos tumbre ) á q u i é n v e n i a n d i 
r ig idas , l eyó su c o n t e n i d o . E n t e r a d o d e e l la s , ordenó que e n e l i n s t a n t e se 
r e u n i e s e n e n su hab i tac ión los genera les que m a n d a b a n d i v i s i o n e s ó secc io 
n e s , el c o m a n d a n t e genera l de i n g e n i e r o s , e l de art i l ler ia , el gefe de l e s t a d o 
m a y o r , e l gobernador de la plaza ( h e r m a n o del m i s m o Campo-Verde) , el co
ronel Cana le ta y y o . R e u n i d o s , h izo re lac ión á t o d o s de las cartas; y des 
p u é s de haber m a n i f e s t a d o c o n senc i l l ez la m o r o s i d a d del genera l e n gefe 
e n socorrer la p laza , á pesar de haberle i n s t a d o repet idas v e c e s e l p u e b l o 
de Tarragona, la j u n t a superior del P r i n c i p a d o , y él; e l e s t a d o que la plaza 
ten ia c u a n d o t o m ó e l m a n d o d e l c a n t ó n ; lo que h a b i a h e c h o para de fender 
la; y , finalmente, la s i t u a c i ó n cr í t ica y pe l igrosa e n q u e se ha l laba aque l 
d i a , y a por el a d e l a n t a m i e n t o que los franceses h a b i a n h e c h o e n s u s obras , 
y a porque n o h a b i a para su de fensa m a s q u e u n torreón a n t i g u o de vara y 
m e d i a d e espesor y s in foso , y a p o r q u e f a l t a b a n m a n o s para lo s trabajos 
que se i n t e n t a s e n hacer , tab las q u e repus i e sen la s e s p l a n a d a s , m a d e r a con 
q u e c o m p o n e r ó hacer la s cureñas que 6e i n u t i l i z a s e n , e s p a l d o n e s y b l i n d a -
ges que d ieran á lo s s o l d a d o s a l g u n a segur idad e n el corto reposo q u e te-
n i a n ; a p a g a d o s la m a y o r parte d e lo s fuegos d e lo s flancos, s in oficiales n i 
s o l d a d o s que reemplazasen el s erv ic io , s i n zapadores y m i n a d o r e s , con só lo 
tres oficiales de ingen ieros , y e n fin con u n o s so ldados s i n e s p í r i t u , y l l e n o s 
d e u n terror p á n i c o or ig inado d e u n a carnicer ía ta l , que d o s d ias a n t e s d e l 
asa l to y a se contaba entre m u e r t o s y h e r i d o s m a y o r n ú m e r o que el q u e 
c o m p o n í a toda la g u a r n i c i ó n de la inmorta l Gerona; d i jo «que s i e m p r e q u e 
»entre los concurrentes de l conse jo hub iere a l g u n o que e n tal e s t a d o de fen-
» d i e s e la p laza m a s de u n d ia , y que d e m o s t r a s e poder lo hacer s i n la fuerza 
^exterior, de jaba el m a n d o e n e l ac to , y har ia el serv ic io c o m o mero grana
dero. * 

Todos los v o c a l e s del c o n s e j o (fuera de la presenc ia del c o m a n d a n t e g e 
neral , y á puerta cerrada) dec lararon que era i m p o s i b l e pro longar la d e f e n 
sa de la p laza s i n la fuerza exter ior: que eran a trope l ladas é indecorosas al 
genera l Contreras las cartas q u e el genera l e n gefe h a b i a d ir ig ido á var ios 
gefes d e cuerpos; y que el genera l Contreras d e b i a c o n t i n u a r e n el m a n d o 
del c a n t ó n . Todos firmaron es ta acta con la s o l e m n i d a d y requ i s i to s que 
prescr ibe la ordenanza , y m e p id i eron ( como voca l secretario que era) les 
d i e s e t e s t i m o n i o , c o n i n s e r c i ó n d e las cartas c i tadas , para e levar s u s que j as 
al gob ierno s u p r e m o acerca del desprec io q u e h a b i a n rec ib ido del genera l e n 
gefe e n e l m o m e n t o m i s m o e n que eran m a s r e c o m e n d a b l e s sus s erv i c io s al 
frente del e n e m i g o . 

N o hab ia y o e m p e z a d o á e s t ender es te d o c u m e n t o , c u a n d o entró el gefe 
d e la plaza con u n oficio de la j u n t a del P r i n c i p a d o , por e l que le i n s t a b a 
c o n e l m a y o r calor á que , a t e n d i d a la terr ib le s i t u a c i ó n e n q u e se h a l l a b a la 
plaza e x p u e s t a por n e c e s i d a d á s u c u m b i r por la fa l ta de socorros ex ter iores , 
y por la t o m a d e lo s p u n t o s ex ter iores que af ianzaban su d e f e n s a , s a l v a s e la 
v a l i e n t e g u a r n i c i ó n r e u n i é n d o l a c o n la de l e jérc i to , p u e s u n i d a c o n es ta 
fuerza ser ia m u y d iversa la suerte de l P r i n c i p a d o , m a y o r m e n t e c u a n d o los 
f ranceses se h a l l a r í a n e n la n e c e s i d a d de d e s m e m b r a r las s u y a s con las 
g u a r n i c i o n e s del O l ivo , Tarragona y otras , q u e i n d i s p e n s a b l e m e n t e t e n d r í a n 



que conservar: a n a d i a q u e e speraba de la per ic ia y va lor del genera l Con
treras , q u e agregando es te s erv ic io á los q u e ten ia contra ídos , real izaría 
es ta empresa . ¡Cuan d i f erente e s la i d e a d e l e s tado de la p laza que m a n i 
fiesta la j u n t a de la q u e t e n i a e l genera l e n gefe! La j u n t a c o n s e r v a b a á l a 
v i s ta , á bordo de u n n a v i o , u n d i p u t a d o c o m i s i o n a d o que se en teraba d e 
todo cuanto pasaba en la plaza; y e l genera l e n gefe , d i s t a n t e o c h o ó diez 
l e g u a s d e lo s horrores del s i t i o , se l i s o n j e a b a con i d e a s h a l a g ü e ñ a s , n o dan
d o crédi to á lo q u e se l e a seguraba por e l gefe d e la p laza , por cuya descon
fianza e n v i ó al ce loso y v a l i e n t e barón d e Eró les para reconocer la . E s t e , 
d e s p u é s de haber la reconoc ido el 27 d e j u n i o por la m a ñ a n a , ofreció vo lver 
al s i g u i e n t e d ia c o n tropas en su socorro, pero su oferta n o t u v o c u m p l i 
m i e n t o . Se i gnoran los obs tácu los que para e l l o h a b r í a . , Lo c ier to es q u e el 
genera l en ge fe , n o c r e y é n d o s e seguro c o n 10.000 h o m b r e s , t u v o la i n a u d i t a 
audac ia de , á la s once d e la n o c h e del 27 del m i s m o m e s de j u n i o , e n v i a r al 
coronel O-Ronan con orden de q u e la p laza ( p r ó x i m a á espirar) le en tregase 
n a d a m e n o s q u e 3 .000 h o m b r e s . E l gefe de la plaza, n o p u d i e n d o presc ind ir 
d e la e x p r e s a d a orden del genera l e n gefe, á pesar d e sus grandes apuros 
cons in t ió e n d e s p r e n d e r s e del r eg imiento d e A l m e r í a , c o m p u e s t o de 900 pla
zas , s in cuya fuerza era prec iso dejar d e s c u b i e r t o s a l g u n o s p u n t o s intere
s a n t e s , c o m o e l m i s m o genera l e n ge fe lo e x p l i c a en oficio de 10 de j u n i o d e 
1811 á la j u n t a del P r i n c i p a d o . O-Ronan se h i z o á la v e l a , y n o parec ió e n 
busca de la tropa ofrecida que d i jo h a b i a de conduc ir , la cua l e s t u v o espe
rándo le toda la n o c h e j u n t o al fuerte de la R e i n a . ¡Qué de i n c o n s e c u e n c i a s 
e n todos e s tos p a s o s , y qué e n t o r p e c i m i e n t o s ! Se d ice por u n a parte q u e la 
p laza se h a l l a e n e s t a d o de de fensa , a u n q u e se rece la de su apuro , para 
c u y a certeza l l e g a n c o m i s i o n a d o s que d e s p u é s de a s e g u r a d o s del pe l igro n o 
v u e l v e n ; por otra se p i d e socorros c u a n d o la p laza se h a l l a e n e l ú l t i m o 
per íodo ased iada por 20.000 so ldados ; y por otra (por u n p a s o e n mi concep
to nada propio de las c i r c u n s t a n c i a s e n q u e se h a l l a b a Tarragona) se trata 
d e introducir la d i scord ia y lo s par t idos contra u n gefe cuya o p i n i ó n é in 
fluencia part icu lar e n la p laza y e n la j u n t a superior del P r i n c i p a d o era 
bien notor ia al genera l e n ge fe . 
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Gaceta de la Regencia de España é Indias del martes 1.° de octubre de 1811. 

H a b i é n d o s e p u b l i c a d o e n a l g u n o de los per iódicos u n a carta q u e se s u 
pone ser del general Contreras , gobernador q u e fué de la p laza d e Tarrago
n a , e n q u e se manif iesta que hab ía deseado d i c h o general q u e las t ropas 
br i tán icas h u b i e s e n d e s e m b a r c a d o , y q u e el n o haber lo e fec tuado f u é u n a 
d e las c a u s a s pr inc ipa le s d e la pérdida de a q u e l l a importante fortaleza, e l 
coronel Skerrett , que m a n d a b a las e x p r e s a d a s tropas br i tán icas que se en
v iaron de Cádiz con obje to de socorrer á d i c h a plaza, remi t ió varios par tes 
y d o c u m e n t o s al genera l G r a h a m , c o m a n d a n t e e n jefe d e las tropas d e 
S. M. B . e n Cádiz y e n la i s la d e L e ó n , por los que resulta q u e el menc io 
n a d o coronel l l egó á la v i s t a del puerto d e Tarragona el 26 d e j u n i o con 
1.178 h o m b r e s , i n c l u s o la art i l ler ía , y ha l ló y a e l m u e l l e , el d e s e m b a r c a d e 
ro, el puerto y las pr inc ipa le s d e f e n s a s d e la plaza, por parte d e t ierra, e n 
poder del e n e m i g o ya a tr incherado y c o n c o m p l e t a s d e f e n s a s e n a m b o s 
p u n t o s y con u n a l í n e a de p u e s t o s al rededor d e la c i u d a d , y doft cuerpos d e 
1.600 á 2 .000 h o m b r e s e n p o s i c i ó n á los dos flancos. Que detrás de la c i u d a d , 
e n la s a l turas , h a c i a la i zquierda , e s taba Suche t , c u y a fuerza total era d e 10 
á 12.000 h o m b r e s , y la de la g u a r n i c i ó n d e 7 .000. Que á la l l egada del coro
n e l Skerrett no h a b í a m á s p u n t o de d e s e m b a r c o q u e u n o de rocas, e x p u e s t o 
al fuego de flanco del m u e l l e , y por el frente á u n a bater ía d e morteros y 
var ias p iezas de c a m p a ñ a . Que s i n e m b a r g o d e es to , y de estar las o las m u y 
ag i tadas , se ha l ló pract icable e l de sembarco ; pero era necesar io tratar a n t e s 
c o n el gobernador Contreras , q u i e n parecía n o deseaba m u c h o q u e la s tro
p a s i n g l e s a s d e s e m b a r c a s e n e n la c i u d a d , s i n o q u e prefería f u e s e n e m p l e a 
d a s e n cooperac ión con el e x é r c i t o de Campoverde , e n el que f u n d a b a t o d a s 
s u s e speranzas ; a d e m á s creía que la g u a r n i c i ó n era m u y suf ic iente por su 
n ú m e r o y t a m b i é n t e n í a la i n t e n c i ó n de a b a n d o n a r la c i u d a d , l u e g o q u e 
e l e n e m i g o , ab iertas s u s t r incheras , c o m e n z a s e á bat ir e n brecha , c o n s i d e 
rando la c o n s e r v a c i ó n de s u s 7 .000 v a l i e n t e s s o l d a d o s de m a y o r c o n s e c u e n 
cia q u e los restos d e Tarragona , p o d i e n d o éc tos ser abiertos e n brecha e n 
doce horas do fuego , y a u n quedar c o m p l e t a m e n t e des t ru idos . Que e l com-
m o d o r o Ladr ington hal ló i m p r a c t i c a b l e el d e s e m b a r c o e n los d o s p r i m e r o s 
d í a s por la marejada y o l eadas , y e n todo t i e m p o imprac t i cab le e l reembar
co s in sufrir gran pérdida , y é s te y el genera l D o y l e op inaron d e c i d i d a m e n t e 
q u e , e n v irtud d e las c i r c u n s t a n c i a s , de n i n g ú n m o d o se h ic i e se d e s e m b a r 
co en la c i u d a d , por ser inút i l para la g u a r n i c i ó n , y , p r o b a b l e m e n t e , de con
s e c u e n c i a s desas trosas por dif icultad del reembarco . Que el 27 se presentó al 
corone l Skerrett , el barón d e Eró les , que v e n í a del exérc i to del m a r q u é s d e 
C a m p o v e r d e e n busca d e socorro: c o n s u l t a r o n los dos e n u n i ó n d e l c o m m o -
doro y del genera l Doy le , y c o n v i n i e r o n e n el ú n i c o p lan que les d a b a bue
n a s e speranzas . Que h a b i é n d o s e c o n s e g u i d o el c o n s e n t i m i e n t o del general 
Contreras para hacer una sa l ida d e la plaza c o n 4.000 h o m b r e s , reso lver ía 
su e x e c u c i ó n i n m e d i a t a m e n t e q u e v o l v i e s e e l barón de Eróles de l cuarte l 
general de l exérc i to , á d o n d e iba á c o m u n i c a r l o d e orden del general Contre
ras . Que en una conferenc ia que t u v o el corone l Skerrett con el barón d e 
Eró le s , l e d i o éste á conocer el p l a n que aquél firmó, y e n t r e g ó al barón u n 
pape l q u e conten ía la p r o m e s a d e desembarcar y d e unirse e n e l a taque c o n 
e l e x é r c i t o , al hacer Eró les s u sa l ida; mas n o p u d i e n d o verificarse e s to has ta 



la v u e l t a d e Eró le s , creyó el corone l Skerrett c o n v e n i e n t e tener u n a entre-» 
v i s ta c o n e l genera l C a m p o v e r d e . Que por lo s v i e n t o s contrar ios n o p u d o 
arribar al cuarte l genera l con los t e n i e n t e s corone les Mol le , Green y otros 
oficiales q u e le a c o m p a ñ a r o n bas ta el d ía s i g u i e n t e á la s doce . Que t u v o allí 
su conferenc ia c o n C a m p o v e r d e , Eró l e s , Sarsfield y otro oficial, parec iendo 
el pr imero aprobar el p l a n , pero q u e 6e su sc i taron a l t ercac iones entre los 
genera le s , y se p r o p u s i e r o n y d e s e c h a r o n otros p l a n e s . Que o b t u v o el coro
nel Skerrett de l p r i m e r o , u n a i n s t r u c c i ó n , por escr i to , á la q u e acced ieron 
los d e m á s g e n e r a l e s , y part ió á d i s p o n e r s e para pract icar el p lan , a u n q u e 
bas tante d e s a n i m a d o . Que era o p i n i ó n c o m ú n de t o d o s l o s genera les espa
ñ o l e s , n o m e n o s q u e de Doy le y d e l c o m m o d o r o , q u e en ta l e s c i rcunstan
c ias , u n d e s e m b a r c o e n Tarragona atraería c o n s e c u e n c i a s desas trosas , por 
estar y a la plaza reduc ida á la d e f e n s a d e u n a s i m p l e l ínea d e m u r a l l a d e 
poca va l idez , reconoc ida e n todas s u s partes c o m o incapaz de res is t ir , s i n o 
m u y p o c a s horas , al fuego del e n e m i g o , l u e g o q u e és te abriera s u s tr inche
ras, d e m á s d e que lo s g e n e r a l e s C a m p o v e r d e y Contreras t e n í a n y a i n t e n 
c ión do a b a n d o n a r la p laza por n o e x p o n e r la g u a r n i c i ó n á e x t r e m i d a d e s . 
Que el e n e m i g o e s t a b a , s i n duda , i n f o r m a d o de las ideas de los a l i a d o s , 
pues r e p e n t i n a m e n t e y c u a n d o n o se e speraba , d i o el a sa l to . Que e l genera l 
Contreras hab ía d i s t r ibu ido m u c h a s cop ias de una orden suya entre la guar
n i c i ó n , y cree el coronel Skerrett q u e a l g u n a c a y ó en poder de l e n e m i g o , y 
fué la causa de l ataque r e p e n t i n o é i n e s p e r a d o . Que las tropas br i tán icas 
se d ir ig ieron e l 29 hac ia V i l l a n u e v a , con i n t e n c i ó n de desembarcar , prote
ger á los h a b i t a n t e s y dar t i e m p o y m e d i o s d e d e s p a c h a r of ic iales á c o m u n i 
car con el e x é r c i t o d e Campoverde ; pero u n a c o l u m n a d e cabal ler ía y u n o s 
4 . 0 0 0 i n f a n t e s f ranceses se" p r e s e n t a r o n á la v i s ta . Que s i g u i ó el corone l 
Skerrett lo largo d e la costa , d a n d o i n d i c i o s de d e s e m b a r c o para atraer ha
cia sí al exérc i to francés , y fac i l i tar al c o m m o d o r o la c o m u n i c a c i ó n con 
Campoverde ; pero que e l e n e m i g o p e r m a n e c i ó e n V i l l a n u e v a , s i n d u d a 
para cortar toda c o m u n i c a c i ó n . Que Biendo, p u e s , o p i n i ó n genera l que el 
coronel Skerrett n o pod ía ya ser de n i n g u n a u t i l i d a d , se d i r ig ió éste hac ia 
Menorca á hacer a g u a d a c o n u n transporte , q u e le a c o m p a ñ ó , cargado de 
e m i g r a d o s e s p a ñ o l e s ; a d e m á s , sus tropas se h a l l a b a n m u y a p i ñ a d a s y e n 
m a l a s i t u a c i ó n , y su d e s e m b a r c o b a x o n i n g ú n p u n t o d e v i s t a hub iera m u 
dado la faz d e las cosas , ni c o n t r i b u i d o al é x i t o fe l iz de la c a u s a , para la 
que en su o r i g e n e s t a b a n d e s t i n a d o s . 

D e t o d a s e s tas n o t i c i a s , ex t rac tadas c o n la m á s e s c r u p u l o s a e x a c t i t u d de 
la correspondenc ia or ig inal de l corone l Skerret, se co l ige c l a r a m e n t e la s i n 
cer idad y b u e n d e s e o con q u e las tropas br i tán icas , d e s t i n a d a s al socorro 
d e la plaza d e Tarragona , h i c i e r o n c u a n t o les fué p o s i b l e e n d e s e m p e ñ o d e 
s u c o m i s i ó n , s i n omit ir d i l i g e n c i a a l g u n a para c o n t i n u a r m e r e c i e n d o la gra
t i tud , de que es tá penetrada la n a c i ó n e s p a ñ o l a respecto d e s u generosa 
a l iada . l í o debe o lv idarse q u e los d iar ios franceses s o n los q u e h a n dado al 
p ú b l i c o la carta a tr ibu ida al genera l Contreras , y q u e es ta so la c i rcuns tan
cia basta para hacer s o s p e c h o s a su l e g i t i m i d a d , a u n p r e s c i n d i e n d o d e otras 
c o n s i d e r a c i o n e s que ofrece su c o n t e x t o . Los que so acuerden d e la s u p u e s t a 
carta de l genera l T a b o a d a á lord W e l l i n g t o n , que los d iar ios f ranceses d e 
a g o s t o de l a ñ o pasado inser taron en la re lac ión oficial d e lo s s u c e s o s de E s 
paña , t e n d r á n u n e x e m p l o de lo poco que hay quo fiar e n las cartas d e je fes 
e s p a ñ o l e s p u b l i c a d a s e n los per iód icos de B o n a p a r t e , s e ñ a l a d a m e n t e c u a n 
do s u c o n t e n i d o se d ir ige á deb i l i tar la m u t u a a m i s t a d y confianza entre l a s 
n a c i o n e s e s p a ñ o l a é i n g l e s a . 
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Mientras e n l a s a fueras t e n í a lugar t a n horrorosa tragedia por h a b e r 
fa l tado á su pa labra el c o m a n d a n t e f rancés , e n el inter ior de la c i u d a d s e 
c u m p l í a lo ofrec ido por Suchet á s u s s o l d a d o s d e i n c e n d i a r , saquear , a tro -
pe l lar por todo s i n respe to á lo m á s sagrado , y d e ases inar por tres d í a s c o n 
s e c u t i v o s h a s t a n o dejar a l m a v i v i e n t e . Los s a n g u i n a r i o s H a b b e r t y M o n t -
mar i , fíeles s e c u a c e s de tan i n h u m a n o je fe , conf irmaron las ó r d e n e s que 
h a b í a n rec ib ido , y aque l la s o l d a d e s c a d e s e n f r e n a d a , al gr i to d e EGOEGEE, 
ElsOBGER, Y DE V I V A EL G B A í í NAPOLEÓN Y V I V A E L G E N E R A L , 86 e s p a 
rrama e n c o n f u s o y d e s o r d e n a d o tropel por las ca l les d e la desgrac iada Ta
rragona , e n t r e g á n d o s e á t o d a c lase de e x c e s o s , a n i m a d o s por s u s feroces ins
t i n t o s y s a n g u i n a r i a v e n g a n z a . C u a n t o d i g a m o s n o será lo que f u é , y lo que 
fué n o p o d e m o s expresar lo ; fa l tan co lores á nues tra pa le ta para p in tar e l 
cuadro d e horrores , de sangre y f u e g o , d e robo y v i o l a c i ó n , d e mart i r ios y 
m u e r t e q u e e n t o d o s lo s p u n t o s de la c i u d a d se c o m e t í a n . Surcos d e sangre 
q u e , e n g r o s á n d o s e por i n s t a n t e s , f o r m a b a n r íos que corrían por la s ca l l e s 
c o m o e l agua e n día de l luv ia ; cadáveres m u t i l a d o s y m i e m b r o s s e p a r a d o s 
de s u s t roncos ; cuerpos p a l p i t a n t e s y l u c h a n d o c o n las a n g u s t i a s de la 
muerte ; t o r m e n t o s los m á s atroces i n v e n t a d o s por a q u e l l o s car ibes , y e l ro
j izo r e s p l a n d o r d e lo s edif ic ios i n c e n d i a d o s q u e a l u m b r a b a n a q u e l l a e s c e n a 
d e d e s o l a c i ó n y luto; c o l u m n a s de h u m o e n r o g e c i d o por el fuego; lo s a v e s , 
l o s g e m i d o s , l o s l a m e n t o s d e l a 6 v í c t i m a s c o n f u n d i é n d o s e con los gr i tos , las 
i m p r e c a c i o n e s y carcajadas d e los verdugos ; las d e t o n a c i o n e s , e l c h o q u e d e 
las a r m a s y e l e s p a n t o s o ru ido de los edi f ic ios a l d e s p l o m a r s e , m e z c l á n d o s e 
c o n las v o c e s de p e r d ó n y l l a n t o d e las mujeres ; las l u c h a s á brazo part ido; 
la s corr idas y , e n fin, c u a n t o d e i n h u m a j i o , terrorífico y l a s t i m o s o p u e d a 
i m a g i n a r s e , t e n í a lugar e n las ca l l e s , p lazas , t e m p l o s y casas part iculares 
de la a n t i g u a c iudad d e lo s Césares ( 1 ) . Si t r a t á s e m o s de d e s c e n d e r á p o r m e 
nores , sería cosa de n u n c a acabar referir los a c t o s h e r o i c o s al lado de los v i 
l l a n o s ; los h u m a n i t a r i o s á l o s de barbar i smo; lo s de a b n e g a c i ó n á lo s de 
perfidia, y , por ú l t i m o , las l u c h a s d e la v ir tud contra la m á s d e s e n f r e n a d a 
l i c enc ia . N a d a se r e s p e t a b a y á nad ie se p e r d o n a b a . Los d e s g r a c i a d o s que 
e r a n d e s c u b i e r t o s e n a lgún e s c o n d r i j o eran e l b l a n c o de la s a ñ a d e lo s c o n 
q u i s t a d o r e s . U n o s eran l a n z a d o s de los t e j a d o s y v e n t a n a s , otros eran arro
j a d o s á las l l a m a s , é s tos cos idos á b a y o n e t a z o s , a q u é l l o s arrastrados y mar
t i r izados l e n t a m e n t e , a p l i c á n d o l e s a n t o r c h a s ú otros c o m b u s t i b l e s e n c e n d i 
dos á la boca y d e m á s partes de l cuerpo , d e m o d o que era u n b i e n morir d e 
u n a vez . El c lero , tanto secu lar como tegu lar , t a m p o c o se s a l v ó por su carác
ter sagrado . A u n padre f r a n c i s c a n o q u e e n c o n t r a r o n a u x i l i a n d o á u n a rel i 
g i o s a m o r i b u n d a , paseáron le por la R a m b l a e n t r e d o s filas, m a r t i r i z á n d o l e 
c o n t i n u a m e n t e , y o b l i g á n d o l e á sa l tar y br iucar e n t r e las r i so tadas de lo s 
s o l d a d o s que le p u n z a b a n con las b a y o n e t a s , a c a b a u d o por hacer le e n c e n d e r 
u n a h o g u e r a y ob l igar le á arrojarse á las l l a m a s , lo que e jecutó c o n e l valor 
de u n márt ir , s a n t i g u á n d o s e a n t e s é i n v o c a n d o e l n o m b r e d e la S a n t í s i m a 

(1) L a c a b a l l e r í a , á t o d o g a l o p e , r e c o r r í a l a s c a l l e s p a r a q u e l o s h e r r a d o s c a s c o s d e los 
c a b a l l o s c o m p l e t a s e n l a o b r a d e l a s a r m a s b l a n c a s y p u s i e s e n t é r m i n o á l a s a g o n í a s d e los 
que , c o n s e r v a n d o un r e s t o d e v i d a , y a c l a u e n uu m a r d e s a n g r e . 



T r i n i d a d (1). E s t e a s e s i n a t o t a n bárbaro fué s e g u i d o de m u c h o s otros e n 
c u a n t o s re l ig iosos e n c o n t r a b a n . 

E n l a Catedral , as i lo de la h u m a n i d a d d o l i e n t e por h a b e r s e r e u n i d o e n 
e l la todos los h o s p i t a l e s de la P laza , se h a b í a n re fugiado m á s de o c h o m i l 
personas , c r e y é n d o s e s a l v a d a s por ser u n lugar sagrado; pero h e m o s d i c h o 
y a que n a d a se re spe taba por lo s f ranceses , así e s q u e , e n t r a n d o e n e l t em
plo e n trope l , lo pr imero q u e h i c i e r o n fué arrojarse sobre lo s v a s o s sagra
d o s y c u a n t a s a l h a j a s y r e l i q u i a s d e oro ó p la ta e n c o n t r a r o n , s a c a n d o d e l 
sagrario la cus tod ia , que r o m p i e r o n contra e l s u e l o , y m e t i é n d o l o todo e n 
s a c o s q u e t r a í a n / L a s sagradas formas rodaron por el s u e l o , y á lo s q u e p r o s 
ternados la s recog ían , se l e s a c u c h i l l a b a y mart ir izaba b á r b a r a m e n t e (2) . 
Un nifio d e s i e t e a ñ o s que , h u y e n d o del d e g ü e l l o , se refugió en la c a p i l l a 
de l S a n t í s i m o Sacramento , al ver e sparc idas por el s u e l o a jgunas s a g r a d a s 
formas , las recog ió , y s i n c o n o c i m i e n t o de lo que hac ía se las fué t r a g a n d o . 
Parece q u e la P r o v i d e n c i a q u i s o va lerse d e u n i n o c e n t e para que aque l 
P a n Eucar í s t i co n o fuese p i so teado por las turbas d e s e n f r e n a d a s (3). E n 
todas la s i g l e s ia s lo s f ranceses obraron del m i s m o m o d o . 

C o m p a r a t i v a m e n t e al n ú m e r o d e personas r e u n i d a s en la Catedral fué 
ins igni f icante e l d e m u e r t o s , p u e s que cuarenta fueron las a s e s i n a d a s ; pero 
en cuanto á herir , maltratar y robar obraron del m i s m o m o d o , n o h a b i e n d o 
q u e d a d o v e i n t i c i n c o personas que n o fuesen h e r i d a s ó c o n t u s a s . No h a 
l l a n d o qué robar los que i b a n e n t r a n d o , porque lo h a b í a n h e c h o otros pri
m e r o , s a c a b a n á lo s p a i s a n o s ; y de é s t o s al rededor de la Catedral m a t a r o n 
u n o s s e t e c i e n t o s . A otros les ob l igaron á pasar á s u s casas e n busca d e di 
ñero y a lhajas que creían e s c o n d i d a s , y no e n c o n t r á n d o l o , ó robándo lo t a m 
b ién , les a s e s i n a b a n . A m u c h o s les cargaban con las ropas y e fec tos para 
conduc ir lo s á s u c a m p a m e n t o ó p u e b l o s v e c i n o s . A l g u n o s que , h u y e n d o del 
furor de aque l la so ldadesca d e s e n f r e n a d a , se h a b í a n re fugiado e n la torre de 
la Catedral , fueron arrojados por lo s v e n t a n a l e s . L o s e n f e r m o s , los h e r i d o s 
y fracturados e r a n v i o l e n t a m e n t e arrancados del l e c h o d e do lor por la i n 
s a c i a b l e sed del oro y la p la ta que cre ían e s c o n d i d o s e n lo s j e r g o n e s . E n las 
casas se d e s t r u í a n los m u e b l e s , se d e r r i b a b a n t a b i q u e s , se ta ladraban pa
redes e n busca de tesoros q u e cre ían o c u l t o s , a s e s i n a n d o á lo s d u e ñ o s , q u e 
e n su desesperac ión d e r r a m a b a n l á g r i m a s de sangre . Pero n o todos murie
ron s i n d e f e n d e r s e , h o m b r e h u b o q u e hizo* morder la t ierra á d iez franceses 
desde lo ú l t i m o d e la e sca lera a r m a d o de u n fus i l , y c u a n d o s u c u m b i ó al 
m a y o r n ú m e r o l u c h a n d o d e s e s p e r a d a m e n t e , se cebaron e n é l h a c i é n d o l e 
tr izas . A q u í d e b e m o s correr u n ve lo sobre la s m á s o b s c e n a s y r e p u g n a n t e s 
e s c e n a s á que se entregaron los c o n q u i s t a d o r e s con respec to á la s m u j e r e s ; 
su torpe é i n m u n d o proceder e x c e d i ó al d e loa m i s m o s s a l v a j e s , p u e s q u e 
s i n d i s t i n c i ó n de c laBes n i ca tegor ía s , a j enos á t o d o rubor, d ieron r ienda 
sue l ta á s u s bruta le s p a s i o n e s , has ta en p ú b l i c o , m u r i e n d o a l g u n a s por no 
poder res ist ir t a n t o t o r m e n t o ; pero n o fa l taron h e r o í n a s q u e prefirieron la 

(1) L l a m á b a s e e l P . F r a n c i s c o D o r d a l . D u r a n t e a q u e l l a t e r r i b l e n o c h e f u e r o n a s e s i n a 
d o s , s u f r i e n d o a n t e s h o r r o r o s o s t o r m e n t o s , v a r i o s f r a n c i s c a n o s , c i n c o d o m i n i c o s , c i n c o 
t r i n i t a r i o s c a l z a d o s , t r e s c a r m e l i t a s d e s c a l z o s y se i s m o n j a s , d i e z c l é r i g o s e n t r e r a c i o n e 
ro s y b e n e f i c i a d o s , a l g u n o s c a p e l l a n e s d e r e g i m i e n t o y o t r o s q u e se h a l l a b a n e n T a r r a 
g o n a r e f u g i a d o s . 

(2) E l a n c i a n o D. P a b l o A m i l l , p á r r o c o d e la C a t e d r a l , y u n a r e l i g i o s a e n e l l a r e fug ia 
d a , f u e r o n e n t r e o t r o s b á r b a r a m e n t e a t o r m e n t a d o s . 

(3) A q u e l n i ñ o , h o m b r e a h o r a , es u n o de los m a c c r o s d e l F .xcmo. A y u n t a m i e n t o d e 
B a r c e l o n a , y á é l m i s m o se l o h e m o s o í d o c o n t a r c o n t o d o s s u s p o r m e n o r e s . 



m u e r t e á la d e s h o n r a . No p o c a s se s u i c i d a r o n arrojándose á la s c i s t ernas y 
a lg ibes ; a l g u n a s m u r i e r o n l u c h a n d o c o n s u s raptores , y m a d r e h u b o que 
arrancada del sagrado a s i l o , d e s p u é s d e haber e n t r e g a d o á u n c o n o c i d o q u e 
h a l l ó a l p a s o el fruto d e s u s e n t r a ñ a s , se d i o la m u e r t e c o n la e s p a d a d e l 
m i s m o oficial q u e la arrebataba (1) . 

A l a s n u e v e d e la n o c h e entró e l s a n g u i n a r i o Suchet , y s i n in ternarse 
por la c iudad se v o l v i ó d e s d e la R a m b l a ; n o fué efecto de horror n i c o m p a 
s i ó n , c o m o lo prueba h a b e r conf irmado la orden d e d e v a s t a c i ó n y a s e s i n a 
t o , fué por t e m o r d e ha l lar la m u e r t e por m a n o d e a l g ú n v e n g a d o r d e tan
tos c r í m e n e s . La presenc ia de l pr imer je fe de l e jérc i to c o n q u i s t a d o r h u b i e 
ra p o d i d o i m p o n e r á toda a q u e l l a s o l d a d e s c a d e s e n f r e n a d a , y servir d e a l 
g ú n a l i v i o á los m a l h a d a d o s tarraconenses ; pero a j eno á todo s e n t i m i e n t o 
h u m a n i t a r i o , gozóse e n su obra de d e s t r u c c i ó n y m u e r t e . Seis mi l v í c t i m a s 
fueron i n m o l a d a s a n t e el a l tar de la patr ia durante a q u e l l o s tres d í a s , i n d e 
f ensas é i n c a p a c e s d e res i s t enc ia la m a y o r parte . La h i s tor ia recordará c o n 
los colores que s e m e r e c e la figura de l genera l S u c h e t . 

I n s e n s i b l e é s t e á tanto horror, v o l v i ó s e á su cuarte l genera l de C o n s t a n 
t i , i n s u l t a n d o y apos tro fando á c u a n t o s pr is ioneros l l egaban á é l , y cual 
otro N e r ó n , gozábase e n e l i n c e n d i o y r u i n a s d e la i n f o r t u n a d a Tarragona. 
E n la m a ñ a n a del d í a 29 e s t a b l e c i ó s e u n a guard ia e n la puerta de la Cate
dral , h a c i e n d o sa l ir á todos los s o l d a d o s q u e c o n t i n u a b a n su obra d e devas 
t a c i ó n , c o n c u y a m e d i d a parecía q u e podría resp irarse con m á s l ibertad; 
pero la s v e j a c i o n e s n o por es to cesaron , p u e s q u e c o n t i n u a m e n t e se p e d í a n 
l i s tas d e los e n f e r m o s , d e lo s e m p l e a d o s , de g a s t o s etc . e tc . a m é n d e cant i 
d a d e s q u e era i m p o s i b l e aprontar , c u y a s ó r d e n e s d e b í a n c u m p l i r s e bajo 
p e n a de ser fus i l ados (2). A q u e l l a m i s m a m a ñ a n a Suchet hizo ven ir d e R e u s 
al párroco y otros c lér igos c o n las p e r s o n a s m á s v i s i b l e s , e n n ú m e r o d e c i n 
c u e n t a y d o s , e sco l tados por u n a part ida d e tropa, o b l i g á n d o l e s á pasear 
por toda la c iudad para que p r e s e n c i a s e n las e s c e n a s de horror q u e ofrec ían 
s u s ca l l e s , e s c a r m e n t a n d o con e l e j e m p l o de tan ta m o r t a n d a d y cruel encar
n i z a m i e n t o q u e t o d a v í a c o n t i n u a b a . El d ía 30, n o t a n t o por haberse c u m 
p l i d o los tres d í a s decre tados por el i n i c u o Suche t , c o m o por n o haber casi 
v í c t i m a s q u e sacrif icar, e x c e p t o l o s que e s t a b a n guarec idos en la Catedral , 
ó quizá porque h a r t o s de sangre y e x t e r m i n i o fa l taban las fuerzas y a á 
aque l la orda d e cafres (3) , cesó el d e g ü e l l o . E s t e h a b í a s ido tal q u e t o d a s 
la s ca l les y p lazas se v e í a n cub ier tas de cadáveres q u e , e n t r a n d o a l g u n o s e n 
putre facc ión , fué prec iso d i sponer q u e m a r l o s , y a l e fec to se e n c e n d i e r o n ho
gueras e n e l l l a n o d e la Catedral para que las l l a m a s c o n s u m i e s e n los i n 
a n i m a d o s res tos d e a q u e l l a s v í c t i m a s . R e c o g i é r o n s e los m u e r t o s d e a l g u n a s 
casas , y l o s hac ían transportar á las piras por los m i s m o s p a i s a n o s , v i é n d o 
se m á s d e u n hijo ob l i gado á ir cargado c o n el cuerpo d e su padre y l l evar 
lo para q u e lo c o n s u m i e s e e l fuego (4) . Por t o d a s partes se v e í a n lo s terri-

(1) U n a j o v e n s o l t e r a q u e e n s o r t i j ó s u s b r a z o s e n t r e los h i e r r o s d e l p r e s b i t e r i o , c a y ó 
c a d á v e r c o n s u s m i e m b r o s d e s c o y u n t a d o s a n t e s d e c e d e r a l o s i m p u r o s d e s e o s d e u n sol
d a d o f r a n c é s q u e á f u e r z a d e t i r o n e s q u i s o a r r a n c a r l a d e a l l í . 

(2) E l Sr . C a n ó n i g o D. I g n a c i o R i b e s fué s e n t e n c i a d o a m u e r t e p o r e l i n h u m a n o M o n t -
m a r i , y r e v o c ó l a c u a n d o y a e s t a b a a r r o d i l l a d o p a r a s u f r i r l a . 

( 3 ) Asi lo a n u n c i ó e n e l Diario de Barcelona e l m i s m o S u c h e t , q u e j á n d o s e d e q u e , p o r 
c a n s a n c i o d e s u s s a n g u i n a r i o s s e c u a c e s , n o se h u b i e s e d a d o e n t e r o c u m p l i m i e n t o á su 
e x e c r a b l e o r d e n . -: 

(4) Un t ío p a t e r n o d e l a u t o r d e e s t e e p i s o d i o , d e s p u é s d e h a b e r r o d a d o p o r u n t e j a d o 
y e n d o á p a r a r a l b o r d e q u e d a b a á l a c a l l e , a c o s a d o y m a l t r a t a d o p o r u n f r a n c é s , p u d o 
c o n s e g u i r s u s a l v a c i ó n i n t r o d u c i é n d o s e p o r u n v e n t a n a l d e l d e s v á n ; p e r o d e s c u b i e r t o 



b l e s e fectos d e tres d í a s d e d e v a s t a c i ó n : prendas d e ropa, m u e b l e s , u tens i 
l ios , ru inas , s a n g r e y f u e g o , u n s i l e n c i o s epu lcra l y u n a so ledad e s p a n t o s a 
r e i n a b a n d e n t r o d e u n a c iudad t a n a n i m a d a poco a n t e s ; tal fué el final de l 
horroroso d r a m a q u e se representó d e n t r o d e Tarragona; tal fué el pago que 
rec ib ieron s u s pruebas d e fidelidad; ta l e s fueron l a s c o n s e c u e n c i a s que sacó 
de h a b e r s o s t e n i d o por e spac io de c i n c u e n t a y s e i s d í a s u n s i t io s a n g r i e n t o . 
|Loor e terno á las h e r o i c a s v í c t i m a s de la i n d e p e n d e n c i a e spaño la ; borrón 
é i g n o m i n i a sobre los opresores d e l p u e b l o ibero e n 18111 (1) . 

o t r a vez se le o b l i g ó á c a r g a r s e s o b r e los h o m b r o s el c a d á v e r d e s u p a d r e , a s e s i n a d o e n 
u n a d e l a s h a b i t a c i o n e s d e l a c a s a , p a r a l l e v a r l o a l l l a n o d e l a C a t e d r a l , e n d o n d e , s in con
s i d e r a c i ó n á l a s l á g r i m a s q u e v e r t í a , se le m a n d ó q u e lo a r r o j a s e á l a s l l a n ; a s . E n s u n i ñ e z 
e l a u t o r o y ó c o n t a r v a r i a s v e c e s el h o r r o r o s o t r a n c e , y s i e m p r e con el t e r r o r q u e l e i n s p i 
r a b a u n a c t o t a n i n h u m a n o . 

(1) N o p o d e m o s m e n o s d e c o n s i g n a r q u e , s e g ú n i n f o r m e s d e v a r i a s p e r s o n a s , l o s pocos 
a c t o s h u m a n i t a r i o s q u e se e j e r c i e r o n , f u e r o n d e b i d o s á v e r d a d e r o s f r a n c e s e s , p u e s e l 
e j e r c i t o i n v a s o r se c o m p o n í a d e s o l d a d o s d e d i s t i n t a s n a c i o n e s . 
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L a s cr í t i cas c i r c u n s t a n c i a s e n q u e se h a l l a el P r i n c i p a d o de Cata luña 
por la pérd ida d e la P laza d e Tarragona , m o v i e r o n al General en Gefe in te 
r ino de es te exérc i to á reunir e n s u casa a l o j a m i e n t o á lo s Genera le s D . José 
Miranda , C o m a n d a n t e d e la d i v i s i ó n V a l e n c i a n a ; D. J u a n Caro, C o m a n d a n t e 
Genera l de l a cabal ler ía ; D . José de S. J u a n , Gefe in ter ino del e s t a d o m a y o r , 
y lo s Br igad ieres D. A g u s t í n Garc ía Carrasquedo , C o m a n d a n t e G e n e r a l de 
art i l ler ía; D . M a n u e l de Ve laeco , D . José Santa Cruz, y D . Pedro Sarsfield, 
para tratar lo q u e c o n v e n d r í a hacer e n razón d e lo m u y d i s m i n u i d o que 
ha q u e d a d o e l e x é r c i t o , q u e so lo ascenderá á quatro mi l h o m b r e s e scasos ; 
la horrorosa d e s e r c i ó n que se e x p e r i m e n t a e n él; á notarse u n to ta l desor
d e n e n lo s P u e b l o s de l P r i n c i p a d o ; y á que la d i v i s i ó n V a l e n c i a n a (en la 
que ha s e g u i d o la m i s m a deserc ión q u a n d o observó que el m o v i m i e n t o no 
i n d i c a b a ser hac ia su P a i s c o m o se le t e n i a ofrecido) dev ia regresar á su 
e x é r c i t o por h a b e r l o e x i g i d o así su General e n razón d e tener su R e y n o e n 
descub ier to ; y v i s t o s y m e d i t a d o s c o n ref lexión t o d o s e s tos a r t í c u l o s , vo ta 
ron lo s i g u i e n t e e n la tarde del pr imero de Ju l io de 1811. 

Dictamen del Brigadier Sarsjield. 

N i n g u n a de las c i r c u n s t a n c i a s ocurr idas e n el P r i n c i p a d o desde la pér
d i d a de la P laza de Tarragona s o n d e va lor suf ic iente para i m p e d i r al exér
c i to de c o n t i n u a r la guerra en é l , si n ó con las m i s m a s v e n t a j a s que has ta 
a h o r a , á lo m e n o s c o n gran perju ic io del e n e m i g o . E n este c o n c e p t o , soy d e 
d i c t a m e n ( como lo seria aun q u a n d o las c i r c u n s t a n c i a s fueren m a s contra
rias) que la s tropas que res tan se t r a s l a d e n á la parte de Cata luña que 
m a s c o n v e n g a , y s i g a n h o s t i l i z a n d o al e n e m i g o , e sperando e n el ín ter in la 
r e so luc ión de la s Cortes G e n e r a l e s . 

N o o p i n o s e a c o n v e n i e n t e que la d i v i s i ó n V a l e n c i a n a regrese á su Pro
v i n c i a , á m e n o s que la J u n t a del P r i n c i p a d o carezca d e lo s m e d i o s d e sur
t ir la con v í v e r e s , m u n i c i o n e s , y d e m á s ar t ícu los q u e n e c e s i t e . — P e d r o Sars
field. 

Dictamen del Brigadier Santa Cruz 

R e s p e c t o de q u e y a se acordó en u n anter ior Consejo d e Guerra q u e la 
D i v i s i ó n V a l e n c i a n a deb ia regresar á su P a i s , podrá verificarlo a u x i l i a d a 
con parte de la caba l l er ía , y l a s t ropas c o r r e s p o n d i e n t e s á este exérc i to que
d e n e n el P r i n c i p a d o - José d e Santa Cruz. 

Dictamen del Brigadier D. Manuel de Yelasco. 

E n a tenc ión á lo q u e en el Conse jo d e Oficiales Genera le s c o n v o c a d o e n 
es te d i a se s i rv ió proponer el Sr. Genera l e n Gefe de es te pr imer exérc i to , 
s e g ú n c o n s t a e n el e n c a b e z a m i e n t o para la v o t a c i ó n , e s mi v o t o que c o n 
la D i v i s i ó n V a l e n c i a n a , que Fe retira á su P a i s , lo e x e c u t e i g u a l m e n t e toda 
la caba l l er ía , y la corta D i v i s i ó n de i n f a n t e r í a q u e ha q u e d a d o , e x c e p t u a n 
d o de e l la los n a t u r a l e s de l P a i s , que b a x o e l g o b i e r n o y d irecc ión que 



j u z g u e c o n v e n i e n t e e l Señor Genera l en Gefe dejar por e l pronto es tab lec i 
d o , d e b e n quedar para c o n t i n u a r la guerra d e m o n t a ñ a part idar ia , a n á l o g a 
á la l oca l idad d e l P a i s y de las cr í t icas c i r c u n s t a n c i a s que e n la actual i 
dad se ha l la ; e s te v o t o lo f u n d o e n q u e h a b i e n d o ya t o m a d o el e n e m i g o la 
i m p o r t a n t e Plaza d e Tarragona , ú n i c o p u e s t o fortif icado e n la costa , q u e d a 
C a t a l u ñ a s i n c o m u n i c a c i ó n segura por m a r , i m p o s i b i l i t a d a por c o n s i g u i e n 
te d e recibir n i n g ú n género de a u x i l i o s ; s i n parques n i d e p ó s i t o s s e g u r o s 
para las s u b s i s t e n c i a s ; s i n h o s p i t a l e s , y lo q u e es m a s do loroso , d e s p u é s d e 
lo a g o t a d o s q u e es tán los recursos del corto resto del P r i n c i p a d o , e x p u e s t o s 
al s a q u e o freqüente d e l e n e m i g o , l o s d e s ó r d e n e s y trope l ías que se h a n 
n o t a d o e n a l g u n o s P u e b l o s contra los mi l i tares y d e p e n d i e n t e s del exérc i 
to; la c o n t i n u a y diar ia deserc ión e n e s t e , par t i cu larmente de los c a t a l a n e s 
que s i rven; en el n ia l e x e m p l o q u e de e l lo resul ta y la m a l a d i s p o s i c i ó n d e 
lo s d e m á s para e m p r e n d e r cua lqu iera operac ión mi l i tar ; por lo t an t o , creo 
que e n s e m e j a n t e s c i r c u n s t a n c i a s so lo q u e d a e l part ido de hacer la guerra 
d e m o n t a ñ a , que h e d i c h o , por los natura les del P a i s , para ir p r o l o n g á n d o 
la lo p o s i b l e , has ta q u e S. M. p u e d a a t e n d e r , c o m o es d e b i d o , á la recupera
c i ó n de una P r o v i n c i a t a n i n t e r e s a n t e al e s t a d o , y tan b e n e m é r i t a por s u s 
notor ios sacrif icios e n la actual guerra , para c u y o fin y o tros contr ibu irá 
inf inito el cuerpo d e cabal ler ía é in fanter ía q u e se ret ira, y q u e n o p u e d e 
subs i s t i r con v e n t a j a e n el P a i s , Ínter in n o var ié el a s p e c t o d e la guerra e n 
todo el resto de la P e n í n s u l a . — M a n u e l de V e l a s c o . 

Dictamen del Brigadier Garda Carrasqueño. 

Con ref lexión á q u e el K e y n o d e V a l e n c i a e x i g e c o n J u s t i c i a que se le 
v u e l v a su D i v i s i ó n ; á q u e y a está resue l to q u e se ve i i f ique; á q u e la deser 
c i ó n q u e ha p a d e c i d o la ha d e b i l i t a d o , y c o n v i e n e proteger la , a c o m p a 
ñ á n d o l a e l resto que q u e d a d e l exérc i to ; a que es s u m a m e n t e probable q u e 
cont inuará la deserc ión d e es te , y por c o n s i g u i e n t e le será i m p o s i b l e soste
nerse por sí s o l o , p u e s e n e l d i a n o l lega á 4 .000 h o m b r e s , s in q u e se p u e d a 
esperar que reciba a u x i l i o s , porque lo s F r a n c e s e s s o u d u e ñ o s d e la costa; 
á que m a r c h a n d o u n i d o á la D i v i s i ó n de V a l e n c i a podrán sos t enerse a m 
b o s , y servir para sa lvar a q u e l R e y n o ; á que si el Gobierno e n v i a á V a l e n 
cia lo s a u x i l i o s que p u e d e n v e n i r , s e d e b e esperar que se c o n s i g a la sa lva
c i ó n d e Cata luña con m a s m o t i v o s i se s a l v a la c i tada D i v i s i ó n , y el res to 
de es te exérc i to c o n la d e s e r c i ó n ó a t a q u e s d e lo s e n e m i g o s ; á que e l e x é r 
c i to y d i c h a D i v i s i ó n so lo t i e n e n c o m o quatro c i entos m i l car tuchos de fu
s i l , s i n poder esperar a u x i l i o s d e la s p e q u e ñ a s P lazas , l a s q u a l e s n o t i e n e n 
ni con m u c h o su dotac ión , porque á pesar de haberse m a n d a d o desde e l 6 
d e J u n i o por el E x c m o . Sr. General e n Gefe, á representac ión m i a del 4, 
q u e v i n i e s e n d e Tarragona en grande c a n t i d a d , y h a b e r s e repet ido por m i 
so l i c i tud del 13 que v i n i e s e n d e Tarragona con otros var ios per trechos , 
s o l o h a n v e n i d o 300 000 c a r t u c h o s , q u e la art i l l er ía del exérc i to es tá re
d u c i d a (por n o h a b e r c u m p l i d o e l C o m a n d a n t e d e aque l C a n t ó n las órde
n e s c i tadas) á u n o b ú s y dos c a ñ o n e s d e b a t a l l a d e á 4; á q u e n o e s pos i 
b l e e n el actual e s tado del exérc i to q u e s i t i a á F i g u e r a s , e l qua l a s c i e n d e á 
cerca de 10 .000 h o m b r e s , s e g ú n n o t i c i a s que ha t e n i d o el Genera l e n Gefe; 
á q u e lo s e n e m i g o s c o n q u i s t a d o r e s d e T a r r a g o n a , l o s d e Barce lona y d e m á s 
d e l P r i n c i p a d o h a n d e tratar de encerrar y rendir e l res to del e x é r c i t o , lo 
que lograrán si con toda p r o n t i t u d n o se e m p r e n d e la m a r c h a para poner le 



e n s a l v o ; á q u e lo s Gefes de t o d o s lo s cuerpos , h a b i e n d o s ido c o n v o c a d o s 
ayer , e x p u s i e r o n v e i a n m u y d e s a n i m a d a la t ropa , y mal d i s p u e s t a á quedar
s e , o p i n a n d o q u e s i n o sa l ia el e x é r c i t o , seria m u y g r a n d e la d e s e r c i ó n , c u y o 
a n u n c i o h a e m p e z a d o á verif icarse, y c o n a t e n c i ó n á otras re f l ex iones que 
se h a n h e c h o e n el C o n s e j o , e s m i d i c t a m e n q u e e l ú n i c o part ido m i l i t a r 
que d e b e t o m a r s e para el b ien d e la N a c i ó n , y t a m b i é n de la m i s m a Cata
l u ñ a , a u n q u e por ahora le sea s e n s i b l e , e s que m a r c h e n para el R e y n o de 
V a l e n c i a , con su D i v i s i ó n , l a s tropas d e l inea d e cabal ler ía é in fanter ia , de-
x a n d o á la c o n s i d e r a c i ó n d e l Sr. Genera l en Gefe el que separe a l g u n a tropa, 
q u e cons idere m u y i m p o r t a n t e para a u x i l i o é ins trucc ión de los p a y s a n o s 
q u e d e b e r á n c o n t i n u a r la guerra con su m o d o des tructor . Y por lo que res
pecta á la s P l a z a s , p u e d e d i s p o n e r que s e a u m e n t e su cor t í s ima g u a r n i c i ó n 
con los m i s m o s p a y s a n o s . — A g u s t í n García d e Carrasquedo . 

Dictamen del General San Juan. 

Cons ideradas con la d e t e n c i ó n d e b i d a la s c i r c u n s t a n c i a s del Pr inc ipado 
y d e l e x é r c i t o , que se h a l l a a q u e l e n u n desorden* p r ó x i m o á la a n a r q u í a , 
y e s te c o n u n a deserc ión e s c a n d a l o s a , c u y o s progresos s o n i m p o s i b l e s de 
atajar; la di f icultad de las s u b s i s t e n c i a s , a l m a c e n e s y d e m á s que neces i t a 
u n cuerpo de tropas reg ladas; la e n e m i s t a d y rencor, que se a v i v a m a s y 
m a s entre el P u e b l o y el s o l d a d o , y sobre todo , la desconf ianza y t emores 
q u e h a n m a n i f e s t a d o los Gefes de los c u e r p o s , d e que la deserc ión c u n d a y 
s e propague has ta ser general : u n i d a s e s tas razones á la de j u s t i c i a de resti
tuir al R e y n o de V a l e n c i a su D i v i s i ó n , o p i n o : q u e e n u n i ó n á d i cha D i v i s i ó n 
debe sa l ir de l P r i n c i p a d o la cabal ler ía c o n la in fanter ia , que n o s e a Catala
n a , q u e d a n d o esta con d e s t i n o á la s P l a z a s y sos tener la guerra de part ida , 
Ínterin var ían las c i r c u n s t a n c i a s y se r ec iben refuerzos del Gob ierno , p u e s 
v i s t a la s i t u a c i ó n actua l del e x é r c i t o , es seguro q u e s i g u i e n d o e n regla de 
proporc ión c o n las d o s n o c h e s anter iores la d e s e r c i ó n , e n otras d o s q u e d a 
e n t e r a m e n t e d e s v a n e c i d o y d i s u e l t o q u a n t o p u e d e ser út i l u n i d o , y au
m e n t a n d o la fuerza de otro m o d o á d o n d e se l e d e s t i n e , m a y o r m e n t e la ca
bal ler ía , q u e e n n ú m e r o de m a s d e m i l c o m b a t i e n t e s p u e d e proporc ionar 
grandes v e n t a j a s , q u a n d o aquí q u e d a r í a t o t a l m e n t e e x t e r m i n a d a por fal ta 
d e s u b s i s t e n c i a , y n u n c a reunir in fanter ia b a s t a n t e para s o s t e n e r l a . — J o s é 
San J u a n . 

Dictamen del General Caro. 

Que no s o l a m e n t e la D i v i s i ó n V a l e n c i a n a d e b e regresar á su e x é r c i t o , 
proteg ida , q u a n d o n o por el t o d o de la c a b a l l e r í a , á lo m e n o s por grueso de 
e l l a , m a s t a m b i é n e n a l g u n o s de los cuerpos de e s t e exérc i to q u e n o s i e n d o 
p r o v i n c i a l e s procurarán desertarse á otro R e y n o , v i e n d o el dep lorab le e s 
tado e n que se h a l l a d i c h o su e x é r c i t o , y á la poca ó n i n g u n a a r m o n í a que 
reyna e n t r e e s te y e l p a y s a n o ; y que c o n e l res to de la s t ropas se h a g a la 
guerra d e par t idar ios , que es la ú n i c a q u e por e l loca l de l P r i n c i p a d o y d e 
s u s natura les p u e d e hacerse; e s te es m i v o t o , a t e n d i e n d o á las razones e x 
p u e s t a s por el General e n G e f e . — J u a n Caro. 



Dictamen del General en Gefe. 

Mi v o t o es d e sos tenerse e n la P r o v i n c i a c o n la fuerza que n o s q u e d e , á 
esperar lo s a u x i l i o s de l G o b i e r n o ó su d e t e r m i n a c i ó n , c o n e l o b j e t o d e cu
brir la s P l a z a s e n caso q u e lo s e n e m i g o s q u i e r a n hacer u n m o v i m i e n t o s o 
bre e l las ; c o m o para contener e l desorden que se adv ier te en lo s P u e b l o s , 
y e n el Ínterin host i l i zar al e n e m i g o e n q u a n t o d e p e n d a de n u e s t r a s fuerzas . 
El Marques de C a m p o - v e r d e . 

R e s u l t a , por v o t a c i ó n de quatro contra tres , la pálida del e x é r c i t o , e x 
c e p t u a n d o los cuerpos Cata lanes ó lo s que s e ñ a l e el Sr. General e n Gefe , y 
lo firmaron, m e n o s el Genera l D. J o s é Miranda, q u e as i s t ió pro te s tando q u e 
n o d e b i a as is t ir por n o ser d e es te e x é r c i t o , y tratarse a s u n t o s correspon
d i e n t e s á e s t e . — E l Marques d e C a m p o - v e r d e . — J u a n C a r o . — J o s é San J u a n . 
— A g u s t í n García C a r r a s q u e d o . — M a n u e l d e V e l a s c o . — J o s é Santa Cruz .— 
Pedro Sarsfield. 
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Gaceta de la Regencia de España é Indias del jueves 25 de julio de 1811. 

E S P A Ñ A 

M é x i c o 25 de a b r i l . — P a r t e del t e n i e n t e corone l D . S i m ó n d e Herrera , 
gobernador i n t e r i n o de M o n c l o v a , al br igadier D. N e m e s i o Sa lcedo , c o m a n 
d a n t e genera l de la p r o v i n c i a d e C o a h u i l a , sobre la pr i s ión de D . Migue l 
H i d a l g o y s u s c ó m p l i c e s . 

«Con fecha d e 21 del corr iente , di parte á V . S. de l g lor ioso a t a q u e q u e 
c o n la m a y o r bizarría y d e n u e d o d i e r o n las t ropas y v e c i n o s d e es ta prov in 
cia sobre el exérc i to de i n s u r g e n t e s ; y c o m o ofrecí á V. S. de ta l lar lo luego 
q u e m e h a l l a s e c o n n o t i c i a s suf i c i entes para e l l o , l o verifico ahora , a u n q u e 
n o c o n la e x a c t i t u d q u e qu i s i era , por 6 e r m e t o d o t i e m p o corto para atender 
al c ú m u l o de g r a v e s ocurrenc ias , que las m á s d e m a n d a n m i prop ia perso
n a l i d a d . — E l 19 del corr iente , e n la tarde , sa l ió d e esta v i l l a el cap i tán reti
rado D . Ignac io E l i z o n d o , á la cabeza d e 342 s o l d a d o s ve teranos , m i l i c i a n o s 
y v e c i n o s , l l e v a n d o d e s e g u n d o al t e n i e n t e D. Rafae l de l V a l l e , y de su
b a l t e r n o s al alférez D . J o s é María U r a n g a , t e n i e n t e D . A n t o n i o G r i e g o , e l 
d e la m i s m a c lase D . J o s é María Gonzá lez , á los a l féreces D . Nico lás El izon
d o , D. J o s é María X i m é n e z y D . D i e g o M o n t e m a y o r , y por je fes d e lo s pai 
s a n o s á D . T o m á s F lores , a d m i n i s t r a d o r d e rentas u n i d a s de es ta p r o v i n c i a , 
y al j u s t i c i a d e San B u e n a v e n t u r a D . A n t o n i o R ivas ; y d i s p o n i e n d o la for
m a c i ó n de e s t a s t ropas e n el m e j o r orden q u e se p u d o , m a r c h ó el refer ido 
c o m a n d a n t e con e l l a s h a s t a avanzarse u n p o c o m á s a l lá de l pues to d e B a j a n , 
e n d o n d e á la s 12 del d ía s i g u i e n t e c a m p a r o n , c o n s e g u r a s n o t i c i a s d e q u e 
al s u b s e c u e n t e deb ía l legar á a q u e l p u e s t o el e n e m i g o , por n o h a b e r otro 
a g u a j e , b a x o c u y o c o n o c i m i e n t o se preparó para recibir le la fe l iz m a ñ a n a 
del 2 1 , v a l i é n d o s e del ardid d e esperar lo con a p a r i e n c i a s de u n r e c i b i m i e n 
to o b s e q u i o s o para conduc ir lo á es ta capi ta l , c u y o a v i s o a n t i c i p a d a m e n t e 
se h a b í a d a d o al genera l X i m é n e z . 

Con tal d i s p o s i c i ó n y la d e formar e n bata l la la m a y o r parte d e la tropa, 
d e x ó el c o m a n d a n t e á su re taguardia u n p i q u e t e de 50 h o m b r e s , y p u s o á la 
v a n g u a r d i a 8 de i n d i o s e n el n ú m e r o d e 39, c o m p u e s t o s de c o m a n c h e s , m e s -
caleres y d e los de la m i s i ó n d e F'ellotes, b i e n adver t idos del m o d o e n q u e 
d e b í a n operar .—A las 9 de la m a ñ a n a se dio v i s t a á la v a n g u a r d i a e n e m i g a , 
q u e se c o m p o n í a d e u n frai le mercenar io , u n t e n i e n t e y cuatro s o l d a d o s de 
la s tropas d e esta p r o v i n c i a , que h a b í a n e m i g r a d o al e x é r c i t o i n s u r g e n t e , y 
s a l u d á n d o s e m u t u a m e n t e s i n recelar copa a l g u n a , s i gu i eron la m a r c h a h a s 
ta d o n d e se h a l l a b a la retaguardia; y e s t a n d o e n e l l a , se les i n t i m ó su ren
d i c i ó n , lo q u e o b e d e c i e r o n s i n répl ica . Seguía á é s t o s u n p i q u e t e c o m o d e 
60 h o m b r e s , c o n q u i e n e s se pract icó la m i s m a o p e r a c i ó n , d e s a r m á n d o l o s y 
a m a r r á n d o l o s s i n pérdida d e m o m e n t o . Tras de é s t o s rodaba u n coche c o n 
u n a s m u j e r e s , e s c o l t a d o por 12 ó 14 h o m b r e s , q u i e n e s h a c i e n d o a r m a s para 
o fender á nues tra t r o p a , correspondió é s t a , d e s b a r a t á n d o l o s e n t e r a m e n t e 
con m u e r t e de tres y p r i s i ó n d e lo s r e s t R n t e s . En es te orden fueron e n t r a n 
do has ta 1 i c o c h e s c o n los genera le s , f ra i l e s y c lér igos q u e c o n s t a n d e la 
re lac ión n ú m . 1, y al l l egar e n el que v e n í a n A l l e n d e , que se t i tu la g e n e r a -



l í s i m o , X i m é n e z , c a p i t á n g e n e r a l , Arias y el h i j o de A l l e n d e , t e n i e n t e s g e 
nera l e s , se l e s i n t i m o que se r i n d i e s e n : y n o o b e d e c i e n d o A l l e n d e , s i n o a n 
tes t ra tándo los de tra idores , h izo fuego c o n u n a p i s to la á E l i z o n d o , q u i e n 
h u r t a n d o e l cuerpo y q u e d a n d o s i n l e s i ó n , m a n d ó c o r r e s p o n d i e s e s u t r o p a , 
d e c u y a s descargas resu l tó m u e r t o el h i j o de A l l e n d e , y her ido de toda gra
v e d a d Ar ias , lo q u e o b s e r v a d o por X i m é n e z , se arrojó del c o c h e d á n d o s e 
por preso , y s u p l i c a n d o parase e l f u e g o , e n cuya v i r tud se amarró á é s te y 
á los d e m á s , y fueron remi t idos á la re taguardia .—Cerraba la de e l l o s e l 
cura H i d a l g o , que con la e sco l ta d e 20 h o m b r e s , m a n d a d o s por u n a s e s i n o 
n o m b r a d o Mar roquín, m a r c h a b a con las armas p r e s e n t a d a s , á q u i e n e s l u e 
go que l l egaron al p u n t o d o n d e es taba el c o m a n d a n t e E l i z o n d o , se les int i 
mó que se r ind ie sen y lo verif icaron s in re s i s t enc ia . R e u n i d o s e n u n p u n t o 
toda la g a v i l l a de los perversos i n s u r g e n t e s d e q u e q u e d a h e c h a referencia , 
y q u e d a n d o parte d e la tropa e n s u cus tod ia , a v a n z ó E l i z o n d o c o n 150 h o m 
bres á encontrarse c o n la art i l ler ía que traía en b u e n o r d e n , co locada á re
taguard ia y g u a r n e c i d a con cerca de 500 h o m b r e s . A u n cuarto de hora de 
m a r c h a dio con e l l o s , y d i c i é n d o l e al que la maridaba que se r ind ie se , la 
c o n t e s t a c i ó n fué prepararse para apl icar la s m e c h a s á los tres c a ñ o n e s que 
f o r m a b a n la re taguardia: lo q u e o b s e r v a d o por E l i z o n d o y a l g u n o s i n d i o s 
q u e le a c o m p a ñ a b a n , se arrojaron p r e c i p i t a d a m e n t e sobre lo s art i l l eros , 
d a n d o m u e r t e E l i z o n d o á u n o d e e l l o s , y l o s i n d i o s á lo s otros c o n las lan
zas . I n t i m a d o s s o b r e m a n e r a lo s res tantes , se p u s i e r o n e n fuga u n o s y pasa
ron á n u e s t r o c a m p o otros, c o n t á n d o s e entre e l l o s m u c h o s so ldados vetera
n o s , m i l i c i a n o s y p a i s a n o s q u e se h a b í a n t ras ladado á los i n s u r g e n t e s e n e l 
c a m p o d e A g u a n u e v a . E n ta l s i t u a c i ó n , dio o rden Klizondo d e perseguir á 
los pró fugos , v a l i e n d o es ta d i l i g e n c i a para hacerse de lo s m á s , y apoderar
s e d e la art i l l er ía , á que se contrae el d o c u m e n t o n ó m . 2, r e c o g i é n d o s e lo s 
p e r t r e c h o s q u e refiere el n ú m . 3, l o s g u i o n e s y u n a bandera c o n la cruz d e 
Borgofia , y d e c o n s i g u i e n t e los atajos d e p la ta a c u ñ a d a q u e c o n d u c í a n e n 
m e d i o d e lo s c o c h e s y c o l u m n a que á p ie y á caba l lo m a r c h a b a n , c u y a s u m a 
a s c i e n d e á m á s de 600 000 p e s o s s e g ú n parece , por n o haberse p o d i d o re
conocer s u t o t a l i d a d — E l n ú m e r o d e pr i s ioneros l lega á 893, c o m p r e n d i d o s 
e n t r e é s t o s m u c h o s q u e se i n t i t u l a n corone les m a y o r e s , e t c . , t o d o s de la peor 
e s p e c i e de h o m b r e s que ha p i s a d o es te sue lo a m e r i c a n o ; y el de los genera
l e s , j e f e s , fra i les y c lér igos 6e refiere e n la re lac ión n ú m . 4 . — T e n g o d i c h o 
á V . S. que á la part ida l l e v a d a por el c o m a n d a n t e Klizondo la reforcé con 
otras al cargo del cap i tán ret irado D . Pedro N o l a s c o Carrasco, y t e n i e n t e co 
ronel D . Manue l Sa lcedo , q u i e n e s a u n q u e n o l l egaron á las horas d e la ac
c ión , fueron d e s u m a u t i l i d a d para cus tod iar a q u e l l a n o c h e lo s reos , a v a n 
zar p a r t i d a s de p r e c a u c i ó n , p o n e r g u a r d i a s d e s egur idad , recoger c a b a l l a d a 
y h o m b r e s d i s p e r s o s , acred i tando e n t o d a s e s tas operac iones el e x p r e s a d o 
t e n i e n t e corone l D. Manue l Sa lcedo el t a l e n t o m i l i t a r que posee y la ac t iv i 
d a d , ce lo y p a t r i o t i s m o q u e le e s carac ter í s t i co .—En m i c o n c e p t o , e s tan 
br i l l ante la a c c i ó n d e E l i z o n d o y s u s s u b a l t e r n o s , q u e para su r e c o m e n d a 
c ión n o n e c e s i t o otra cosa que deta l lar la: e n e l la se e n c u e n t r a va lor extraor
d i n a r i o , s u m a in trep idez , acendrado p a t r i o t i s m o , y u n arrojo t a n i n i m i t a 
b le que ha v a l i d o n a d a m e n o s que qu i tar d e la patria los m o n s t r u o s san
g u i n a r i o s q u e abortó para su d e s t r u c c i ó n . E s t e s erv ic io t a n ex traord inar io 
m e i m p o n e la m á s es trecha o b l i g a c i ó n d e r e c o m e n d a r á V . S. el m é r i t o de 
todos lo s of ic ia les , tropa y h o n r a d o s v e c i n o s q u e concurr ieron á la a c c i ó n , 
t a n e n t u s i a s m a d o s y d i s p u e s t o s á bat irse , que se trabajaba para contener
los , y c o n s i d e r a n d o que todos d e b e n ser p r e m i a d o s , la b o n d a d de V . S. lo 



verificará con l o s que refiere la a d j u n t a m i n u t a n ú m . 5 (1), q u e fueron quie
n e s p u s i e r o n e n la mejor d i s p o s i c i ó n á la s tropas y pueb lo para que sacu
d i e s e n e l t irano é in surgente y u g o q u e l e s opr imía , con d e t r i m e n t o del do 
m i n i o y soberan ía q u e por m á s de 300 a ñ o s t i e n e el l e g í t i m o y d i g n o s u c e 
sor del t rono d e E s p a ñ a n u e s t r o s u s p i r a d o R e y el Sr. D . F e r n a n d o V I I . — 
El n ú m e r o d e i n s u r g e n t e s m u e r t o s se i gnora h a s t a ahora , p o r q u e h a b i e n d o 
h u i d o por las serranías y m a l e z a s i n m e d i a t a s al c a m p o de la a c c i ó n , fueron 
muer tos á m a n o s d e los i n d i o s , y n o s e ha p o d i d o dar con los cadáveres , 
pero n o b a x a n de 30 á 40 lo s que p e r e c i e r o n . — D e s p u é s d e la not i c ia q u e t u v e 
de lo g r a v e m e n t e h e r i d o q u e q u e d a b a e l cabec i l la Ar ias , m e h a n dado par
te de que ha t e r m i n a d o la carrera d e su v ida — D i o s guarde á V. S. m u c h o s 
a ñ o s . — M o n c l o v a 28 d e marzo d e 1811 .—Herrera .» 

N ú m . 1. R e l a c i ó n de lo s i n d i v i d u o s a p r e h e n d i d o s e n la derrota q u e pa
dec i eron los i n s u r g e n t e s e n e l paraje l l a m a d o de B a j a n e l d ía 21 d e marzo 
d e 1811 , por la s t ropas del Rey de la p r o v i n c i a de Coahui la : 

Religiosos. F r . Bernardo Conde , f r a n c i s c a n o . F r . Gregorio d e la C o n c e p 
c i ó n , c a r m e l i t a . Fr . P e d r o B u s t a m e n t e , m e r c e n a r i o . 

Clérigos. D . M i g u e l H i d a l g o , e x g e n e r a l í s i m o . D . Mariano Bal lera , te
n i e n t e g e n e r a l . D . F r a n c i s c o O l m e d o , D . N i c o l á s N a v a , D . J o s é María Salce
d o , D . A n t o n i o R u i z , D . A n t o n i o B e l a n , D . I g n a c i o H i d a l g o . 

Seculares. D . I g n a c i o José A l l e n d e , g e n e r a l í s i m o . D . M a r i a n o X i m é n e z , 
c a p i t á n genera l . D . J u a n d e A l d a m a , t e n i e n t e genera l . D . Manue l Santa 
María, m a r i s c a l . D . Mar iano Abaro lo , m a r i s c a l . D . Nico lás Zapata , m a r i s 
cal . D . F r a n c i s c o Lanzagorta , mar i sca l . D . V i c e n t e Valenc ia , director d e in 
gen ieros . D . Manue l I g n a c i o So l í s , i n t e n d e n t e d e exérc i to , c o n 22 d e servi
c io . D . Onofre Por tuga l , br igadier . D. J u a n B a u t i s t a Carrasco, br igadier , 
D . J u a n I g n a c i o R a m ó n , br igadier . D . J o s é Santos V i l l a , coronel . D . Manuel 
Chico , corone l re t irado . D . Pedro L e ó n , m a y o r d e p laza . D . V i c e n t e Saldier-
n a , t e n i e n t e corone l r e t i r a d o . D . José Migue l A r r o y o . D . A n t o n i o Aivarez 
Vega , sargento m a y o r re t irado . D . V i c e n t e A c o s t a , sargento m a y o r . D . Ma
riano Ol ivares , t e n i e n t e coronel . D . José María E c h á i s . D. Carlos Cepeda , 
corone l . D . J o s é d e los A n g e l e s , t e n i e n t e . D. Mariano H i d a l g o . D . V a l e n t í n 
H e r n á n d e z , alférez. D . I g n a c i o Chávez , cap i tán honorar io . D . José A n t o n i o 
N a v a e n , alférez l ie . D . R a m ó n Garcés , i d . D . M a n u e l Garcés . D . A n t o n i o 
N i e v a . D . Geró n i mo Ba l l eza . D . J o a q u í n X i m é n e z . D . Teodoro C h a v e l l . D o n 
F r a n c i s c o Pastor . D . J o s é María Canal . D . V i c e n t e F r í a s . D . Pedro Taboa-
da . D . J u a n E c h á i s . D . S e b a s t i á n Conejo . D . M a n u e l María Lanzagorta, l ie . 
D . José María Chico . D . Luis M o n t e s , Lic. D . J o s é María L e t o n a . D . Jacobo 
Arnado , t e n i e n t e coronel . D . L u i s M a l o , coronel . D . José María Segura , sar
g e n t o m a y o r . D . F r a n c i s c o Mascaref ias , coronel . D . L u i s Lara , t e n i e n t e co
ronel . 

N ú m . 2. Razón d e la art i l lería t o m a d a á lo s i n s u r g e n t e s en la derrota 
que p a d e c i e r o n e l 21 d e marzo de 1811: 

Ve in te y cuatro c a ñ o n e s de á 4, 6 y 8 m o n t a d o s ; tres í d e m pedreros d e s 
m o n t a d o s . 

N ú m . 3 . Razón d e las m u n i c i o n e s y pertrechos d e guerra que se toma
ron á lo s i n s u r g e n t e s : 

Diez y o c h o terc ios de b a l a s ; 70 car tuchos para c a ñ ó n ; 22 c a x o n e s d e pól-

(1) No se h a r e c i b i d o e s t a m i n u t a . 



vora; 5 carros, de lo s c u a l e s e s t á n 2 forrados en hoja d e la ta , e n que v e n í a n 
las m u n i c i o n e s . 

N ú m . 4. R a z ó n de a l g u n o s d e los i n d i v i d u o s que se a p r e h e n d i e r o n e n la 
derrota q u e padec i eron los i n s u r g e n t e s e n el paraje l l a m a d o d e Bajan el 
d ía 21 de marzo , l o s m i s m o s que c o n d u c e e l c o m a n d a n t e genera l br igadier 
D . N e m e s i o Sa lcedo , e l t e n i e n t e corone l gobernador d e la p r o v i n c i a d e Te 
x a s D . Manuel Salcedo. 

Religiosos. Fr. Carlos M e d i n a , f ranc i scano de la p r o v i n c i a d e San L u i s 
d e Potos í . F r . Bernardo Conde , d e la prop ia orden de la p r o v i n c i a de San 
Pedro y S. Pab l o de M e c h o a c a n . Fr. Gregorio d e la C o n c e p c i ó n , carmel i ta . 
Fr . Pedro B u s t a m a n t e , m e r c e n a r i o . 

Clérigos. D . M i g u e l H i d a l g o , e x g e n e r a l í s i m o . D . Mariano Ba l l era , te
n i e n t e genera l ret irado. D . Franc i sco O l m e d o . D . N i c o l á s N a v a . D . A n t o n i o 
Ruiz . D . A n t o n i o B e l a n . D . I g n a c i o H i d a l g o . 

Seculares. D . I g n a c i o J o s é A l l e n d e , g e n e r a l í s i m o . B . Mariano X i m é n e z , 
cap i tán general . I) . J u a n A l d a m a , t e n i e n t e genera l . D . P e d r o Aranda, ma
riscal . D . Manuel Santa María, m a r i s c a l . D . Lanzagorta , mar i sca l . D . Vicen
te V a l e n c i a , director d e i n g e n i e r o s . D. Onofre Portuga l , br igadier . D . J u a n 
Baut i s ta Carrasco, br igadier . D . J o s é Santos Vi l la , corone l . D . P e d r o L e ó n , 
m a y o r de p laza . D. I g n a c i o Camargo , m a r i s c a l . D . Mar iano H i d a l g o . D o n 
A g u s t í n Marroquín . D . Mar iano Abaro lo , m a r i s c a l . D . L u i s Mereles , coronel . 
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Qaceta de la Regencia de España é Indias del sábado 27 de julio de 1811. 

ESPAÑA 

« E x c m o . .Sr.: Me cabe el h o n o r d e pasar á n o t i c i a de V. E . el parte cir
c u n s t a n c i a d o d e la br i l lante y g lor iosa a c c i ó n para la s a r m a s d e S. M. C . y 
n a c i ó n e s p a ñ o l a , c o n s e g u i d a de lo s e n e m i g o s e n la p r o v i n c i a d e Á l a v a , y 
casi á las puertas d e la c iudad de V i tor ia e l 2 5 d e m a y o d e es te a ñ o , y es 
c o m o s i g u e : 

H a b í a r e u n i d o t o d a s m i s fuerzas e n la c iudad d e E s t e l l a e l d í a 2 2 del 
presente c o n e l d e s i g n i o d e dar las el d e s t i n o c o n v e n i e n t e , d e s p u é s de la 
a c c i ó n ú l t i m a del Carrasca l e n e l d í a 1 7 , de la q u e t e n g o dado á V . E . e l 
c o r r e s p o n d i e n t e p a r t e . 

A la n o t i c i a de q u e 6 .000 f r a n c e s e s , d e s d ó l a s c i u d a d e s d e P a m p l o n a y 
T u d e l a , h a b í a n f o r m a d o el d e s i g n i o de ven ir contra m í por d i s t i n t o s p u n t o s , 
por c u a n t o les c a u s a b a n o p e q u e ñ o c u i d a d o mi e s tanc ia e n E s t e l l a , traté d e 
a b a n d o n a r l a , n o s i n proyecto super ior . D e x ó q u e por e n t o n c e s s i g u i e s e n lo s 
f ranceses su d e s t i n o , y m e d ir ig í con los b a t a l l o n e s pr imero , s e g u n d o y 
tercero y cabal ler ía á ocupar el p u e b l o de Orbizu el 23 por la m a ñ a n a , e n 
el q u e pernoc té . El cuarto bata l lón t o m ó d i f e r e n t e r u m b o , p o r q u e as í con 
v e n í a á m i s d e s i g n i o s . E n este p u e b l o , que es e l pr imero de la p r o v i n c i a de 
Á l a v a , fu i h e c h o sabedor por m i s c o n ü d e n t e s , que el m a r i s c a l M a s s e n a 
d e b í a l legar á Vitor ia y pasar á F r a n c i a e s c o l t a d o d e 9 .000 h o m b r e s . Qui se 
hacer le conocer á e s te ángel de las victorias que m i d i v i s i ó n no le t e m í a , a pe
sar de lo d e c a n t a d o de s u s t r iunfos . E n ü r b i z u q u e d ó con a l g u n a i n d i s p o s i 
c i ó n mi s e g u n d o D . Gregorio Cruchaga: e s te v a l i e n t e s o l d a d o y d i g n o co
m a n d a n t e d e m i d i v i s i ó n , se ha l laba d ías hac ía en fermo; pero su ardor mi
litar, que á todo trance le c o n d u c e á la c a m p a ñ a , n o le permi t ió por es ta vez 
s e g u i r m e , á pesar de que él y yo lo d e s e á b a m o s . I n m e d i a t a m e n t e d i s p u s e m i 
sa l ida para el lugar de M a e s t u , d o n d e di d e c o m e r á mi t ropa . A las 5 d e la 
tarde del 24 l l egué al p u e s t o d e Azazeta , d o n d e h i c e a l to has ta las 8 de la 
m i s m a , por c u a n t o u n o s l l a n o s , n o d i s t a n t e s d e Vitor ia , m e e x p o n í a n á ser 
descub ier to por e l e n e m i g o ó por s u s e s p í a s , s i l o s p a s a s e d e día . Era m i 
i n t e n t o n o entrar e n p u e b l o a l g u n o , y a por n o c o m p r o m e t e r l o á dar parte 
al e n e m i g o de mi t ráns i to , s e g ú n lo t i ene á t o d o s b a x o r igurosas p e n a s , y 
y a t a m b i é n por l levar u n a marcha m á s e x p e d i t a , d e s v i a n d o los i n c o n v e 
n i e n t e s que se s i g u e n del t ráns i to por lo s pueblop, á pesar d e la v i g i l a n c i a 
d e los j e fes . Cons ideraba que m i marcha era m á s trabajosa , pero t a m b i é n 
m á s segura . T a m p o c o q u i s e pedir r a c i o n e s per d i c h o s m o t i v o s . A las 4 d e 
la m a ñ a n a d e l 25 l l egué al m o n t e que l l a m a n d e A r l a b a n , t é r m i n o entre 
A l a b a y G u i p ú z c o a , y d e s p u é s de haber reconoc ido el terreno, aposté el ter
cer b a t a l l ó n e n el cos tado i zqu ierdo del c a m i n o , e l p r i m e r o y s e g u n d o e n el 
d e r e c h o , y el e s c u a d r ó n d e caba l l er ía en el l l ano cerca de la v e n t a . D e b í a 
concurrir e l cuarto b a t a l l ó n , y para e s to l e t e n í a d e s t i n a d a u n a arbo leda 
que deb ía cubr ir con el d e s i g n i o d e sorprender la re taguardia c u a n d o la 
ocas ión lo p id i e se . A las 6 d e la m a ñ a n a recibí u n e x p r e s o d e la l l egada d e 
Massena á Vitor ia y d e s u d e t e n c i ó n e n e l la : se m e dec ía t a m b i é n que e n la 
m i s m a y breve rato, se d ipponia á sa l ir u n gran c o n v o y c o m p u e s t o de d o s 



coches , e n u n o d e lo s c u a l e s v e n í a u n g e n e r a l , y e n e l otro u n coronel , u n 
t e n i e n t e corone l y d o s m u j e r e s , e s c o l t a d o de 2.000 i n f a n t e s y 200 d r a g o n e s , 
q u e c o n d u c í a n 1.100 p r i s i o n e r o s e s p a ñ o l e s , h e c h o s e n d i ferentes p u n t o s . 
M e a legré c o n es ta n o t i c i a q u e m e p r o p o r c i o n a b a , si c o n s e g u í a l iber tar los , 
dar á conocer á m i s c o m p a ñ e r o s d e a r m a s el in terés q u e t o m o e n su l iber
t a d , n o m e n o s que e n s u a l i v i o . A las 8 d e la m a ñ a n a s e d e x ó ver la v a n 
guard ia e n e m i g a , c o m p u e s t a de 100 i n f a n t e s y 20 c a b a l l o s , á la q u e d e x é 
p a s o l ibre por n o a larmar al resto d e la tropa q u e v e n í a . A és ta s i g u i ó s e 
l u e g o , y á corta d i s t a n c i a , u n a p e q u e ñ a part ida c o m p u e s t a d e 30 i n f a n t e s y 
12 c a b a l l o s , la que i g u a l m e n t e p a s ó . L l a m a b a n m i a t e n c i ó n los pr i s ioneros 
e s p a ñ o l e s , y n o era otro m i o b j e t o q u e su l ibertad: és ta la apetezco m á s 
q u e la p r i s i ó n d e t o d o s los e n e m i g o s . 

Así q u e l l egó el g r u e s o c o n los pr i s ioneros , c o n v o y de carros y u n o d e 
lo s c o c h e s , m a n d é romper el fuego al tercer b a t a l l ó n , lo q u e e jecutó con e l 
m a y o r pr imor , m a t a n d o á u n a porc ión cons iderab le de e n e m i g o s q u e for
m a b a n e l c e n t r o . A re taguardia v e n í a n 600 d e é s t o s c o n 160 caba l los y e l 
otro coche; as í q u e se v i e r o n a tacados és te y los c a b a l l o s que al parecer le 
a c o m p a ñ a b a n , h u y e r o n p r e c i p i t a d a m e n t e á Vi tor ia , q u e d á n d o s e los d e i n 
fanter ía para o p o n é r s e m e . E n t r e t a n t o , las descargas cerradas del tercero, y 
la v a l e n t í a y ardor del pr imero y s e g u n d o bata l lón p o n í a n e n la m a y o r con
f u s i ó n y apuro al e n e m i g o , e s p e c i a l m e n t e á u n o s 8U0 q u e se h a b í a n rep le 
gado j u n t o al c o n v o y , h a c i é n d o m e u n fuego v i v í s i m o al resguardo d e u n a 
porc ión de carros q u e i g u a l m e n t e v e n í a n c o n los c o c h e s . L o s pr i s ione 
ros e s p a ñ o l e s al ver a tacados de firme á lo s que los c o n d u c í a n , d e s p u é s de 
h a b e r s e e c h a d o en tierra á la p r i m e r a descarga , vo laron e n a las de su liber
tad á lo s brazos de m i s s o l d a d o s , q u i e n e s los rec ib ieron g u s t o s o s : «vosotros 
s o i s , les d e c í a n , n u e s t r o s redentores c u a n d o es ta l lamos pr ivados d e recur
s o s , y c u a n d o n o n o s q u e d a b a n i n g u n a esperanza» , c o n otras m u c h a s e x 
p r e s i o n e s d e j ú b i l o y a legr ía n a c i d a del m á s v i v o r e c o n o c i m i e n t o . Y o m e 
dirigí á reconocer el coche á pesar d e l terr ible fuego del e n e m i g o , i n t i m é la 
r e n d i c i ó n á los que i b a n e n é l , pero e l corone l Lafíite y t e n i e n t e corone l 
f ranceses tuv i eron la osadía de de fenderse c o n s u s s a b l e s , que n o l e s val ie 
ron , q u e d a n d o m u e r t o el t e n i e n t e coronel , y pr i s ionero y h e r i d o Laffite y m u 
jeres q u e i b a n c o n é l . Mi cabal ler ía , e n t r a n d o á d e g ü e l l o , e sparc ió por to
d a s partes el terror y la m u e r t e , d e x a n d o el c a m p o cubier to de c a d á v e r e s , 
p u e s fueron m á s d e 130 los e n e m i g o s q u e e l la so la d e g o l l ó . La i n f a n t e r í a , á 
pesar d e la re s i s t enc ia d e la e n e m i g a , g a n a n d o terreno y d i s p u t á n d o s e l o á 
la b a y o n e t a , se aba lanzó á lo s carros q u e c o m p o n í a n e l c o n v o y , q u e d a n d o 
é s tos e n su poder . Parte de los 600 franceses q u e v e n í a n c o n el coche del 
genera l y caba l lo s , d e s p u é s d e la h u i d a prec ip i tada d e é s tos á V i tar ía , t o 
m a r o n u n a a l tura , d e s d e la que m e i n c o m o d a r o n bas tante : pero á pesar d e 
e s t o , n o pud ieron i m p e d i r q u e m i s s o l d a d o s h i c i e s e n s u deber , a p r e s a n d o 
c u a n t o s c o n d u c í a n . N o t u v i e r o n m e j o r suer te 200 f ranceses q u e , al a u x i l i o 
d e los d i c h o s , sa l i eron d e la g u a r n i c i ó n de Sa l inas : d e s p u é s d e haber s i d o 
m u e r t o s y h e r i d o s una porc ión d e e l lo s , y desa lo jados de la s a l turas que 
t a m b i é n h a b í a n o c u p a d o á u n a con los que h a b í a n p a s a d o á v a n g u a r d i a y 
con q u i e n e s se h a b í a n r e u n i d o , fueron persegu idos h a s t a las puertas de Sa
l i n a s , y encerrados en es te pueb lo por u n a parte de mi i n f a n t e r í a . El cuar
to ba ta l lón , q u e no o b s t a n t e de haber a n d a d o 15 horas e n m a r c h a s e g u i d a 
por h a l l a r s e e n la a c c i ó n , l l egó c u a n d o e s t a b a é s t a d e c i d i d a á mi favor, n o 
d e x ó s in e m b a r g o de sorprender á los pocos franceses q u e q u e d a r o n . M a n d é 
á u n c o m a n d a n t e q u e , á pesar d e l c a n s a n c i o de su jefe y ven i r é s te e n ayu-



ñ a s , en trase á persegu ir lo s , y e n efecto les h izo a l g ú n f u e g o , pero n o p u d o 
pasar a d e l a n t e , conjO n i t a m p o c o e l resto d e m i tropa, por el refuerzo que 
l l egó al e n e m i g o d e s d e V i t o r i a , m a n d a d o por u n coronel con 4 v i o l e n t o s y 
porc ión c o n s i d e r a b l e d e c a b a l l o s . De n u e v o reforzados lo s de S a l i n a s con 
parte d e las g u a r n i c i o n e s d e Mondragón é i n m e d i a t a s , sa l ieron á h a c e r m e 
frente por los cos tados . Para es te t i e m p o h a b í a m a n d a d o retirar á lo s bata
l l o n e s pr imero , s e g u n d o y tercero , q u e d a n d o el cuarto c o n la cabal ler ía 
formada e n m e d i o del c a m i n o , q u i e n e s al ver á a q u é l l o s , los pers igu ieron á 
bas tante d i s t a n c i a , o b l i g á n d o l o s á replegarse á s u s g u a r n i c i o n e s s i n haber 
h e c h o cosa de p r o v e c h o . El f u e g o duró d e s d e las 8 d e la m a ñ a n a has ta las 
3 d e la tarde, hora e n que , por la fa t iga de m i s so ldados , que se ha l laban 
s i n comer ni beber d e s d e las 10 d e la m a ñ a n a del d ia anter ior , y jornada de 
toda la n o c h e , c o m o t a m b i é n por poner en s a l v o á lo s pr is ioneros e s p a ñ o l e s 
y conduc ir lo s á paraje d o n d e p u d i e s e n d e s c a n s a r y tener a l g ú n a l i v i o , m e 
parec ió d e l caso ret irarme á Z a l d u e n d o á se i s h o r a s del s i t i o de l a t a q u e . 

E l c a m p o d e bata l la p r e s e n t a b a e l cuadro m á s horroroso: n o se v e í a n e n 
é l s i n o cabezas y brazos s eparados de su tronco; m u e r t o s y h e r i d o s á cen
tenares; m u c h o s c a b a l l o s e n igual e s tado , y b a s t a n t e s carros h e c h o s peda
zos . El e n e m i g o ha perdido c u a n t o c o n d u c í a , a p e n a s de lo s 2.000 i n f a n t e s 
y 200 c a b a l l o s q u e sa l i eron d e V i tor ia h a b r á n v u e l t o la m i t a d ; lo s res tantes 
h a n q u e d a d o m u e r t o s , h e r i d o s y pr i s ioneros . E n t r e los m u c h o s m u e r t o s d e 
los franceses , se h a l l a u n e d e c á n que fué del genera l Cas taños , j u r a m e n t a d o 
al s erv i c io de la F r a n c i a , l l a m a d o V a l b u e n a . E s t e h o m b r e cruel , á u n a c o n 
e l v i l e spaño l D . F r a n c i s c o Mazarredo, h a b í a m a n d a d o afus i lar á la s a l i d a 
del Guadarrama á 23 d e s g r a c i a d o s pr i s ioneros e s p a ñ o l e s , que por fal ta de 
a l i m e n t o n o p o d í a n seguir . T a m b i é n e l genera l Denze l , de l e s t a d o m a y o r , 
q u e s e g ú n h e s a b i d o m a n d a b a e l c o n v o y , t u v o u n caba l lo her ido y otro 
muerto ; i g u a l m e n t e h a n s ido m u e r t o s y h e r i d o s m u c h o s oficiales . H a n que
dado e n m i poder e l coronel Laffite que i b a e n el coche , s i e t e oficiales, tres 
c i ru janos , a l g u n o s sargentos y 100 s o l d a d o s m á s . E n los carros i b a n var ias 
m u j e r e s q u e p a s a b a n á F r a n c i a , á q u i e n e s h e d a d o l ibertad y tratado c o n 
e l decoro q u e corresponde á s u s e x o . T a m b i é n t e n g o c o n m i g o á u n n i ñ o de 
pocos a ñ o s , c u y o padre d ice es corone l d e d r a g o n e s , l l a m a d o Mr. Subirand 
d e Tras q u e se h a l l a e n Madrid . El c o n v o y apresado n o d e x a de ser de bas
t a n t e va lor . Conservo e n m i poder var ias a l h a j a s de p la ta y a l g u n a s p iece -
c i ta s de oro; t a m b i é n u n a carga d e d inero; de lo res tante se h a n aprovecha
d o m i s so ldados á m e d i d a d e la proporc ión q u e para e l l o se les presentaba; 
m u c h o s se h a n l l e n a d o d e oro; se h a n recogido m u c h a s ma le ta s l l e n a s d e 
ropa de l i cada; porc ión d e m o c h i l a s ; var ias c a x a s d e v e s t i d o s con otros efec
tos ; u n a porc ión n u m e r o s a d e ba las c o n d o s cargas d e fus i l e s i n s e r v i b l e s 
por ahora; t a m b i é n 20 c a b a l l o s ú t i l e s y otras t a n t a s m u í a s que t i raban los 
carros , y u n a porc ión g r a n d e d e f u s i l e s s e r v i b l e s . T o d o es to n o s u p o n e para 
m í tanto c o m o la l ibertad que h e d a d o á n u e s t r o s pr i s i oneros . P u e d o asegu
rar á V. E . q u e si m e dec id í a l a t a q u e fué ú n i c a m e n t e por es te m o t i v o . 
Mis so ldados s o n los p r i m e r o s q u e aseguran querer m á s su l ibertad y e l ho
nor que por la m i s m a l e s resul ta , q u e todo e l oro y p l a t a de que se h a n 
cargado . 

T o d o s m i s oficiales y tropa h a n c u m p l i d o c o n s u s d e b e r e s , c o m o se v é 
d e l r e s u l t a d o de u n a a c c i ó n tan br i l l an te . S in e m b a r g o , hay a l g u n o s q u e 
p a r t i c u l a r m e n t e se h a n d i s t i n g u i d o , entre é s tos el s u b t e n i e n t e d e caba l l er ía 
D . Pedro F r a n c é s , que é l so lo d e g o l l ó á s i e t e e n e m i g o s ; e l so ldado J o s é Aro-
zarena, que i g u a l m e n t e h izo por s í trece pr i s ioneros , y el cap i tán del se-



g u n d o b a t a l l ó n D . J o a q u í n d e P a b l o , q u e se portó con la m a y o r bizarría e n 
lo m á s v i v o del a taque; t a m b i é n D . José S u e s a n y Garc ía , p a i s a n o , na tura l 
d e e s t e r e y n o , por l a i n v e n c i ó n d e l o s m o s q u e t e s , l o s q u e por la s e g u n d a v e z 
h a n b e c h o u n a operac ión e x c e l e n t e , m a t a n d o e n la pr imera descarga á m á s 
d e 20 e n e m i g o s , y e n la s e g u n d a , d i s p e r s a n d o e n t e r a m e n t e á una c o l u m n a 
b a s t a n t e n u m e r o s a , que s e formaba e n m e d i o del c a m i n o : m i pérd ida ha 
s ido d e poco m o m e n t o , y á n o haber sa l ido g r a v e m e n t e h e r i d o el c o m a n 
d a n t e i n t e r i n o del e s c u a d r ó n d e caba l l er ía D. Pedro Bizarrón, q u e por s u 
d e m a s i a d o arrojo se m e t i ó e n m e d i o de los e n e m i g o s , podría reputar la por 
n i n g u n a , p u e s a p e n a s h e t e n i d o má6 que 3 m u e r t o s , 12 h e r i d o s y 3 c a b a l l o s 
m u e r t o s . M a s s e n a , s e g ú n m e h a n i n f o r m a d o , rabiaba de coraje e n Vitor ia; 
s u p r e s e n c i a e n es ta c iudad n o ha p o d i d o i m p e d i r el de sca labro de lo s s u y o s . 

La a d j u n t a l ista e x p r e s a los n o m b r e s d e los oficiales pr i s ioneros resca
t a d o s . — D . Lorenzo X i m é n e z , cap i tán de guard ias E s p a ñ o l a s ; coronel D o n 
A l o n s o R i v e r a , c o m a n d a n t e de caba l l er ía del In fante ; í d e m D . J u a n d e Mo
l ina , t e n i e n t e corone l d e art i l ler ía; D . F e r n a n d o Garr ido , c o m a n d a n t e d e l 
n o v e n o e scuadrón d e Cast i l la , je fe d e part ida; t e n i e n t e corone l D . D o m i n g o 
P a v í a , de l r e g i m i e n t o d e L e ó n , in fanter ía de l ínea; í d e m D . A t a n a s i o X i 
ménez . cabal ler ía de Cuenca; c a p i t a n e s D . J u a n V e g u e n , agregado á guar
d i a s W a l o n a s ; í d e m D . Jorge Ves to l , t i radores d e Cuenca; t e n i e n t e D . J o s é 
Charron , in fanter ía de León; ídem D . J u a n Maroto, pr imero d e Badajoz; 
í d e m D . V icente S. P e d r o , in fanter ía de Lobera; ídem D. P e d r o Alvarez , 
in fanter ía del Pr ínc ipe; í d e m D . J u a n Várela , pr imero d e Sev i l l a ; subte 
n i e n t e D . T o m á s Galanaga , de Cantabria; í d e m D . José Agui lar , in fanter ía 
d e Lobera; ídem D . Baut i s ta S a l b i n a c h , pr imero d e Barce lona; í d e m D . Ja
c in to Miranda, in fanter ía de Lobera; í d e m D . José V á r e l a , í d e m ; í d e m Don 
J u a n Übregón , d r a g o n e s de Sagunto ; í d e m D . F r a n c i s c o B l a n a , t iradores 
d e Cuenca; í d e m D . J o s é Rodríguez , in fanter ía de Lobera , c a p e l l á n . — D i o s 
guarde á V. E . m u c h o s a ñ o s . — C a m p o del honor d e Navarra , 31 d e m a y o d e 
1 8 1 1 . — E s p o z y M i n a » . 
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E n 1830 se p u b l i c ó e n I ta l ia u n l ibro s i n firma de autor ni p ie de im
prenta , por d ir ig irse á la s u b l e v a c i ó n d e lo s i t a l i a n o s contra lo s g o b i e r n o s 
que se les h a b í a i m p u e s t o d e s p u é s d e la ca ída d e N a p o l e ó n ; c o n j u r a e n q u e 
entró s u s o b r i n o y sucesor e n el I m p e r i o . Ese l ibro l l eva el t í tu lo de Bella 
Guerra Nazionale D'lnsurrezione per Bande, applicata AWItalia. L o s e jem
plos que a d u c e s o n , c o m o es d e s u p o n e r , de nues tra guerra d e la I n d e p e n 
d e n c i a , y entre e l l o s se saca á luz la h a z a ñ a del brigadier G a s e a . 

H é aquí c o m o la recuerda e l autor a n ó n i m o , que se disfraza c o n el sobre
n o m b r e d e Un amico delpaese: « L l a m a d o , d i ce , d e s p u é s de la caída d e Ta
rragona el genera l D . L u i s Lacy , e n r e e m p l a z o d e C a m p o v e r d e , a l m a n d o 
d e l e jérc i to des tru ido , m i e n t r a s se o c u p a b a e n reorganizar la s tropas restan
tes , se vio prec i sado , por ser le i m p o s i b l e sos tener lo n i m a n t e n e r lo s caba
l l o s , á desped ir u n cuerpo de cabal ler ía para que se un iera á otro e jérc i to . 
El br igadier D . Gervas io Gasea m a n d a b a aque l la d i v i s i ó n , c o m p u e s t a d e 
doce of ic iales s u b a l t e r n o s (el parte oficial d ice q u e eran 112), n o v e c i e n t o s 
v e i n t i d ó s h o m b r e s c o n cua troc i en tos n o v e n t a y n u e v e caba l lo s , res tos de lo s 
r e g i m i e n t o s d e A lcántara , dragones d e N u m a n c i a , h ú s a r e s e s p a ñ o l e s , caza
dores de V a l e n c i a y h ú s a r e s d e Granada . D e b í a n pasar á A r a g ó n por la 
parte l ibre del p a í s é incorporarse al pr imer e jérc i to que h a l l a r a n . La rela
c ión de a q u e l l a m a r c h a d e m u e s t r a per fec tamente la per ic ia de l e n e m i g o al 
ocupar la s p o s i c i o n e s para m a n t e n e r e l d o m i n i o del pa í s . P o r q u e , a u n e s 
tando tan p r ó x i m a V a l e n c i a , t u v o Gasea q u e hacer u n a m a r c h a d e s e i s se 
m a n a s y recorrer e l e s p a c i o d e s e t e c i e n t a s cuarenta y cuatro m i l l a s para re
unirse á u n e jérc i to e s p a ñ o l . Comenzó t a n pe l igrosa retirada e l d ía 25 d e 
ju l io con caba l los e n e l e s tado m á s m i s e r a b l e por fa l ta d e s u s t e n t o , y s i n 
u n cuarto e n caja para pagar á lo s s o l d a d o s n i proveer á otros g a s t o s . Las 
p r o v i s i o n e s , c o m o las conf idenc ias , le l l e g a b a n por c a s u a l i d a d , la fuerza ó 
la c o m p a s i ó n s o l a m e n t e , p u e s n o t e n í a otrds recursos para procurárse las .» 

«Se encontró e n Grans (Graus) c o n u n p e q u e ñ o cuerpo d e e n e m i g o s , q u e 
e n t r e t u v o c o n parte de s u fuerza m i e n t r a s v a d e a b a el Esera por Barazona. 
H a c i e n d o m a r c h a s l a r g u í s i m a s para ev i tar lo s a v i s o s q u e pudiera recibir e l 
o n e m i g o , logró cruzar lo s r íos Luenca (Cinca) y Gallego s i n o p o s i c i ó n . P e r o 
c u a n d o se e n c o n t r a b a e n e l d i s tr i to de Las cinco villas de A r a g ó n , s u p o q u e 
lo s f ranceses d e Barbastro y Huesca h a b í a n e s t a d o o b s e r v a n d o s u s m o v i 
m i e n t o s y se r e u n í a n para destrozar s u c o l u m n a . Alargó sus m a r c h a s , t o m ó 
u n a d i recc i ón e x t r a v i a d a , h a c i é n d o l a s c irculares y n o c a m i n ó s i n o d e no
che . A pesar d e t a n t a s p r e c a u c i o n e s , n o p u d o e s q u i v a r e l ser a tacado á m e : > 
d i a n o c h e á la i n m e d i a c i ó n de la a ldea de Luesca (Lues ia) , s i n saber por 
q u é fuerza. Pero t a m b i é n al l í s u p o q u e e l f u e g o procedía del p u e b l o y d e 1 

u n a al tura que d o m i n a b a el terreno por d o n d e p a s a b a la c o l u m n a . Gasea , 
h o m b r e d e á n i m o fuerte , quer ía c o n t i n u a r la m a r c h a á t o d o trance , l u c h a n 
d o c o n e l e n e m i g o , pero vac i ló la c o l u m n a , entró e n e l la e l d e s o r d e n y n o le 
fué p o s i b l e á s u je fe i m p e d i r la h u i d a y la d e s b a n d a d a . Mas n o por e s o , c o n 
j u i c i o y p r e v i s i ó n , a p r o v e c h ó , a n t e s d e que s e e fec tuase , u n m o m e n t o para 
seña lar u n s i t io apar tado d o n d e , s u e l t o s ó e n g r u p o , p u d i e r a n reun ir se e n 
t é r m i n o de tres d í a s . A c o r d a d o as í , é l , c o n s ó l o doce h o m b r e s , e m p r e n d i ó 
t a m b i é n la fuga . La ret irada fué prec ip i tada , n o p e n s a n d o n i n g u n o m á s q u e 



e n BU prop ia s a l v a c i ó n . A pesar de e s o , al tercer d ía t o d o s se e n c o n t r a r o n 
e n e l p u n t o i n d i c a d o para s u r e u n i ó n , e n lugar rodeado de b o s q u e y á la s 
fa ldas d e u n a m o n t a ñ a . A p e n a s v o l v i ó á ponerse e n m a r c h a la c o l u m n a , 
c u a n d o se apresuraba á i m p e d i r l e el p a s o del Ga l l ego u n cuerpo d e m i l i n 
fan te s y t re sc i en tos caba l los que m a n d a b a el genera l p o l a c o Clop i sk i . P e r o 
Gasea , para ev i tar lo , s e tras ladó r á p i d a m e n t e á Navarra . Y n o p u d i e n d o 
efectuar el p a s o del Ebro s i n la cooperac ión de a lguna part ida , d ir ig ió in
m e d i a t a m e n t e d e s p a c h o s á M i n a p i d i é n d o l e su i n d i s p e n s a b l e a y u d a . D u r a n 
te tres d í a s p e r m a n e c i ó e n E y b a r (Aibar) e s p e r a n d o la respues ta , r eun ién-
dose le tres d e s t a c a m e n t o s d e caba l l er ía d e aque l d i s t i n g u i d o cabec i l la (con-
dott iero) , para darle a u x i l i o y serv ir le d e gu ía . E l c o n o c i m i e n t o del p a í s l e 
fué m u y v e n t a j o s o , y con u n a m a r c h a rápida é i n e s p e r a d a se d ir ig ió Gasea 
á u n o de lo s v a d o s de aque l r ío , c u y a s aguas i b a n m u y crec idas , por lo q u e 
la tropa se v i o e n e n la n e c e s i d a d de pasar lo á n a d o . El paso , s i n e m b a r g o , 
s e verificó, y Gasea e m p r e n d i ó u n a m a r c h a c ircular q u e duró desde la s cua
tro d e la tarde has ta las o c h o de la m a ñ a n a s i g u i e n t e , para ponerse fuera 
del a lcance d e las g u a r n i c i o n e s de Tafalla, Caparroso y Tíldela. H a c i é n d o s e 
as í m e n o s i n m i n e n t e e l pe l igro , s i b i e n n o m e n o s g r a n d e , Gasea h a c í a m a r 
c h a s m á s cortas , y s egún los a v i s o s que se procuraba respecto á lo s m o v i 
m i e n t o s del e n e m i g o , var iaba la d i recc ión e n lo s s u y o s . Por tal m o d o , t rans 
curr idas se i s s e m a n a s de pel igros y d i s g u s t o s que s o n p o c o s los p u e b l o s que 
p u e d e n soportar , e x c e p t o a q u e l l o s q u e se r e s u e l v e n á c o m b a t i r por e l s a n t o 
a m o r d e la patr ia , se un ieron los e s p a ñ o l e s con el e jérc i to d e Murcia por e l 
c a m i n o c o n v e r g e n t e d e Guadalajara y Cuenca, h a b i e n d o perdido cuatro ofi
c ia les , c i n c u e n t a y tres s o l d a d o s y d o s c i e n t o s trece c a b a l l o s , d e q u i e n e s la 
m a y o r parte fué e n la m a r c h a n o c t u r n a c a m i n o de Lues ia , c u a n d o perdió la 
v i s t a d e la c o l u m n a , m u r i e n d o var ios de lo s c a b a l l o s por el c a m i n o de l a 
fa t iga y el h a m b r e . » 

N o es tá m á s e x p l í c i t o e l parte oficial p u b l i c a d o e n la Gaceta de la Re
gencia del 15 de oc tubre , ni c o n t i e n e m á s d e t a l l e s . C o n c l u y e as í : « E l e v o á 
not i c ia d e V . E. , para la d e S. A. el Consejo d e R e g e n c i a , e s t e a c o n t e c i m i e n t o , 
a c a s o el m á s s ingu lar q u e s e notará en la h i s tor ia de e s tas c a m p a ñ a s » . 

Antes h a b í a t e n i d o lugar la e x p e d i c i ó n d e l c o n d e de A l a c h a , si no tan 
larga, n o m e n o s g lor iosa y fe l i z . 
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